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    Mak Vanderwall, una explosiva modelo, expsicóloga forense y detective privado, ha desaparecido. La corrupta y poderosa familia Cavanagh, a la que Mak estaba investigando, ha puesto precio a su cabeza y ha contratado los servicios de uno de los mejores sicarios para acabar con su vida. Mientras Mak escapa de las garras de la muerte, su exnovio, el agente de policía Andy Flynn, está tras la pista de un brutal asesino cuyo modus operandi recuerda al del asesino del «zapato de tacón», uno de los más famosos y crueles asesinos de Australia que hace años raptó a Mak…
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    Para los lectores

  


  PRÓLOGO


  «Resulta esclarecedor saber que alguien paga para que te maten».


  La mujer miraba las cifras expuestas en la pantalla del ordenador que tenía ante sí, después volvió la vista hacia el balcón abierto, ciega por el momento a las cúpulas y los chapiteles que penetraban en el amanecer de los cielos españoles, ciega a las palomas que volaban por delante de ellos, al movimiento de las nubes y la luz, ciega a todo con la excepción de los seis dígitos fatídicos impresos en su mente. Las contraventanas del balcón estaban abiertas de par en par al mundo, lo que permitía que entrara una suave brisa en aquel apartamento masculino y estéril. Al otro lado, el carrer de Bertrellans y el Barrio Gótico aún dormían. Sintió el arrebato de acercarse y cerrar las hojas del balcón, de encerrarse. Pero era absurdo. En última instancia, la encontrarían aquí.


  «500 000 euros».


  La mujer sabía que la muerte podía ser barata. Había infinidad de asesinos que matarían por la décima parte de esa suma, y otros incluso que matarían —y habían matado— por mucho menos. Por una mancha en el coche. Por un par de zapatillas de deporte. Quizá debiera sentirse halagada por aquella tarifa tan elevada, pero quienes querían verla muerta no se iban a refrenar por medio millón de euros. Podían hacerlo pasar por un gasto de combustible del avión privado, o quizá por el presupuesto anual de la decoración floral de sus oficinas en la ciudad y sus extravagantes y numerosas casas. Esa cantidad de dinero no significaba nada para ellos, y pagar por la muerte de alguien tampoco. No era la primera vez que se habían entregado a la tarea de eliminarla de sus vidas. Y allí estaba ella, oculta en el apartamento espartano y acorazado de un asesino a sueldo que estaba recorriendo el mundo, contemplando su vida condensada en una fotografía digital un tanto desvaída, unas cuantas estadísticas esenciales y ese precio de seis cifras.


  «Aquí es donde ha venido a parar mi vida», pensó.


  Nadie podía hacer planes así. Era cierto. Llevaba semanas intentado prepararse física y mentalmente para este momento, había intervenido incluso ese tipo de comunicaciones precisamente para ese fin; atando los cabos uno por uno hasta que logró introducirse en la red a la que su asesino potencial estaba conectado, intercambiando en tiempo real una serie de señales y comunicaciones a través de internet. En el mundo actual, si se conoce a la gente adecuada, eliminar a alguien es tan sencillo como hacer clic en «enviar». El dinero y las instrucciones se remitían desde larga distancia. Era el lenguaje de los asesinos modernos; por una parte, frío y virtual y, por otra, demasiado sangriento y real. Ahora, exactamente como temía, quienes deseaban su muerte habían dejado de intentar ponerse en contacto con el asesino a sueldo que habían enviado: se habían dado cuenta de que había fallado. Mientras allá en Australia, su país, a su familia y a su antiguo amante les preocupaba su paradero porque suponían que podía estar muerta, sus perseguidores no corrían el menor riesgo de dejarla viva. Habían tendido una red más amplia. Le daría caza cualquier asesino de cualquier lugar. Eran tiempos económicamente duros y proliferaba el interés por recibir un ingreso de medio millón de euros por una simple mujer sin ninguna relevancia política y apenas notoriedad. Se la consideraría un negocio fácil. Un asesinato fácil.


  El reflejo del miedo se vio sustituido muy pronto por otra emoción más provechosa.


  «Ira».


  La mujer observó la fotografía que acompañaba al anuncio de la recompensa. Todavía guardaba cierto parecido con la imagen: demasiado. Esa fotografía suya era aproximadamente de hacía un año. El original mostraba una imagen espontánea que la había captado en un gesto apresurado, por lo que se le veía el cuerpo borroso por el movimiento, corriendo descalza sobre el césped de la mansión palaciega de los Cavanagh vestida con un elegante traje de noche abierto con atrevimiento hasta el muslo. Con un enfoque descarnado y resplandeciente de blanco por el flash de la cámara, el pelo aparecía apartado de la cara, al viento; tenía la mirada agreste. En su momento, la fotografía se divulgó en todos los periódicos. Su presencia en el rimbombante trigésimo cumpleaños de Damien Cavanagh había desatado cierto escándalo. Ellos habían captado la imagen. Habían recortado solo la zona del rostro.


  Cuando se tomó esa fotografía, ella estaba corriendo para ponerse a salvo.


  Desde entonces no se había detenido.


  La mujer se pasó una mano por sus largos rizos teñidos de castaño con un pulso sorprendentemente firme. Apartó la vista de la pantalla y cerró el portátil con una mano.


  En lo más profundo de su ser sabía que llegaría el día.


  CAPÍTULO 1


  El trabajo policial rutinario no basta ante un psicópata homicida, sobre todo si es inteligente y sádico.


  A diferencia de los asesinos de masas visionarios o de quienes consideran que están llevando a cabo una misión, el asesino en serie trastornado no pone fin a su reinado de terror después de un espasmo de violencia horrendo y orgiástico, sino que aguarda entre las sombras a su próxima víctima. No vuelve el arma contra sí mismo. No tiene conciencia alguna. No siente el menor arrepentimiento, ni deseo de confesión, ni culpabilidad. Los psicópatas inteligentes se cuidan de no dejar ningún rastro; ningún testigo, ninguna huella dactilar y, cada vez más, ningún resto de ADN. El asesino no es el esposo, el novio, el ex o el ser amado de la víctima, como sucede en la mayoría de los homicidios. No hay ningún informante en el que indagar, ningún motivo evidente, ni pista verosímil que rastrear. El asesino en serie es un ser anónimo y violento que no mata por dinero, ni por obtener un beneficio personal, ni por celos, ni por ningún otro motivo vulgar. Sin la ayuda de la pura suerte, o sin un intelecto capaz de comprender el suyo, no se le puede perseguir, predecir, ni detener.


  El agente federal Andrew Flynn intentó recordarse a sí mismo todos estos detalles mientras estaba de pie ante su reducido equipo de investigadores novatos, soportando una ligera resaca y un malestar mucho más atroz y perturbador. Desde que dejó de estar hundido hasta las rodillas en los detalles escabrosos y las imágenes violentas y aterradoras de cada caso nuevo —sádicos violadores en serie, asesinos que torturaban a personas ancianas, débiles o vulnerables—, sus días en la Policía Federal de Australia se dedicaban ahora a formar a un reducido equipo de personas que, al igual que él, se daban cita para atar los cabos que las técnicas de investigación apropiadas, sencillamente, no lograban conectar en estos casos. Eran jóvenes promesas todavía no aterrorizadas por este campo de investigación. Criaturas entusiastas que todavía creían ingenuamente que querían realizar ese trabajo, «su» trabajo. Se reunían en entornos anodinos: salas de reunión poco ventiladas y habitaciones de hotel impersonales en las que policías rurales alucinados se preguntaban cómo era posible que se hubieran topado ellos con eso, por qué aquel espanto había acudido de visita a su pequeña y apacible ciudad. Cajas de cartón repletas de fotografías de escalofriantes escenas de un crimen que revelaban historias que sabía que no podían tener final feliz.


  Andrew Flynn se encontraba ante una pizarra blanca cubierta de imágenes sangrientas. Cerró los ojos un instante, mantuvo los párpados abatidos por el cansancio. La sala olía a café reconcentrado, desinfectante y sudor. Las luces fluorescentes parpadeaban.


  —Muy bien. El caso Worthington —dijo señalando a la pizarra—. Hasta donde lo discutimos ayer. Todos habéis estudiado el expediente anoche. ¿Qué podéis decirme del asesino? ¿Sexo?


  —Varón —respondió Patel.


  Era una conclusión obvia y, a todas luces, alcanzada también por el programa informático robotizado PROFILER del NCAVC: el Centro Nacional para el Análisis de los Delitos con Violencia, un departamento especializado del FBI. Los asesinos y los violadores en serie eran casi invariablemente varones. En Australia todavía no había habido una delincuente femenina de esas características y, de hecho, en todo el mundo solo se recordaba a una mujer que en la historia reciente encajara en la restrictiva caracterización de un asesino en serie. La prostituta estadounidense Aileen Wuornos fue un caso bastante singular por tratarse de una asesina múltiple solitaria que no guardaba relación con sus víctimas y, según sostenían algunos, abrigaba motivaciones sexuales; si bien su profesión, evidentemente, enturbiaba las cosas. La mayoría de las asesinas mataba a los niños que tenía a su cuidado, o eran «viudas negras» que envenenaban a sus esposos para cobrar seguros de vida… unas pautas que no encajaban con lo que le había sucedido al señor Worthington.


  —Nuestro sospechoso tenía que tener fuerza para trasladar el cuerpo hasta el vertedero —concluyó Patel.


  —Sí —confirmó Andy—. Haría falta fuerza para mover el cuerpo y sí, las estadísticas indican lo mismo.


  A veces, caracterizar a un sospechoso era una cuestión de matemática.


  —Y el semen hallado —dijo Leighton Gerard.


  Gerard era demasiado confiado e interrumpía con frecuencia, pero tenía una buena formación. No era el favorito de Andy entre los miembros del recién creado departamento de investigación nacional australiano. A Andy le costó mucho decidir que se le admitiera.


  —Correcto. Aunque podría no pertenecer al asesino. El semen tenía movilidad, pero eso solo demuestra que la actividad sexual fue reciente.


  No podían descartar la posibilidad de que la víctima mantuviera una relación íntima homosexual, desconocida para su esposa. Era demasiado pronto para descartar cualquier posibilidad por remota que fuera.


  —¿Tipología? —preguntó Andy a continuación.


  Se hizo el silencio. No era una pregunta tan fácil de responder.


  —¿Visionario? ¿Con conciencia de estar cumpliendo una misión? ¿Hedonista? ¿Con ansia de poder? —Eran las cuatro categorías asociadas habitualmente a los asesinos en serie—. Supongo que todos habéis revisado el expediente anoche —insinuó con impaciencia, un sarcasmo innecesario y cierto reproche en el tono de voz.


  Al percibir su propia hostilidad, reparó en que no le había dejado de doler la cabeza desde que se había despertado en el sofá a las seis de la mañana. Metió una mano en el bolsillo de la chaqueta azul oscuro y extrajo de un blíster dos pastillas de Panadol, dio la espalda al grupo y las engulló con un sorbo de café que parecía petróleo sin refinar… y así sabía. Luego volvió a formular la pregunta.


  —¿Tipología?


  La agente federal Dana Harrison pidió la palabra.


  —No es del tipo visionario —dijo.


  «Por fin», pensó Andy. Harrison era una brillante e impaciente integrante del grupo. Pertenecía a una nueva generación de oficiales que había ascendido con rapidez gracias a sus calificaciones académicas y había obtenido una beca para estudiar Psicología de Investigación con David Canter en el Reino Unido después de licenciarse con la nota máxima en un máster de Psicología y cursar un doctorado en Psiquiatría Forense. Era la más joven e inexperta de la media docena de miembros del SVCP, el Departamento de Investigación de Delitos Violentos en Serie recién creado, pero la que contaba con mejor cualificación académica, imponente, y se podía decir que la más alerta siempre. Además, todavía no había cumplido treinta años y exhibía una belleza poco convencional que, en ocasiones, Andy descubría que le distraía: boca carnosa y cálida, ojos de color chocolate y pelo moreno claro recogido en una apretada coleta.


  —Bien. ¿Por qué no? —preguntó para que lo expusiera al grupo.


  —Los asesinos visionarios suelen ver visiones o escuchar voces que les ordenan matar. Esto parece obra de un psicópata, no de un psicótico —respondió—. Es demasiado meticuloso. Además, en relación con el sexo del agresor, la víctima era fuerte y desarrollaba actividad física, de modo que someterle le habrá requerido disponer de cierta fuerza.


  —Bien —respondió Andy mientras se obligaba a apartar la mirada—. Dadme un ejemplo de asesino meticuloso. ¿En qué se diferencian? —preguntó a la sala.


  —Bueno, el Asesino de los Tacones —respondió alguien—. El caso en que trabajó usted. Era meticuloso.


  Era otra vez el agente Patel. Tenía la piel morena, complexión fuerte y mediana edad, y cuando pronunció esas palabras algo frágil y diminuto palpitó y se retorció en el pecho de Andy, dolido. Esa misma cosa frágil y diminuta por la que, para acallarla, bebía la mayoría de las noches. Andy tomó un sorbo prolongado de café para disimular el pellizco que sentía. Cuando volvió a dejar la taza, se mostró otra vez desprovisto de emociones.


  Patel tenía razón. El Asesino de los Tacones había sido alguien meticuloso. Había dejado un reguero de mujeres descuartizadas en las calles de Sídney antes de que Flynn lograra comprenderle, descubrir sus métodos, sus motivos y su identidad… y le atrapara solo unos minutos antes de que se apuntara otra víctima. Aquella victoria tan ajustada era la que le había llevado hasta aquí, a esta sala y ante estos agentes. Después de muchos años en que Andy estuvo trabajándose el ascenso, sus superiores le reconocieron las aptitudes para esta tarea. Le enviaron a poner a punto sus habilidades con los mejores en la Academia del FBI de Quantico, en Virginia, Estados Unidos, donde en la década de 1970 nacieron la disciplina de la caracterización psicológica de sospechosos y el infausto Departamento de Ciencias de la Conducta, y donde se acuñó el término «asesino en serie». El talento de Andy para entender a los psicópatas y a los locos homicidas era una mezcla de capacidad natural, estudio exhaustivo, formación en el extranjero y experiencia personal. Muy personal. Resolvió dos casos importantes de delitos sexuales en serie en solitario y, lo que tuvo aún mayor trascendencia, uno de los casos de asesinatos en serie más importantes y famosos de Australia, «los crímenes de los tacones».


  «Pero el precio…».


  Estos agentes consideraban que el caso era un triunfo de Andy y solían olvidar los detalles más concretos. Que una de las víctimas había sido exesposa de Andy. Que su antigua novia había sido atada a una cama y rebanada por el escalpelo del psicópata. Que casi la perdió para siempre, además. Las personas mejor informadas no aludirían a ese tipo de recuerdos en una reunión; no, si eran normales. Pero estas personas de aquí, en Camberra, no se detenían ante sutilezas. No estaban a su lado cuando Andy sufrió todo aquello, trabajando en el caso. Las víctimas no eran más que detalles del expediente de un caso. Nombres y estadísticas. Tenía que ser así si uno no quería volverse loco en este entorno de trabajo. Si conocían los vínculos personales de Andy, como algunos debían de conocerlos, los desechaban arrojándolos no se sabe dónde por considerarlos irrelevantes para su tarea. Andy casi se había acostumbrado a analizar el célebre caso con la distancia emocional de un autómata. Pero había ocasiones, como esta mañana, en las que le pillaba desprevenido.


  —¿Es que no a todos los psicópatas se les califica de «meticulosos»? —preguntó alguien.


  Las palabras se agolparon en los oídos de Andy mientras se giraba y se volvía en busca de alguna ocurrencia para responder.


  Sintió sobre sí la mirada de Dana.


  —No necesariamente —respondió Andy con vaguedad, pero también con acierto.


  Su mente había estado deambulando por territorios poco provechosos. Fijó su mirada en la de Dana. Harrison. El aire de curiosidad y preocupación de sus grandes ojos castaños le devolvió al lugar donde se encontraba. Ella era así. Ella percibía cuándo se había distraído, cuándo esa cosa frágil y delicada de su interior le dolía y se retorcía. Tenía empatía. Era parte de lo que la convertía en una persona idónea para caracterizar psicológicamente a los sospechosos… pero que también la descalificaba, se temía.


  —Entonces, si esto no es obra de un visionario, ¿cuál es el tipo más probable?


  —¿Hedonista?


  Era Peters.


  Andy asintió.


  —Tipología desconocida, pero posiblemente hedonista.


  Alguien que mata para excitarse, por la tensión sexual que le produce.


  —Ya hemos visto antes algo parecido con un asesinato en… —consultó las notas del expediente—. Un asesinato sin resolver en Berrima, hace dieciocho meses, y que tal vez guarde relación con este; tenéis los detalles actualizados en el expediente, aunque las heridas post mortem aparecen considerablemente más elaboradas en el caso Worthington. ¿Por qué retira el asesino la carne de esas zonas? —dijo señalando las mejillas de la víctima—. ¿Alguna idea?


  —Hmmm, para desfigurar…


  —No —dijo Andy interrumpiendo a Gerard—. La fuerza bruta desfigura. Puños. Patadas. Martillos. Es rápido; es pasional. Pero esto es quirúrgico, ¿no? Preciso.


  —¿Para conservarlo como recuerdo?


  —Eso está mejor —dijo Andy.


  El Asesino de los Tacones guardaba recuerdos. Era un fetichista del calzado. Un fetichista de los pies. En el dormitorio del pequeño apartamento que compartía con su anciana madre encontraron zapatos de tacón de aguja. También encontraron dedos del pie y hasta un pie entero conservado en formol, entre otros restos corporales. Pero el Asesino de los Tacones estaba muerto. Aquello había acabado. Había pasado más de un año. Entonces, ¿por qué seguía en su cabeza tanto tiempo después?


  La respuesta era obvia. Era a causa de Makedde Vanderwall. Porque todavía seguía desaparecida.


  «Mak».


  El teléfono de Andy vibró en el bolsillo. Lo extrajo, reconoció el número desde el que le llamaban y volvió a guardarlo. Irguió los hombros y tuvo la necesidad de tomar una copa. «Makedde». Con todos los músculos y los tendones tensos por una carga emocional de la que no lograba deshacerse, echó un vistazo impotente al reloj blanco y redondo que había en un extremo de la sala. Eran las diez menos cuarto. Demasiado pronto para hacer un descanso. Demasiado pronto para afrontar todo lo que esa llamada telefónica removería.


  «Concentración».


  El teléfono de Andy volvió a sonar. Lo sintió vibrar unos segundos antes de mirarlo. Era el mismo número internacional.


  —Tengo que atender esta —transigió finalmente—. Harrison, ocúpate —ella se levantó y tragó saliva—. Informa al grupo, por favor —le dijo señalando el expediente.


  Salió de la sala. Era mejor estar fuera de allí, pero se arrepentía de haber recurrido a Harrison dos veces. Era una insensatez.


  No debería tratarla con distinción alguna respecto a los demás.


  Flynn recorrió el pasillo cegadoramente iluminado hasta llegar a su despacho y cerró la puerta al entrar. Rápida e instintivamente, como los fumadores avivan la combustión de un cigarrillo, abrió el cajón inferior de la mesa, sacó una botella de Johnnie Walker de tres cuartos y dio un sorbo directamente del envase. Sintió tranquilidad en las manos y la quemazón del whisky en el fondo de la garganta le resultó al mismo tiempo familiar y necesaria. Solo era un sorbo. Uno. Volvió a tapar y a colocar la botella en su sitio, cerró el cajón y se enderezó. A continuación, hizo una llamada.


  —Señor Vanderwall. Lamento no haber podido llegar a la llamada.


  —¿Ha habido alguna novedad?


  Les Vanderwall iba directo al grano, su voz salpicada de ligeros repuntes de electricidad estática por los doce mil quinientos kilómetros que les separaban.


  —No por nuestra parte —reconoció Andy mientras la criaturita de su pecho volvía a retorcerse. Ya habían mantenido antes una conversación parecida—. Usted sabe que no estoy implicado en la investigación.


  Les Vanderwall era un inspector de policía canadiense retirado. Makedde, su hija de treinta años, había huido a París siguiendo la pista de una investigación privada encargada en Australia y, desde entonces, nadie había vuelto a verla. Habían pasado casi dos meses y Flynn se temía lo peor. Mak y Andy mantuvieron una relación íntima. Ella se trasladó a Camberra y vivió con él siete meses en la casa donde todavía vivía él y, aunque había dejado a Andy un par de semanas antes de marcharse a París y él no tenía nada que ver con su decisión de partir, se sentía en cierto modo responsable. Les Vanderwall también sentía que Andy era responsable. No hacía falta ser un investigador dedicado a caracterizar psicológicamente a sospechosos para captar ese detalle.


  —Pero tú «sabes» lo que está pasando —insistía Les.


  Estaba convirtiendo el paradero de su hija en el problema de Andy, pese a que Mak, incluso estando enamorada de Andy, no se dejaría influir por él ni siquiera en la cuestión más insignificante. Era una mujer dueña de sí misma. Lo había sido desde el instante en que la conoció.


  —Sigo la evolución de los acontecimientos lo mejor que puedo —respondió Andy a regañadientes—. Pero no hay demasiados acontecimientos que seguir en este momento.


  No quería decir que el rastro se hubiera enfriado, aunque así había sido sin duda. Necesitaban algún detalle nuevo para resucitar el caso y Dios sabía que había mucha gente que no quería resucitarlo en absoluto. No servía de mucha ayuda que ella no fuera ciudadana australiana y que la última vez que se la viera se encontrara en territorio francés.


  La línea telefónica quedó en silencio un instante y Andy se preguntó qué pasaría por la mente de aquel hombre mayor.


  —Pero me lo contarías si tuvieras algún tipo de noticia de ella. La que sea.


  —Sí. Sabe que sí —dijo Andy con brusquedad—. Ni siquiera tiene que pedírmelo, ¿no lo sabe?


  Sus nervios crepitaban como astillas en el fuego.


  «Dios mío, ojalá hubiera tenido noticias de ella. Cualquier noticia. Aunque fuera un “que te den por culo, Andy”».


  Hubo una larga pausa y la línea volvió a llenarse de electricidad estática mientras ambos pensaban qué era lo siguiente que iban a decir.


  Los últimos meses habían sido de los peores de Andy. Cuando regresó de un periodo de formación en la Academia del FBI de Quantico y descubrió que su novia, con quien vivía, había hecho efectiva la promesa hecha sin rodeos de marcharse, no se quedó con la mejor disposición mental. Mak no había dejado siquiera una nota. No quería que la siguiera, ni siquiera que le dirigiera la palabra; no hasta que se hubieran dado un «tiempo para que cicatrizaran las heridas». Pero claro que acudió directamente a Sídney cuando descubrió la casa vacía. Sus afanes apenas sirvieron de nada; era demasiado tarde, aquella relación intensa se había deteriorado por las ausencias reiteradas de él y ahora que ella estaba no se sabía dónde, presumiblemente en París, viva o muerta, no le sorprendía demasiado que no se pusiera en contacto con él… en especial porque parecía que otro hombre se había marchado también para reunirse allí con ella. Había acabado aceptándolo. Fue duro. Pero lo aceptaba. Mak y ese tío con quien mantenía una relación habían quedado fuera de la pantalla del radar nada más tocar París, lo que otorgaba credibilidad a la idea de que, sencillamente, Mak no quería que la encontraran.


  Pero quien la contrató, Marian Wendell, no había tenido noticia de ella desde que resolvió el caso de la desaparición que había ido a desentrañar a Europa. El sujeto de su investigación, Adam Hart, había regresado sano y salvo a los brazos de su afligida madre en Australia. La propia Mak le había visto en persona despegar del aeropuerto Charles de Gaulle. La Mak a la que Andy conocía, la mujer que tanto se había esforzado por hacer despegar su propia carrera, habría considerado sensato aceptar los nuevos casos que surgieran tras la estela de ese éxito inicial. Era una oportunidad para afianzarse en este campo. En cambio, según Marian Wendell, no habían dejado de recibir encargos para Mak y ella había tenido que decir a los clientes que estaba de permiso. Y lo más significativo: Leslie, el padre de Mak, no tenía noticia de ella. Siempre habían tenido una relación muy estrecha. Mak amaba profundamente a su padre. Perdió a su madre a causa del cáncer y su padre viudo era el único familiar que le quedaba. Ahora, hasta el señor Vanderwall había decidido llamar a Andy para averiguar qué había sido de su hija… y Andy no tenía precisamente nada que ofrecerle.


  Le corroía por dentro. Otro tipo de cáncer.


  —¿Qué se sabe de esa familia? —dijo Les Vanderwall evitando deliberadamente mencionar el apellido.


  Les se refería a la acaudalada e influyente familia Cavanagh. Hacía casi un año que se había hallado el cadáver de una ciudadana tailandesa del que se habían deshecho con crueldad en un contenedor de basuras de Sídney. La chica era muy joven: no tenía más de quince años. La víctima estaba relacionada con Damien Cavanagh, el único heredero de la fortuna familiar, porque apareció un vídeo grabado con un teléfono móvil en el que supuestamente se le veía con la chica en un dormitorio más o menos en la época en que ella sufriera una sobredosis mortal. Damien, que con sus treinta años duplicaba al menos la edad de la víctima, parecía haber pagado para mantener relaciones sexuales con ella, y luego le ocasionó la muerte, seguramente por accidente. Pero la identificación en aquel vídeo con mucho grano había sido puesta en duda y la acusación contra él acabó en un callejón sin salida. No era tan fácil trincar al único heredero de una de las mayores fortunas de Australia.


  Pero Makedde no le iba a dejar escapar.


  Se apoderó del vídeo y consiguió identificar en las imágenes un curioso cuadro de Brett Whiteley, un cuadro que se sabía que era propiedad de la familia Cavanagh. Gracias a sus obstinados esfuerzos, incluida la irrupción en la celebración del trigésimo cumpleaños de Damien Cavanagh para localizar la habitación donde colgaba el cuadro, en la mansión de la familia en Point Piper, se hallaron restos de ADN relevantes para el caso. De haberse tratado de otra persona se habrían presentado cargos. Pero Damien Cavanagh contaba con la protección de su familia… y protegerle, le protegían.


  Y entonces empezaron a aparecer más cadáveres.


  La joven responsable de la grabación de aquel vídeo resultó asesinada en un incidente, en apariencia sin relación con el caso. Y otra joven que había visto el vídeo murió de sobredosis. Un amigo íntimo de Damien apareció muerto más o menos en la misma época en que recaía sobre él la culpa por la muerte de la chica tailandesa. Un supuesto suicidio. Era animador de fiestas. Un chivo expiatorio fácil para el escándalo que empezaba a desplegarse, imaginaba Andy.


  Los Cavanagh, a través de su impresionante equipo de abogados, negaban tener conocimiento alguno de la existencia de la chica tailandesa, pese a que el vídeo en el que supuestamente aparecía Damien con ella y los muy contundentes restos de ADN vinculaban su muerte con una habitación de la casa de los Cavanagh. No, había sido todo cosa de Simon Aston, el amigo de Damien, que ahora estaba oportunamente muerto. Había que culparle a él. Él la llevó allí. Él era quien aparecía en el vídeo… aunque no se pareciera en absoluto. Él le había administrado por accidente la dosis fatal y su supuesto suicidio era consecuencia del remordimiento por lo que había hecho. La presencia de la chica tailandesa en Australia se relacionó con un macabro asunto de tráfico sexual de menores, pero antes de que se llevaran a cabo más investigaciones también apareció muerta la pareja responsable de su llegada a Australia. En esta ocasión, no un suicidio. Los dos fueron descuartizados. Desde entonces, había habido varias tentativas de relacionar a los Cavanagh con una red de delincuencia organizada de las afueras de Queensland pero, por lo que Andy sabía, esa pista también se había enfriado.


  En medio de todo ese barullo, Makedde había acabado siendo la número uno de la lista de personas más odiadas por los Cavanagh debido al papel activo que desempeñó para tratar de hacer justicia con la chica y con las víctimas de las posteriores maniobras de encubrimiento. Y ahora era ella quien había desaparecido. Quienes se cruzaban en el camino de los Cavanagh tenían la mala costumbre de aparecer muertos, y Andy deseaba con todas sus fuerzas que Mak no se hubiera sumado a esa lista cada vez más extensa. Damien Cavanagh y su padre apestaban a alguna clase de implicación en su desaparición, pero no era algo que pudiera demostrar nadie todavía. Y tampoco había mucha gente dispuesta a atar esos cabos. Era un territorio profesional y políticamente peligroso. Andy quería creer que en última instancia los descubrirían, pero costaría tiempo e infinidad de investigaciones y maniobras políticas muy prudentes… nada de lo cual estaba en condiciones de llevar a cabo en persona. Y nada de lo cual guardaba relación con su puesto en Camberra en el nuevo departamento del SVCP.


  —Señor Vanderwall —empezó a decir Andy con paciencia—. Sabe que yo no estoy a cargo…


  —Claro que sé endemoniadamente bien que no estás a cargo del caso. Pero tú sabes de esto. ¿Qué posibilidades tienen? ¿Hay algún asidero? Quiero decir, ¿han citado al menos a Jack para interrogarle?


  Jack Cavanagh. El patriarca.


  No era un asunto baladí citar a Jack Cavanagh a la comisaría para interrogarle. No era un asunto en absoluto baladí. Era uno de los empresarios más ricos y sobresalientes de Australia. Tenía amigos muy importantes. La prensa se echaría encima. Y él machacaría al Departamento de Homicidios si hacían el menor movimiento contra él. Machacarlos. Se truncarían muchas carreras. No, Andy dudaba muy mucho de que apareciera citado a corto plazo en la investigación.


  —No tiene buena pinta. La fiscalía está haciendo todo lo que puede, pero hay mucha presión para que se desestime toda acusación contra él.


  «Corrupción. Alteración del curso de la justicia. Asesinato». Si pudieran pillarle por algo… Algo de lo que no pudiera escabullirse.


  —¡Ojalá tuviera algo que contarle! Parece que ha desaparecido sin dejar rastro. Han mantenido conversaciones con la policía francesa. Ya sabe cómo es la policía francesa. ¿Se lo imagina? Pero, por lo que yo veo, no hay nada. Abandonó el hotel y no se la volvió a ver. No había ninguna señal de lucha. Simplemente salió y no regresó…


  Este simple detalle torturaba a Andy. Los estaba matando a los dos.


  Miró el cajón cerrado y se imaginó la botella otra vez entre las manos. «Solo otro sorbito».


  —Nos enviaron los objetos personales suyos que encontraron en la habitación —dijo finalmente Les.


  Eso era entonces lo que había. Significaba que la policía había terminado sus investigaciones.


  —No había gran cosa. Por desgracia, no se dejó el bolso, ni el pasaporte, ni la cámara. En cambio, sí dejó ropa, artículos de baño y la maleta. Cosas que dudo que desechara sin más.


  Andy asintió en silencio y tragó saliva. No sabía qué decir. No, Mak no era de esas personas que abandonan ropa en una habitación de hotel de París. Tampoco era de esas que salen corriendo sin pagar la factura. Mak tenía muchos rasgos poco convencionales, pero el descuido no era uno de ellos. Había pasado por muchas cosas, más de lo que un hombre o mujer cualesquiera habría podido soportar, pero en el fondo era una canadiense afable y respetuosa de la ley. Nada menos que la hija de un policía. No precisamente inocente, pero en modo alguno nada que se pareciera a una irresponsable. No se creyó ni por un segundo que se hubiera largado de un hotel sin pagar por voluntad propia.


  Algo le había pasado.


  Algo terrible.


  CAPÍTULO 2


  El colchón mugriento del suelo del sótano había sido su hogar durante un periodo de tiempo inconmensurable, y ahora estaba sentada sobre él con un cigarrillo sin encender suspendido de los labios resecos, con el tobillo desnudo forzado por unas esposas aferradas a la pared mediante una cadena; un tobillo costroso por la sangre seca de los rasguños superficiales.


  Donde el metal le había ocasionado cortes.


  La mujer se había despertado allí, drogada, en ese colchón humedecido. Le había costado algún tiempo recuperar la lucidez. Llevaba varios días prisionera en esa cárcel fría y húmeda, pero ¿cuántos exactamente? Sin luz, sin ventanas, no podía contar los días… las semanas.


  Agua envejecida.


  Platos precocinados.


  Un bebedero de gato.


  Las esposas de metal. Chirriaban.


  Y la oscuridad. Tantas horas de oscuridad gélida y silenciosa.


  La mujer no fumaba, pero una cerilla, una única cerilla para encender el cigarrillo, albergaba su única y deprimente esperanza de sobrevivir. Su raptor le había dado el cigarrillo y ahora lo observaba. Lo observaba en los labios. Ella levantó la vista hacia sus ojos oscuros y, cuando le entregó la minúscula caja de cerillas, ella le respondió con un «gracias».


  Gracias.


  Gracias.


  Sí.


  Muchas gracias por el cigarrillo, señor.


  Un cigarrillo. La última voluntad antes de morir. Y una última oportunidad para Makedde Vanderwall. Hizo un intento torpe con las cerillas.


  «Estoy sola».


  Sola.


  Sola.


  Y entonces el raptor se acerca, está muy cerca, su cuerpo descomunal muy por encima de ella. Muy grande. Demasiado fuerte para luchar. Pero lo bastante cerca para olerle, lo bastante cerca para matarle. «Te deseo», susurró ella dejando caer el vestido por los hombros, invitándole, lamiéndole la oreja, pasando la lengua por la mejilla repugnante y marcada del asesino profesional que era su raptor, su guardián, su secuestrador.


  La hebilla del cinturón arrastrada por el suelo de piedra.


  Sus manos. Sobre ella.


  Su lengua áspera. Contra ella.


  Su deseo. Acuciante.


  Su nauseabunda penetración.


  Pero la llave y la cerilla; estas dos cosas contenían su libertad. «La llave y la cerilla. La llave…». Podía hacerlo. Si sobreviviera a esto… Hacer lo que tenía que hacer. Y luego, ya lo tenía: la llave, la cerilla, la llama; azul y casi invisible al principio, ascendiendo después con un color ámbar majestuoso, bailando por todo el colchón, por la camisa, por el pelo. Una llamarada, hermosa, vengativa y horrenda.


  «Come fuego, cabrón».


  Makedde Vanderwall se despertó con el ruido de un simple y penetrante grito. Podía oler el humo y la carne quemada, la mezcla repugnante de piel y cabello carbonizados, como el azufre y la carne chamuscada. Se sentó bruscamente y miró a su alrededor sin dejar de parpadear, con el cuerpo hecho una maraña de adrenalina y miedo. Durante un instante no estuvo segura de si el grito había sido suyo.


  «Sí. Has gritado. Otra vez».


  Aunque Mak estaba segura de percibir el humo, el aire estaba limpio y sus pulmones despejados. No había ningún incendio. Estaba en la cama, por las contraventanas del balcón entraba la primera luz del día. Había sido otra pesadilla. Su inconsciente todavía permanecía en aquel sótano húmedo de la campiña francesa, pero el resto de ella se encontraba en el dormitorio de Luther Hand, el asesino a sueldo que había sido su raptor. El hombre al que había quemado vivo.


  El rostro de Mak estaba resbaladizo por el sudor y tenía el estómago desagradablemente revuelto. Reprimió una arcada y, enseguida, se dio cuenta de que había más. «No», pensó mientras retiraba la colcha y corría en medio de una penumbra vertiginosa hacia el cuarto de baño contiguo con la mano en la boca. Acababa de llegar al interior del cubículo alicatado de negro cuando el estómago se le vació a través de los dedos. No había gran cosa, pero consiguió vomitar en el retrete destapado. Con una ferocidad que le sorprendió, tuvo más arcadas y sintió que se ahogaba… hasta que la sensación pasó; después se sentó sobre los talones, asqueada. Tiró de la cadena, cerró la tapa y se limpió la boca. El agua fría les sentaba mejor a las manos y se calentaba poco a poco a medida que las tuberías iban despertando. Se lavó las manos y mantuvo el grifo abierto para poder refrescarse la cara. «Mierda». Con la cara mojada y los ojos medio cerrados recorrió el estrecho pasillo hasta el baño y encendió la luz. Había una botella de agua mineral junto al lavabo y la utilizó para enjuagarse la boca y lavarse los dientes una vez, dos. Aun así, el sabor ácido persistía. Sus ojos se apartaron hacia el pequeño frasco de Chanel n.º 5 que había en el estante de artículos de aseo. Dio dos apretones rápidos en la parte superior y el aire se inundó del aroma característico de almizcle y flores. Volvió a cepillarse los dientes.


  Como quizá se pudiera esperar, las pesadillas habían ido empeorando desde que descubrió la orden de que la mataran. ¿Qué sucedería si otro de los asesinos a sueldo de Cavanagh se apoderaba de ella? ¿Qué atrocidades le aguardaban? Y todo porque buscaba justicia para los actos cometidos por los Cavanagh, para las personas a quienes habían matado en beneficio propio.


  «La justicia no existe».


  Mak se apoyó en el borde del lavabo con las manos y se asomó al espejo, donde la saludó una mujer esbelta y desnuda con el pelo negro absolutamente liso. La luz proyectaba sombras poco favorecedoras, lo que acentuaba la línea de la clavícula y los perfiles de unos músculos nuevos y enjutos. Había estado haciendo ejercicio utilizando las pesas y la barra para hacer flexiones que había encontrado en el apartamento de aquel hombre, y sus brazos delgados parecían inusualmente maltrechos y ceñidos: flexiones, extensiones, estiramientos. Tenía los pechos henchidos y redondeados, pero bajo ellos aparecían los primeros signos de unos músculos abdominales cada vez más firmes y los indicios de las costillas. Los remates redondeados de sus caderas habían quedado reducidos a ángulos y huesos, algo que no había visto en el espejo desde sus primeros tiempos de modelo, hacía ya más de una década. Había bajado una talla, quizá más. Mak se prefería más ondulada, con más curvas, pero el peso le resbalaba por el cuerpo como el agua. «Es la tensión», se dijo. Había tenido que esforzarse para mantener su peso, para mantenerse en forma. Necesitaba su fuerza. Contrariada, se inclinó hacia adelante, echó la cabeza hacia abajo y llevó sus dedos limpios hacia una zona del cabello. Ya empezaba a aparecer una franja pálida de raíces rubias. En tan solo una semana más sería evidente y esa región de la cabeza produciría el desagradable efecto de una zona de calvicie. Tenía que volver a teñirse el pelo. Se había resistido a la necesidad de cortárselo un poco, pues su melena antes rubia había sido una señal identificadora característica. Pero decidió que el pelo largo le proporcionaba cierto aire de encubrimiento; y después de habérselo teñido y alisado le pareció que no guardaba ningún parecido con su imagen anterior. El pelo negro colgaba como una cortina arrojando sombras nuevas sobre los ángulos de sus prominentes pómulos y cayendo directamente y con brillo sobre sus recién musculados hombros, lo que contrastaba con la piel blanca e inmaculada.


  Inmaculada, excepto en los lugares donde había cicatrices.


  Las cicatrices delgadas con sus relieves no eran evidentes a menos que se supiera dónde mirar. A menos que se supiera lo que significaban.


  Que Mak hubiera conseguido cambiar las tornas de su asesino potencial le habría proporcionado cierta satisfacción si se tratara de una película. En cambio, no hacía más que llenarla de aturdimiento. Había sacrificado muchísimo de sí misma para dejarle en una posición vulnerable en aquel sótano de la remota campiña francesa, aquella cárcel improvisada en la que había sido retenida durante varios días. Había sacrificado mucho para vivir. Había cosas que no podía deshacer, que no podía ignorar. Ese hombre llamado Luther Hand no regresaría aquí, no acudiría en su busca, no podría volver a tocarla. Pero otros ocuparían su puesto. No había duda. Con un precio de medio millón de euros por su cabeza, ahora no se atrevía a quedarse mucho tiempo en el mismo lugar. Suponía que la oferta se había hecho a agentes internacionales independientes únicamente porque los Cavanagh ni siquiera sabían si estaba viva. ¿Qué mejor modo de atar los cabos sueltos que reclamar su cadáver a cambio de una cantidad de dinero? Quizá había conseguido desaparecer de verdad. Quizá esta era una tentativa desesperada de barrerla de la faz de la tierra. ¿Una medida desesperada?


  Ahora que se pedía por su cabeza ese nuevo precio, tenía la sensación de que la mujer marcada para morir no podía ser ella, que en algunos aspectos la mujer inoportunamente viva a la que pretendían eliminar no era ella, que en realidad ya ni siquiera existía. Ahora era una mujer sin nombre, sin vida, sin hogar. Había intentado imaginarse empezando de nuevo. Había cambiado de imagen, aprendía español con libros y cedés, esforzándose por adquirir el acento adecuado. Los días buenos coqueteaba con la idea de iniciar una vida nueva, se atrevía a soñar que de algún modo dejaba atrás toda la violencia y la muerte. Pero no lo permitirían.


  «¿Mak? ¿Todavía estás ahí?».


  Bajó los ojos brillantes, febriles y hundidos y apenas reconoció lo que vio. La disposición de sus rasgos uniformes y su complexión alta y femenina significaban que todavía era guapa, a pesar del peso perdido y de los temores, pero también estaba apreciablemente angustiada. Exhibía un aire lóbrego renacido. Había leído en una ocasión un estudio en el que se entregaban a los violadores y asesinos sexuales fotografías simples en blanco y negro de una serie de mujeres. A continuación se les pedía que seleccionaran aquellas que podrían ser su víctima y todos los hombres escogían las mismas. ¿Por qué? Decían que veían algo en sus ojos. Un pensamiento trastornado. Mak sopesó lo que había en los suyos para haberse convertido en un imán para los psicópatas durante gran parte de los últimos cinco años.


  Inquieta, se dio la vuelta y apagó la luz.


  Makedde retrocedió sobre sus pasos en la oscuridad y se arrastró sobre la cama tirando de las sábanas hasta arriba. Se volvió sobre un costado, se detuvo y, acto seguido, se volvió sobre el otro. Al cabo de un minuto su brazo derecho pálido y nervudo se apartó de las sábanas para acercarse al portátil que estaba en la mesilla. Abrió la tapa con un dedo y la pantalla iluminó la esquina de la cama con un resplandor tenue y ajeno. ¿Conseguiría dormir más? Examinó la habitación en la penumbra: el dormitorio de Luther Hand, el hombre que no lograba apartar de sus pesadillas.


  «Mal».


  «Todo está asquerosamente mal».


  Ahora llevaba allí tirada varias semanas, como si por ósmosis sintiera que estaba absorbiendo la invisibilidad de Luther, su aislamiento del mundo. Parte de su ser estaba incluso empezando a relacionarse con el asesino muerto.


  Cuando Mak llegó por primera vez, empuñando la pistola y sobresaltándose ante cada sombra, el apartamento, de un solo dormitorio, parecía no haber sido casi utilizado. Había aprendido muchas cosas siendo detective privado: a extraer información, a doblegar las contraseñas más elementales, a forzar cerraduras. Llegada aquí, después de comprobar de nuevo la dirección que había encontrado en el portátil de Luther, sospechó que tendría que utilizar sus no muy perfeccionadas habilidades para forzar cerraduras. Pero la última llave que probó del llavero encajó en el bombín como la pieza de un puzle, a pesar de que a primera vista parecía la llave de algún vehículo. Se introdujo e hizo saltar un sistema de alarma con sirena, pero los pequeños símbolos de conectar y desconectar en la llave demostraron muy pronto ser la solución al problema. Con una simple presión del botón la alarma dejó de sonar y estaba dentro, a salvo, con la Glock temblándole en la mano y la casa de él también a su disposición. La facilidad con la que entró en este discreto apartamento de un cuarto piso y su capacidad para ocultarla del mundo exterior parecieron una especie de presagio.


  Y con esa sencillez aquel lugar se había convertido en su hogar provisional.


  Durante semanas no fue capaz de exponerse a la vista de nadie, no se sentía a salvo ni siquiera en la Rambla, cubierta por la oscuridad de la noche entre la multitud más bulliciosa de turistas inocentes. Pero esta guarida segura le había concedido tiempo. Y Mak necesitaba tiempo. Tiempo para recuperarse. Tiempo para aprender sobre su futuro asesino. Tiempo para planear.


  No sabía cuánto tiempo habría pasado desde que Luther utilizara el apartamento por última vez. El ambiente estaba enrarecido, el frigorífico vacío. Solo había unos cuantos alimentos en los armarios y el microondas conservaba todavía el envoltorio de plástico del fabricante. En la vivienda no había ningún objeto personal y se preguntaba si Luther habría dejado siquiera sus huellas dactilares en algún sitio. En todo caso, lo que sí había dejado eran señales claras de ser un hombre obsesionado con la seguridad. Las puertas del balcón estaban protegidas por unas persianas de metal hechas de listones que las hacían parecer el aditamento moderno de un diseñador en lugar del dispositivo de seguridad que eran. Y en un compartimento oculto bajo una tabla suelta que había debajo de los armarios de la cocina tenía almacenado un pequeño alijo de armas, un carné de identidad falso y unos cuantos miles de dólares en diferentes monedas. Estaba tan bien disimulado que le costó diez días descubrirlo. Tenía un Peugeot en una plaza de aparcamiento del callejón. Lo registró y encontró en el maletero un equipo de francotirador. No era un equipo de asesino tan completo como con el que viajaba cuando la secuestró en Francia. Fuera, en la granja, había encontrado un Mercedes negro repleto de dinero en efectivo, joyas, otro equipo de francotirador similar y algunas armas más pequeñas, entre las que estaba la Glock, que cayó de la guantera junto con cuatro pasaportes falsos. Supuso que las joyas y el dinero eran el botín de algún trabajo reciente.


  Y lo más importante: encontró ese valiosísimo portátil en un maletín, dentro del coche. Había demostrado ser al menos tan práctico como el dinero. Lo examinó para encontrar la dirección del apartamento. Según la recopilación de títulos de proezas que había completado, el negocio letal de Luther le había proporcionado infinidad de refugios en ciudades semejantes a esta: uno en Bombay, otro en Moscú e, incluso, uno más en Sídney. Y el portátil identificaba a su atacante con el nombre de Luther Hand. Tenía otras identidades, pero Luther era el nombre que había utilizado en el sótano en el que retuvo a su prisionera durante más de una semana. Era el nombre por el que ella le conocía. El nombre que habitaba en sus pesadillas.


  «Luther Hand».


  Mak prendió fuego al Mercedes de la granja y conservó todo lo demás. Ahora disponía de su apartamento en Barcelona —registrado bajo el nombre de Pedro Blanco, que coincidía con uno de los pasaportes falsos del Mercedes—, de su utilitario urbano, de sus armas y, al menos, de una parte de sus riquezas. Examinar su ordenador había resultado fácil. Se introdujo en él como «administrador» utilizando una técnica que había aprendido en la época en que obtuvo la licencia de investigadora privada y consiguió registrar y recoger sus tesoros digitales averiguando direcciones y números de teléfono, las principales hazañas llevadas a cabo bajo sus diversas identidades falsas, vagas referencias a localidades y víctimas, así como más artículos subrayados sobre Makedde y la familia Cavanagh. También había desvelado algunas referencias crípticas de lo que sospechaba que eran cuentas bancarias o códigos de transacciones financieras. Había hecho alguna tentativa de codificar los archivos, si bien jamás había previsto que nadie se acercara tanto como Mak había conseguido hacerlo.


  Y encontró fotos suyas en el portátil de Luther.


  También había fotografías de otras personas. Imágenes cándidas como la suya, de sujetos a todas luces no conscientes de que estaban siendo fotografiados.


  Comprobó sus nombres en la red para ver qué podía averiguar.


  «Vladímir Gorkeski. Ciudadano ruso. Desaparecido. Supuestamente muerto».


  «Susan Falluma. Ciudadana turca. Hallada muerta con un disparo en la cabeza».


  «Nicolas Santer. Ciudadano británico. Desaparecido, supuestamente muerto».


  La desaparición de Nicolas Santer parecía ser la más reciente, sin contar la de la propia Mak. Si las noticias que había en internet eran ciertas, había sido un gran problema ocurrido en Londres. Santer había jodido a alguien y había huido con un montón de dinero que no era suyo. Luther se había deshecho de él, igual que se había deshecho de los demás.


  Todos habían sido en algún momento un objetivo. Todos estaban muertos. Excepto Mak.


  El asesino había conservado apuntes sobre su mortal trabajo y sobre quiénes le habían contratado para llevarlo a cabo. Encontró comunicaciones con agentes a quienes se refería solo con una letra. Correos electrónicos encriptados. Archivos protegidos. No todo había quedado explicado con detalle, pero allí estaba. Las secuencias de números serían códigos territoriales, cuentas bancarias o números de teléfono; las letras indicaban nombres. Buscó coincidencias en la red, pero todavía no había encontrado nada. De todos modos, un profesional sí podría hacerlo. Un técnico forense lo lograría. Tal vez este pequeño portátil sellara el destino de los Cavanagh. Aquí había un rastro electrónico que conducía hasta ellos. Un auténtico rastro forense; estaba segura. Si encontraba el modo de hacerlo, se lo entregaría a la policía o a los medios de comunicación. A alguien en quien pudiera confiar que abatiera a la familia Cavanagh. A alguien que no se rindiera. Tenía cierta idea de quién podría ser ese alguien.


  Mak quería obtener justicia para lo que habían hecho los Cavanagh. Quería justicia para las víctimas inocentes: para la chica tailandesa sin nombre del contenedor de basura, para Megan Wallace, que había grabado a Damien Cavanagh con la chica, y para todos los demás que habían sido liquidados en maniobras de encubrimiento.


  Sobre todo, para Bogey.


  Quería justicia para Bogey, su amante, el hombre de quien se había enamorado y a quien Luther había asesinado sin más razón que el hecho de que la estaba buscando en París cuando ella estaba encadenada en aquel sótano. Bogey podría haber alertado a la policía, de modo que le hicieron callar.


  Bogey no había hecho nada. No sabía nada. Sencillamente, se cruzó en el camino.


  Makedde dirigió su mirada a los iconos del escritorio del ordenador de Luther Hand mientras se concentraba. Dio un sorbo de agua filtrada y el vaso tintineó un instante al chocar contra la Glock cargada de Luther, que estaba en la mesilla. Eran casi las cinco de la mañana, según le indicaba el ordenador. En Australia ya sería el día siguiente. Se preguntaba qué estarían haciendo sus amigos, qué estaría haciendo Andy, su antiguo amante. Pensaba en él con frecuencia. Se preguntaba si la habría olvidado con el tiempo. Mak acabó el vaso y sintió el agua fría recorrer todo su cuerpo hasta llegar al estómago, vacío y todavía descompuesto. Quizá debiera comer algo.


  Resignándose a permanecer despierta, cogió el mando a distancia, encendió la televisión de pantalla plana de Luther y sintonizó el informativo de la CNN, con el volumen bajo. Un resplandor de luz artificial inundó la habitación junto con el murmullo tranquilizador de su inglés natal. Sacó sus largas piernas de la cama otra vez, caminó hasta la cocina para encender la tetera y se zampó dos tostadas, una detrás de otra.


  «Andy».


  Se preguntaba qué pensaría que le había sucedido. Se preguntaba qué diría si supiera.


  Mak preparó una taza de té, regresó al cuarto de baño y la dejó en el borde del lavabo. El aire seguía oliendo a Chanel n.º 5 y a algo menos agradable. Se lavó las manos a conciencia y dispuso sus herramientas ante sí. Los años dedicados a ser modelo le habían enseñado el poder del maquillaje, aunque ahora no lo utilizara para embellecerse, sino para disfrazarse. Pese a que era muy temprano y parecía improbable que se encontrara a nadie por la calle, consideró que no podía correr el riesgo de salir del apartamento pareciéndose demasiado a su antiguo yo. Se recogió el pelo con una coleta apretada en la nuca y puso una pincelada de maquillaje en sus cejas teñidas y perfiladas. Con mano ágil y diestra las oscureció más resaltando el arco, y luego aplicó una capa rápida de rímel negro sobre sus pestañas, originalmente rubias. Extendió sobre la piel desde la frente hasta el pecho una ligera capa de protección solar +30, lo que le daba un tono más pálido que el natural de su tez. Embadurnó otro pincel y extendió un manchón de sombra bajo los ojos; unos ojos que parecían adquirir un matiz verdeazulado más brillante debido a su reciente pelo negro. La sombra de los párpados no resultaba favorecedora, pero no era eso lo que pretendía. Producía un efecto de oscuridad y de tener los ojos ligeramente más hundidos. Se pintó los labios con toques rápidos de una barra de color terroso mate. De inmediato, su sensual boca parecía más pequeña. Por último, con la mano un tanto temblorosa, cogió las gafas de montura negra de su amante muerto y se las puso. Había sustituido los cristales rotos originales por otras lentes sin graduación. Ya le había venido a la cabeza que aquello tal vez fuera un ritual un tanto morboso, pero las gafas de Bogey cumplían el doble propósito de modificar su aspecto de una manera sencilla y efectiva al mismo tiempo y de actuar como una especie de vínculo con él. En todo caso, no podía permitirse desaprovecharlas. Eso era lo único que le quedaba de él.


  «Bogey lo comprendería», pensaba; y eso parecía ser lo importante.


  Mak se miró en el espejo y se preguntó qué les quedaba todavía por ver a sus ojos. Transformada, retrocedió caminando hasta el dormitorio, se puso un sujetador deportivo y unas bragas, un pantalón de chándal y una sudadera con capucha y sin mangas y se anudó con fuerza las zapatillas sobre unos calcetines bajos. Sujeta con unas correas a las costillas, donde menos molestaba, estaba la Glock de 9 mm. No abandonaría el apartamento sin ella.


  A las cinco y cuarto desconectó el sistema de alarma perimetral, salió al angosto descansillo, echó los dos cerrojos para cerrar el apartamento a cal y canto y volvió a conectar la alarma. Frente a ella tenía la entrada del otro apartamento que había en la planta. Había visto al propietario entrar y salir un par de veces parapetada con garantía tras la mirilla de seguridad de la puerta de Luther. Era una anciana; ninguna amenaza. Y nunca se levantaba tan temprano.


  No se molestó en llamar el ascensor. No era lo bastante grande siquiera para moverse en su interior, y tras la experiencia en el sótano de la granja había nacido en ella un rechazo enfermizo a los espacios reducidos. Prefería las escaleras y las tomó, inclinándose un poco en las losetas de cada descansillo para asomarse, deteniéndose abajo para torcer y calentar los tobillos y estirar las piernas antes de salir al oscuro y estrecho carrer de Bertrellans. En la calle se dejaba sentir el olor típicamente europeo a orín, que siempre parecía estar presente antes de que la lluvia o los barrenderos la limpiaran. Había bolsas de basura que habían sido depositadas fuera para la recogida nocturna.


  Mak caminó deprisa hacia Santa Anna, calentando los músculos un poco con un trote antes de iniciar un sprint sostenido en el que sus zapatillas de deporte recaían rápida y silenciosamente sobre las calles de viejo adoquín. El sol no iba a salir hasta pasada más de una hora y la inmensa plaza situada delante de la espectacular catedral gótica del siglo XIII de Barcelona, la catedral de la Santa Creu i Santa Eulàlia, estaba vacía, salvo por las bandadas de palomas. El cielo irradiaba cierto resplandor de medianoche en lo alto y la luna estaba invisible, oculta tras unas nubes bajas. Mientras corría con energía para atravesar la plaza, frente a los restos del acueducto romano del siglo I y de las murallas de la ciudad, y cuando subía las escaleras de la catedral, pensó un instante en la historia de santa Eulalia, una de las patronas de Barcelona a la que estaba dedicada la catedral. Según refería la leyenda, era una virgen que fue despojada de su ropa en la plaza y a la que, de inmediato, una nevada milagrosa y repentina la cubrió para preservar su honradez. Entonces, los romanos, furiosos, la introdujeron en un tonel y lo atravesaron con dagas afiladas para después hacerlo rodar por las calles. Su cuerpo yacía sepultado en la vieja cripta situada bajo la catedral. A diferencia de los actuales relatos de terror de Hollywood, parecía que en la época de los romanos la castidad no eximía a las jóvenes del tormento y la muerte. Pero sí hacía posible el martirio religioso.


  Con cada zancada, Mak se impulsaba con más fuerza sobre los peldaños de la imponente catedral y por las sinuosas calles aledañas mientras las gárgolas de toros astados, perros rabiosos, unicornios y demás criaturas mitológicas la miraban desde lo alto igual que habían observado durante siglos a otros transeúntes.


  Corrió por las calles con la mente desconcertada por las alternativas que se le presentaban y las tareas que se avecinaban. Mak no era ninguna mártir. Decidió de nuevo que se quedaría en casa durante las horas del día, como tenía por costumbre hacer, y que pasaría las noches en su lugar habitual ejercitándose para lo que inevitablemente le aguardaba. Pero muy pronto necesitaría alterar la seguridad que le proporcionaban esas rutinas. Tenía que abandonar el apartamento de Luther. Tenía que marcharse de Barcelona.


  Y para llevarlo a cabo tenía que buscarse una identidad nueva.


  «La suerte no existe —se dijo—. Solo la preparación».


  «La preparación lo es todo».


  Estaba casi preparada.


  CAPÍTULO 3


  Sobre la costa del acaudalado barrio residencial de Rose Bay, en Sídney, se cernían negros nubarrones que oscurecían y agitaban sus idílicas aguas azules. Una solitaria canoa con balancín se abría paso por las crestas de unas olas cada vez más erizadas, asomándose y ocultándose entre las espumas contiguas a los barcos amarrados. Junto a la más sosegada orilla, unos corredores infatigables aceleraban su carrera vistiendo sudaderas con capucha. Cuando empezaron a caer las primeras y frías gotas, las madres dieron media vuelta a sus cochecitos de bebé de diseño.


  Jack Cavanagh, el patriarca de una de las familias más ricas e influyentes de Australia, contemplaba el oscurecimiento del día otoñal desde la borda del Rosebud, el yate Idefix de Oceanco bautizado con ese nombre en honor de Hearst, el magnate de la prensa estadounidense. La llovizna no le preocupaba, pues la compensación era un momento de soledad. Después de un almuerzo de pescado fresco acompañado por una panorámica del puente del puerto de Sídney concebida para impresionar a los influyentes e importantes personajes que con él visitaban el barco, los demás habían pasado al interior con el anfitrión —un magnate de la edición y antiguo político— y la espectacular embarcación había emprendido sin prisas el camino de regreso al Club Náutico Woollahra. En cubierta, el aire salobre provocaba escozor en los ojos de Jack. Le preocupaba lo que percibía como una sutil variación en la dinámica de este gremio de hombres influyentes otrora cordial. El anfitrión se mostró hospitalario, como siempre, pero Cameron Goldsworthy, el multimillonario británico de las empresas punto.com, parecía haberse distanciado en público de Jack. Y creyó percibir que se hacían comentarios con discreción, pensaba él. Parecía traslucirse una especie de incomodidad ante su presencia.


  Jack se llevó el borde de una fina copa de champán a los labios y dio un sorbo. Estaba perdiendo fuerza.


  Sintió movimientos en la cubierta, oyó pasos; apareció a su lado Cameron Goldsworthy.


  —He pensado que debíamos charlar —dijo el hombre.


  —Claro —respondió Jack brindándole una sonrisa forzada. Él y Cameron tenían negocios inconclusos. Un nuevo acuerdo pendiente de cerrar, para ser exactos.


  —¿Cuánto tiempo te vas a quedar en la ciudad? —preguntó con tono despreocupado.


  —Solo una semana, luego me voy a Cannes. ¿Y tú?


  —No me marcho a ningún sitio, por el momento —respondió Jack mientras volvía a dirigir la vista hacia el horizonte. Colocó la copa con el champán caliente sobre la borda y cerró los dedos en torno al pie.


  —¿Cómo está tu encantadora esposa? Recuérdame otra vez cómo se llama —preguntó Cameron.


  —Beverley está bien. ¿Qué tal tu nueva esposa?


  —Muy bien.


  Cameron se apoyó contra la borda e interceptó la mirada de Jack ofreciéndole la sonrisa falsa de una boca desbordante de una obra odontológica cosmética absolutamente blanca. A pesar de tener una edad muy próxima a la de Jack, era un hombre con un toque de juventud primaveral; podría decirse que gracias a la influencia de su tercera esposa, Catriona, una célebre modelo surafricana mucho más joven que él. Su reciente y espléndido enlace había sido recogido por extenso en la prensa. Jack y su esposa Beverley no habían sido invitados. Era la primera señal clara de que había un problema entre los dos hombres y de que para explicar el estancamiento de las negociaciones existía con certeza alguna razón, más allá de los fríos y escabrosos asuntos de negocios, aunque seis meses antes parecía probable que una de las empresas de Goldsworthy acabaría realizando una inversión importante en la división de transportes de Industrias Cavanagh. En ciertos aspectos, Cameron gozaba de un estilo de vida y una reputación internacional que Jack codiciaba y la asociación habría sido favorable no solo por motivos de negocios, sino también por el prestigio internacional de Jack. Goldsworthy había ganado mucho dinero en la primera época de expansión de las empresas punto.com invirtiendo en los negocios adecuados y marchándose antes del estallido que hizo quebrar a tantas de ellas en la década de 1990. Entre sus amigos se contaban varias celebridades de Hollywood y algunos miembros de familias reales europeas. Tenía su propio superyate valorado en varios cientos de millones de dólares, del doble de eslora que el barco en que se encontraban ahora y que aparecía en todos los lugares oportunos a lo largo del año: Cannes, Mónaco y, en Australia, la regata anual de Sídney a Hobart y la consiguiente temporada en que hacían acto de presencia los demás multimillonarios.


  Jack observaba a su acompañante con cautela, en silencio, decidido a no mencionar el tema de sus anteriores negociaciones. Por su parte, Cameron Goldsworthy parecía no tener prisa por mantener esa «charla» que tenían que entablar. Sacó la mano al descubierto, sintió la llovizna y se encogió de hombros, y cuando extrajo un habano de uno de los bolsillos de su chaqueta de sport de Brioni de color azul claro, surgió de la nada un camarero para ofrecerle una sonrisa discreta y cortar el extremo trasero del puro. El camarero ofreció a los dos champán frío y blinis con caviar, cosa que ambos rechazaron, y, acto seguido, desapareció con la misma rapidez con que había llegado.


  Cuando volvieron a quedarse solos, Cameron se inclinó sobre la borda y, con toda tranquilidad, le ofreció el habano encendido a Jack, que negó con la cabeza. Cameron aspiró una bocanada y el aromático humo pasó por delante de la nariz de Jack.


  —Tengo entendido que Beverley está en Europa —intervino al fin Cameron—. Una mujer adorable, Beverley. Ha sido muy fiel, ¿verdad?


  Jack asintió con un gesto percibiendo algo ingrato en el tono de aquel acento británico altanero. Beverley había decidido de improviso tomarse unas vacaciones sin él en Europa. No habían hablado demasiado en las tres semanas anteriores. No era un tema agradable.


  Cameron hizo una pausa y aspiró otra bocanada.


  —¿No ibas a firmar aquí un acuerdo de transportes importante? Una especie de tren bala entre… ¿dónde era?


  —Entre Sídney y Melbourne.


  —Sí. Eso es.


  —Todavía sigue en marcha —dijo Jack con tranquilidad, aunque habían surgido algunas complicaciones.


  —Ya veo.


  Hubo otra larga pausa. Cameron dio otra calada al cigarro.


  —Bueno, ya sabes, he oído algunas cosas curiosas sobre ti últimamente.


  El pecho de Jack se tensó.


  —¿Ah, sí?


  —Sí —respondió Cameron.


  Aspiró otra bocanada y dejó escapar despacio el humo, que se perdió en el aire salobre.


  —Rumores muy inquietantes. Estoy seguro de que no son ciertos, pero si lo fueran… —Sacudió la cabeza—. Bueno, me decepcionaría mucho. Algo de que has estado acosando a una investigadora privada. Una mujer.


  —Has oído mal —espetó Jack.


  —Estaba en aquella fiesta que ofreciste por Damien, ¿no?


  —Yo no la invité, eso sí.


  —Ya, bueno, pero estaba allí.


  La marcha de Mak Vanderwall de la fiesta había quedado recogida en las cámaras. Era innegable.


  —A decir verdad, creo que debí de verla —prosiguió Cameron—. Era rubia, ¿verdad? Una criatura atractiva. Una exmodelo, si no me equivoco. Más o menos de la misma edad que mi Sarah —la hija mayor de su primer matrimonio también tenía aproximadamente la edad de su nueva esposa—. Ahora ha desaparecido —Cameron movía la cabeza—. Menuda desgracia, ¿no? Parece una mujer interesante. Apuesto a que tendría muchas cosas que contar.


  Jack se volvió de repente olvidándose de la copa. Se quebró por el pie y se vio sosteniendo el angosto receptáculo superior de la copa de champán rota; un instante después lo arrojó a las negras olas.


  —Una desgracia —repetía Cameron aludiendo a la copa rota… o quizá refiriéndose a otra cosa completamente distinta.


  Jack se volvió hacia aquel inquisidor intempestivo y se cruzó de brazos. Había muchas cosas que le hubiera gustado decir, pero lo cierto era que Cameron era significativamente más rico que Jack. A Jack raras veces le superaban tanto, por lo que la experiencia le resultaba incómoda e inusual. En Australia había pocas personas, acaso una, que desafiaran a Jack de tal manera y se atrevieran a provocarle como Cameron. ¿Dónde se proponía llegar? Jack sentía que se le acaloraba el rostro.


  —Sí. Esa investigadora privada —prosiguió Cameron Goldsworthy entre bocanadas de humo—. Espero que esté bien. Estoy seguro de que estás terriblemente preocupado por su bienestar… colaborando con las investigaciones de la policía.


  —¿Me estás amenazando? —espetó Jack.


  —¿Por qué? ¿Debería?


  Jack Cavanagh venció la tentación de levantar la voz, de defender su posición, de explicar que Makedde Vanderwall era un incordio, una don nadie, una plaga que amenazaba con destruir todo lo que su padre había erigido y que el propio Jack se había esforzado tanto por conservar durante toda su vida. No le agradaba perseguir a Mak, ni a nadie que representara una amenaza para él. Se había visto obligado a hacerlo. Ella no iba a dejarle en paz a él ni a su familia. Ponía en peligro su reputación, su medio de vida y el prometedor futuro de su hijo. Jack estaba protegiendo a su familia. Cualquiera lo haría, ¿o no? ¿Es que el propio Cameron no haría lo necesario para defenderse a sí mismo y a sus seres queridos? ¿Qué pasaba si su adorada Sarah se encontraba con la gente equivocada y se metía en algún pequeño problema? ¿Qué pasaba si un desconocido, aunque se tratara de una mujer, intentaba derribar todo su imperio? No le quedaba otra elección, maldita sea. Ninguna alternativa.


  Estaba claro que los rumores sobre Mak Vanderwall habían circulado entre sus iguales. ¿Y cómo iba a defenderse? No podía.


  —Disculpa. Tengo que marcharme —concluyó Jack que, sin más que decir, dejó a Cameron Goldsworthy con su irritante mirada de suficiencia en el rostro.


  Solicitó al camarero que pidiera un taxi de agua para que le llevara a la costa. Ya llamaría luego al anfitrión y le explicaría que no se sentía bien.


  Cuando Jack llegó a la planta decimocuarta de sus oficinas en la ciudad, Joy Fregon, su secretaria desde hacía muchos años, estaba absorta en el trabajo sobre su escritorio. Pareció sorprenderse de verle regresar, pero no hizo alusión alguna a que hubiera interrumpido de forma tan brusca lo que debía haber sido una tarde relajada en el mar.


  —No me pases llamadas, que nadie me moleste en absoluto hasta que llegue el señor White —insistió Jack.


  Apenas podía contener la sensación de pánico.


  Al mencionar el nombre de White, los ojos de la secretaria parpadearon reconociendo algo.


  —Sí, señor Cavanagh —dijo.


  Cerró la puerta.


  Sentado, pero inclinado hacia adelante en el sillón de cuero tras un escritorio de caoba situado a unos cientos de metros del bullicioso distrito financiero de Sídney, Jack Cavanagh combatía la desagradable sensación de sentirse atrapado.


  Hubo ocasiones en que esta oficina había representado cierto descanso, épocas en que trabajaba día y noche bajo la fiebre de la ambición y se había sentido satisfecho rodeado por los orgullosos recuerdos y los objetos decorativos, los trofeos deportivos y las obras de arte que se había ganado con su esfuerzo y su sagacidad empresarial; incluido un cuadro de Sidney Nolan de la célebre serie de Ned Kelly, por el que Jack había pagado más de cinco millones de dólares. Le llenaba de orgullo contemplarlo, poseerlo, saber que lo había cazado. Cuanto más se tiene, más se puede perder, tal vez. Quizá esa fuera la razón por la que la contemplación de sus vivos colores y su emblemática ornamentación no le estremecía tanto ahora, sino que únicamente le hacía sentir peor. O tal vez sucedía que otra de sus codiciadas obras de arte había servido para identificar su mansión familiar de Point Piper como escenario de un delito.


  Sí. Las obras de arte de Jack le habían costado más de lo que nadie podría haber imaginado.


  «Todo se acerca. Se acerca…».


  Parecía que el escándalo que se había desencadenado con las dudosas amistades y las actividades nocturnas de Damien, y que había dado lugar a innumerables problemas adicionales que como fichas de dominó se empujaran unas a otras, ya le había costado a Jack uno de los acuerdos más importantes de la historia de Australia. La trascendental vía ferroviaria de alta velocidad entre Sídney y Melbourne, la que había mencionado Cameron Goldsworthy, llevaba algún tiempo en fase de negociación. Industrias Cavanagh había estado a punto de obtener la adjudicación. Ya estaba casi firmada oficialmente cuando se interrumpieron las conversaciones. Se adujo como motivo la remodelación financiera del Gobierno en lo referente a las infraestructuras. En todo el mundo se habían impuesto medidas de austeridad, no había duda, pero la situación de Australia era mejor que la de la mayoría de los países, pues dependía de la venta de bienes en los vigorosos mercados financieros asiáticos, y no de los tumultuosos mercados estadounidenses y europeos. La preocupación por la economía no era la verdadera razón; ahora estaba seguro de ello. Las especulaciones recientes en los medios de comunicación habían supuesto un alto precio para aquellas negociaciones, igual que las poco favorables habladurías parecían haberse abierto paso en todo el mundo y deteriorado en aspectos irreparables la reputación de Jack.


  «La oscuridad. Se está acercando…».


  El mes anterior, la publicación de un artículo firmado por Richard Staples, el respetado periodista de investigación del Tribune, había sido el último y más directo golpe contra la posición de Jack. El artículo de Staples era el primero que cuestionaba abiertamente la conducta de Jack, y el primero en relacionar en público su nombre con la desaparición de Vanderwall en Europa. No culpaba a Jack de su desaparición, al menos no directamente, pero tampoco tenía necesidad de hacerlo. Eran célebres los enfrentamientos anteriores entre Vanderwall y los Cavanagh. Staples y el Tribune se habían cuidado mucho de lo que se pudiera dar a entender con el texto. No había nada por lo que Cavanagh pudiera interponer una demanda. Pero tenía muy mala pinta. Tenía, ciertamente, muy mala pinta.


  Cuando se publicó el artículo de Staples, Beverley se marchó precipitadamente a pasar unas vacaciones. Antes incluso de que partiera, la vida familiar ya se había deteriorado debido a todas las conversaciones que no mantenían. Su hijo atribulado. Los rumores. La interrupción de las negociaciones comerciales. Y si bien su hijo, por ahora, había logrado eludir con éxito toda inculpación en la muerte de la joven, todavía se especulaba sobre la investigación policial en curso. Y las burlas de Cameron Goldsworthy sobre sus problemas conyugales escocían más porque apuntaban una verdad no revelada. Los sucesos del año anterior habían empezado a enconarse. Eran un cáncer que devoraba todas y cada una de las facetas de la vida de Jack. Su propia esposa había empezado a desconfiar de él. Lo percibía. La familia de Jack se desmoronaba. No es que hubiera terceras personas que se atrevieran a mencionarlo además de Cameron Goldsworthy. Todavía no. Quizá Jack debiera evitar las salidas a actos sociales durante una temporada. Evitar a todos aquellos que pudieran difundir rumores sobre él y regodearse en privado sobre la inminencia de su caída…


  En la puerta de su despacho sonaron un par de golpes suaves con los nudillos, lo que sacó a Jack de sus penosas meditaciones. Joy, su secretaria, asomó la cabeza por la puerta.


  —Señor Cavanagh, el señor White está aquí —le dijo.


  Jack respondió con un gesto. El ceño de Joy estaba fruncido. Parecía preocupada, pero no dijo nada más. Últimamente parecía muy preocupada; como es lógico, en los últimos tiempos Jack había mantenido muchas reuniones con el señor White. Y con el señor White no se mantenían reuniones a menos que la cosa fuera grave.


  Al cabo de un instante, Robert White, a quien algunos llamaban «el Americano», entró en la sala con la cabeza ligeramente inclinada hacia abajo. Hizo un comentario cortés a Joy, cerró la puerta al entrar y se acercó al escritorio. White parecía estar muy en forma, pero tenía un aspecto bastante discreto, llevaba una chaqueta de sport y unos pantalones perfectamente planchados. Su cabello gris estaba repeinado y los zapatos no hacían ruido. Siempre se desplazaba con mucha meticulosidad. Economizaba movimientos, según había observado Jack. White era un antiguo agente del FBI. Se podría decir que era una especie de asesor. Se ocupaba de las cuestiones de seguridad de Jack.


  Jack se puso de pie para recibirle y los dos se estrecharon la mano e intercambiaron cumplidos.


  —Gracias por venir, Bob. Tenemos un asunto que tratar —dijo Jack mientras se sentaba.


  El Americano se colocó en el sillón que había frente al de Jack, donde rechinó el cuero. Esperó.


  —Esta tarde, Cameron Goldsworthy me ha callado la boca. Ha dicho que ha oído cosas. Me ha acusado de hostigar a Makedde Vanderwall. Ha aludido a su desaparición.


  El Americano reflexionó sobre el asunto con un parpadeo y un gesto con la cabeza apenas perceptible.


  —Goldsworthy es una personalidad destacada —dijo con esmero—. Le gusta remover problemas. En cuatro semanas no ha habido ninguna amenaza nueva, ni ha aparecido nada en los periódicos. De todas formas, me temo que las especulaciones de particulares son inevitables. ¿Dijo algo concreto que te preocupara?


  Jack negó con la cabeza.


  —Entonces, rumores.


  —Los rumores podrían bastar para perder de una vez por todas la adjudicación —se quejó Jack, aunque en su fuero interno ya sabía que el contrato se había escapado.


  —¿Se ha puesto Damien en contacto contigo? —preguntó el señor White.


  Jack negó con la cabeza.


  Al igual que Beverley, Damien, el caprichoso hijo de Jack, no se encontraba en el país, pero no porque estuviera de vacaciones con su madre. La última noticia que Jack tenía era que su hijo estaba en Mónaco y, sinceramente, no quería ni pensar en lo que estuviera haciendo allí. Habían aconsejado a Damien que no saliera del país, pero no se lo había ordenado un juez… de manera que se marchó. Damien era un bala perdida y preocuparse por él era a lo que Jack dedicaba todo el tiempo que le sobraba, y un poco del que no le sobraba. A sus sesenta y nueve años, habría querido pasarle el cetro a su niño, a su único hijo. Pero parecía que no iba a ser así.


  —¿Hay alguna novedad?


  El Americano negó con la cabeza.


  —Tu hijo sigue en Mónaco, pero parece como si fuera a volver a casa. Te avisaré si hace planes en firme. Mientras, seguimos vigilándole.


  Jack se debatía entre querer que su hijo volviera a casa y preferir que se mantuviera alejado, donde era menos probable que provocara más escándalos.


  —¿Y Vanderwall?


  —No ha habido ninguna señal, pero estamos estudiando todas las posibilidades.


  «¿Qué podía significar el silencio acerca de Makedde Vanderwall?», se preguntaba Jack. Le ponía nervioso que alguien supiera más que él. ¿Estaría muerta? ¿Estaba viva? Se suponía que había sido asesinada en París, en un lugar bien apartado del escrutinio público de Australia, pero cada vez parecía más que quizá las cosas no habían salido según lo previsto. No se había encontrado ningún cadáver. Eso estaba bien, suponía. Pero le dijeron que Luther Hand, un hombre al que a Jack le había costado mucho dar luz verde, envió un mensaje de que la misión se había llevado a cabo y, a continuación, desapareció sin reclamar el resto del dinero. ¿Por qué no iba a querer el dinero? A Jack no le daba buena espina. Había demasiadas cosas que no tenían sentido. También le preocupaba que la policía pudiera atar cabos. Cabos que resultaría difícil quitarse de encima. Sus influencias solo podían protegerle durante cierto tiempo.


  —¿Cómo se enteró Cameron Goldsworthy de lo de Vanderwall? —dijo Jack… aunque era una pregunta retórica. Inspiró profunda e irregularmente—. Eso no está bien. No está bien…


  —El artículo de Staples no se ha publicado en la prensa internacional, pero me temo que se ha leído mucho —dijo el Americano.


  Y Jack sabía que todavía estaba en la página web del Tribune. Al parecer, no se podía hacer nada al respecto.


  —¿No está planeando otra cosa?


  —Richard Staples ha pasado a dedicarse a otros asuntos por el momento. Ahora está documentándose para un artículo sobre el comercio de animales vivos en Indonesia —dijo el señor White.


  Ahora también estaban siguiendo a Staples.


  —Sigue vigilándole. Él… sencillamente, no puedo permitir que publique otro artículo semejante. ¿Y nadie ha reclamado todavía la segunda mitad del pago? —dijo Jack refiriéndose a la, en apariencia, chapucera tentativa de ver muerta a Makedde.


  El Americano respondió con un gesto. La información no arrojaba novedades, pero no aliviaba la sensación que Jack tenía de sentirse atrapado. Se preguntaba quién hacía correr rumores sobre él, qué se estaba diciendo, qué sucedería a continuación. Y a su mente acudía otra vez una imagen inquietante. Una imagen recurrente de sus pesadillas. Era la imagen de un dinosaurio hundiéndose cada vez más en la oscuridad. En alquitrán.


  «Se está acercando. La oscuridad».


  El Americano le observó en silencio durante un rato, sin decir nada.


  —Si Vanderwall está viva y pone el pie en este país nos enteraremos —añadió finalmente—. No volverá a molestarte.


  —Quiero… quiero pruebas. No me importa cómo —dijo Jack Cavanagh—. Quiero pruebas de que está muerta.


  CAPÍTULO 4


  —Las mujeres también matan.


  Todas las miradas se volvieron hacia la agente Dana Harrison, la más joven del recién creado departamento de SVCP. El pequeño grupo de agentes dedicado a caracterizar delincuentes estaba sentado en la sala de estudio de casos en sillas metálicas delante de la pizarra blanca, todavía tristemente adornada.


  La agente Harrison se inclinó hacia adelante en su silla. Hoy llevaba suelto el pelo castaño. El agente Andy Flynn se fijó en aquel detalle, y en ese momento ella se enjaretó un mechón por detrás de la oreja.


  —Llevamos diciendo todo el día «él», pero las mujeres también matan —razonó Harrison—. Pensad en Katherine Knight.


  «Katherine Knight». Esa mujer de Aberdeen, en Nueva Gales del Sur, había apuñalado, decapitado y desollado a su antigua pareja de hecho, había cocinado algunas partes de su cuerpo y había colgado la piel de un gancho de carnicero. Fue un caso inusual en muchos aspectos, sobre todo en el tratamiento post mortem que había dado al cuerpo y en el sexo de la asesina. La encontraron en la escena del crimen, durmiendo las drogas y la violencia de la noche anterior, desmayada sobre la cama empapada en sangre. Madre de cuatro hijos, ahora pasaba el tiempo en Silverwater en calidad de primera mujer australiana condenada a cadena perpetua sin remisión. Del mismo modo, Omaima Nelson, la antigua modelo egipcio-estadounidense que mató, descuartizó y cocinó a su flamante y nuevo marido y frio algunas partes de su cuerpo en aceite, no tenía ninguna esperanza de salir jamás bajo fianza.


  Sí, las mujeres podían matar.


  —Atacó a su pareja después de mantener relaciones sexuales. Lo tenía en una posición vulnerable. Si el caso Berrima guarda alguna relación con este, nuestro criminal podría ser una mujer y las víctimas masculinas podrían haberse visto atraídas por ella —concluyó Harrison.


  Andy sonrió para sus adentros. Dana era brillante y desafiante. De todos modos, en este caso su instinto le decía que estaba equivocada.


  —¿Y las muestras de ADN encontradas en el cuerpo? —preguntó Patel.


  —Podrían ser de otro acto sexual, como dijo el agente Flynn. Poco probable, pero posible.


  —Supongo que no deberíamos descartar ninguna posibilidad en este momento por improbable que parezca —respondió Patel encogiéndose de hombros—. Hasta que elaboremos un perfil más completo, sugiero que nos concentremos en la particular distribución de las heridas. Como dije esta mañana, las marcas no encajan con una mutilación concebida para dificultar la identificación de la víctima. En mi opinión, hacen pensar en trofeos. O en antropofagia —propuso Patel.


  —Canibalismo —dijo Dana Harrison asintiendo con un gesto—. Jeffrey Dahmer y Albert Fish consumieron ambos la carne de sus víctimas.


  A diferencia de Knight y Nelson, cuyos gustos caníbales eran dudosos, Dahmer y Fish demostraron haber ingerido grandes pedazos de sus víctimas.


  —En este caso, tenemos a una víctima adulta de sexo masculino —dijo Andy—. ¿Alguna idea?


  —Dahmer era un homosexual que sufría una enfermedad mental grave —señaló Patel—. Creía que podía vencer la soledad consumiendo a sus víctimas para que no le abandonaran nunca. Entonces, ¿nuestro asesino es un enfermo mental?


  —Tiene que serlo, en realidad —musitó Gerard, sin aportar gran cosa.


  —Dahmer seleccionaba víctimas fáciles. Eran de extracción socioeconómica más baja. Nuestro hombre, o mujer, escoge blancos más difíciles —dijo Harrison ignorando a Gerard y examinando con minuciosidad el expediente.


  Estaba disfrutando realmente de su papel, Andy lo percibía.


  —¿Qué era Worthington? Un pequeño empresario fuerte, en buena forma y de éxito. No se puede considerar un blanco fácil. Para dominarle, el asesino debía estar en pleno uso de sus facultades —defendió.


  Andy observaba a su grupo, sus interacciones, sus argumentaciones. Su teléfono móvil vibró.


  «Mak».


  Su mente regresó de inmediato a la conversación de aquella misma mañana con Les Vanderwall, aunque era poco probable que volviera a llamarle tan pronto.


  Comprobó el número.


  Esta no podía esperar.


  —Continuad —anunció a la sala y dejó a sus protegidos que siguieran con la discusión. Salió al pasillo resplandeciente y se dejó llevar hasta su despacho, cerró la puerta, tomó asiento. La mano se le cayó para rondar el cajón un instante, su instinto inicial era dar un trago rápido de whisky; pero la subió. Había bebido de sobra la noche anterior y todavía lo estaba padeciendo. Tenía que esforzarse más para mantenerse a raya. Desde que Mak había desaparecido le resultaba más difícil.


  Andy llamó a su antiguo jefe desde el teléfono fijo.


  —Inspector Kelley, soy Flynn. Disculpe que no haya llegado a coger su llamada.


  El inspector Roderick Kelley había sido jefe y mentor de Andy cuando trabajaba en homicidios para la policía del estado de Nueva Gales del Sur. Andy le admiraba enormemente y, después de unos cuantos casos de identificación de criminales, sobre todo el del Asesino de los Tacones, Andy obtuvo el ansiado respeto de Kelley. En la reciente reordenación del trabajo policial, que incluyó el traslado de las oficinas centrales a Parramatta, a Kelley le ofrecieron sin alharacas el cargo de comandante del grupo de homicidios. Andy sabía que rechazaría el puesto y el aumento de sueldo que le supondría, sobre todo porque prefería trabajar en los casos con su equipo y despreciaba la alta política propia de los mandos de la policía. Según el buen amigo y antiguo compañero de patrulla de Andy, el veterano agente Jimmy Cassimatis, Kelley era el único inspector del nuevo edificio que tenía un despacho propio. Estaba claro que su antiguo jefe seguía conservando parte de su leyenda dentro de la policía de Nueva Gales del Sur. Sin sus recomendaciones, Andy sospechaba que no habría sido capaz de pasar al departamento de SVCP.


  —Flynn —respondió el inspector, quien como siempre economizaba palabras—. El asesinato de Hempsey que discutimos anoche…


  Hablaron hasta tarde, recordaba Andy, aunque, a decir verdad, no recordaba bien la conversación. Estuvo varias horas asomándose al fondo de un vaso de whisky que, cada vez más, llenaba y vaciaba como un estanque todas las noches cuando se ponía el sol. Andy frunció el ceño y recuperó los detalles tal como Kelley se los había expuesto por teléfono. «Un único homicidio. Una mujer de treinta y tantos años. La disposición del cuerpo hacía pensar en sadismo». Teniendo en cuenta la descripción de las heridas, Andy indicó que era poco probable que fuera una primera agresión.


  —Hemos encontrado un par de incidentes en la zona que encajan con la pauta que me pediste que buscara —le dijo Kelley—. Dos antiguos casos de agresiones sexuales, ambas también en la zona de Surry Hills y de Strawberry Hills. Creo que nos serviría de mucho tu punto de vista… el punto de vista de tu departamento. ¿Cuándo podrías llegar aquí?


  Andy sintió un estallido de adrenalina.


  —En coche, dentro de tres o cuatro horas —respondió sin vacilación—. ¿Está la escena del crimen todavía custodiada? Me gustaría ver todo in situ.


  —El cuerpo está ahora en Glebe —la célebre morgue de la ciudad—. Pero el forense todavía está examinando el lugar. Me ocuparé de que no le dejen la casa a la familia hasta que tú hayas terminado. Ven a mi despacho lo primero, nada más llegar, por la mañana. Y, además… he estado hablando por teléfono con Berrima. Si quieres enviar allí a un hombre para que estudie el caso antiguo, los encontrarás receptivos.


  Andy hizo un gesto para sus adentros. Kelley estaba de su parte.


  —Esa es una buena noticia.


  Sin duda lo era si resultaba que el caso de Berrima sí guardaba relación con el homicidio de Worthington.


  —Estoy pensando en alguien. Y llevaré conmigo a otro miembro del equipo de Sídney —añadió Andy antes de despedirse.


  —Entonces, luego te veo a ti y al otro —dijo Kelley.


  Y colgó.


  Andy se recostó en la silla. Era un pequeño avance. Dentro de los departamentos de policía todavía había cierta resistencia a recurrir a investigadores para caracterizar a sospechosos y, cuando se consideraba necesario, solían delegar en universitarios que jamás habían visto acción, o incluso en investigadores estadounidenses del FBI a los que se hacía viajar en avión para que colaboraran en casos internacionales importantes. Buena parte de la policía de los estados seguía sintiendo cierto resquemor cuando la Policía Federal australiana se implicaba en sus casos, aun cuando fuera como asesores. El nuevo departamento nacional de caracterización de delincuentes, el SVCP, no tenía mucha financiación, ni se entendía demasiado bien en otros cuerpos de seguridad. Era un programa todavía en mantillas; un programa concebido para economizar recursos dentro de los departamentos de policía. A pesar de esta innegable ventaja, había sido difícil ponerse en pie y no iba a ser nada fácil conseguir la financiación necesaria. Para que funcionara, era preciso transformar viejas costumbres. Eso era parte del reto, confiaba él.


  Andy hizo una llamada a Berrima para disponer los detalles de la participación de su departamento. Cuando regresó a la sala de investigación descubrió que sus agentes continuaban discutiendo el caso Worthington. Dejó que su equipo siguiera unos minutos mientras él reflexionaba sobre la estrategia.


  —El caso de Berrima sí presenta algunos paralelismos —estaba diciendo Harrison. Andy la observó y la dejó acabar el comentario antes de anunciar la noticia—… y no solo las heridas.


  Cuando acabó de hablar, se volvió y le miró, y vio el gesto de expectación en su cara. Y cuando lo hizo, todas las caras de la sala se volvieron también hacia Andy. Todos esperaban que hablara.


  —He estado hablando por teléfono con Nueva Gales del Sur —anunció—. Patel, voy a enviarte a Berrima para estudiar un caso antiguo. Estoy tratando también de que acudas a Benalla para analizar la escena del crimen de Worthington, pero Victoria ha tardado más en subirse al carro. Si los casos tienen relación, tendrás que exponer una argumentación sólida para fundamentarlo. Ha traspasado fronteras, así que sé especialmente cuidadoso. Nadie quiere oír hablar de un asesino en serie.


  Hubo un sentimiento sordo de triunfo en la sala y Patel parecía complacido por haber sido escogido para el caso Worthington.


  —Una buena noticia. ¿Cuándo salgo?


  —Te esperan mañana. Y, Harrison —prosiguió Andy mirando a Dana—, nosotros salimos para Sídney esta tarde. Ha habido allí un homicidio y quieren que echemos un vistazo.


  Reparó en que, en realidad, no había visto antes la sonrisa de la agente Harrison, pero ahora las comisuras de su boca se alzaban.


  —¿Nos van a dejar salir de la jaula?


  —Nos van a dejar salir de la jaula —confirmó Andy.


  El agente Flynn estaba al volante de su Honda, en la puerta del apartamento de la agente Harrison, mirando el reloj. Eran más de las cuatro. Si ella no tardaba demasiado, quizá se libraran de la peor hora de atasco para salir de Camberra. Había hecho a toda prisa el equipaje para una noche, tal vez dos. Kelley le envió detalles preliminares sobre el homicidio de Hempsey e información sobre las agresiones sexuales que podrían guardar relación con el caso, y ahora Andy había bajado la vista para mirar el portátil, que tenía abierto con cierta incomodidad sobre los muslos, calentándose por debajo. Las imágenes de la escena del crimen eran tan perturbadoras como Kelley le había hecho pensar.


  Habían atado y amordazado a la señorita Hempsey. Tenía cortes por todo el cuerpo.


  «La has torturado».


  «Y ella te gustaba».


  Frunció el ceño, bajó la tapa del ordenador y tomó aliento. Sacó el teléfono y llamó a Jimmy Cassimatis, su antiguo compañero de patrulla durante más de nueve años. No le hacía una visita desde hacía tiempo.


  —Cassimatis —respondió Jimmy.


  —Jimmy. ¿Cómo estás?


  —Bueno, no tan bien como en Golden Boy —respondió en tono de sorna al reconocer la voz de su amigo—. ¿Cómo estoy? Trabajando con un hatajo de imbéciles. Así es como estoy. ¿Y tú? ¿Cómo van las cosas por la torre de marfil?


  Andy se rio.


  —Aquí no hay nada de marfil. Ni torre. Y el inspector Kelley no es un imbécil.


  —Kelley no. ¡Por Dios!, me encantaría seguir trabajando con Kelley. No, el imbécil es Hunt. Si tuviera que trabajar con Kelley a diario, todos los días serían una puta fiesta —explicó Jimmy.


  Andy lo dudaba.


  —La arrogancia de este puto tío me hace mierda —le habían nombrado inspector y pusieron a Jimmy bajo su mando—. Sinceramente, lleva dos segundos siendo inspector y actúa como si fuera el propietario de todo el mundo.


  Andy tenía entendido que Hunt iba detrás del puesto de Kelley y que ahora que le habían hecho inspector también andaba a la caza de un ascenso a comandante. Desde que Andy se marchó, había subido como la espuma en el escalafón, con una velocidad sin precedentes.


  —Bueno, me contentaría con cambiarte el sitio —mintió Andy.


  Tal vez eso hubiera sido cierto el día anterior, pero ahora que el departamento estaba adquiriendo cierto arraigo y enseguida saldría de viaje con Harrison, lo vivía de otra forma. Aun así, echaba de menos trabajar en homicidios, sobre todo a las órdenes de Kelley. Y echaba de menos pasar más tiempo en la calle, manchándose las manos.


  —Sí, claro. Ya no tienes que tratar con psicópatas; solo tienes que hablar de ellos —se quejó Jimmy.


  —¿Es eso lo que dicen? Mira, tal vez pueda pasar a hacerte una visita.


  —Gracias a Dios. Angie estaba empezando a pensar que te habías olvidado de nosotros.


  Andy se revolvió en el asiento. Volvió a mirar a la puerta. No veía a Dana por ninguna parte.


  —¿Te suena el asesinato de Hempsey? ¿La joven de Surry Hills? —dijo.


  —Sí. Una cosa muy fea.


  —Se me ha cruzado en el camino. Ahora voy para Sídney. Nos pasaremos a ver a Kelley por la mañana. A mí me parece un asesinato en serie potencial —señaló Andy.


  —¿Un asesino en serie? Skata![1] ¡Como si no hubiera ya bastantes en Sídney!


  La sombra del Asesino de los Tacones todavía se dejaba sentir. Como sucedía con tantos otros casos de asesinos en serie destacados, los periódicos hacían un refrito cada vez que se hablaba de un crimen importante. Todavía se comentaba que había padres preocupados que advertían a sus hijas de que no salieran por la noche con zapatos de tacón, como si eso sirviera para protegerlas.


  —¿Quieres quedarte en nuestra casa? —preguntó Jimmy—. ¿Qué tal si cenamos esta noche? Angie se ofenderá si te niegas.


  —¿Esta noche? No sé.


  Calculaba que ya había revisado la mayoría de lo que Kelley le había enviado. Todavía estaban examinando la escena del crimen.


  —Bueno, sí. Solo a cenar, en cualquier caso. Pero dormiré en un hotel de la ciudad.


  Se había quedado en casa de Cassimatis infinidad de veces. Angie era una anfitriona excelente, pero con cuatro hijos aquel no era un lugar donde alojarse para trabajar.


  El movimiento llamó la atención de su mirada y Andy reparó en que Harrison salía de su apartamento con una bolsa de lona colgada del hombro.


  —Tengo que irme —dijo al tiempo que miraba otra vez las manecillas de su reloj. El viaje duraría unas tres horas. Quizá menos, si tenían suerte—. Te veo a las siete y media… ¿las ocho? ¿Es demasiado tarde?


  —Cariño. Después de cenar podemos deshacernos de los niños y tomar una cerveza —dijo Jimmy, y colgó.


  Andy se atravesó en el coche y abrió la puerta del copiloto. La agente Harrison se había cambiado para el viaje y ahora llevaba una chaqueta de cuero marrón sobre una camiseta blanca de algodón y unos vaqueros ajustados. Entró en el coche llevando consigo el aroma de su perfume y, cuando se volvió y sonrió a Andy mientras agarraba la bolsa de lona y se la ponía en el regazo, no pudo negarse a sí mismo que le parecía hermosa.


  En cuanto se dio cuenta, tuvo el instinto de mantener con ella una distancia profesional.


  —Pon eso ahí atrás —dijo con más brusquedad de lo que pretendía… y aquella sonrisa extraña y adorable se desvaneció—. ¿Lees bien en el coche? —preguntó.


  Ella asintió.


  Miró por el parabrisas y giró la llave en el contacto.


  CAPÍTULO 5


  El miércoles por la tarde, Makedde Vanderwall se lanzó resuelta por el laberinto de calles del Barrio Gótico con un mapa sobado guardado discretamente en el bolsillo de su mochila de cuero. Aun después de varias semanas viviendo en la zona, todavía se descubría a sí misma de vez en cuando en calles inexploradas que giraban y se retorcían hasta que su brújula interna se desconcertaba. Al igual que los emblemáticos edificios barceloneses del arquitecto Antoni Gaudí, que parecían fundirse y rizarse, no había ni una línea recta en toda la ciudad vieja.


  Mak llevaba el atuendo informal predilecto de los habitantes del lugar: tejanos estrechos, una chaqueta de cuero ligero sobre una sudadera sin mangas con capucha y unas botas planas buenas para caminar. Se quitó la capucha y bajó la cabeza.


  Con el tiempo había empezado a sentirse menos paranoica por las calles. Temía encontrar detrás de cada esquina a otro asesino, a otro Luther, pero ahora veía que era una desconocida. Abrió los ojos a la belleza del entorno, a la afabilidad manifiesta de los habitantes. Y todos los rincones del Barrio Gótico tenían historia. La espectacular catedral de Barcelona, erigida sobre una cripta de la antigüedad. Los innumerables museos. Las avenidas medievales esculpidas en piedra arenisca; y unas farolas forjadas en hierro, tan antiguas que en algún momento debieron de iluminar la noche con bailarinas llamas de aceite en lugar de con los modernos parpadeos de la electricidad. Los bares de tapas desbordados de clientes ruidosos. Las vidrieras. Los letreros tallados. La piedra muy gastada. Las gárgolas contemplándola desde lo alto.


  Muchas veces, Mak se había preguntado si era posible adquirir una identidad nueva, vivir aquí felizmente. La suya era una existencia solitaria, pero solo por lo mucho que se esforzaba para ser invisible. Los españoles no eran gente solitaria. Charlaban y bebían durante toda la noche, y bailaban, mientras que Mak se encerraba en el apartamento de Luther y solo se aventuraba a salir para hacer ejercicio o comprar alimentos. ¿Conseguiría alguna vez aprender a olvidar, a pasar página? ¿Lograría que la justicia emprendiera su curso? ¿Podría vivir para sí misma, como cualquier otro?


  Se disponía a averiguarlo.


  Mak se echó la capucha hacia adelante, sobre la cabeza, mientras caminaba.


  Llegó a la Rambla, el popular paseo peatonal flanqueado de árboles con un único carril para cada sentido, que se extendía a lo largo de unas veinte manzanas, desde la plaza de Catalunya hasta el puerto. Estaba ajetreado, como siempre, y bajó por el paseo sin despertar la atención de nadie, mientras los lugareños andaban absortos en sus compras, o vendiendo cosas a los turistas, y los turistas contemplaban boquiabiertos la arquitectura. Los españoles eran amables, pero no agresivos, como a Mak le habían parecido los italianos de Milán cuando trabajó allí como modelo. Los hombres de Barcelona no la miraban con lascivia ni la asediaban, no le tocaban el culo cuando subía las escaleras del metro, ni cantaban con descaro las alabanzas de sus formas femeninas cuando pasaba por delante de las cafeterías. No, aquí se podía vivir sin ser molestada, sin ser acosada. Los comerciantes sonreían. Los camareros se insinuaban, pero eran respetuosos. Apenas le quedó duda de que podría tener compañía si lo deseara, pero no la buscó y, con el tiempo, cuando se fue familiarizando con las rutinas cotidianas, reparó en que podía desarrollar su vida con la invisibilidad necesaria.


  A pesar de todo, había empezado a sentirse casi segura.


  Mak llegó a la puerta del famoso mercado de Sant Josep de la Boquería, un mercado público que databa del siglo XIII. La gran plaza a cielo abierto se anunciaba con la presencia de una inmensa multitud de catalanes y turistas, sobre la que pendía la tan fotografiada vidriera de color azul, rojo y oro que exhibía el nombre del mercado y un emblema: un escudo bajo una gran corona. Encima del escudo se veía un murciélago plateado orgulloso, con sus largas alas extendidas. Mak se preguntaba por el significado de aquella criatura alada.


  Se detuvo, se quitó la mochila y se la puso del revés, ante el pecho. Había muchos carteristas en estas zonas abarrotadas. Cuando estuvo preparada, se adentró entre la multitud pasando por delante de extensos e imponentes mostradores de frutas de colores vistosos —manzanas, naranjas, peras, limones, aguacates… todos perfectamente contorneados— y exquisitos chocolates hechos a mano con forma de conchas, escarabajos, caniches, gatos o diminutas réplicas en miniatura de la Sagrada Familia. En otros puestos había montañas de nueces, frutos secos o setas desecadas tras voceadores que aspiraban a atraer los euros de los turistas en lugar del mero interés de que apretaran el disparador de sus cámaras fotográficas. Mak pasó por delante de todos los mostradores habituales sin apenas dedicarles una mirada y se fue derecha hacia su puesto de queso favorito, más al interior del mercado.


  Hoy se ocupaba del puesto una mujer con el pelo corto.


  —Hola. Quisiera comprar…[2] —empezó a decir Mak examinando las ofertas. Señaló uno de los quesos de oveja fuertes, que le pareció atractivo—. Me gusta comprar un queso de oveja buena.


  La mujer levantó el queso para sacarlo del expositor de cristal y asintió mientras hablaba en un español rápido y cantarín, del cual Mak solo alcanzó a comprender la mitad. Cortó una cuña fina y se la entregó.


  —Buena.


  Mak mostró su conformidad con un gesto mientras paladeaba la muestra. Hizo una señal con el dedo índice y el pulgar para indicarle más o menos cuánto quería. La mujer colocó el cuchillo sobre la pieza y Mak la detuvo.


  —Un poco —dijo mientras le pedía un pedazo más pequeño.


  La mujer desplazó el cuchillo.


  —¿Tanto?


  —Sí.


  —¿Algo más?


  —No. Es todo —respondió Mak.


  Metió el trozo de queso de oveja en la mochila y avanzó hasta el siguiente puesto, donde compró unos macarrones, tomate fresco y albahaca. Camino de la salida del mercado apartó la mirada de la macabra exposición de orejas y manos de cerdo enteras, gruesas lenguas de vaca, mondongo extendido y superpuesto como si de cortinas de carne se tratara, y cabezas de cordero enteras y desolladas de todos los tamaños; casi suficiente para que volviera a ser vegetariana. Se detuvo en un puesto popular que estaba literalmente abarrotado de docenas de patas de jamón curadas colgando de todos los centímetros cuadrados disponibles en el escaparate. Tenían un jamón serrano especialmente bueno, el famoso jamón curado, y el puesto siempre estaba muy concurrido. Cuando el dependiente se quedó libre, le compró un embutido catalán típico. Se lo envolvió y ella lo guardó en la bolsa y le dio las gracias. Salió del mercado y siguió bajando hacia el sureste por la Rambla, colgándose de nuevo en la espalda la mochila, ahora llena con los ingredientes para la cena.


  «Bueno, ¿dónde está este lugar?».


  No estaba del todo segura de lo que buscaba. ¿Qué tipo de tienda sería? Seguro que nadie anunciaba lo que andaba buscando. ¿Sería acaso una vivienda particular? La agenda de Luther no lo dejaba del todo claro.


  Solo un par de manzanas más allá del mercado, directamente al otro lado del famoso dragón chino que cuelga sobre la Rambla, encontró la entrada al carrer de l’Hospital, una calle por la que no había tenido motivos para aventurarse antes. Seguía siendo una calle de sentido único, pero estaba asentada entre auténticos bordillos y era un poco menos angosta y sinuosa, indicación de relativa modernidad en comparación con las del otro lado de la Rambla, donde todos los callejones se retorcían y eran medievales, apenas capaces de admitir la entrada de un coche. El carrer de l’Hospital estaba encerrado desde la acera por altas hileras de casas del siglo XVIII con tejados planos, todas ellas de cuatro o cinco plantas, adornadas con balcones dispuestos de forma regular con intrincadas forjas de hierro. Aquí, después de solo unos minutos, tuvo la sensación de que se producía un sutil cambio de ambiente. Claro que los turistas venían a esta calle —veía a varios, y la presencia de una agencia de cambio de divisas y algunos puestos turísticos minúsculos también lo indicaban—, pero parecía que la mayoría de los extranjeros no se alejaban demasiado de las atracciones de la Rambla, y la zona no se había aburguesado. Las hileras de edificios se alzaban cada vez más decrépitas a medida que se alejaba de la calle principal: balcones herrumbrosos y ropa tendida ondeando al viento en cuerdas avejentadas. Aquí había más grafitis. Mak sintió crecer instintivamente en su interior la alerta ante posibles peligros. La zona recordaba ligeramente algunas de las calles más decadentes del barrio francés de Nueva Orleans, pensó. Se detuvo cuando atravesó una plaza encantadora con una gran iglesia construida en dos épocas diferentes, siguiendo una adorable costumbre típicamente española. En parte, iglesia románica original, en parte del siglo XVIII, quizá. Tenía cinco grandes arcos de entrada con puertas de hierro forjado en el frente, bajo una fachada aplanada de piedra, tan vieja que parecía estar desmoronándose. A su lado parecía haberse establecido un hotel en lo que otrora fuera un convento: en una ventana había una antigua estatua de la Virgen María.


  Mak siguió hacia delante.


  Luego, en una zona de piedra salpicada de grafitis y tiendas de aspecto cada vez más pobre que vendían recuerdos idénticos y manidos —toros de plástico recubiertos de trocitos de cristal brillantes, camisetas con lemas vulgares (SPAIN era acrónimo en inglés de Sex Paella Alcohol Is Needed: «Se necesita sexo, paella y alcohol»), vestidos de flamenca de poliéster balanceándose en la puerta bajo la brisa—, encontró la dirección que había visto en los contactos de Luther. Ante ella había una puerta de una sola hoja y un escaparate estrecho de cristal muy sucio repleto de relojes, bisutería, Rolex falsos y radio-relojes polvorientos. En el interior había cajas de cartón llenas de lo que a Mak le pareció que era basura. Una exposición de desesperación y promesas incumplidas congeladas en el tiempo y encerradas tras un cristal: vajillas de porcelana, regalos de aniversario grabados, discos de vinilo que en algún tiempo supusieron algo para alguien. Volvió a comprobar la dirección y se encogió de hombros.


  ¿Sería este sitio?


  Empujó la puerta para abrirla y su extremo golpeó en una pequeña campana instalada para avisar; atravesó un umbral cuyo suelo estaba pulido y gastado como el guijarro de un río después de más de un siglo de uso.


  —Hola?[3]


  Un hombre fuerte y moreno de un metro setenta y pico de estatura salió de la trastienda, frunciendo el ceño. Tenía el pelo negro y rizado, y los ojos oscuros. La barba era fruto de al menos dos días sin afeitarse. Vestía tejanos y un polo sin planchar y llevaba anillos de oro en los gruesos dedos.


  —Hola. No parlo el català —le dijo Mak. Su catalán necesitaba mejorar.


  —Inglés —respondió él con un acento muy marcado.


  Era una afirmación, no una pregunta. La miró de arriba abajo, desde las puntas de las botas de motociclista hasta la coronilla del pelo teñido de negro azabache, y se detuvo finalmente en una zona de la mitad superior.


  Ella le brindó un gesto exhibiendo máxima afabilidad, pero no una sonrisa.


  —¿Javier Rafel?


  Los ojos oscuros del hombre parpadearon en un gesto de asentimiento. «Sí, es él», se dijo.


  —Señor Rafel, me han recomendado que viniera a verle.


  —¿Quién me recomendó? —respondió con serenidad haciendo una larga pausa entre las palabras, como si su cerebro estuviera buscando tanto el tono adecuado como la respuesta idónea a las circunstancias.


  Todavía no había decidido qué pensar de ella. Se apartó de la caja registradora y colocó las manos sobre un voluminoso libro abierto; un libro de contabilidad.


  Mak sacó un abultado fajo de euros de su cartera y los puso despacio sobre la mesa, debajo de su propia palma de la mano, justo en el pliegue del libro. Bajo el pulgar y el índice se veía el número 100. Javier cogió rápidamente los billetes y los deslizó hacia el interior del libro, después levantó los bordes para contar los veinte que había. Sus manos mugrientas actuaban con rapidez y nadie podía ver la transacción desde la calle. Vaya, este era su hombre. Pasó con cuidado delante de ella para dirigirse a la puerta y dio la vuelta al letrero para indicar que estaba cerrado.


  —Venga —dijo con una voz bronca, y la condujo a la trastienda de la que había salido.


  Era lo bastante grande para que quizá cupieran cuatro personas de pie, cómodamente, si el espacio no hubiera estado lleno de cajas estropeadas, una silla de madera y una caja de caudales agobiantemente grande, mucho más nueva y con mayor tecnología de lo que el escaparate habría hecho pensar a cualquiera. Tal como estaba, los dos apenas cabían en el espacio libre que quedaba en el suelo. Mak se puso alerta de inmediato. Si algo salía mal solo había una salida, seguramente con una cerradura programada o algún otro dispositivo de seguridad que ese hombre podía activar en caso necesario. Si se le ocurría por algún motivo que podría ganar más reteniéndola viva o muerta, quizá no dudara en encerrarla.


  «Nada de paranoias. No te pongas paranoica».


  Se esforzó por mantener la compostura cuando él cerró la puerta, encerrando a ambos en aquel sitio sin ventanas.


  Luther Hand la había recluido en aquel sótano frío y húmedo manteniéndola drogada e inconsciente, pero ahora estaba alerta. Podía defenderse. Llevaba la Glock de Luther, un arma con la que se había ejercitado todos los días. Estaba cargada, pero tenía puesto el seguro. Ese hombre no podía encerrarla. Era más probable que ella le matara aquí, en su tienda, por paranoia, antes que acabar a su merced.


  Le picaba la mano de la pistola y se frotó el bolsillo del pantalón con aire distraído.


  —¿Cuánto por un pasaporte europeo? —preguntó con la voz firme—. Tiene que ser rápido.


  No había visto su pasaporte canadiense desde que Luther Hand la secuestró. Estaba segura de que lo había quemado y convertido en cenizas en la granja francesa. Nunca había dado un paso en el extranjero sin él, pero el pasaporte estaba en su bolso junto con el móvil, y todo se lo arrebató Luther cuando la secuestró. Habían sido destruidos, sin duda. Pensó en la posibilidad de acudir a la embajada para solicitar otro pasaporte, pero eso la hubiera dejado expuesta de nuevo rápidamente. Teniendo en cuenta el alcance y los recursos de su adversario, correr ese riesgo parecía poco prudente. Pero adquirir una identificación falsa también comportaba sus riesgos. Le había costado dar este paso.


  —¿Es usted policía o algo así? —le preguntó el falsificador.


  Le miró a los ojos.


  —No —dijo.


  «Hija de un policía, sí. Y no, mi padre no aprobaría esto».


  —No soy policía —confirmó con claridad y decisión—. Soy alguien que necesita un servicio y tengo entendido que usted es el que mejor lo hace. ¿Me han informado mal?


  —Ese pasaporte es para usted, ¿verdad?


  Asintió.


  —No sé… —A todas luces, buscaba sacar más dinero—. Es difícil.


  —Eso que le he dado son dos mil. Le daré otros ocho cuando tenga el pasaporte en la mano, siempre que lo haga deprisa. Pero si me he equivocado… —Frunció el ceño y sacó la mano, con la palma extendida—. Me devuelve mis dos mil euros y no me volverá a ver.


  Los ojos de él se abrieron de par en par.


  —Vamos a ver —refunfuñó sin levantar la voz.


  Era un buen precio inicial. No lo bastante desorbitado para hacerla parecer una loca, se imaginó, pero lo bastante bueno para mostrar que quería hacer negocio.


  —Máxima calidad. Quince —dijo—. Cinco, ahora.


  El rostro de ella se endureció. Las notas de Luther indicaban que este era su contacto local para los pasaportes falsos. Por lo que había visto en la colección de pasaportes de Luther, el trabajo era excelente. Seguramente ese tipo solo gestionaba los detalles del negocio y algún otro elaboraba los documentos. ¿Podían esos dedos gruesos confeccionar realmente un producto tan preciso? Como fuera, estaba segura de que este era el hombre que se indicaba en el diario de Luther, y ella necesitaba un documento de identidad.


  Mak no quería que la tomaran por incauta.


  —Doce. Cuatro ahora, ocho después. Eso es todo.


  —Mi precio son quince.


  —Muy bien. Me voy con mi dinero ahora mismo —se volvió y se preparó para salir.


  Estuvo esperando en el mostrador hasta que él apareció. No le gustaba esa habitación sin ventilar.


  Javier le tocó el codo e hizo un gesto de confirmación.


  —Dos días —dijo. Pareció detenerse a pensar un momento—. Venga el viernes, a eso de las cinco. La tienda estará cerrada. Yo estaré aquí.


  Ella le entregó un sobre que contenía fotografías de carné normales. No se permitía llevar gafas en esas fotos. No le sorprendía, aunque prefería el efecto transformador de las gafas. Sin ellas sentía que se parecía demasiado a Makedde Vanderwall.


  —El viernes —repitió—. Traeré el resto ese día.


  Había acuerdo.


  Finalizados por ahora los negocios, salió a la mugrienta calle y respiró profundamente. Dos días era incluso más rápido de lo que esperaba. Solo dos días y tendría su nueva identidad. Podría viajar. Podría registrarse en un hotel. Encontraría muchas menos trabas. Mak se preguntaba qué le había impedido dar este paso antes.


  «Dos días…».


  Javier Rafel no podía creer la suerte que tenía. Sonriente ante la idea del dinero que iba a ganar muy pronto, descolgó el teléfono e hizo una llamada.


  CAPÍTULO 6


  La familia Cassimatis vivía en una casa de ladrillo rojo y una única planta en Merrylands, al oeste de Sídney. Cada centímetro cuadrado de los ochocientos metros cuadrados de la parcela tenía una finalidad. Estaba la propia casa, abarrotada con los seis integrantes de la familia, y la habitación de invitados desbordada de juguetes almacenados y equipamiento para hacer gimnasia, que apenas se utilizaba. Y estaba el camino de acceso para vehículos, donde parachoques contra parachoques se agolpaban los coches familiares de él y de ella, y el pequeño jardín adornado con una canasta de baloncesto, dos bicicletas, dos triciclos, una piscina infantil hinchable llena de hojas de árboles —actualmente en desuso— y varios aparatos de gimnasia y material deportivo de uso por temporadas. Un día normal, coches, bicicletas y pisadas de diversos tamaños iban y venían a intervalos regulares y las luces del interior permanecían encendidas la mitad de la noche.


  Esta noche la familia se había reunido en torno a la gran mesa circular de la cocina junto a su invitado, el agente Andy Flynn, y terminaba una cena tardía a base de filetes, patatas y guisantes salteados con pegotes de pimienta, sal y ajo. La mayor de los cuatro hijos, Dominique, fue la primera en levantarse de la mesa después de terminar con su plato, seguida de cerca por quienes eran lo bastante mayores para andar solos y por Jimmy, que sin ningún decoro anunció que tenía que orinar.


  Andy se quedó solo en la mesa con la esposa de Jimmy, Angie Cassimatis, y con el niño pequeño, Edmond, que miraba al agente con unos ojos de color chocolate oscuro mientras la baba le humedecía su diminuta boca desdentada.


  —¿Más agua? —preguntó Angie.


  Era una madre de familia severa, a la antigua usanza griega. Gobernaba la casa con mano firme, llevaba a los niños a la iglesia y se la veía a menudo —con sus cascadas de rizos oscuros en la cabeza— cocinando e inventando consignas como un sargento. No se sabe cómo, con cuatro hijos, también encontraba tiempo para completar su formación como enfermera.


  Andy negó con la cabeza.


  —Gracias, Angie. Estaba delicioso.


  No había probado comida casera en una larga temporada. Había olvidado esa sensación de plenitud, saludable.


  Angie se levantó y empezó a meter platos sucios en el lavavajillas con una mano mientras sujetaba al más pequeño de los Cassimatis contra el hombro. Edmond seguía mirando en silencio a Andy desde su posición elevada, con la boca abierta. Tenía sueño.


  —Déjame hacer eso a mí —protestó Andy apartando su silla.


  —¡Siéntate! —exigió ella señalando con el dedo—. Tú eres un invitado. No te voy a dejar recoger los platos.


  Esta era la pauta habitual cada vez que Andy les hacía una visita, cosa que no había sido demasiado habitual desde que se trasladó de estado. Sabía que Angie no trataba con amabilidad a los invitados que intentaban ayudar. Al cabo de un rato el bebé empezó a alborotarse y Angie dejó los platos y se disculpó desde la cocina para marcharse al sofá más próximo.


  —¿Seguro que no quieres nada más? ¿Quizá un poco de helado? —preguntó desde la otra habitación, mientras en cuestión de segundos se había levantado la parte de arriba y se había puesto en el pecho a Edmond.


  —No, estoy bien. Gracias, Angie.


  Una ligera sonrisa se extendió por su rostro y pareció como si una especie de paz se hubiera instalado en la casa mientras el niño mamaba. Aunque a Angie no parecía preocuparle la compañía, Andy se dio cuenta de que estaba mirando directamente hacia ella. Empezó a contemplar el fondo de su vaso de agua, preguntándose si sería padre alguna vez. La responsabilidad de ser padre le asustaba un poco. Tal vez esa era la razón por la que estropeaba las cosas. A pesar de haberse casado una vez, se resistía a «sentar la cabeza».


  Una cisterna descargó agua y Jimmy regresó y se detuvo en la entrada de la cocina, apoyando su peso contra el marco de la puerta. Tenía la complexión de un osito, todo tripa y pelo. Había ganado unos cuantos kilos desde que Andy le viera por última vez. Si el talón de Aquiles de Andy era la bebida, el de Jimmy era todo lo que estuviera bien frito, o hecho de chocolate. O ambas cosas. Los médicos le habían advertido que lo evitara por su salud, pero, evidentemente, en los últimos tiempos había ignorado el consejo.


  —Amigo, ¿vamos a algún sitio a tomar una cerveza? —preguntó Jimmy frotándose las manos.


  —Me gustaría, pero mañana tengo que madrugar mucho —respondió Andy.


  Apartó su silla otra vez y empezó a levantarse.


  —Voy a ayudar a recoger los platos…


  —No, no —protestó Angie desde el salón, pese a que él confiaba en que no lo oyera—. No toques nada. Eres el invitado —dijo, aunque cuando Edmond se quejó ella volvió a susurrarle mimos y le acarició el fino cabello.


  —Entonces, una copita antes de acostarse —propuso Jimmy.


  Antes de que Andy protestara, Jimmy se alejó para dirigirse al salón y llegar al mueble bar, donde sirvió un Johnnie Walker para cada uno. Sabía que era improbable que Andy se resistiera a su bebida favorita.


  Sería descortés decir que no, supuso Andy. No había visto a su mejor amigo desde hacía mucho tiempo.


  —¿Te pongo algo, cariño? —preguntó Jimmy a su esposa mientras pasaba por delante de ella sosteniendo en equilibrio las dos copas, demasiado llenas. Angie negó con la cabeza y siguió pasando los dedos con suavidad por el pelo de su hijo pequeño, mientras Jimmy se inclinaba para besarla en la frente. Andy observó ese intercambio con un deje de tristeza. La ruptura de su breve matrimonio con Cassandra no tenía por qué contaminar sus relaciones para siempre. Algunas personas sencillamente no encajaban. Podría haberlo intentado con más empeño con Mak. Podría haber sido más franco. Podía haber ofrecido una oportunidad real. Entonces ella no le habría abandonado. No se habría ido a París…


  Jimmy regresó a la cocina y cerró la puerta para tener un poco de intimidad, deseoso a todas luces de una oportunidad para charlar.


  —Pensé que no ibas a volver nunca, chico. ¿Qué te parece mi niño? Hermoso, ¿verdad? No le habías visto desde… ¿cuándo? ¿Cuando tenía seis meses?


  Jimmy le había enviado fotos, pero Andy no había encontrado tiempo para hacerles una visita.


  —Acaba de cumplir un año. ¡Qué deprisa crecen!


  —Tienes una familia fantástica —le dijo Andy con sinceridad.


  —¡Cuatro hijos! —exclamó al tiempo que exhibía un bíceps flácido—. ¿Quién lo habría pensado?


  Hicieron chocar los vasos, se los llevaron a los labios y volvieron a dejarlos. Como siempre, el whisky sabía bien. Seguramente demasiado bien. Andy sintió relajación en los hombros. Decidió que era una buena idea. Había vivido sin demasiado resuello.


  —¿Cómo van las cosas en ese… S, C, V, P?


  —SVCP —corrigió Andy.


  Jimmy hizo una mueca.


  —Lo siento.


  —Van bien. Siempre que no se tenga en cuenta que me formé en una disciplina que está perdiendo credibilidad a pasos agigantados.


  —Skata! ¿Tan mal está?


  Al parecer, había tenido noticia de cierta polémica reciente.


  —Depende de a quién preguntes, supongo —respondió Andy—. La caracterización psicológica de delincuentes ha recibido varios palos últimamente. Mi caso no ha servido de mucha ayuda, hasta ahí es seguro.


  Con el paso de los años, Andy se había vinculado con fuerza al Departamento de Ciencias de la Conducta y al Departamento de Análisis de la Conducta del FBI. Había pasado mucho tiempo en Quantico aprendiendo los métodos del FBI para caracterizar a delincuentes, de los que fueron pioneros Robert K. Ressler y John Douglas en la década de 1970. No es que se hubiera incorporado a la policía para eso con tantos años de antelación, pero aquello fue lo que se le presentó, en especial después de apresar al Asesino de los Tacones. Andy demostró tener facilidad para familiarizarse con los asesinos más despiadados con el fin de cazarlos: los solitarios, los que mataban al azar, quienes asesinaban a desconocidos, los sádicos, los psicópatas, los locos que seguían matando hasta que se les ponía freno… Y el programa del FBI era el más prometedor. Ahora, años después, había consolidado su carrera en ese ámbito y veía que los cimientos se desmoronaban ante él. Se habían hecho públicas algunas malditas investigaciones, sobre todo las de un equipo de psicólogos de la Universidad de Liverpool, donde se concluía que los afamados métodos del FBI no valían para nada, o eran aún peores, pues en algunos casos obstaculizaban de hecho las investigaciones porque mandaban a agentes a perseguir a sospechosos equivocados. Y hacía poco tiempo que había aparecido un largo artículo en The New Yorker donde se criticaba a John Douglas, y antes que él a James Brussel, comparando básicamente a los célebres agentes que se dedicaban a caracterizar a delincuentes con los astrólogos y los parapsicólogos. En todo caso, charlatanes.


  Unos veinte años después de que los métodos de caracterización del FBI alcanzaran su máxima popularidad con El silencio de los corderos, Andy se consolidó como principal agente de la especialidad en Australia exactamente cuando el mundo decidió que ya no los quería para nada. ¿Qué posibilidades tenía?


  —Joder, chico. Lo siento —dijo Jimmy… y lo sentía de verdad—. No es de recibo buscar errores en lo que has hecho, por muchos que hayas cometido.


  Tal vez no comprendía con exactitud el proceso por el que había pasado Andy, pero era sincero. Jimmy sabía lo mucho que se había sacrificado su amigo, tanto personal como profesionalmente.


  —Quiero decir, tú eres el que dio con Ed Brown. Y con ese otro cabrón. El violador.


  —En el SVCP utilizamos una mezcla de métodos de caracterización de criminales, pero… —Andy se detuvo. «Pero parece que eso da igual. El futuro del departamento es incierto».


  «Mi futuro es incierto», pensó Andy.


  Hubo una pausa en la conversación. Dieron un sorbo de los vasos. El aire se podía cortar.


  —¿Y qué pasa con el asesinato de Surry Hills? —empezó a decir Jimmy—. ¿Crees que es un asesino en serie? ¿Qué volverá a hacerlo?


  Andy hizo un gesto indefinido.


  —Si se le da la oportunidad, sí.


  Ese era el temor. Todo tipo de asesinato doméstico era una tragedia, pero con un asesinato como este existía el riesgo muy cierto de que volviera a producirse, seguramente pronto, después de un periodo de enfriamiento de duración desconocida. Este tipo de delitos eran raros y estaban impulsados por una compulsión sádica, no por una motivación más corriente como la codicia o los celos. Andy creía que el asesinato de la señorita Hempsey no era fruto de una relación personal, y sin duda esa era también la sospecha del inspector Kelley, de lo contrario no le habría llamado.


  —¿Y qué pasa con el marido? ¿El novio? ¿Está libre de sospechas?


  —Según parece, el novio de Victoria Hempsey llevaba mucho sin aparecer por la escena del crimen —expuso Andy—. Ya veremos. La coartada es buena. Kelley anduvo escarbando en un par de agresiones sexuales antiguas que podrían estar relacionadas. Podría darnos más material para seguir, si tuviéramos suerte. ¿Recuerdas una violación en Strawberry Hills hace unos años? ¿La mujer que apareció atada? Fue una agresión bastante salvaje.


  Jimmy asintió.


  —¿Aquella en la que robaron unos zapatos y todos pensamos que había vuelto a asediarnos el Asesino de los Tacones?


  Andy se estremeció.


  —¿Entonces podría ser el mismo tipo que cometió la violación? —prosiguió Jimmy frunciendo el ceño y frotándose el labio inferior con el revés de una mano.


  —Podría ser. El mismo tipo vuelve a actuar un año después —dijo refiriéndose a la agresión de Graney.


  Jimmy se quedó pensativo moviendo la cabeza, hizo una pausa y volvió a su copa.


  —Enfermo hijo de puta. ¿Tenéis ADN?


  —Han encontrado semen en la víctima. Están estudiándolo para ver si encaja con el ADN de los casos de violación y ver si hay relación —explicó Andy—. Quizá reciban mañana los resultados, pero podrían tardar unos cuantos días más.


  No era como en CSI, donde se conseguía ADN y se resolvía un caso en media hora, descontando los anuncios.


  —Cabrones enfermos —dijo Jimmy—. Jamás entenderé de dónde salen esos cerdos.


  Ladeó la cabeza y se acabó la mayor parte de su copa, y el hielo tintineó contra sus dientes.


  —¿Otra? —le propuso.


  Para su sorpresa, Andy todavía se descubrió resistiéndose. Quería estar fino con el inspector Kelley por la mañana. Y se dio cuenta de que también con Dana.


  —No, gracias —consiguió decir, aunque sabía que sonaba frágil. Su amigo enarcó una ceja, después se quedó callado un momento haciendo girar su vaso vacío sobre la mesa, de un extremo a otro, dibujando manchas húmedas con forma de media luna.


  Algo tenía en la cabeza.


  —Sigue —instó Andy.


  Jimmy tomó aliento y exhaló sonoramente por la nariz. Parecía estar midiendo las palabras con mucho cuidado.


  —¿Se ha dicho algo de… ella?


  «Makedde».


  El pecho de Andy se apretó ante la mención de ella y esa cosa que tenía dentro se retorcía. Negó con la cabeza.


  —Ni una puta cosa.


  —Detesto preguntar, ya sabes, pero, por Dios. ¿Sigues teniendo noticias de su padre?


  Andy asintió.


  —Skata! ¿Y él no sabe nada de ella?


  Ambos sabían lo que eso significaba. Significaba que era muy probable que estuviera muerta. ¿Qué otra explicación podía haber después de dos meses? ¿Por qué quedarse en Europa? ¿Por qué largarse de un hotel sin pagar y desaparecer? A menos que Makedde no lo hubiera planeado. A menos que el responsable fuera Jack Cavanagh. Antes de que llegaran las noticias del inspector Kelley, Andy había dedicado buena parte de la mañana a realizar indagaciones discretas sobre el caso de Jack y Damien, una acusación que parecía no conducir a ninguna parte.


  —¿Habéis cerrado el asesinato de esa chica tailandesa? —preguntó Andy.


  —¿La del contenedor de basura? —preguntó Jimmy.


  Ese era el lamentable apelativo que se había asociado a ella por haber sido hallada en un contenedor de basura hediondo de Sídney, descartado porque contenía basura del día anterior. Al cabo de algunas pistas prometedoras seguía siendo una tal Jane Doe, sin identificar, pese a llevar un tatuaje muy poco usual. La policía no sabía demasiado sobre ella, salvo que era de origen tailandés y que había entrado en el país gracias a una dudosa pareja vinculada al tráfico de mujeres, que después de aquello apareció asesinada. Era sexualmente activa y no tenía más de quince años. Seguramente fuera algo menor.


  —Hunt parece satisfecho con la idea de que la sobredosis fue culpa de Simon Aston, ese amigo de Damien Cavanagh. Dice que está convencido de que los Cavanagh no sabían nada de ella.


  —Tú no pareces convencido.


  —¿Me estás tomando el pelo? —dijo Jimmy dando un puñetazo en la mesa y haciendo temblar los vasos—. Si fuera «cualquiera», salvo Damien Cavanagh, lo habrían llamado para interrogarle. Habría sido un puto sospechoso importante, deja que te diga. Sabes que su reputación es la que es. Todo el mundo conoce su afición por las jovencitas. Es un puto psicópata privilegiado y adinerado. Eso es lo que es. Y ella a lo mejor tenía doce años, quizá catorce, y murió en su puta casa, esa puta mansión carísima que tienen delante del mar. ¿Qué crees que estaba haciendo allí? ¿Una inmigrante ilegal como ella? Si fuera la hija blanquita y guapa de alguna familia australiana rica, quizá a alguien le importara un carajo, pero a nadie le importa.


  Jimmy casi echaba espuma por la boca. Normalmente le dejaban de lado, al máximo. En la más de una década transcurrida desde que le conocía, Andy dudaba de que le hubiera visto antes tan enfadado por algo. En algún lugar del camino este caso había despertado algo en él.


  —Tal como está el caso, lo han relacionado con Simon Aston —prosiguió—. No se puede demostrar, claro está, pero Hunt no quiere investigar más. Simon no parecía exactamente un tipo muy presentable, eso es verdad, pero si estuviera vivo estoy seguro de que tendría un par de cosas que decir al respecto.


  Los hombres muertos no podían defenderse.


  —Y esto no explica el vídeo de Damien con ella. Un vídeo que desapareció no se sabe cómo. Todo apesta.


  Andy estuvo allí durante las primeras fases de la investigación del asesinato antes de marcharse a Camberra. Entonces, el inspector Hunt asumió el cargo.


  —Suena como si no tuvieras mucha fe en tu inspector jefe —dijo.


  El rostro de Jimmy se ensombreció.


  —Sí, bueno, has oído bien.


  —¿Crees que estuvo implicado de algún modo en la desaparición del vídeo?


  Su amigo se replegó un poco en la silla.


  —No estoy diciendo nada. Solo que… —vaciló—. Skata! No sé.


  Andy recordó a Hunt vomitando en el apartamento del Asesino de los Tacones cuando encontraron los trofeos que guardaba en el armario y debajo de la cama. Las truculentas fotografías instantáneas. Las partes de los cuerpos. Hunt había dado muestras de gran arrogancia siendo ya agente de policía, pero la tendencia se había agravado. A Andy nunca le había entusiasmado. En algunos aspectos le sorprendía ese hombre que había sido nombrado inspector en la última remodelación, pero parecía que a los mandos que hubiera les agradaba. Todo eso significaba que a Jimmy nunca iba a gustarle Hunt, como es lógico. Era ladino, un político… todo lo que Jimmy no era. Y aunque el amigo de Andy fuera un magnífico policía, sería un simple agente veterano hasta el día de su muerte. Su peor enemigo era él mismo. Andy lo había visto repetirse una y otra vez.


  Todo aquello ya no era problema de Andy. Andy tenía bastante con sus propios problemas.


  —No se puede decir —dijo Jimmy con torpeza. Inclinó la cabeza y apretó el gesto apartando la mirada—. Ya conoces a Mak. Ella es siempre espantosamente difícil de definir. Quizá algún día, simplemente… se descubra.


  «Y quizá yo tenga otro día», decidió Andy.


  Andy echó la silla hacia atrás, se levantó, abrió la puerta y se dirigió al salón de la casa. Puso una segunda copa para ambos.


  Le volvía más fuerte.


  Andy Flynn se despertó finalmente con el estruendo de la alarma de su teléfono, que emitía sonidos digitales cada vez más altos, y con la cabeza turbia y dolorida; la sensación habitual de resaca. Estaba en una cama dura de hotel en la plaza Rydges World, muy cerca de la escena del crimen de Hempsey en Surry Hills, pero a bastante distancia del nuevo cuartel general de la policía, donde tenían que visitar primero al inspector Kelley. Era remotamente consciente de que había apretado varias veces el botón para desconectarla, conque ahora solo tenía quince minutos hasta que llegara el momento de bajar.


  A las siete y cuarenta y seis salió del ascensor para encontrarse con Dana, que le esperaba en el vestíbulo del entresuelo sentada en una silla junto a una pared de vidrio convexo. Iba vestida con un traje oscuro sencillo y zapatos planos y llevaba el pelo recogido en una coleta tirante. Había sido puntual. Bien.


  —Buenos días —musitó Andy mientras se acercaba.


  Dana levantó la vista del periódico que leía y se puso de pie con rapidez para saludarle.


  —Buenos días, agente Flynn —dijo sin hacer alusión alguna a su aspecto, que él sabía por el examen superficial que había hecho en el espejo que exhibía unas ojeras prominentes. Todavía tenía el pelo un poco húmedo y dudaba de que el apresuramiento con el que se había pasado la maquinilla eléctrica para afeitarse hubiera obtenido un éxito absoluto. Se sentía mal.


  —¿Has comido? —le preguntó a ella.


  Asintió.


  —Yo no —dijo, y ella volvió a bajar la cabeza.


  —¿No? Bueno, entonces vamos a desayunar —propuso.


  —No hay mucho tiempo. Comeré en el coche mientras conduces. ¿Has ido alguna vez al cuartel general?


  Ella frunció el ceño.


  —¿Aquí? No.


  —Yo te guiaré —dijo mientras le entregaba las llaves de su Honda, para sorpresa manifiesta de Dana.


  Parte de él se preguntaba si todavía estaría un tanto embriagado por lo de Jimmy. Inevitablemente, se había quedado hasta demasiado tarde.


  El trayecto a Parramatta suponía batallar con el tráfico, algo para lo que la agente Harrison demostró ser muy apta. Aceleraba cada vez que se le presentaba la oportunidad, mientras Andy estaba sujeto con el cinturón en el asiento del copiloto, consumiendo un desayuno rápido aceptable y un café cargado. Descubrió que se alegraba de llevar una camisa y una corbata oscuras sobre las que no resaltaría ninguna mancha.


  —… Que parte de la mutilación de los pies guarda relación con los daños en las manos. Creo que la víctima se defendió con las manos cuando se utilizó el objeto romo, pero esos cortes en los pies… —Estaba diciendo la agente Harrison cuando atravesaron otro cruce.


  —¿No te convence que todas sean heridas por haberse resistido? —respondió Andy con los ojos fijos en la carretera.


  A él se le había ocurrido lo mismo sobre las heridas.


  —Algo, sí. Parece probable que tuviera los tobillos atados, pero, si fue así, creo que se liberó de algún modo. Le pegó una patada. Quizá incluso le hiciera creer que podría escaparse. El asesino volvió a golpearla, a abatirla. Lo del dedo gordo, de todos modos, es distinto.


  Kelley había enviado un repertorio espeluznante de fotografías de la escena del crimen. El cadáver hablaba por sí solo. Las heridas eran únicas. Las fotografías mostraban una zona sangrienta donde debía estar el dedo gordo del pie de la víctima. Las otras heridas podían ser defensivas, pero ¿la del dedo gordo? No, Andy sencillamente no podía entender que fuera resultado de una pelea. Parecía más como si una tortura deliberada hubiera desembocado en la amputación del dedo. Todo lo referente a eso le incomodaba. Era demasiado familiar. Quizá esa fuera la misma razón por la que Kelley le había hecho acudir.


  —Sospecho que la autopsia confirmará que todas esas heridas fueron causadas antes de la muerte. Sospecho también que estaba consciente, y que él quiso que fuera así. Para él era una cuestión de poder —dijo Harrison.


  Hizo girar el volante y volvió a acelerar.


  «Sí, era una cuestión de poder», pensó Andy.


  Y de sadismo.


  Andy Flynn levantó la vista hacia la fachada alta y casi monolítica del edificio del cuartel general de la policía de Nueva Gales del Sur y torció el gesto. El café le había ayudado a despejarse o, al menos, a concentrarse, pero estaba debatiéndose con una angustia mal definida. Quizá era porque echaba de menos su trabajo en homicidios. Quizá lo único que sucedía era que no había vuelto a Sídney desde que Mak se marchó a París y desapareció.


  Quizá simplemente necesitara más cafeína.


  Harrison se aclaró la garganta. Andy tiró en una papelera el vaso de café vacío y subió las escaleras dando grandes zancadas hasta acceder por la majestuosa entrada revestida de cristal al edificio, pasando por delante de agentes de paisano con la identificación colgada de unas cintas de cuadros alrededor del cuello y una fila de vistosos carteles para reclutar policías. «Apunta hacia una gran carrera», proclamaba un cartel en el que se veía a un agente de operaciones especiales con todo su equipamiento y apuntando el arma. Harrison estaba a su lado, siguiéndole paso a paso, haciendo resonar sus pisadas sobre las losas de piedra clara mientras avanzaban a través de unas puertas giratorias y entraban en el frío vestíbulo para acercarse al mostrador de recepción. Reparó con sorpresa en lo resbaladizo que era, en el diseño amplio, en los techos altos, las columnas y en seis lámparas colgantes modernas exageradamente grandes. Andy pensó después a menudo que el lugar se parecía más a un hotel para gente pudiente que a un cuartel general de la policía… salvo por el detector de metales.


  —Somos los agentes federales Harrison y Flynn —anunció Andy en el mostrador.


  Mostraron sus identificaciones y un agente uniformado hizo una llamada a Kelley. Les ofreció el libro de registro, firmaron y les entregaron unos pases.


  —Octava planta. De frente.


  Andy pasó la maleta del portátil y el teléfono por el detector de metales y Harrison sacó un objeto delgado de su bolsa y lo mostró antes de pasar sus cosas. Era un iPad, o una de esas tabletas, supuso él. Recogieron su equipaje y subieron en la silenciosa escalera mecánica sin hablar. Una vez en el vestíbulo de los ascensores, Harrison subrayó:


  —¿Aquí es donde tú trabajabas?


  Andy negó con la cabeza.


  —Hice la mayor parte de mi carrera con el grupo de homicidios, en el antiguo cuartel general. No se parecía nada a esto.


  El cuartel general de College Street era una reliquia. Este nuevo edificio era vistoso y de planta abierta. Amplias zonas de reuniones, patios. Mobiliario de diseño pulcro. Además del grupo de homicidios, también albergaba la oficina principal de los departamentos de armas, delitos sexuales, drogas, fraude, propiedad, robos y delitos graves, entre otros. Daba una imagen de profesionalidad. Una imagen empresarial.


  Apretó el botón para subir y un ascensor los acogió.


  Enseguida se vieron empujando unas puertas de cristal para introducirse en la diáfana oficina de homicidios del estado. Estaba tranquila. Incluso silenciosa. Una oficina vacía significaba un departamento muy atareado. Muchos de los detectives ya estaban fuera ocupándose de casos, y no en sus escritorios, y quienes estaban allí tecleaban en los ordenadores. Las mesas eran modernas, todas con forma de L y con un ordenador negro. Carpetas grises. Muros blancos con resaltes rojos en las puertas y biombos de cristal lustrosos. Grandes ventanales se asomaban a los barracones militares de Lancer y al cercano Westfield. Secuencias de números colgaban en filas nítidas del techo, sobre las mesas, para indicar la extensión telefónica de cada detective. Daba la sensación de ser una biblioteca, o una empresa de contabilidad, hasta que se examinaba con más detenimiento.


  Una pizarra blanca sobre una pared recogía información sobre los casos repartidos entre seis «Grupos» y una séptima categoría: «Sin resolver», el grupo de homicidios no resueltos. Andy reparó en que alguien había dibujado a mano un Papá Noel rudimentario y un muñeco con ojos saltones con rotulador rojo en la parte baja de la pizarra, a la altura de un niño. Los hijos de alguien habían estado de visita, sin duda sin reparar en el lúgubre significado de los meticulosos garabatos del equipo de homicidios que había más arriba.


  —Andy, amigo. ¿Cómo estás esta mañana?


  Jimmy regresaba dando un paseo desde la cocina. Llevaba un café solo en una mano y un donut glaseado en la otra, y a Andy le recordó lo mal que vestía. De todos modos, la resaca no debía de haberle enturbiado el ánimo. Miró a la agente Harrison e hizo un movimiento obsceno con las cejas, sutil como los de Benny Hill.


  —¿Quién es la niña? —susurró, no del todo silenciosamente, temía Andy.


  Andy dirigió una mirada de ansiedad hacia donde estaba ella y le alivió ver que la agente Harrison estaba hablando con alguno de los miembros del grupo de homicidios, presentándose. Esperaba que no hubiera oído nada.


  —Lo siento, sí, se supone que no tengo que hablar así de ellas. De acuerdo.


  Jimmy insistió y dio un sorbo a su café.


  —Lo pillo. Pero está bastante buena, vamos. Mírala.


  Andy consiguió sacar una sonrisa.


  —Se llama Dana Harrison. Para ti, la agente Harrison. Es doctora, Jimmy. Será una excelente agente de caracterización de criminales.


  —¿Y vosotros…? —Sacó el dedo índice e hizo un gesto para referirse a follar utilizando el donut.


  —No —respondió Andy a toda prisa.


  Se dio cuenta de que, por lo general, no se mostraba tan sensible a las bromas y comentarios soeces de Jimmy.


  —No. Pertenece a mi departamento —aclaró.


  Jimmy asintió.


  —Es una pena, de verdad, porque…


  —¡Jimmy!


  Jimmy se calló, satisfecho de haber tomado el pelo a Andy durante un buen rato.


  —Solo estoy tonteando contigo. Vaya, ¿cuándo te has vuelto tan serio? Joder, sí que deben de estar mal las cosas en Camberra.


  —Sí —fue todo lo que dijo Andy.


  Sintió miradas sobre sí. Extraño. Alguien vagamente familiar observaba su llegada en silencio desde detrás de una taza de café.


  «El inspector Bradley Hunt».


  Se volvió y le miró. Hunt era rubio y tenía un mentón sobresaliente que solía mantener demasiado alto. Sí, era él.


  —Inspector —dijo Andy haciendo un gesto en dirección a Hunt.


  —Agente.


  Se palpaba la tensión entre los dos. Y Andy se dio cuenta de que Jimmy desapareció en el acto en cuanto Hunt apareció. Quizá no quería mostrarse sociable. Al cabo de un instante reapareció en su mesa, visiblemente abarrotada de papeles, dejó la taza de café y se sentó. Andy pensaba que parecía nervioso, pero entonces se volvió e hizo gestos obscenos a la espalda de Hunt, con el dedo corazón estirado.


  «Que te den por culo».


  El antiguo compañero de patrulla de Andy siempre había carecido del menor sentido de la diplomacia. Trabajaba mucho, sabía hacer trabajo de investigación, era brillante a su modo, pero no poseía exactamente lo que se podría denominar «cualidades de liderazgo». Andy no reaccionó ante el humor obsceno de Jimmy ni ante la mirada curiosa de Hunt, aunque estaba intrigado. ¿Había algo personal entre Hunt y él de lo que no tuviera noticia?


  —Felicitaciones por su ascenso —dijo Andy ofreciéndole una sonrisa escueta.


  —Y a usted.


  Andy se disculpó para buscar a la agente Harrison. Se había detenido a unos cuantos metros de la puerta del despacho de Kelley, que estaba al lado de la del comandante. Kelley tenía un cargo inusual en el cuartel general, obtenido después de cuatro décadas en el cuerpo. En cierto modo, era uno de los últimos que quedaban de la antigua hornada y una especie de leyenda.


  La puerta de Kelley estaba entreabierta. Hablaba por teléfono en tono serio y familiar. Cuando colgó, Andy llamó a la puerta.


  —Flynn. Pasa. Trae a tu hombre —dijo Kelley, sin percatarse todavía de que el «hombre» de Andy no era precisamente eso.


  Entraron y cerraron la puerta. Andy no veía a su antiguo jefe desde hacía más de seis meses. El inspector Kelley era un hombre delgado y alto con la actitud y la ruda forma física de un soldado. Se levantó un instante para dar las gracias a sus visitantes de la Policía Federal, con las manos entrelazadas en la espalda y las mangas subidas para mostrar los antebrazos musculosos. Su cabello plateado se había vuelto un poco más blanco, pero los ojos grises eran tan agudos como siempre. «No parece envejecer nunca —pensó Andy—, simplemente se vuelve más duro».


  Las paredes del despacho de Kelley estaban decoradas con diplomas. Graduado en la Academia de Policía. Un certificado de la Humane Society. Diplomas de la Universidad Charles Sturt. Había, dispuestas en fila, carpetas negras ordenadas alfabéticamente en los estantes, al lado de armarios de expedientes. En una pared, en una estantería baja había varias fotografías enmarcadas. Una era de un joven cuyo rostro Andy reconoció. Era un caso de homicidio sin resolver que Kelley todavía no había abandonado. Casi todos los agentes tenían uno; un caso que les obsesionaba hasta la jubilación… y después.


  —Por favor, sentaos.


  —Inspector Kelley, esta es la agente Dana Harrison. Harrison tiene un máster en Psicología y es doctora en Psicología Forense. Estudió con David Canter en el Reino Unido. Forma parte de nuestro departamento de SVCP —dijo Andy a modo de presentación.


  —Es un placer conocerle, señor —dijo Harrison a Kelley cruzando las piernas y sentándose un poco inclinada hacia adelante. Kelley no le tendió la mano y ella no forzó la situación ofreciéndole la suya.


  El inspector hizo una evaluación somera y un gesto de agradecimiento respetuoso y, enseguida, se pusieron a trabajar.


  —Gracias a los dos por venir. Como han visto, tenemos entre manos a uno de sus sádicos —dijo.


  «Sus sádicos». Ya, eran de Andy.


  —Tenemos dos agresiones sexuales graves sin resolver que encajan con la pauta que proponías —prosiguió Kelley mientras sacaba los expedientes completos.


  —Plotsky y Graney —dijo Andy.


  Kelley dio unos golpecitos en el primero de los dos expedientes.


  —El caso Plotsky es de hace cuatro años. Kim Plotsky abandonó el bar de su localidad, en Strawberry Hills, sola, para marcharse andando a casa. Dice que fue llevada hasta un callejón, golpeada y violada por un desconocido. Los habitantes de la zona oyeron sus gritos de ayuda. La encontraron con los brazos todavía atados y con la nariz rota. Había bebido mucho y no pudo dar ninguna descripción del sujeto, salvo que su agresor era blanco. El violador le robó los zapatos.


  Ahí estaba otra vez, la alusión al Asesino de los Tacones que Jimmy había mencionado. Andy frunció el ceño. La agente Harrison le miró, estableciendo sin duda también la conexión.


  «Y el dedo gordo del pie. El asesino cortó el mismo dedo, ¿no? —pensó Andy—. Sí. El dedo gordo del pie derecho. El mismo que el Asesino de los Tacones amputaba antes de que encontraras a Mak en aquella asquerosa cabaña. El que los cirujanos reimplantaron».


  —En el expediente no veo nada que diga que le quitaran los zapatos a Victoria Hempsey. ¿Sospechamos que se los robaron? —consiguió decir Andy con un tono de voz engañosamente neutro.


  —La atacaron en su apartamento. Es imposible saber qué llevaba o qué podía faltar —respondió Kelley—. La encontraron desnuda.


  Claro que Andy la había visto.


  —El segundo caso sucedió más o menos doce meses después. La víctima, Yvette Graney. Una vez más, salió sola del bar para coger un taxi y la llevaron a un callejón, esta vez frente a Crown Street, en Surry Hills.


  —Eso está cerca de la casa de la señorita Hempsey —indicó Harrison.


  —Sí. Graney fue atada, golpeada y violada. El agresor le rompió la nariz, le pegó una paliza hasta dejarla de todos los colores. De nuevo, ningún testigo. Se llevó sus zapatos, pero esta vez también se llevó el bolso y la chaqueta. No la dejó atada como en el caso anterior, pero ella dijo que utilizó unas esposas durante la agresión. Los dos casos están relacionados mediante pruebas de ADN, así que sabemos que nuestro agresor es el mismo. Todos los detalles están en la base de datos.


  —¿No hubo sospechosos en aquel momento?


  Kelley negó con la cabeza.


  —Nada que cuajara. ¿Recuerdas a Deller?


  Andy le recordaba. Era un agente con el que Andy había trabajado en una época.


  —Él llevó los casos Plotsky y Graney. Quizá pueda contarte algo más. Se mudó a Tasmania con su esposa el año pasado. Tengo sus datos de contacto, si los quieres.


  Andy asintió con un gesto.


  Kelley pasó la vista de Andy a Dana y algo llamativo se apreció en sus ojos.


  —Id los dos adonde Hempsey. Decidme qué pensáis. Este cabrón hijo de puta… Lo siento —dijo mirando a Dana.


  —Es un cabrón hijo de puta, señor —contraatacó Harrison sin vacilar.


  Kelley hizo un gesto y se relajó.


  —Este bastardo torturó a la mujer. No le bastaba con violarla y matarla. Tenéis todo el acceso que necesitéis a Peón Ofensivo. Cualquier cosa que sirva para resolver esto rápido.


  «Peón Ofensivo». Los nombres de las operaciones se generaban por ordenador y algunos eran curiosos, pensó Andy.


  —Os he dado acceso a Eagle Eye[4] —prosiguió Kelley.


  El sistema de gestión de investigaciones Eagle i. Era una base de datos policial donde se almacenaban electrónicamente todos los recursos, declaraciones, información de víctimas, registros de investigación y pruebas de la operación. Podría ver todo lo relacionado con el caso y todas las actualizaciones según se iban almacenando.


  Andy apuntó los detalles y le dio las gracias.


  Kelley les acompañó hasta la puerta para salir del despacho.


  —¿Conoces a la detective Mahoney? Os guiará en la escena del crimen.


  Karen Mahoney estaba esperando, y al contemplar su figura a Andy le dio una punzada en el estómago.


  Era una buena amiga de Mak.


  —Hola, Andy —dijo extendiendo su pecosa mano.


  Tendría poco más o menos treinta años. Su pelo rojo lleno de rizos estaba recogido con un broche y algo había cambiado en su cara, pensó Andy. Algo en los ojos. Los últimos dos meses parecían haberle supuesto un precio alto. Se estrecharon la mano y se miraron a los ojos durante un instante. Un destello en los ojos bastaba para comunicar el dolor que compartían por Mak.


  —¿Queréis ir en vuestro propio coche? —preguntó Mahoney al soltar la mano de Andy.


  Hizo un gesto afirmativo.


  —Sí.


  La difunta Victoria Hempsey era propietaria de un atractivo edificio victoriano de la década de 1880 en una calle arbolada de Surry Hills, a tan solo una manzana de un pequeño parque infantil cubierto de césped con columpios. Había sido pintado hacía poco de gris pizarra para que contrastara con las filigranas de forja de hierro que engalanaban la entrada y el pequeño balcón superior. En la fachada solo había un par de escalones desde la acera y, como ocurría en toda la fila de edificios de ambos lados, las ventanas inferiores estaban enrejadas, como las de una cárcel. A pesar de que los bares de moda, las boutiques y los restaurantes de Crown Street estaban a un paso, la zona no era desconocida para la policía, pues albergaba un espectacular enjambre de habitantes que abarcaba desde familias y creadores acomodados hasta drogadictos y «jóvenes con problemas».


  Hoy había un policía joven, alto y de pelo rubio instalado en la tranquila calle delante del edificio de Victoria Hempsey, guardando la escena del homicidio para preservar la cadena de custodia.


  —Agentes Flynn y Harrison, este es el agente Hans Reichhold. Uno de los mejores —dijo Mahoney dándole un codazo amable.


  El agente solo esbozó una sonrisa muy leve y apuntó en el bloc sus nombres y la hora de entrada. Estaba esperándoles. Seguramente serían los últimos que entraran antes de que el forense acabara, llegaran los servicios de limpieza y se pusiera el edificio a disposición de la desconsolada familia de la señorita Hempsey.


  Mahoney se escabulló bajo la cinta que protegía la escena del crimen para marcar el perímetro y subió a la puerta principal.


  —Los forenses prácticamente han terminado de trabajar aquí. Volverán dentro de una hora para llevarse todo —dijo.


  Se agachó para pasar por debajo de una segunda cinta y atravesó el umbral del edificio seguida de Flynn y Harrison. Cerró la puerta cuando entraron.


  Aunque el cuerpo ya no estaba, al menos se les había concedido tiempo indefinido y sin interrupciones.


  Andy hizo un gesto. Se detuvo para fijarse en la entrada.


  —No es un mal sitio —dijo Harrison mientras pasaba.


  En el interior, el edificio tenía techos altos y paredes blancas decoradas con cuadros muy coloridos y sin firma, tal vez fruto del «hágalo usted mismo» o comprados en mercadillos locales. Un gran sofá de cuero de color chocolate estaba cubierto de tela de muchos colores. Había libros de arte apilados en el suelo. Las flores cortadas habían empezado a deshojarse en un florero de cristal que había en una mesa de madera baja para tomar café, junto a libros de fotografía carísimos. Hempsey trabajaba para una pequeña agencia de publicidad, recordó Andy. La parte trasera del edificio había sido reformada para que diera a un pequeño patio enlosado con baldosas de terracota y decorado con macetas y una pequeña fuente moderna. Una tumbona de mimbre. Grabados balineses. Banderas tibetanas. Helechos y hortensias. Era un oasis urbano.


  Andy rodeó andando una mesa de madera circular que tenía conchas y flores en frascos de mermelada y le llamó la atención una pizarra de corcho decorada con postales y fotografías clavadas con chinchetas. Se detuvo delante, pasando la vista de una imagen a otra. Aquí podía ver los objetos de la vida de la víctima que más satisfacción le proporcionaban. La sonrisa de una sobrina pequeña. Una pareja mayor posando delante de la torre Eiffel. Un grupo de mujeres levantando jarras de cerveza en un establecimiento turístico de Bali, con la piel bronceada y lustrosa. Una imagen parecía devolverle la vida al máximo: la señorita Hempsey con un vestido blanco adornado con cuentas y cintas, con los ojos casi cerrados por la fuerza de una carcajada radiante y desorbitada. Los brazos de su difunto esposo le rodeaban la cintura, los dos habían sido fotografiados en un momento de gozo, sumidos en el universo de algún destino de veraneo. «Victoria Hempsey». Hija. Tía. Hermana. Esposa. Había enviudado con solo treinta y dos años. Su difunto esposo, Peter Groth, había fallecido en un accidente de tráfico hacía dieciocho meses, atropellado por un conductor borracho que se saltó un semáforo en rojo un jueves por la noche en Newtown.


  La pareja había compartido un gen desafortunado.


  Andy dio la espalda al corcho y vio que Mahoney estaba apoyada en el camino de entrada, dejando que se dedicaran a sus observaciones sin interrumpirlos. La agente Harrison estaba mirando los suelos de madera manchados de sangre cerca de las ventanas traseras. Parecía un poco pálida.


  —¿Has visto muchas escenas de un crimen? —preguntó a Harrison en voz baja, acercándose y sorteando tarjetas de plástico amarillas, como fichas del Scrabble, que marcaban las pruebas de interés: manchas de sangre, restos borrosos de polvo para obtener huellas dactilares, el lugar donde se habían descubierto las bragas que le habían quitado.


  La agente Harrison negó con la cabeza.


  —La ató aquí arriba, en el suelo, cerca de la ventana —dijo—. Eso no proporciona demasiada intimidad.


  La sala les resultaba familiar por las fotografías que les habían proporcionado, pero siempre era distinto en directo. Andy entrecerró los ojos pasando la vista desde las manchas oscuras hasta el gran ventanal, recordando la posición del cuerpo, el estado en que se encontraba ella cuando la hallaron después de que algún bastardo la hubiera atacado y desangrado.


  Andy abrió las puertas que llevaban al patio cercado por un muro y se detuvo en la salida mientras el aire de Sídney le soplaba como a una nube. Harrison pasó delante de él para salir. Él la siguió, observándola. Ella respiró profundamente y echó un vistazo a su alrededor ajustándose la coleta con un movimiento eficaz y claramente femenino de sus delicadas manos. La fuente estaba apagada. Las malas hierbas ascendían entre las baldosas de terracota. El aire estaba inmóvil. Andy levantó la vista. La parte trasera de los edificios de la calle contigua invadía el pequeño patio dejando la mitad trasera en sombras. Las ventanas se asomaban a ellas.


  —¿Recordé yo que las cortinas estaban descorridas? —preguntó Harrison.


  —La víctima no está, pero todo lo demás debería estar igual que estaba —le dijo fijándose en que las cortinas, que eran de un color crema pálido y de una especie de tejido de gasa, estaban recogidas a un lado y extendidas en parte en el otro. Confiaba al máximo en que nada se hubiera alterado. Los forenses habían dejado su huella. Lo veía en los residuos borrosos de la cerusa blanca y la carbonilla empleadas para tomar las huellas dactilares en diferentes superficies. El arma asesina, o las armas, no habían sido abandonadas en la escena, pero se habían recuperado varios conjuntos de huellas latentes no pertenecientes a la víctima. Y el esencial ADN: el semen. Tardarían otros dos o tres días en analizarlo.


  —¿Estaban descorridas las cortinas? —gritó a Mahoney.


  La detective se acercó caminando y se apoyó en la entrada.


  —Sí, estaban abiertas —respondió—. El ISRAP tardará otros cuantos días, pero tengo el vídeo.


  El ISRAP, siglas en inglés del Sistema de Grabación y Presentación Interactivo de Escenas, que ofrecía una vista en alta definición con la posibilidad de girar trescientos sesenta grados en la escena del crimen y tenía capacidad para acercarse y alejarse a todos los detalles. Era una nueva tecnología visual, como si lo hubieran sacado de Blade Runner. Se podía tardar una semana en procesar.


  —Tengo una copia del vídeo para ti.


  Mahoney le entregó un DVD a Andy con una sonrisa de oreja a oreja, como si fuera una caja de bombones. Cerraron la puerta exterior y entraron. Andy sacó el portátil, lo puso sobre la mesa de café e introdujo el disco en un costado. Harrison rondaba por allí.


  —¿Le doy? —dijo la detective Mahoney presionando el comando para iniciar la reproducción de las imágenes en el portátil de Andy. Avanzó por las imágenes del cuerpo de Victoria Hempsey en la escena del crimen, grabado para mostrar lo que la policía encontró. Andy pidió que congelara la imagen.


  «Victoria».


  Lo que vio contrastaba mucho con la mujer vital y sonriente del corcho. Lo que aparecía en el vídeo era carne sin vida: violada, torturada y manifiestamente deshumanizada. Expuesta. Dispuesta para humillar e impresionar al máximo. El asesino había colocado su cuerpo muerto y desnudo con las piernas abiertas, los brazos recogidos tras la espalda para realzar su pecho desnudo. Con el sujetador arrancado. La ropa interior desgarrada y arrojada a un lado. Había marcas de cuerdas en torno a los tobillos y las muñecas, aunque el atacante había quitado las ataduras de los tobillos para hacerla posar así para quienquiera que la descubriera más adelante: su hermana, que necesitaría mucha terapia para superar lo que había visto. Había mucha sangre en el suelo porque el asesino había golpeado y torturado a su víctima antes de matarla. El rostro estaba hinchado y amoratado, con un ojo casi fuera. Victoria había sufrido infinidad de cortes superficiales y había perdido un dedo gordo, lo que no era compatible con las heridas defensivas de las manos y los pies. En algún momento se había liberado de su asesino, pero no había logrado escapar. Él la golpeó repetidamente con algún objeto romo y volvió a abatirla.


  Y ella no volvió a conseguir ponerse de pie.


  No había ninguna entrada del edificio forzada. Era posible que Victoria conociera a su asesino.


  Andy estaba de pie en silencio, observando como Mahoney volvía a hacer avanzar el vídeo, parándolo en diferentes puntos de interés. Harrison le pidió que parara y retrocediera unas cuantas veces mientras tomaba notas. Cuando vieron toda la escena y el cuerpo de la fallecida estaba siendo embolsado —en bolsas de papel y con rollos de esparadrapo cubriendo las manos y la cabeza para preservar pruebas— ya no podía más, aunque esa perturbadora imagen se grabó en su mente. Su cuerpo vulnerable, sin rostro.


  Se fijó en que Harrison tenía los brazos cruzados, apretados.


  Andy dejó a las dos mujeres para acceder al patio abriendo la puerta y entrecerrando los ojos ante la luz del sol. Esta vez, el aire húmedo representaba un alivio. Parecía necesario. Al cabo de algún tiempo, la agente Harrison se unió a él.


  —¿Crees que el asesino quería que le descubrieran? ¿Qué le excitaba el riesgo? —preguntó Harrison volviendo la vista hacia el cristal y el suelo sangriento del interior.


  Andy negó con la cabeza.


  —No quería que le atraparan. Quería que su trabajo «se viera». Quizá descorriera las cortinas incluso antes de marcharse para exhibirlo.


  Ella frunció el ceño y las cejas se apretaron.


  No, el asesino de Victoria Hempsey no se sentía ni por asomo avergonzado de lo que había hecho. No quería que le cogieran. No quería que le detuvieran. Y, si tenía oportunidad, volvería a hacerlo. Andy apartó la vista de las manchas de sangre visibles a través del cristal y se fijó en las ventanas que tenía detrás, señalando con un dedo.


  —Quiero hablar con todos y cada uno de esos vecinos. Hoy.


  CAPÍTULO 7


  Fausto Martínez Villanueva tomó asiento en el Cafè de l’Òpera en una pequeña mesa redonda próxima a la ventana. El viejo establecimiento era un escaparate de la arquitectura neoclásica y el art nouveau de la década de 1920. El exterior de cristal y madera estaba hecho a base de curvas suaves, y el interior exhibía volutas y figuras de elegantes mujeres del siglo XIX ataviadas con vestidos largos y parasoles grabados en espejos decorativos rodeados de adornos con forma de estrella.


  Un camarero se acercó a la mesa; vestía pantalón, chaleco y pajarita negras y una camisa blanca ajustada.


  —Café solo[5] —dijo.


  —Si, senyor[6] —respondió el camarero, y desapareció.


  Fausto miró su reloj. Todavía quedaba un poco menos de una hora para que Javier Rafel llegara a su tienda, en el cercano carrer de l’Hospital. Todavía había tiempo. Dio un sorbo a su café, despacio, contemplando el paso de la multitud en la Rambla. Los comercios estaban cerrados al público porque era fiesta, pero los turistas estaban presentes con toda su fuerza, sus mochilas, sus cámaras y sus feas camisetas, y los tenderetes callejeros vendían sus refrescos caros y sus postales de Gaudí. Se fijó en que el McDonald’s estaba a rebosar.


  Discretamente, Fausto engulló dos anfetaminas con el último sorbo del café y, a continuación, pidió al camarero un segundo café solo. El golpe de adrenalina latió por todo su cuerpo y le conectó a la tarea que le esperaba. Esta costumbre habitual le aportaba la intensidad necesaria, y necesitaba la energía después de haber conducido desde Sevilla hasta Barcelona en poco menos de diez horas. Acudir en avión habría supuesto ciertos riesgos. Era mejor que nadie pudiera corroborar que estaba en la ciudad. No quería que pudieran seguir su rastro con billetes, tarjetas de crédito o cualquier otra cosa que le situara en Barcelona ese día. No para el asunto por el que estaba aquí.


  Su asunto era una mujer.


  Aunque todavía era joven, Fausto había puesto fin a veintiuna vidas. Pero no había matado nunca a una mujer. El tradicionalista que llevaba dentro se resistía a la idea (¿o acaso era el romántico que llevaba dentro?), pero el simple peso de los euros que había en juego aliviaba de sobra su culpa. Todo el mundo moría. Era ley de vida. Esta mujer era una persona como cualquier otra. Era adulta y, por tanto, un blanco legítimo. La única diferencia era que al terminar el día ella estaría muerta y Fausto sería considerablemente más rico gracias a ello. Cualquiera a cuya cabeza se hubiera puesto un precio tan alto iba a ser blanco de alguien. También podía haber sido él.


  Al igual que muchos de los que se dedicaban a estas cacerías, Fausto había reparado en la oferta de medio millón de euros por ejecutarla limpiamente. Pero ¿dónde la podía encontrar? Habían pasado semanas y casi se había olvidado de ella cuando Javier Rafel se puso en contacto con él. El famoso falsificador quería un veinte por ciento por las molestias derivadas de ser el descubridor, lo cual era excesivo si se tenía en cuenta que no arriesgaba nada. Pero eso le dejaría todavía cuatrocientos mil por una tarde de trabajo. Bien valían el largo viaje en coche.


  La mujer, Makedde Vanderwall, tenía que regresar a la tienda de Javier Rafel a las cinco para recoger su pasaporte. El ovoide falsificador le había pedido que no la atacara hasta que saliera de la tienda. Sin duda, quería cobrar su trabajo antes de que se la llevara. Cuando saliera de la tienda, entre la multitud, habría infinidad de cosas que distraerían su atención de la presencia de Fausto. El momento de su visita a la tienda de Javier había sido escogido con meticulosidad.


  Cuando saliera, Fausto estaría preparado.


  —Bogey —susurró Makedde Vanderwall.


  «Bogey».


  Mak se dio media vuelta y respiró en el pelo de Bogey, oscuro y con olor a almizcle. Besó su boca de ambrosía; el labio superior perfilado como un arco de Cupido y la carnosidad sensual de su almohadillado labio inferior. Su lengua confitada. Su piel cálida, ilustrada con tinta a base de líneas y formas para recorrer con un dedo agradecido.


  Sí.


  Su amante le había sido devuelto, estaba en sus brazos, en su boca y dentro de ella. E incluso en las capas más profundas de su sueño la familiaridad de sus caricias arrancó una lágrima de los ojos apretados de Makedde.


  «Bogey Mortimer».


  Levantó la cara hacia el techo blanco, arqueó la espalda. Sus dedos acariciaban las sábanas limpias, yemas de los dedos contra algodón. Rayos de luz iluminaban su cuerpo mientras se apartaba las sábanas de las caderas, sintiendo sus caricias o, al menos, unas caricias que sentía que eran suyas.


  Y luego, como todas las veces que había soñado con él en los últimos dos meses, las lágrimas de alegría por el regreso de Bogey se convertían enseguida en lágrimas de espanto. Era una transformación brutal del inconsciente, una pesadilla inevitable que, en cierto modo, era más vívida y detallada que el breve sueño erótico que la precedía. Un recuerdo reciente se reproducía a perpetuidad en las horas en las que su mente consciente la abandonaba: los labios de Bogey estaban fríos y Makedde los besaba de forma definitiva, con desesperación, con repugnancia. Su cuerpo ya no reaccionaba, ni era sensual, ni cálido. Era pesado y estaba exánime, un fardo de carne y hueso que apestaba a muerte y al hedor acre de flores putrefactas. Ya no estaba en el lecho de su amante: estaba sola con él en la campiña francesa, desviviéndose por arrancarse su pesado cadáver, levantándolo por los brazos hasta el borde de una sepultura poco profunda que había excavado para él. Temblando, con los dedos desnudos, hizo un último esfuerzo y lo colocó al borde.


  Lo arrojaba y él golpeaba en la tierra, a sus pies, con un ruido sordo, y no se estremecía.


  Bogey.


  Mak no sabía cuánto tiempo llevaba allí, llorando, sangrándole los dedos. Se envolvía en la chaqueta de cuero de su amante para combatir el frescor de la noche, pero aportaba poco alivio. La chaqueta estaba salpicada de sangre de él. Mak pensaba que iba a volverse loca, aguantando bajo la luz del amanecer y observando su cuerpo inerte en aquel agujero sucio. Las piernas de él retorcidas. El pecho inmóvil. ¿Cuánto tiempo llevaba allí de pie, transfigurada por el horror? Era un hombre joven, muerto antes de cumplir los treinta. ¿Y por qué? Porque amaba a Mak, aunque solo fuera durante un periodo breve. Ella le amaba. En cierto modo, era culpa suya. Le había animado a que fuera a verla a Europa. Pero ¿cómo iba a saber ella lo que iba a suceder? Bogey merecía algo mejor que ser asesinado por un desconocido despiadado y enterrado en una tumba improvisada, sus seres queridos maldecían no saber qué había sido de él. Merecía algo mejor, pero así era. Al mundo no le importaba nada la justicia.


  En sus pesadillas sucedía siempre lo mismo. Mak le enterraba una y otra vez. Allí estaba su cuerpo, frío y vulnerable por la muerte. Allí estaba la tumba, con el olor a tierra fresca. Allí dentro estaba Bogey, y sin embargo no estaba. Y ahora, con la primera palada de tierra que caía, ella se sentía arrancada de allí, de nuevo en el sótano donde había pasado tantos días fríos y tantas noches sola, preguntándose por su propia muerte, obligada a no beber más que agua del bebedero de un gato y a intentar, como un perro, romper la cadena que la ataba.


  El sótano donde había entregado demasiado de sí misma con el fin de sobrevivir.


  El sótano que la había cambiado para siempre.


  Sus sueños siempre la devolvían a aquel lugar inenarrable. Las irritantes esposas le rodeaban el tobillo otra vez, las malditas esposas de un preso o de un animal de circo. En su enfebrecido sueño se encogía e intentaba aliviar la carne desgarrada del tobillo bajo el metal inflexible de las esposas, pues una parte de su ser esperaba ingenuamente la llegada de un salvador… esperaba que Bogey la encontrara.


  Sin saber que ya estaba muerto.


  Makedde Vanderwall se despertó de la siesta desorientada y sin haber descansado. Recordaba fragmentos de la pesadilla y trató de apartarlos de su mente. Los recuerdos no eran bien recibidos.


  El sol estaba alto. Había pasado una hora, quizá dos. A través de los listones de metal que cubrían la ventana entraban rayos de luz para posarse sobre la cama donde las sábanas estaban enredadas a su alrededor. Tenía las piernas desnudas, al descubierto, calientes e iluminadas. Después de un corto periodo en España, Mak recordó la importancia del tradicional descanso vespertino. Muchos comercios cerraban por la tarde para la siesta. Los habitantes allí cenaban muy tarde. Los muchos parques infantiles de todos los barrios seguían llenos hasta las nueve, y no era infrecuente ver a la gente empujar cochecitos mucho después de que se ocultara el sol, en horas más tardías de aquellas a las que ya habrían acostado a los niños norteamericanos y australianos. La oscuridad favorecía el anonimato y ella se abrazaba aquí a las primeras y las últimas horas del día. Era mejor introducirse en el ritmo de la población, cuando podía. Y a veces, si tenía suerte, se ahorraba más pesadillas atroces durante el descanso diario.


  Pero no hoy.


  Mak miró el reloj y se percató de que la alarma iba a sonar dentro de solo un minuto. La apagó, se sentó y se estiró. Era una tarde importante y quería estar tranquila y descansada. Aunque no estuviera completamente descansada, al menos podía esforzarse al máximo para estar tranquila. Mak fue a la cocina para encender la máquina de café, que borboteó y silbó cuando empezó a calentarse. En el cuarto de baño se cepilló los dientes y se frotó las yemas humedecidas en los párpados, donde el maquillaje se había quedado marcado durante la siesta. Tenía los ojos rojos, como si hubiera llorado.


  Necesitaba ese café.


  El falsificador, Javier Rafel, le había pedido que acudiera a su tienda a las cinco. Mientras preparaba el café, decidida a ocuparse de cada paso con serenidad —moler los granos, encajar la cubeta con firmeza, calentar la leche—, descubrió una vez más que el regreso inminente al establecimiento la llenaba de angustia. No se había sentido cómoda en presencia de aquel hombre, pero supuso que no debía sorprenderse demasiado. Al fin y al cabo, confeccionaba documentos falsos para ganarse la vida. Era un delincuente de oficio y Mak era hija de un policía. Dada la educación que había recibido, se le podía perdonar que el intercambio le resultara incómodo. Además, sospechaba que había algo más, algún otro nivel de pavor presionando en los confines de su inconsciente, pero no se dejaba examinar. Sencillamente, tenía que ir a verle y recoger el pasaporte. No tenía que agradarle el hombre.


  Treinta minutos más tarde, vestida con una sudadera sin mangas y con capucha, unos tejanos y las grandes gafas de sol ocultándole los ojos, Mak se lanzó al paseo amplio y soleado de la Rambla, cabeceando y entremezclándose con los turistas. El ambiente estaba inundado del sonido de los bocinazos de los coches y la charla en catalán, español, italiano, francés y, de vez en cuando, fragmentos de inglés británico. Las tiendas de toda la Rambla, en ambas aceras, estaban cerradas y los cierres metálicos sucios estaban cubiertos de grafitis, lo que ofrecía una imagen un tanto menos estética de lo habitual de la célebre vía pública. Pero la ciudad parecía más ajetreada de lo habitual. El fin de semana largo había traído hordas de visitantes de toda Europa. Si se hubiera tratado de Estados Unidos, habría sospechado que las obligaciones de una festividad pública religiosa fundamental no podían esperar vencer las aspiraciones capitalistas de tantos visitantes interesados. Las tiendas habrían permanecido abiertas de sol a sol por la afluencia de dinero vacacional en efectivo.


  Aunque las tiendas y los mercados estaban cerrados, los restaurantes estaban abarrotados y los puestos ajados del paseo seguían abiertos, vendiendo aún esas bolsas baratas que llevaban «¡Barcelona!» impreso en cada centímetro cuadrado, las bailarinas de flamenco de plástico, los imanes para los frigoríficos y las ristras de postales y tarjetas de felicitación cubiertas de imágenes de las obras más fotogénicas de Gaudí: el parque Güell, la casa Milá, la casa Batlló, el palacio Güell, la colonia Güell. Sus ojos se detuvieron en una imagen sorprendente de su célebre iglesia, la Sagrada Familia, con las agujas que la coronaban y un revestimiento que parecía derretirse, o alzarse desde el suelo como una extraña estalactita, iniciada en 1882 y todavía inacabada más de ocho décadas después de la muerte de su creador.


  Parpadeó.


  Estando ella enferma, Bogey le regaló una postal con una imagen de la Sagrada Familia. Hablaron de Gaudí en el poco tiempo que pasaron juntos. Bogey estaba muy interesado en el diseño. Jamás había estado en Barcelona, ni visitó la célebre Sagrada Familia, pero tenía muchas ganas de ir. Querían verla juntos. Después de París.


  Reparó en que era la misma postal. Ese hombre vendía la misma postal que Bogey le había regalado.


  Makedde miró a lo lejos y siguió caminando, con la cabeza agachada, agradecida por las gafas de sol que le ocultaban los ojos ante la multitud. Los cristales se mancharon poco a poco de lágrimas mientras caminaba. Una tarde se atrevió a sentarse en el parque que había frente a la Sagrada Familia, cuando se ponía el sol, dos semanas después de llegar a Barcelona y meterse en el apartamento de Luther. Se sentó en un banco hasta que el cielo se oscureció por completo. Sola. Entumecida. Incapaz de procesar todo lo que había sucedido.


  «Bogey está muerto. Esa vida se ha acabado».


  Mak reanudó la marcha y, cuando se aproximaba al cruce del carrer de l’Hospital, se dio cuenta de que había coches de policía pintados con cuadrados azules y blancos y agentes uniformados que bloqueaban el paso. La calle que discurría junto a la Rambla por ese lado había sido cortada al tráfico de vehículos. Era raro. Normalmente, el tráfico discurría en ambos sentidos, con un solo carril hacia el sur, en dirección al puerto, por la parte occidental de la Rambla, y otro que discurría hacia el norte, al este de la avenida. Esta vertiente estaba cortada. Ahora llegó a la esquina de la calle y se detuvo. Se levantó las gafas de sol hacia la frente, se enjugó las lágrimas de la cara y volvió a ponérselas.


  «¿Qué es esto?».


  Una muchedumbre de gente apretada hombro con hombro, en varias filas, inundaba las aceras de ambos lados de la calle de un único sentido. Rostros emocionados. Cuerpos avanzando con los pies pegados. Había una expectativa palpable en el ambiente. Muchas personas llevaban cámaras fotográficas colgadas del cuello. Se agarraban la mochila o el bolso contra el estómago para protegerlos y evitar los dedos afanosos de los carteristas, o tal vez simplemente por la aglomeración. Los niños pequeños iban subidos a hombros. Los balcones de las casas y los hostales de ambos lados tenían cuatro o cinco pisos de altura y estaban llenos de espectadores.


  «Viernes Santo». Supuso que había algún tipo de procesión de Semana Santa.


  Le costó cierto esfuerzo abrirse paso esquivando la densa multitud, por delante de los comercios cerrados. Pasó por la vieja iglesia que ya había visto antes, pero no vio ninguna señal de lo que atraía a la gente a la zona. No estaban entrando para rezar, sino que estaban esperando en la puerta, observando algo, o a alguien.


  Cuando Mak llegó a la tienda de Javier descubrió que el cierre metálico estaba a medio echar. Se agachó para pasar por debajo y se irguió en la sombra del otro lado, después pisó sobre el umbral muy gastado sintiéndose nerviosa. En el interior, Javier la estaba esperando. La vio y dejó la cuchara de plata a la que estaba sacando brillo.


  —¿Tiene el dinero? —dijo con brusquedad.


  Mak se detuvo en el centro de la pequeña casa de empeño atestada de cosas. Con el cierre medio echado estaba oscura. Producía aún más claustrofobia que antes.


  Le hizo un gesto afirmativo.


  —Si[7]. Tengo tu dinero.


  Rafel abandonó el mostrador donde quedó amontonada la vajilla de plata desechada por alguien para bajar aún más el cierre exterior de la entrada. Verle cerrarlo le dio un vuelco en el estómago y se preguntó fugazmente si estarían solos en la tienda.


  —Venga —dijo moviendo su morena cabeza en dirección a la trastienda. La condujo hasta el reducido espacio que ya la había alarmado antes llevando entre sus gruesos dedos el trapo con el que estaba abrillantando la plata. Le siguió. En aquella diminuta sala abarrotada no había cambiado nada. No había nadie más. Antes de decir otra palabra, cerró la puerta.


  Mak se humedeció los labios. Veía en su mirada algo que la hacía desconfiar. Algo. Pero entonces, habría estado ahí desde el primer momento, ¿o no? ¿Acaso parecía más nervioso que la otra vez? No la miraba a los ojos.


  «Págale y sal de aquí».


  —¿Lo tienes? —preguntó con impaciencia.


  Javier asintió e hizo una pausa.


  Una soga de nerviosismo se retorcía poco a poco en su interior.


  —¿Puedo verlo? —preguntó.


  Se tomó su tiempo lavándose las manos en un lavabo, sin emplear demasiado jabón ni esfuerzo por limpiarse las uñas manchadas y, a continuación, escarbó perezosamente en unos paquetes situados en lo alto de un armario archivador. Finalmente, gracias a Dios, le entregó un sobre de papel manila. Pudo palpar el pasaporte en su interior y, cuando lo extrajo del sobre, contempló con cierto alivio que era exactamente lo que había pedido. Había utilizado la fotografía que le proporcionó y el producto acabado parecía auténtico a primera vista. Señaló con un gesto a una pequeña lente de aumento, de las que a veces se llaman «lupa» en el mundo del diseño, que descansaba al borde de una caja cercana. Javier se la entregó para que pudiera examinar el pasaporte europeo con minucioso detalle. El rostro de ella, enmarcado en un telón de pelo negro, estaba cerca del nombre de una desconocida. El trabajo era extraordinariamente bueno. No podía ponerle pegas.


  Fuera escuchó el estruendo repentino y amortiguado de un aplauso. Movió la cabeza y aguzó el oído. Algo sucedía en la calle.


  Con el pasaporte ya en la mano, se apoderó de ella una sensación de claustrofobia aún más intensa. Se estremeció. Javier hizo un gesto y ella le entregó su dinero en dos sobres abultados. Lo contó sin prisa, con una lentitud irritante, mientras los ojos de ella revoloteaban por la sala. «Tengo que salir de este puto sitio». Finalmente, se volvió y se acercó a la puerta, impaciente por regresar a la bulliciosa y estrecha calle, a la relativa seguridad que le brindaba una multitud de desconocidos. Quería a toda costa alejarse de ese hombre moreno y de sus ojos nada fiables. Para su alivio, Javier se quedó donde estaba, en la pequeña sala espantosa, dejándola que saliera sola.


  —Gracias[8] —murmuró mientras se marchaba.


  «Lo tengo».


  Mak salió de la tienda y tiró del cierre metálico hacia arriba con una sacudida. La calle estaba aún más agitada que antes y se vio empujada de nuevo ante el escaparate de la tienda.


  Había ruido de tambores, quizá de alguna banda que desfilaba pero a la que no podía ver. En respuesta a ella, la multitud estalló de nuevo en un aplauso atronador. Sentía la necesidad de correr, o de trepar, pero no había ningún sitio al que pudiera ir. Con esfuerzo, empujó un poco y ganó solo unos cuantos metros, pero luego se detuvo cuando dos policías a caballo se abrieron paso por la calle y la muchedumbre se retiró. Montaban un semental blanco y otro negro, y los policías vestían uniformes hermosos, con penachos de plumas en lo alto del casco. La multitud siguió retrocediendo, temerosa de los cascos. Detrás de los caballos había dos barrenderos con su uniforme verde, sus escobones y sus cubetas, y más policía uniformada. La policía abría el paso a alguien obligando a la multitud a replegarse con las manos extendidas. Los cuerpos la empujaban.


  Miró a la izquierda, miró a la derecha.


  El cierre metálico empezó a bajar a su espalda.


  La mujer australiana —¿o era estadounidense?— salió de la tienda de Javier agachándose para pasar bajo la persiana metálica. Se enderezó y frunció el ceño al verse al borde de la multitud. Mientras estaba en el interior habían llegado varios centenares más.


  «Sí. Era ella».


  Makedde Vanderwall tenía el aspecto de la fotografía; alta y pálida, de complexión delgada y pelo largo. Había visto fotografías suyas en las que se parecía a Claudia Schiffer, con rizos rubios que muchas mujeres de su ciudad natal envidiarían, pero ahora tenía un pelo negro que no le sentaba bien. De todas formas, todavía era atractiva. Hoy llevaba tejanos, una sudadera con capucha y unas gafas de sol negras exageradamente grandes, evidentemente para tratar de pasar lo más desapercibida posible, que no era demasiado. Era un poco más alta que Fausto y, con su peso y su estructura ósea, sobresalía entre la bulliciosa multitud. Se quitó la capucha, pero eso solo la volvía más visible.


  Pudo ver las piernas de Javier cuando el falsificador tiró de la persiana hacia abajo. Javier había hecho su trabajo. Había recibido el dinero de ella —sin duda, le había cobrado mucho antes de mandarla a la muerte— y la había dejado exactamente en el lugar adecuado en el momento preciso. Ahora el resto era cosa de Fausto.


  Había mucha policía controlando a la multitud de espectadores de la procesión del Viernes Santo, pero eso no le preocupaba. Estaban concentrados por entero en la procesión, como todo el mundo, incluida la mujer. Su trabajo consistía en custodiar a las cofradías, las hermandades de Semana Santa. En su ciudad natal de Sevilla la gente era mucho más numerosa. Allí estaría su madre, rezando con el resto de la familia. Pero Fausto estaba aquí para hacer algo completamente distinto. Esta muchedumbre le permitiría acercarse mucho más a la mujer de lo que podría haber hecho en otras circunstancias sin despertar su desconfianza.


  Fausto se aproximó, paso a paso, manteniendo la cabeza inclinada en la misma dirección que todos los demás, mirando a la iglesia. No la acercaría demasiado a la tienda de Javier si podía evitarlo. Al falsificador no le agradaría tener sangre en su puerta. La mujer miraba a su alrededor con impaciencia, deseando a todas luces huir. Si encontraba un hueco, quizá pudiera avanzar con rapidez. Ahora solo estaba a un par de metros, pero la multitud era un muro entre ambos. Quería acercarse más.


  El estilete estaba entremetido en la manga, la hoja aguardaba.


  Un son de tambores y una columna de incienso.


  La multitud aplastante era implacable, todos los observadores miraban a la iglesia, empujando hacia adelante para ver a alguna persona o suceso importante. Precedían a una especie de procesión, por lo que Makedde podía intuir. La policía montada había abierto un pequeño camino en la calle y ahora esperaba al resto. Makedde sacudió la cabeza. ¿Seguro que Javier sabía que este no era un momento ideal para entrar y salir de su tienda? Las calles estaban abarrotadas. Le costaría un buen rato huir de esta zona.


  Una banda empezó a tocar. Notó movimientos por delante.


  Finalmente, Mak logró divisar el centro de atención de la muchedumbre.


  Se quedó boquiabierta.


  En la puerta de la iglesia, por encima de las cabezas, se hicieron visibles unos altos conos negros. Se movían y oscilaban entre los cuerpos apretados. Parpadeó y volvió a mirar. Eran capirotes y tenían ojos. Ahora podía ver un torrente continuo de figuras, cubiertas por completo de negro, vistiendo largas túnicas y unas capuchas alargadas y terminadas en punta con las que se cubrían el rostro y que solo tenían un par de aberturas para los ojos. Eran figuras sombrías, silenciosas, cuyo paso ritual iba acompañado por la música procesional. Por lo que veía, cada una de las figuras negras llevaba en alto un cayado adornado de oro y plata, o estandartes decorados con imágenes de Jesús. Uno sostenía un gran crucifijo dorado con las manos envueltas en guantes negros. Aquellos fantasmas sin rostro avanzaban despacio por la calle, en fila de a uno. La multitud vitoreaba. En todos los balcones de los hostales y desde todos los edificios, la gente se apretaba contra las verjas, aplaudiendo o tomando fotografías.


  Mak se quedó embobada, pues no estaba acostumbrada a semejante espectáculo.


  Todos los capirotes tenían un metro de altura, o quizá más; en algunos casos, parecían ser tan altos como la persona que lo llevaba. Esas figuras lúgubres le recordaron al famoso Ku Klux Klan, o a un grupo de verdugos de la Edad Media. Pero no. Eran nazarenos. Los penitentes con capirote. En algún lugar de su memoria recordó haber leído algo sobre ellos. Sabía que estas procesiones eran ritos que tenían siglos de antigüedad en lugares como Sevilla o Granada, pero parecía que también desfilaban en Barcelona. Esta era la cofradía católica que participaba en la procesión tradicional de Semana Santa. Pudo ver que todavía seguían saliendo de la gran iglesia medieval que había visto antes. Los tamborileros golpeaban sus tambores desfilando entre los penitentes. Era curioso. Espectacular. Mak empujó para echar un vistazo más de cerca. Sí. Había más de esos encapuchados con el rostro oculto, estos vestidos de blanco. Entre la multitud latió otro impulso de emoción y una segunda columna de incienso inundó el aire cuando una plataforma dorada gigantesca salió del arco de la puerta. Apareció una estatua de tamaño natural de Jesús encorvado, cuyo cuerpo inerte parecía estar abatido por una cruz inmensa atada a su espalda. A su alrededor, la plataforma ornamentada estaba decorada con ángeles y centenares de rosas rojas frescas. Parecía muy pesada cuando se la veía avanzar vacilante entre la multitud, inclinándose hacia adelante y hacia atrás con el movimiento de los cuerpos humanos casi invisibles que la sostenían desde abajo.


  —… No puc veure![9]


  Mak recibió unos golpecitos en el brazo y, cuando se volvió, vio a una mujer menuda y de mediana edad manifestando su enfado con las manos. Se quejaba claramente de la estatura de Mak.


  —No puc veure![10] —repetía agitando los brazos en torno a Mak.


  Mak levantó las manos al aire y se encogió de hombros. No había sitio para apartarse. Estaba tan encerrada como los demás y no parecía muy justo quejarse a ella, pues no era tan alta como los niños subidos a hombros de sus padres que punteaban la multitud. Se inclinó un poco flexionando las rodillas y otro grupo que pugnaba por alcanzar una posición mejor la empujó de inmediato hacia un lado.


  Sintió un dolor punzante en el costado. El objetivo de una cámara. La sacó de inmediato del sobrecogimiento. «Ha llegado el momento de salir de aquí».


  Agarrando con fuerza su valioso pasaporte nuevo, Mak empezó a empujar para atravesar el mar de gente. Por suerte, casi todo el mundo era más bajo que ella, salvo algún turista inglés o alemán ocasional, de modo que podía ver el entorno con claridad. Se dio cuenta de que era imposible cruzar la calle ahora. Los nazarenos ocupaban el centro, caminaban despacio, portaban sus báculos. No se iba a atrever a salir corriendo entre ellos. Las barreras de gente y policía uniformada cortaban algunas zonas con los brazos extendidos y profiriendo órdenes. Retroceder a la Rambla sería muy difícil. No podía volver por donde había llegado. Tenía que pelear en dirección contraria, contra la multitud, por delante de la tienda de Javier para entrar en los callejones donde la muchedumbre sería menos densa. No conocía las calles de este lado de la Rambla, pero podría dar un rodeo de algún modo, estaba segura. Decidida, avanzó a empujones entre la muchedumbre, centímetro a centímetro, mientras la multitud seguía extendiéndose como el agua sobre todos los huecos de espacio disponible. Algunos le gritaban otra vez por obstaculizarles la visión y, finalmente, Mak transigió agachándose un poco hasta media altura y colocando las manos ante sí como hace un surfista cuando surca una ola.


  Minutos después, salió de entre la excitada multitud, se irguió hasta alcanzar toda su altura y volvió la vista hacia el espectáculo enloquecido. La plataforma dorada avanzaba calle arriba y recibía más vítores y alabanzas, seguida por más penitentes encapuchados, en esta ocasión con túnicas rojas que identificaban a otra cofradía, y las puntas de los capirotes quedaban muy por encima de la multitud. Era un gran espectáculo. Todas las miradas estaban fijas en los penitentes, por lo que no veía más que la parte trasera de millares de cabezas humanas… a excepción de un par de rostros que la miraban desde la muchedumbre. Dos hombres. Mirándola. El mayor se volvió de nuevo, pero el más próximo avanzaba hacia ella, todavía varios metros en el interior de la densa marea de gente. Parecía decepcionado. También intentaba salir, supuso.


  Mak se dio la vuelta y empezó a dar pasos largos, a veces a correr por la calle hasta llegar a otra con una serie de edificios de apariencia medieval, donde se sorprendió bastante al vislumbrar un pequeño patio lleno de casetas de perro y de gatos, sin verja de alambre. Enseguida llegó a la calle paralela, el carrer del Carme, avanzando a ritmo acelerado y pasando delante de un increíble conjunto de puertas de dos hojas adornadas con la cara pintada al estilo pop art de una mujer china con el pelo escarlata, bajo el nombre de Rita Rouge, y el edificio exótico y afiligranado de El Indio, en la acera opuesta. La propia Rambla estaba todavía abarrotada cuando llegó a ella, pero allí, por fin, pudo respirar. Nunca había visto la ciudad sumida en tanto bullicio. Cruzó la calle esquivando los taxis y atajó por un callejón estrecho y sinuoso del otro lado, de una anchura poco mayor que la de un coche, buscando el camino hacia su casa.


  «Tengo mi pasaporte. Lo tengo».


  Representaba un alivio inmenso haber logrado salir de allí. ¡Y haberse librado de la multitud! Había sido un caos.


  Se detuvo.


  Otra procesión bajaba por Santa Anna. Vio avanzar el descomunal paso de una Virgen María coronada, flanqueada por delante y por detrás por más nazarenos, en esta ocasión con hábitos blancos y capirotes de terciopelo verde. La propia Virgen avanzaba con rigidez entre la multitud en lo alto de su plataforma dorada y rectangular, rodeada de centenares de velas blancas que goteaban mientras el paso se balanceaba suavemente de un lado a otro, oscilando como un barco sobre las olas. Desde su ángulo, Mak vio docenas de pares de pies desnudos siguiendo el mismo rumbo.


  Tendría que ir por el otro camino.


  Makedde volvió sobre sus pasos y llegó a una plaza que reconoció, hasta que por fin salió al carrer de Bertrellans —su calle—, en donde entró por el otro extremo. Sintió alivio de estar cerca del coche, aparcado en una plaza alquilada al otro lado de la calle. Quizá tardara algún tiempo en salir del centro de la ciudad, pero luego estaría en una avenida despejada. Libre. Tiró del cierre metálico pintado de grafitis, que dio un chillido y levantó una columna de mugre en el aire. El cartel que tenía encima decía «Se alquila plaza de garaje». Allí estaba el Peugeot, en la oscuridad de la diminuta plaza de aparcamiento alquilada, entre otra docena de coches europeos pequeños o de tamaño medio. Era el utilitario urbano de Luther. La plaza de Luther. Ella ya lo había llenado con sus cosas; las cosas que necesitaba para la tarea de la tarde. «Sí, Luther ha sido muy generoso sin darse cuenta», pensó sombríamente.


  En pocos minutos, Mak bajaba conduciendo por la estrecha calle, rumbo a la plaza, avanzando a un ritmo agonizantemente lento mientras dejaba que cruzaran peatones. «Extraño». Pensó que había un hombre en el otro extremo de su calle, observándola. Con sus mejillas sonrosadas parecía como si hubiera estado corriendo, aunque llevaba las manos en los bolsillos. Las campanas de alarma de su interior se dispararon. Pero entonces parpadeó y había desaparecido. ¿Era el hombre de la muchedumbre que estaba en la puerta de la iglesia? No. No podía ser.


  Sintiéndose a todas luces paranoica, volvió a acelerar antes de tener que frenar de nuevo ante otro grupo. Alguien rozó el coche y ella frunció el ceño. Otra manzana más y habría salido a la avenida principal.


  Sí. La despejada avenida sería un alivio.


  CAPÍTULO 8


  Makedde Vanderwall sintió un destello de optimismo, el primero que había experimentado en varios meses.


  Salió de la ciudad conduciendo bajo un cielo en llamas por una espectacular puesta de sol roja, con el largo pelo teñido azotándole los hombros desnudos y musculosos. El coche de Luther era un descapotable y Mak disfrutó conduciendo con la capota bajada desde que salió de la ciudad, lejos de miradas inquisidoras. Era lo más humano que había sentido desde que estuvo en París: sola en la carretera, sin nadie a quien temer.


  Las carreteras estaban despejadas, la gente de Barcelona había concluido sus viajes por el momento. Los más religiosos estaban rezando en su lugar de culto predilecto mientras los infieles gozaban del botín de una festividad con abundancia de conejitos de chocolate y comida casera. La autopista estaba salpicada de vez en cuando con un coche mientras recorría largos tramos de suelo industrial en las afueras de Barcelona. Almacenes. Fábricas de coches. Hileras de viviendas pobres y deprimentes se alzaban como fichas de dominó de cemento mugriento, con ropa húmeda colgando precariamente de las ventanas. El aeropuerto de Barcelona parecía inusualmente tranquilo cuando pasó junto a él. Un único avión daba vueltas en el cielo.


  Apenas cuarenta minutos después de haberse subido al coche, una campiña española cada vez más árida volaba a su paso por un lado y, por el otro, el mar. Finalmente esbozó una sonrisa, animada por el éxito en la tarea de obtener una identidad. Era como si hubiera superado una prueba importante. Para ser un documento tan pequeño, su pasaporte falso parecía ofrecer grandes posibilidades. Una vida nueva, incluso. ¿Viviría en España con el nombre de señorita Cruz? Quizá debiera abrir una cuenta bancaria con el nuevo nombre. ¿Solicitar una tarjeta de crédito? ¿Confundirse con la multitud en lugar de ocultarse en las horas de luz?


  ¿Tal vez durante algún tiempo?


  Solo hasta que Jack y Damien Cavanagh fueran debidamente investigados y resultara seguro que la mujer llamada Makedde Vanderwall regresara al mundo que conocía. A Canadá, incluso a Australia. Regresaría en última instancia, pero para que eso sucediera hacía falta un juicio que derribara a los Cavanagh, y estando tan lejos de Australia resultaba difícil saber si la acusación que pesaba contra ellos prosperaba siquiera. Después de una serie de artículos que intentaban establecer vínculos entre el imperio de los Cavanagh y una red delictiva organizada de Queensland, los portales de noticias se habían tranquilizado. Hasta el respetado periodista de investigación de Sídney Richard Staples, que había sido la voz más destacada que puso en duda la reputación de los Cavanagh, había pasado a ocuparse de otros asuntos: la debacle del comercio de ganado vivo, en el que salían a la luz las imágenes más horrendas del ganado australiano torturado en mataderos del extranjero. Entonces apareció el puto debate en curso entre las compañías petroleras, los ecologistas y los agricultores. Sí, había infinidad de asuntos acuciantes para distraer la atención del asunto de Jack Cavanagh y su problemático hijo. El importante acuerdo de transportes que los Cavanagh pretendían alcanzar había quedado en suspenso según todas las versiones, pero las cuestiones más amplias de la corrupción y la empresa delictiva sencillamente habían desaparecido, y a la opinión pública no parecía importarle. ¿Cómo era posible? Sentía de un modo muy persistente que su supervivencia dependía del resultado de la investigación sobre los Cavanagh. Mientras, su vida pendía de la incertidumbre. Y de la soledad.


  «Papá».


  Una vez más reflexionó sobre su decisión de no ponerse en contacto con su padre. ¿Podía, tal vez, enviarle alguna señal? ¿Alguna muestra de que estaba viva? Una clave secreta… pero ¿cuál? Le echaba de menos hasta extremos que jamás había imaginado, como si le hubieran amputado un elemento esencial. Pero mientras su cabeza siguiera teniendo precio, tendría que ser muy prudente con el asunto de a quién podía dirigirse. Y su padre, pese a todos los contactos que tenía en los cuerpos de seguridad y a su tendencia a suponer que podía controlar todas las situaciones, era capaz de cometer un error de apreciación fatal; sobre todo debido a los fuertes lazos emocionales que mantenía con ella. Las emociones nublaban el entendimiento. Mak no tenía ninguna duda de que su padre querría hacerse cargo personalmente de que Jack Cavanagh cayera. Se enredaría peligrosamente en el caso en que se había convertido su vida.


  «No».


  Vio solo tres coches en la carretera cuando se aproximaba a una desviación. Makedde pisó el acelerador y la imagen se desvaneció, los coches lejanos que la seguían se reflejaban en el espejo retrovisor y se deshicieron en manchas giratorias y su fugaz sensación de felicidad naufragó. Tras sus gafas oscuras, una lágrima cálida se agolpó en sus pestañas y voló con el viento. Parpadeó para aventar la humedad y se concentró en la carretera. Una identidad nueva no modificaba lo que era. Solo le otorgaba un poco más de movilidad. No significaba que pudiera ver a su familia. Todavía no. Eso los pondría en peligro. Pero lo que sí podía hacer era prepararse para los retos y los riesgos que se avecinaban, igual que había venido haciendo durante semanas… igual que haría ahora.


  Mak abandonó la autopista principal, pasó junto a una mina a cielo abierto y por un camino de grava poco transitado se dirigió hacia una zona de matorrales, levantando nubes de polvo con las ruedas del coche. Apretó un botón del salpicadero y la capota se elevó y empezó a cerrarse sobre ella. Esta zona, aproximadamente a una hora de la ciudad, no estaba deteriorada por estructuras de fabricación humana, con la excepción de una única casa vieja y ruinosa que antes había sido una villa campestre o acaso una granja, pero que ahora era poco más que una chimenea junto a la que solo quedaba un muro de piedra, mientras que el resto había sido derruido por el paso del tiempo. Mak aparcó en la grava al otro lado de la vieja villa, junto a una zona de arbustos tupidos, tiró del freno de mano, abrió el maletero y salió del coche. Era un Peugeot Cabriolet gastado pero muy cuidado. Le había parecido lo bastante fiable para el trayecto que tenía que hacer y, lo más importante, el maletero era idóneo para el equipo de Luther, que sin duda era la razón por la que lo había comprado. Hasta ese momento solo lo había conducido entre este lugar apartado y su casa, pero quizá con la tapadera de la señorita Cruz pudiera ahora viajar por toda Europa. ¿Por qué no? Ya había vivido aquí cuando trabajaba como modelo, pero con el dinero en efectivo de Luther no tendría que preocuparse del pago de las facturas durante una temporada. Si tenía cuidado y se mantenía alejada de las grandes ciudades, podría viajar de forma segura con su nueva identidad.


  Se recogió el pelo en una coleta, se colocó las gafas de sol sobre la frente y se inclinó para abrir el maletero.


  Makedde dedicó algún tiempo a reflexionar sobre las alternativas que se le presentaban.


  No era su arma favorita, pero después de montar el mango delantero se volvió razonablemente proclive al subfusil ametrallador Heckler & Koch UMP 9 de polímero de Luther, que había encontrado equipado con el accesorio de un visor láser. Había podido practicar con el arma en la configuración de ráfaga corta, aunque era mucho más certera con su Glock de 9 mm, que llevaba consigo en todo momento. Quizá no era raro que fuera mucho mejor con la Glock, teniendo en cuenta el violento retroceso del subfusil ametrallador; si se hacían demasiados disparos, el golpe solía dejar una marca roja en la cara anterior del hombro derecho.


  Mak ladeó la cabeza y contempló las demás opciones del equipo de Luther.


  Cuando descubrió el precio que habían puesto a su cabeza, consideró necesario incrementar su entrenamiento y descubrió este lugar, perfecto por su aislamiento y por un grupo de árboles y matorrales tupidos que le proporcionaban cierta cobertura. No había nadie cerca que pudiera oírla y era poco probable que se encontrara compañía no deseada. Durante las semanas anteriores había pasado aquí la mayoría de los anocheceres. Utilizaba como blancos improvisados seis latas rojas vacías de Estrella Damm y practicaba disparándolas contra los esqueléticos restos de la villa utilizando la Glock a corta y media distancia, y el subfusil configurado en ráfaga corta para distancias más largas. Tenía que estar despejada, en forma y lista si quería sobrevivir a un encuentro potencial con los mercenarios que el reclamo del dinero de los Cavanagh atraería, argumentaba. Y el anochecer era un buen momento para practicar el tiro al blanco, pues el aumento de las sombras era un obstáculo añadido a su fina y nítida vista.


  «La Glock y el UMP servirán esta noche», decidió.


  Colocaría sus blancos improvisados y trabajaría en su objetivo hasta que oscureciera demasiado y no se viera; después conduciría hasta casa y se dirigiría al apartamento para prepararse la cena con los ingredientes frescos que había comprado.


  Y luego le quedaban algunas decisiones importantes que tomar.


  Como, por ejemplo, qué hacer con la señorita Cruz.


  Por fin tenía a la mujer, Makedde Vanderwall. La multitud le había separado de ella y se había visto obligado a perseguirla. No sabía cómo, se le había escapado, pero había vuelto a encontrarla y ahora había conseguido cazarla utilizando el dispositivo magnético de seguimiento que adhirió a su vehículo cuando pasó junto a él en el carrer de Bertrellans.


  Tenía un problema con el coche.


  Fausto Martínez Villanueva contempló su objetivo mientras estaba inclinada sobre el maletero de su coche buscando herramientas. Bajo la luz que poco a poco declinaba apreció las atractivas formas de su figura, la delgadez de sus largas piernas envueltas en los tejanos ajustados, el pelo tupido y oscuro recogido en una coleta. Podría haber sido modelo, reconoció. En otro entorno, tal vez en un café de la Rambla, habría podido llamar su atención, pero no aquí. Aquí, esperaba tras un grupo de arbustos mientras ella buscaba en el coche. Se preguntaba si sabría siquiera cambiar una rueda. Dudoso. La había alcanzado siguiendo su rastro y la había seguido por la autopista desde una distancia prudencial. Cuando detuvo el vehículo para cambiar el neumático o comprobar el nivel del aceite, reparando sin duda en que se había perdido, él la siguió a pie.


  Ahora solo le separaban de ella unos metros y ella no era consciente de que la observaban.


  «Estas mujeres así, que siempre se creen tan independientes…», pensó mientras sacudía la cabeza. Después de un arranque tumultuoso, su trabajo no podía haber resultado más fácil.


  Inclinada sobre el maletero, Mak acabó de rellenar el cargador de la Glock de balas de 9 mm, comprobó que el seguro estaba puesto y se metió la pistola y un cargador adicional en la cintura. Se pasó la correa de sujeción del UMP por el hombro, cerró el maletero y se irguió.


  «¿Colonia?».


  No sabía cómo, en el aire se respiraba el aroma típicamente masculino de una colonia barata que ascendía directamente hasta su nariz. Pasó por delante de ella, equívoco y fuera de lugar aquí en todos los aspectos. Un instante después se había desvanecido, pero la carne de gallina ya había hecho acto de presencia en la parte trasera de su cuello.


  «Alguien».


  Un rumor de ramas.


  «Hay alguien ahí».


  El mundo dio un vuelco, los sentidos se le aguzaron de repente y todos los pensamientos la abandonaron, salvo los instintos de supervivencia más básicos y esenciales. Mak se arrojó al suelo junto al coche. Una bala pasó silbando tan cerca que casi pudo oírla avanzar por el aire junto a su cabeza, y fue entonces cuando supo que era real sin lugar a dudas. Estaba «sucediendo». Todo había vuelto a empezar como temía, como sabía que pasaría. Estaban yendo a por ella.


  Mak se arrodilló junto a la rueda trasera izquierda con los antebrazos en el suelo y se adelantó un poco cuando un segundo disparo se hundió en el neumático haciendo que se vaciara con un leve siseo. Gateó junto al coche sobre las manos y las rodillas, sin siquiera reparar en las afiladas puntas de la grava, y abrió la puerta del conductor con una mano justo cuando un tercer disparo penetraba por la pequeña ventanilla trasera del Peugeot, lanzando al interior del coche pequeños trozos de la luna de seguridad rota. Agazapada en el suelo con la espalda contra el coche, sacó la pistola de la cintura y esperó. Los arbustos removidos sonaban muy cerca. Endiabladamente cerca.


  Silencio.


  El corazón le martilleaba mientras esperaba otro ruido. En la lejanía oía el tráfico de la autopista. Los pájaros graznaban en lo alto, asustados por los disparos. Pensó fugazmente en meterse debajo del coche para protegerse, pero eso no haría más que acorralarla. La habían visto y ahí no tenía ninguna cobertura que le sirviera de ayuda. Tenía que comprobar dónde estaba, emplear todos sus sentidos. Podía echar a correr hacia los arbustos, pero estaba segura de que la perseguiría hasta que uno de los dos muriera. Las llaves estaban puestas. Podía intentar salir huyendo, pero no había ninguna garantía de que llegara muy lejos. Un buen tirador acertaría en los otros neumáticos.


  «Relájate. Cálmate. Calma».


  ¿De dónde venía el sonido? De detrás del coche. Del suroeste, de donde soplaba la brisa. Esa era la razón por la que la ventanilla trasera había sido alcanzada. Significaba que ahora el coche estaba entre ambos.


  Mak obligó a su corazón a recuperar un ritmo normal. «Un latido. Dos latidos. Tres». Ya había estado en situaciones peligrosas con anterioridad, demasiadas como para recordarlas, y la clave siempre era mantener la cabeza fría. No tenía que dejarse llevar por las emociones. Sabía que esto iba a suceder. Tenía que mostrarse absolutamente fría ante la posibilidad de matarles. No iba a ser una presa fácil para nadie. Hoy no. Nunca. A quienquiera que la persiguiera no le brindaría una segunda oportunidad. Tal vez hubieran pasado veinte segundos desde el primer disparo. No queriendo dar más tiempo a su agresor para que volviera a situarse —sí, él, la colonia—, aprovechó la oportunidad para meterse en el coche. Esta acción fue respondida con la estruendosa rotura de la luna trasera, que quedó hecha pedazos por dos disparos muy seguidos. Se cubrió la cara mientras el cristal se venía abajo.


  Mak se quedó tendida en los asientos con la Glock frente a ella.


  «Suroeste».


  Se desplazó sobre los trozos de la luna de seguridad y apretó el botón del control automático que había junto al arranque para retirar la capota del Peugeot. Obedientemente, basculó por detrás de ella como un escudo. Un sexto disparo de su atacante golpeó inútilmente en el metal sólido cuando el coche zumbaba y cumplía su misión, lo que dobló y partió algunos elementos. Tenía veinte segundos. Estirada en los asientos, Mak se quitó el subfusil del hombro, lo puso en modo automático y apartó el seguro. Había habido seis disparos hasta ahora, razonablemente bien dirigidos. Su atacante podía ser bueno, pero casi con total seguridad ella estaba mejor armada.


  —¡Abandono! ¡Me entrego![11] —gritó sobre el zumbido de la capota, que estaba acabando de plegarse—. ¡No me tire![12]


  No hubo el menor sonido de movimiento en el matorral, y justo cuando la capota desapareció en el cuerpo del coche, Mak se levantó de los asientos delanteros y roció con plomo sin piedad los arbustos que había detrás del coche. Con las caderas apoyadas en el parabrisas mientras el retroceso golpeteaba, vació el cargador de treinta balas formando un arco amplio de un extremo del coche al otro a una velocidad de seiscientas cincuenta balas por minuto. El ruido ensordecedor en el sosiego del anochecer, las ramas despedazadas. Los casquillos calientes de las balas caían sobre los asientos de cuero, a los pies de Makedde. Cuando el arma se vació, Mak se agazapó en el coche y desechó el UMP por la Glock cargada.


  Tomó aliento y después se sentó entre los sillones de cuero mirando a la parte trasera del coche por la mirilla del arma.


  Ningún disparo.


  Al cabo de un minuto, se sentó un poco más alta. Varios metros detrás del coche y hacia la derecha los matorrales se agitaban. Percibió movimiento.


  —¡Sal de ahí! —gritó—. ¡O volveré a disparar!


  Hubo un quejido.


  Mak bajó cuidadosamente del coche con la Glock por delante sujeta con ambas manos.


  —¡Sal de los matojos! ¡Ríndete! ¡Entrega![13] —exigió.


  Mak llegó a los arbustos y le encontró; un hombre solo, ahora despatarrado penosamente sobre las afiladas ramas y abatido a tiros. Llevaba una camiseta oscura, una chaqueta y un pantalón de cuero rasgados. Sin chaleco antibalas. El hipotético mercenario podía tener veintitantos o cincuenta y tantos; era difícil decirlo en su maltrecho estado. Sus ojos castaños se volvían hacia dentro y reaparecían, enfocando la mirada con el miedo propio de un niño. Abrió la boca para hablar y dejó ver los dientes rotos. La sangre manaba de una herida de bala en la mejilla. Borboteó y escupió, pero los sonidos que emitía resultaban ininteligibles. Estaba armado con una navaja automática y una única pistola, o lo había estado antes de que la muñeca hubiera quedado hecha trizas por los disparos. Parecía que había acudido a la fiesta con los accesorios equivocados.


  Makedde retiró las ramas con las botas y se acercó para inclinarse. Consideró un acto de misericordia colocar el cañón de la pistola en el centro de la frente del hombre y apretar el gatillo.


  CAPÍTULO 9


  Pese a que eran más de las seis, la humedad de Sídney no había remitido. Hacía más calor de lo habitual en esa época del año. El sol vespertino había recalentado las calles de Surry Hills como un invernadero recogido en el interior de un velo blanco de nubes, que todavía las encerraba incluso ahora, cuando las sombras se alargaban.


  El agente Andy Flynn se detuvo en la entrada de la casa de uno de los vecinos contiguos de Victoria; se sentía cansado y una gota de sudor descendía por su sien.


  —¿Entonces no oyó nada extraño el viernes por la noche? —insistía la detective Karen Mahoney.


  Mahoney interrogaba a la pareja de profesionales que tenía alquilado aquel sitio. El edificio estaba a la moda en el interior, aun cuando el exterior era decadente, lo típico en buena parte de la zona. Llevaban viviendo allí seis años y parecían muy consternados por el destino de su vecina, a la que no conocían demasiado bien. Las ventanas traseras daban al patio de Victoria, pero la escena del asesinato no podía verse desde su casa. Y allí, en el patio, las paredes eran demasiado altas para poder asomarse al interior de la casa de Victoria.


  Andy quería marcharse.


  —No. Quiero decir, suelo tener la música puesta cuando regreso a casa del trabajo —decía el hombre llamado Blake.


  —O la tele. Quizá estuvimos viendo la tele —intervino su pareja, Stephen. Los dos hombres se habían dado la mano, nerviosos.


  —¿Recuerdan lo que hicieron entre las cinco de la tarde y las nueve de la noche? —Entre esas horas era cuando su hermana había encontrado el cadáver.


  El mayor de los dos, Stephen, arrugó el gesto.


  —¿El miércoles por la noche? Creo que estuve trabajando hasta un poco tarde. Llegué a casa a eso de las siete, o quizá después. Luego comimos algo rápido y vimos Drive.


  —¿Con Ryan Gosling? —dijo Mahoney.


  Asintieron con entusiasmo.


  —Era un DVD —dijo Stephen—. No teníamos ni idea de lo que estaba pasando al lado. Ni idea.


  Era demasiado pronto para saber qué información podía demostrar ser crucial para la investigación, pero Flynn estaba impaciente por ponerse en marcha. Estaban perdiendo el día y ahora se estaba haciendo tarde, seguramente algunos vecinos a los que no habían podido ver antes estarían regresando a casa. Había una vivienda en particular que estaba muy impaciente por visitar.


  —No dejen de informarnos si recuerdan algo más —dijo Mahoney entregándoles su tarjeta.


  Los acompañaron a la entrada y, cuando salieron a la calle, vieron que alguien les esperaba.


  —Detective Flynn.


  «Pat Goodacre. Es una broma».


  —¿Quién es…? —murmuró Harrison.


  —Periodista. No digas nada —le advirtió Andy.


  Pat Goodacre había seguido su caso desde los crímenes de los tacones. Había publicado unos cuantos centímetros cuadrados en sus columnas con aquel horror. Habían pasado varios años, pero parecía la misma; blandía la grabadora y hacía destellar sus dientes nacarados. Era condenadamente buena haciendo su trabajo. Se preguntaba quién la habría avisado.


  —Detective Flynn…


  —Aquí no hay ningún detective Flynn —dijo con un sarcasmo satisfecho.


  Ella se detuvo y ladeó la cabeza.


  —Agente federal Flynn. Disculpe. ¿Qué tenemos aquí?


  —Nada que te interese, Pat.


  —Lo dudo mucho. Sabe lo que digo siempre: la historia está allá donde esté usted. Usted está donde hay una historia. Y ahora es agente federal, así que eso convierte esto en algo muy interesante.


  No siempre era bueno que ese tipo de información trascendiera. Que la opinión pública —sobre todo, el asesino— supiera quién le estaba vigilando. Un caracterizador de criminales. Intereses federales.


  —¿Cómo piensa atrapar al asesino de Victoria Hempsey? —preguntó.


  «Con vudú —quiso responder—. Le cogeré haciendo vudú». Si volvía a oír esa palabra otra vez refiriéndose a la línea de trabajo iba a volverse loco.


  —¿Es cierto que el novio es una persona de interés para la investigación?


  Negó con la cabeza.


  —No puedo responder a tu pregunta, Pat. Sabes que me encantaría —mintió.


  Andy se metió las manos en los bolsillos y adoptó su mejor pose policial. Debía tener cuidado con Goodacre, recordó. La mala prensa para él era mala prensa para el departamento SVCP. No podía permitírselo.


  —Tenemos que regresar a…


  —¿Tiene la policía algún motivo para creer que se trata de un asesino en serie…?


  No respondió, y ella intentó atraparlo de otro modo.


  —¿Saben cuál es el paradero de su novia, Makedde Vanderwall? ¿Está presuntamente muerta?


  «Mak. Muerta».


  La cosa diminuta se retorció en su pecho.


  —No es mi… —Se pilló los dedos.


  La sangre le palpitaba con tanta fuerza en los oídos que creyó que se iba a quedar sordo. «Mak». Tomó aliento.


  —No tengo nada para ti. Lo siento. Si quieres algo tendrás que probar con el departamento de medios de comunicación.


  Andy se volvió y se alejó deprisa de la periodista mientras ella seguía azuzándole con preguntas que no iba a responder. Harrison guardaba silencio y le seguía, mientras Mahoney repetía que Goodacre tenía que dirigirse al departamento de medios para recabar cualquier información.


  «¿Quién demonios le había informado?».


  En la estrecha Davoren Lane el aire inmóvil todavía era sofocante. Después de haberse librado de Goodacre, Andy se aproximó a la puerta de la cuarta vivienda que los tres iban a visitar en esta sinuosa calle lateral de Surry Hills. Llevaba la chaqueta del traje colgada de un brazo. Tragó saliva.


  —¿Estás bien? —preguntó Harrison en voz baja.


  Él se limitó a responder con un gesto.


  Ante ellos había una pequeña casa adosada con el enladrillado pintado de color crema y zonas desconchadas. Algunas malas hierbas crecían en el escalón.


  Mahoney se acercó sin decir nada, sin referir la conversación con Goodacre. La pregunta sobre Mak les haría vibrar a ambos. Durante un instante los tres se detuvieron y se miraron sin decir nada, percibiendo que esta era la visita para la que habían estado trabajando; la vivienda situada inmediatamente detrás de la de la víctima del asesinato, Victoria Hempsey.


  Mahoney llamó.


  Esperaron escuchando el ruido del centro de la ciudad. Al final de la calle se veía el tráfico de aquel fin de semana largo arrastrándose por la cercana Albion Street, donde multitud de peatones merodeaban calladamente con tejanos de cintura baja y pelos de punta, portando bolsos de época y cafés para llevar. En la puerta de al lado, donde antes habían entrevistado a una pareja durante casi una hora, alguien cerró una ventana pese al calor y bajó las persianas.


  Había movimiento dentro del pequeño adosado y, al cabo de unos minutos, un hombre abrió la puerta. Era pálido y delgado, vestido con unos vaqueros de mezclilla y una camiseta gastada con un logo demasiado grande para poder leerlo. Llevaba una gorra de béisbol roja calada sobre los ojos. Aunque ya había entrado la tarde, parecía como si hubiera estado durmiendo.


  —Somos los agentes Mahoney, Flynn y Harrison —dijeron mostrando las placas—. ¿Vive usted aquí?


  Asintió.


  —¿Es el señor John Dayle?


  Por debajo de la gorra roja los ojos pasaron de un rostro a otro, deteniéndose en cada uno.


  —Eh, sí, soy yo —dijo.


  —Estamos investigando en la zona y queríamos saber si podemos hacerle unas preguntas sobre Victoria Hempsey. Vivía detrás de su casa —dijo la detective Karen Mahoney.


  El hombre delgado se rascó la nariz y manifestó su consentimiento con un gesto.


  —Les he visto hoy acercarse a los vecinos —volvió a hacer un gesto—. Entonces, ¿tiene algo la policía? ¿Alguna pista?


  Andy le miró.


  —Me temo que no podemos decirle nada de eso, pero tenga por seguro que estamos haciendo todo lo posible —dijo Karen con educación ofreciéndole una ligera y amable sonrisa.


  —Eso está bien. Quiero decir que era una señora agradable. No es que la conociera mucho, pero parecía agradable —dijo levantándose la visera de la gorra de béisbol.


  Estaba nervioso, pensó Andy, pero también lo estaban los demás vecinos con los que habían hablado. A nadie le gustaba hablar de un asesinato. No cuando había sucedido tan cerca de su casa.


  —¿Podemos pasar? —preguntó Andy.


  —Mmm, sí, claro.


  El hombre se llevó la gorra hacia un lado y se rascó la cabeza por debajo.


  Entraron y Andy cerró la puerta al pasar, sin dejar que el pestillo encajara del todo. Por instinto, pasó la mano por su Glock y desabrochó la funda. Las persianas de la pequeña casa en penumbra estaban echadas. El ambiente parecía húmedo. Había platos apilados en desorden en el fregadero. La luz parpadeaba en la cocina, procedente de una bombilla desnuda que colgaba junto al primer escalón de la escalera, que subieron en fila india. Había ropa tirada y dispersa en la sala de estar instalada en lo alto de la escalera. Había un sillón junto a una pared y una mesa de ordenador en un rincón, sobre la que se amontonaban cartas y revistas abiertas y un tazón de cereales a medio consumir.


  —La policía estuvo ayer haciendo preguntas —dijo.


  —Sentimos molestarle otra vez. Tenemos que hablar con todos los vecinos, es un trámite rutinario —dijo Dana.


  Pero no lo era. Mahoney había recogido todos los testimonios desde la primera ronda de entrevistas. No había nada fuera de lo común. Pero Andy quería examinar de arriba abajo a los vecinos. En especial al de esta casa.


  —Me estaba preparando para ir a trabajar —explicó Dayle.


  —No tardaremos mucho.


  —¿Conocía mucho a Victoria Hempsey? —preguntó Andy mientras sentía aumentar la tensión.


  Se notó en estado de alerta, prestando atención a cada sonido, observando cada movimiento.


  Dayle movió la cabeza al responder.


  —Bueno, no la conocía en realidad, como les dije ayer a los policías.


  —Pero ¿parecía agradable? —Presionó Dana.


  —Sí, quiero decir, por su aspecto. No era… bueno, ruidosa, ni nada.


  —¿Nunca habló con ella?


  Dudó.


  —Qué va, creo que no. Pero sabía que existía, por supuesto.


  —¿Vio o escuchó algo fuera de lo común el miércoles por la noche? —preguntó Andy—. ¿Algún ruido? ¿Gritos? ¿Una actividad inusual?


  —Bueno, la policía me preguntó ya por eso. Como ya he dicho, he estado trabajando mucho. Y cuando no estoy trabajando, estoy durmiendo. Tomo pastillas, así que duermo profundamente. De modo que no vi ni oí nada inusual. Lamento no poder ser de más ayuda.


  Dayle se retiró un par de pasos y observó a su alrededor, buscando algo con la mirada.


  —¿Padece insomnio?


  —Sí, a veces. Me recetaron pastillas.


  Andy hizo un gesto a Dana y le dirigió una mirada significativa, y ella condujó la conversación para preguntarle a Dayle por su trabajo mientras Andy se acercaba a la ventana junto a la mesa de ordenador abarrotada y subía las persianas. El adosado estaba orientado directamente hacia el edificio de Victoria Hempsey. Desde la ventana, Andy pudo asomarse abajo, al patio donde había estado antes con Dana, y por la ventana de cristal hasta casi un tercio de la zona del salón: las tablas del suelo donde Victoria había sido masacrada.


  «Tú lo organizaste».


  «Por interés tuyo».


  «Para verla allí».


  Bajó las persianas y se dio la vuelta.


  —¿Lleva viviendo aquí mucho tiempo? —preguntó Andy cuando Dayle había terminado de responder las preguntas generales de Harrison, a las que contestó casi con las mismas frases exactas que había pronunciado ante los policías que le entrevistaron por primera vez el día anterior.


  —Bueno, más o menos cuatro años —respondió.


  —¿Le gusta? ¿Es un barrio agradable? —dijo Harrison tratando de rebajar la tensión.


  Dayle asintió y parecía haberse relajado un tanto.


  —Sí, me gusta estar aquí.


  —Tenemos informes de que hay un vagabundo con la barba muy larga que podría haber estado deambulando frente a la casa de la señorita Hempsey durante la semana del asesinato, o antes. ¿Vio usted a alguien así, señor Dayle?


  Dayle hizo una pausa.


  —Sí. Sí, vi a alguien parecido —respondió llevándose un dedo a la barbilla.


  —¿Con una cazadora azul? ¿Y la cremallera abierta? —preguntó Andy haciendo gestos sobre una cremallera imaginaria que se subiera hasta el cuello.


  Dayle volvió a asentir.


  —Exacto. Así es. Le recuerdo. Merodeó por aquí un poco. Parecía un tanto sospechoso.


  —¿Recuerda algún detalle más de ese hombre? —intervino la detective Mahoney—. Cualquier cosa. Algún elemento que pudiera ser importante.


  Dayle se cruzó de brazos y bajó la cabeza.


  —No. No, eso es todo lo que recuerdo; tenía barba y llevaba una cazadora azul. No he pensado en él hasta… bueno, ya sabe. Quiero decir que si lo hubieran mencionado quizá lo hubiera recordado.


  —Gracias, señor Dayle, ha sido de mucha utilidad —dijo Andy—. No le robaremos más tiempo. Si vuelve a ver a ese hombre de la cazadora azul háganoslo saber, de día o de noche. Estamos muy interesados en hablar con él.


  Bajaron todos las escaleras y Andy se alejó unos cuantos pasos, quedándose frente a la puerta de entrada.


  —¿Tiene idea de si su vecino puede estar en casa? Estamos intentando hablar con todos los que podamos.


  —Bueno, en realidad no los conozco. Son una pareja de chinos, creo. Quizá estén en casa —dijo encogiéndose de hombros.


  Harrison cerró su bloc de notas percatándose con claridad de lo que Andy pretendía. Si tenía algún interés en formular más preguntas, lo abandonó.


  —Gracias de nuevo por su tiempo —dijo Mahoney—. Si cree que recuerda algo más, no dude en llamarnos.


  Siguió a Andy y a Harrison hasta la entrada y salieron los tres. Dayle cerró la puerta y ellos bajaron a la calle sin volver la vista atrás. No hablaron hasta que llegaron al coche de Andy, aparcado en Foveaux Street.


  —El tipo de la cazadora azul ha sido un invento. Querías que nos marcháramos —dijo Karen de pie en la acera, junto a la puerta del Honda.


  Andy asintió con un gesto.


  —Crees que ha sido él, ¿verdad? —preguntó.


  Andy volvió a gesticular y se apoyó en el coche, con los dientes apretados. Sacó el teléfono y llamó al inspector Kelley.


  —Soy Flynn. Quiero saberlo todo de John Dayle.


  CAPÍTULO 10


  —John Allan Dayle, treinta y seis años.


  Arrastrándola sobre la mesa, el inspector Kelley empujó una fotografía del carné de conducir hacia los agentes Flynn y Harrison. El cuartel general estaba tranquilo, la mayoría de los agentes se habían marchado para disfrutar de lo poco que quedaba del Viernes Santo. Pero Kelley no se había movido. Los malos no descansaban, ni tampoco quienes intentaban atraparlos.


  Andy contempló la foto. Era el hombre que habían visto, el vecino de Victoria Hempsey.


  —Friega platos en uno de los restaurantes de Surry Hills —dijo mirándole a la cara, a los ojos, y recordando las sensaciones que tuvo en la pequeña casa—. El lugar donde vive está directamente detrás del edificio de Victoria Hempsey. Dijo que lleva viviendo allí cuatro años.


  —Crees que se vieron alguna vez —dijo Kelley.


  —Creo que pudo ver todo lo que hizo Victoria Hempsey —respondió Andy—. Su ventana está justamente enfrente de la de ella. Y de su patio.


  Kelley hizo un gesto y tamborileó los dedos sobre el escritorio mientras pensaba. Tomó aliento.


  —Deller le recuerda.


  Andy se inclinó hacia adelante. La cosa se ponía interesante.


  —Hablé por teléfono con él después de que llamaras —expuso Kelley—. Hace tres años entrevistó a John Dayle por la violación de Graney. El mismo tipo. Era el principal sospechoso.


  Los ojos de Dana se abrieron como platos. Con un gesto, Andy pidió a su antiguo jefe que continuara.


  —Esa noche estuvo trabajando como pinche de cocina y, después, fue visto en el bar, el White Cockatoo, el mismo en el que Graney estuvo tomando copas.


  Andy conocía el lugar. Era uno de los pocos bares de la popular zona de Crown Street que no había sido modernizado en los últimos años. Y estaba cerca de la hilera de casas en que vivía Hempsey.


  —¿Dio alguna descripción la víctima? ¿Pudo identificarle?


  —Describió a su agresor diciendo que era un varón de origen caucasiano, delgado, de unos treinta años.


  —Dayle encaja con esa descripción —señaló Dana.


  También encajaban la mitad de los habitantes de Surry Hills, pero la coincidencia de que hubiera sido entrevistado por esa violación anterior era demasiado importante como para descartarla.


  —El tipo declaró que no había visto a Graney en el bar, a pesar de que estuvieron allí a la misma hora. Dijo que se marchó a su casa solo, después de tomar una cerveza. En aquella época vivía solo y no había testigos que corroboraran su versión —Kelley se recostó en su silla y cruzó los brazos—. Aquí es donde tenemos un problema… —dijo—. Dayle aceptó participar en una rueda de reconocimiento. Graney escogió a otro, a uno de los de relleno, así que Dayle fue puesto en libertad.


  Las ruedas de reconocimiento podían ser claves en casos límite, y bastante certeras si se seguía el procedimiento adecuado, pero, aun así, las víctimas de ataques violentos estaban a veces demasiado traumatizadas como para ser buenos testigos presenciales, sobre todo si la agresión se había producido de noche. De repente, Andy recordó que la fiabilidad del testimonio de los testigos presenciales había sido el tema de la tesis de Mak y sintió que se le hacía un nudo en la garganta.


  —Al día siguiente, Graney pensó que se había equivocado, pero ya era demasiado tarde —prosiguió Kelley—. Evidentemente, la credibilidad de cualquier identificación posterior sería un blanco fácil de desmontar en el tribunal. Y Dayle tenía una buena coartada para la agresión contra Kim Plotsky. Un amigo extranjero, creo que un tal Pom, dijo que había pasado la noche con él en su casa, en el sofá. Afirmó que Dayle no podía haber salido de casa sin que él se enterara. Verás que la declaración está en el expediente. Cuando llegó la coincidencia de las muestras de ADN entre los dos casos de violación él tenía una coartada sólida, ya estaba a salvo. Se le descartó como sospechoso de ambos casos. Fin de la historia. Deller podrá contarte más.


  «Los amigos pueden mentir. Y a los amigos extranjeros se les pierde la pista con mucha rapidez», pensó Andy. Si Dayle era culpable y había quedado libre de dos violaciones con una coartada cochambrosa y una rueda de reconocimiento fallida, era que el modelo del «queso gruyer» de James Reason no era válido. Los sistemas humanos —en este caso, los procedimientos de investigación— eran como un queso gruyer, donde los agujeros representaban los fallos potenciales. Suele bastar que haya más de un pedazo de queso para detectar el error —un culpable salva un primer agujero, pero se le atrapa en el siguiente pedazo de queso—; pero si el agujero del siguiente pedazo está al mismo nivel, se produce un nuevo error y el culpable sigue caminando como si nada. Dayle es acusado por una persona, pero la rueda de reconocimiento sale mal. El ADN relaciona este delito con otro para el que tiene coartada, y ya está, no hay modo alguno de cazarle por ninguno de los dos. Queda en libertad para volver a delinquir y, en este caso, quizá para progresar hasta el asesinato.


  Andy no sabía con certeza qué debía pensar.


  —Si lo hizo él, fue una chulería aceptar participar en la rueda de reconocimiento.


  —A menos que supiera por alguna razón que ella no sería capaz de identificarle —propuso Dana.


  «Un callejón oscuro en la noche. La nariz rota».


  —No es que no haya sucedido nunca, ni mucho menos —dijo Kelley.


  Dana cruzó las piernas.


  —¿No ha habido nada parecido en los últimos tres años? —preguntó.


  De nuevo, Kelley negó con la cabeza.


  —No, que nosotros sepamos.


  —¿Se marchó Dayle durante una temporada? No sé, ¿a visitar a su amigo al extranjero?


  —No salió del país.


  Y suponían que no habría estado haciendo tiempo. Pero sería atípico que un agresor de esta naturaleza abandonara su actividad durante tanto tiempo. Los sádicos sexuales destacaban por la reincidencia. Eso dejaba abierta otra posibilidad inquietante. «Ha ascendido», pensó Andy. Si Dayle era culpable, tal vez habría hecho mejor tratando de borrar sus huellas. Un porcentaje asombrosamente elevado de violaciones no se denunciaban y, tal vez, después de haber sido citado para un interrogatorio, cambió de modus operandi para que no se le relacionara con tanta facilidad con Plotsky y Graney. Hasta Victoria Hempsey.


  —Bueno, a lo mejor este John Dayle encaja en tu perfil —dijo Kelley—. Pero no tenemos nada contra él.


  —¿Le traemos para interrogarle? ¿O crees que se asustaría? —preguntó Dana.


  Andy frunció el ceño. El hombre con el que habían hablado estaba nervioso por la visita de la policía. Nervioso, sí. Pero ¿se asustaría?


  —Quiero lo antes posible una orden de registro de su casa antes de que se deshaga de cualquier prueba que pueda tener. Ropa que perteneciera a la víctima… o zapatos. Cuanto antes entremos allí, mejor.


  Kelley se frotó la barbilla.


  —Hasta que podamos determinar qué pertenencias pueden haber desaparecido, y a menos que alguien haya visto a Dayle con ellas, ningún juez nos dará luz verde, Flynn. Dayle no tiene antecedentes. No tenemos ningún vínculo sólido con las agresiones sexuales, si es que acaso guardan alguna relación con el asesinato. Era su vecino, eso es todo. Tienes que conseguirme algo más.


  Andy recordó la sensación que había tenido en el minúsculo adosado. Quería registrarlo, pero Kelley tenía razón. Por razonables que fueran los fundamentos para sospechar que en la casa de Dayle había pruebas que le relacionaban con el asesinato de Hempsey, no tenía ningún asidero sensato para creerlo y conseguir que la solicitud de la orden de registro llegara a buen puerto. Tal como estaba la situación, era poco probable que un juez lo autorizara, y una segunda solicitud sería más difícil de autorizar si ya se había denegado la primera.


  —Y si una prueba de ADN hace coincidir el caso de homicidio con las muestras de semen extraídas de los dos casos de violación, no tendremos nada para convencer a un juez a menos que podamos arrojar dudas sobre la coartada del caso Plotsky —indicó Dana—. Al tal John Dayle no se le hicieron pruebas de ADN hace cuatro años, ¿verdad?


  Kelley negó con la cabeza.


  —No estaba acusado, así que no.


  Como con todos los agresores acusados de delitos tipificados como graves que comportan cinco o más años de cárcel, si Dayle hubiera llegado a ese extremo se le habrían tomado huellas dactilares y se le habría hecho un frotis bucal para tomar una muestra.


  —¿Y no hubo ninguna orden judicial? —preguntó Dana.


  A veces, los investigadores conseguían obtener órdenes judiciales que obligaran a un sospechoso a someterse a una prueba de ADN.


  Kelley negó con la cabeza.


  —No, después de la catástrofe de la rueda de reconocimiento. Retengamos esta cosa de su coartada y volvamos a revisar la historia.


  —Te recomiendo que le pongas vigilancia las veinticuatro horas, cuanto antes —instó Andy—. Si este es el tipo que atacó a Plotsky y a Graney y ha pasado a asesinar, es muy peligroso y puede volver a hacerlo en cualquier momento. Matar a un vecino es una insensatez —argumentó—. No podemos estar seguros de que vaya a haber una fase de enfriamiento. Y aunque esta tarde hemos sido lo más prudentes que hemos podido, una visita de la policía podría haberle asustado; quizá intente deshacerse de pruebas. Si lo hace, tenemos que pillarle en el acto.


  Kelley apoyó los codos sobre la mesa y se masajeó las sienes. Tenía claro que no quería despilfarrar los limitados recursos policiales siguiendo al tipo equivocado. Levantó la vista.


  —Te gusta este sospechoso para este caso, ¿verdad? —preguntó a Andy dirigiéndole una mirada severa y directa.


  Andy asintió.


  —Sí. Me gusta para este caso.


  Kelley movió la cabeza.


  —De acuerdo. Conseguiré que un equipo le vigile lo antes posible. Veremos si podemos cazarlo con alguna de las pertenencias de la víctima. Cogerle en un acto sospechoso.


  Era demasiado pronto para enseñarle la patita. Si Dayle era su hombre, tendrían que gestionar todos y cada uno de los momentos de la investigación con extrema precaución. No podían cometer ningún error.


  —Te presentas el lunes por la mañana ante el grupo de operaciones, a primera hora. ¿Tienes tiempo suficiente?


  Andy se preguntaba si redactaría simplemente un informe o si hablaría cara a cara con el equipo. Era una evolución favorable. Era mejor así.


  —Sí —dijo—. Estaré preparado.


  CAPÍTULO 11


  Unos pasajeros cansados salían del avión formando hileras desordenadas, atenazando sus pertenencias y sus pasaportes, sintiendo el calor de los cambios de estación en cuanto pisaban el suelo, con el pelo descolocado y sobrecargados de perfume para enmascarar los desagradables olores corporales adquiridos por las horas encajonados en butacas pequeñas, los miles de kilómetros recorridos lejos del suelo en cabinas sin ventilar e ingiriendo comidas recalentadas. Avanzaban en silencio, algunos con cierta prisa, otros con pereza, pero todos demasiado cansados como para hablar. Los anuncios del sistema de megafonía se sucedían y en los cuartos de baño las cisternas se vaciaban y los lavabos se llenaban y desaguaban. Algunos pasajeros revoloteaban en torno a las luces brillantes y los anuncios de las tiendas de artículos libres de impuestos mientras sacaban sus carteras.


  Mak tenía la boca seca y los ojos empañados. Sentía las piernas tensas y cierto dolor sordo de deshidratación detrás de los ojos. Vestida con la ropa que había comprado en Heathrow con el dinero de Luther —un impermeable negro Burberry, unos tejanos y unas botas negras—, se unió a los centenares de viajeros que abarrotaban la terminal de llegadas, cambiando con angustia el apoyo de un pie hinchado al otro. No había ningún vuelo directo desde Barcelona y había sido elegida de una lista de espera literalmente en el último momento, por lo que entró en el aeropuerto unas horas después de haber matado al asesino sin nombre en los arbustos. Había llegado con algo de dinero; su nuevo pasaporte, el portátil de Luther y la ropa con la que cargaba. Mak había acabado realizando una ruta con muchas más escalas de lo necesario: de Barcelona a París, luego a Londres, después Helsinki y Singapur, hasta Sídney. Pensó que sería mejor no contar las horas que había tardado. Pagó un pasaje de vuelta en clase business, en efectivo, para asombro de la impresionada mujer del mostrador de venta de billetes de Barcelona, así que podría haber sido mucho, mucho peor. Mak pretendía disfrutar del dinero de Luther. Se lo había ganado con creces.


  Se sentía particularmente entumecida mientras esperaba en la cola, de regreso al país que casi la había arruinado desde la primera vez que lo visitó para trabajar como modelo hacía más o menos cinco años. Era un viaje que en aquella época ansiaba ingenuamente realizar. Su amiga Cat era modelo en Sídney y adoraba «esa vida»: las playas, las fiestas. Pero Mak llegó al apartamento vacío de Cat y todo salió espectacular y endiabladamente mal. Claro que Mak encontró sol, trabajo y amor en Australia —lo que se suponía que buscaba—, pero primero y sobre todo encontró mal de amores, violencia y muerte. Sin embargo, algo o alguien había provocado siempre su regreso.


  Como es lógico, ni en sus peores pesadillas había imaginado que regresaría así.


  Siendo otra.


  —Pasaporte.


  La agente de aduanas le dirigió una mirada lúgubre a esas horas tan tempranas. Eran menos de las siete de la mañana, hora local. Mak se adelantó y le pasó a la agente su tarjeta de embarque en clase business, el visado de entrada y el pasaporte. Dos colegas de la agente, de sexo masculino y bronceados, bromeaban detrás de ella, y uno interrumpió sus calladas bromas para observar a Mak con aire descaradamente insinuante. Mak le sonrió y después se miró los pies al tiempo que se apartaba un rizo de pelo teñido. «Estoy soltera otra vez. He venido a Australia para pasarlo bien. Tengo entendido que los hombres tienen buena pinta —confiaba en que transmitiera su lenguaje corporal—. No estoy cometiendo ningún delito. No soy peligrosa, ni por asomo».


  La mujer que estaba ante ella seguía impertérrita.


  —Objeto de la visita.


  —Vacaciones —dijo Mak radiante, pero no demasiado radiante—. Tengo amigos aquí. Dos semanas y, luego, Nueva Zelanda y vuelta a casa.


  Las mentiras fluían con una facilidad asombrosa, al igual que su ligero acento español. Al menos, la afirmación sobre los amigos era cierta. No es que fuera muy probable que los viera. Se ajustó las gafas de Bogey con torpeza empujando con el dedo índice y volvió a sonreír. La agente pensó que era una de esas personas que vivían del arte, como si estuviera financiada por una fundación. Pese a que Mak tenía treinta años, el documento indicaba que su profesión era «estudiante». La agente alzó el pasaporte nuevo y desplazó la vista de la fotografía a Mak y, de nuevo, a la foto, y después introdujo el pasaporte en una máquina y escribió algo en el teclado. Mak sintió un reguero de nervios. Había llegado el momento. Ese pasaporte ya había salido muy caro. Calculó que le había costado miles de euros del sangriento dinero de Luther y estuvo a punto de costarle la vida. ¿O es que había sido una casualidad que lo recogiera y, de inmediato, la siguieran?


  ¿Cuánto le costaría ahora este pasaporte?


  Entonces, como una especie de milagro, la agente con cara de pocos amigos selló el flamante pasaporte europeo de una ciudadana española con el pelo negro y los ojos azules y deseó a María Cruz unas vacaciones placenteras.


  —Hmm, gracias —dijo Mak.


  Evitó las colas de la salida de equipajes arrastrando la bolsa de mano que había comprado también en Heathrow y salió al luminoso caos de la mañana de Sídney.


  Las escrituras que había encontrado a nombre de Luther en su portátil mostraban una dirección del sur de Sídney. No tardó mucho en llegar allí en taxi desde el aeropuerto.


  Entornando la vista tras las gafas de sol, Makedde contempló el pequeño bloque de pisos de ladrillo rojo que apareció ante sus ojos. El suyo daba al costado izquierdo y más bajo de lo que parecían ser cuatro plantas. Un grafiti sinuoso de blanco radiante decoraba una zona situada bajo una de las ventanas principales, enrejadas. En una delgada franja de césped que había delante habían crecido malas hierbas en exceso y estaba adornada con un cartel de «SE VENDE» que en ese momento estaba un poco torcido. Parecía desocupado.


  Luther estaba vaciando el lugar. O lo estuvo haciendo.


  Mak pidió que el taxi redujera la velocidad cuando pasaba por delante y se fijó en detalles. El barrio de Redfern se estaba volviendo aristócrata, el bloque de pisos no pegaba con la pulcra morada de Luther en Barcelona, algo sorprendente. Había incluso una hilera de macetas en el estrecho jardín y un húmedo sofá de muelles que sobresalían por el tapizado de flores gastado. Parecía imposible que hubiera vivido aquí. No, ella no iba a pasar la noche ahí. Pero tenía que registrarlo todo.


  Sintiendo algo de opresión en el pecho, pidió al taxista que subiera hasta el bloque siguiente. Le pagó y salió, pero percibió que llamaba un poco la atención arrastrando la bolsa rectangular con sus diminutas ruedas sobre el asfalto rugoso. Las ruedas hacían un ruido desagradable mientras bajaba por la acera hacia el domicilio y decidió plegar el mango de la bolsa y cargar con ella. Cuando lo hizo, se quedó sorprendida por la apreciable fuerza que tenía. Bueno, a lo mejor este era el equipaje menos pesado que había llevado en su vida. Unas cuantas prendas de vestir, un libro y un portátil. Y un montón de cheques de viaje y dinero en efectivo ocultos en cada bolsillo. Era todo lo que María Cruz poseía, supuso Mak, y le pareció extraño que pudiera cargar cómodamente con todo con un solo brazo. Por supuesto, estaban las cosas de Luther que había dejado escondidas en Barcelona. No había sido tan idiota como para pasear las joyas que había encontrado en el coche por varios aeropuertos internacionales. Eran grandes y raras, y suponía que eran robadas. Tampoco se había traído la Glock. Aunque ahora que estaba expuesta en esta calle de Sídney, se sentía desnuda sin ella.


  «No tengas miedo. Nadie te está observando».


  La casa contigua al bloque de pisos cuadrado parecía igualmente en calma y deshabitada, así que se acercó directamente a ella, abrió con un chirrido la puerta de hierro que había delante y se escabulló hacia la parte trasera caminando sobre un césped seco y con calvas. Dejó la bolsa sobre la superficie de una verja divisoria de la parte trasera y se subió en ella para echar un vistazo al patio de Luther. Tenía algunas cuerdas de tender desnudas, un cubo del revés y un césped igualmente amarillento y descuidado. Junto a los escalones traseros había un enanito de loza tumbado sobre un costado junto a otro adorno de color rosa y roto. Era un entorno doméstico familiar. Abandonado. Curiosamente femenino. No había pruebas de que hubiera vivido nadie allí en las últimas semanas. Mak se bajó de la valla, tomó aliento y, a continuación, se agarró con un brazo con la facilidad recién descubierta y pasó la bolsa por encima de la valla. La dejó caer suavemente sobre la hierba del lado opuesto antes de saltar ella misma. Los músculos de los hombros parecían firmes, fuertes.


  Mak cayó al otro lado y se dirigió hacia la puerta trasera de la planta baja, donde probó dos veces todas las llaves del llavero de Luther. Ninguna entraba. No iba a ser tan fácil como en Barcelona. Tardó cuatro minutos y medio desquiciantes en abrir la cerradura sencilla —se hizo mucho más largo— y, una vez abierta la puerta, se preparó. «No hay alarma. Bien». Metió sus cosas en la zona interior de lavandería a la que había accedido y recorrió con rapidez toda la planta, como su padre habría hecho cuando todavía era policía, con la espalda pegada a la pared, mirando a ambos lados. Escuchando. El esfuerzo, por supuesto, fue innecesario: el lugar estaba vacío y ella estaba a salvo. Metió sus cosas y cerró la puerta trasera.


  «Misterioso».


  Allí había vivido una mujer. Una mujer mayor. Los armarios estaban vacíos y no había ningún cuadro —¿los habría retirado la agencia inmobiliaria?—, pero aunque el ambiente olía a cerrado, todavía conservaba el inconfundible aroma de lejía y falsa lavanda. Y todo era un poco… «pastel». Alfombras rosa pálido y papel pintado de flores gastado y despegado por las esquinas. Una réplica de una mecedora victoriana tapizada de terciopelo desgastado de color mora. «Una anciana. Viviendo sola. Y después se muere». Mak se quedó pensativa. «¿La habría alquilado Luther?», se preguntaba. Por el botín de sus matanzas parecía bastante rico, pero no entendía por qué no iba a ser mejor arrendador. Tal vez fuera una agencia inmobiliaria la que se ocupara de todo e ingresara el dinero en una cuenta corriente de alguna parte. De forma anónima y fácil. Pero ¿por qué iba a comprarse una cosa así? Seguro que había inversiones mejores. ¿Vivió aquí en algún momento? Parecía imposible. No era un lugar en el que se quedara cuando estuviera en la ciudad, sin duda, así que tenía que servir para otro propósito. Al igual que a Mak, seguramente no le gustaba pasar armas ilegales y fáciles de detectar por los controles de seguridad de los aeropuertos. Las guardaba, esperándole, al otro lado. Suponía que las guardaba aquí.


  A gatas, dando la vuelta a sillas o rastreando las pequeñas habitaciones, Mak dedicó la siguiente media hora a escrutar cada rincón del triste apartamento de dos dormitorios. Se clavó astillas tirando de las tablas del suelo. Levantó la alfombra rosa desvaída y empujó y retiró partes del cuarto de baño, minúsculo y con baldosas resquebrajadas, que en otras circunstancias no habría querido ni tocar. No había dobles fondos ni sorpresas en los armarios. Los muebles mohosos de la cocina contenían vajilla de plata y platos baratos y no había ningún compartimento oculto, como en el apartamento de Barcelona. Pero, aunque en los armarios no había armas a mano, algunos estaban llenos de cartas y fotografías desordenadas, sin duda retiradas de la vista a toda prisa por algún agente inmobiliario. Mak sacó del montón una fotografía enmarcada y vio que el cristal estaba roto.


  En la fotografía aparecía una mujer con aspecto de madre de familia que llevaba un vestido estampado de flores y estaba de pie junto a un adolescente alto y de aspecto rudo vestido con ropa vaquera. Bajo una gorra de béisbol, la cara del chico resultaba vagamente familiar. Mak ladeó la cabeza. Entornó los ojos.


  «Luther».


  Se le revolvió el estómago. «Luther. Luther Hand. El asesino de Bogey. De chaval». Para su sorpresa, sintió que se iba a poner enferma. Corrió hacia el pequeño cuarto de baño y le dio una arcada sin vómito sobre el retrete. Finalmente, la sensación pasó y se sentó sobre los talones, sin respiración.


  «Aquí vivía su madre. Y ahora estaba muerta».


  Con una sensación punzante e incómoda, Mak volvió a dejar las fotografías, más convencida que nunca de que quien había vivido en el piso era la madre de Luther. Y también murió ahí. Aunque registró el lugar con cierta determinación, no logró encontrar nada importante que le sirviera de ayuda. Luther debía de tener algún escondite en Australia, ¿o no? Tal vez su madre no supiera cuál era su trabajo. Claro. Su escondrijo tendría que ser accesible desde fuera. Sin demora, cogió la linterna de la cocina y salió al exterior.


  Todo estaba tranquilo. El sol daba en el patio, en las lamentables cuerdas de tender sin usar y en el jardín descuidado. Examinó el exterior del edificio, donde la zona iluminada empezaba a recibir sombra. Había una portezuela de madera, de solo sesenta o setenta centímetros de altura, empotrada en el ladrillo a un lado del escalón trasero. «El acceso a la parte inferior de la casa». Mak se quitó el impermeable, lo dejó en el escalón y se puso a cuatro patas sobre la hierba sucia, seca y amarillenta. Tiró de la puerta para abrirla, desbarató telarañas y saltaron insectos. Encendió la linterna y apuntó con la luz de un lado a otro, iluminando vigas y cimientos de madera y cajas de cartón abombadas unos cuantos metros más adentro. Más telarañas.


  «Excelente».


  Se arrastró por el suelo de tierra, arañándose y ensuciándose las palmas de las manos y las rodilleras del pantalón, con los labios apretados ante el desagradable olor a humedad y excrementos de rata. Pasó por una bobina de alambre oxidado y una percha abandonada antes de llegar a la primera caja de cartón. Tenía libros y papeles viejos, el agua los había dejado inservibles tanto para leer como para encender una lumbre. Había otra caja de cartón vacía y otra más estaba repleta de más perchas desechadas. Volvió a iluminar a su alrededor y contempló el recuadro de luz del día al otro extremo del edificio, por donde había entrado; estaba deseando volver a salir al césped. «Todavía no».


  Y entonces algo le llamó la atención; un mango de metal que sobresalía entre la mugre cerca de los cimientos, a la izquierda de donde estaba sentada, y que relucía con forma de rectángulo pequeño cuando sorteó la viga para verlo. Se retiró el pelo de los ojos con el antebrazo y la parte interior del codo y avanzó apartando telarañas y gateando sobre las manos y las rodillas hasta donde resplandecía el metal bajo la luz de la linterna. Allí la tierra estaba poco apelmazada. Dejó la linterna a su lado y escarbó un poco con los dedos apartando la arena con las manos.


  «Hola».


  Algo metálico. Algo enterrado.


  Diez minutos más tarde, Mak salió al patio con los pies por delante arrastrando una gran caja de herramientas metálica con cerradura, cubierta de polvo. Recibió el aire fresco con un suspiro agradecido y subió la caja al escalón. Las rodillas de sus tejanos estaban manchadas de marrón y tenía los dedos raspados. Entró para lavarse las manos en el lavabo y se echó agua fría por la cara. Y después sacó el llavero de Luther y fijó la mirada en la llave más pequeña. La única que tenía el borde oxidado.


  Se sentó junto a la caja y la probó.


  «Bingo».


  Abrió la cerradura de la caja de metal con un chirrido de bisagras poco engrasadas. En el interior había un contenedor estanco con dos pistolas, algunos objetos que identificó como partes de un rifle de francotirador desmontado, diversos tipos de munición y un pasaporte australiano falso. A Mak le iba a resultar desgraciadamente inútil. Debajo había una bolsa de plástico. La sacó y se le aceleró el corazón.


  Estaba llena de billetes de cien dólares en fajos perfectos recogidos con gomas anchas. Calculaba que habría al menos cincuenta mil dólares australianos.


  CAPÍTULO 12


  El Americano estaba de pie en el salón de su cliente y sus zapatos de cuero brillantes reflejaban en la estancia la copiosa luz del sol. Era Domingo de Resurrección por la mañana y Jack Cavanagh estaba en su casa de fin de semana, en el barrio residencial de Palm Beach, al norte de la ciudad, vestido con una bata y con una toalla en el pelo después de haber nadado un poco. Era una casa minimalista y de planta diáfana, en la que se vertía la luz a través de unas claraboyas resplandecientes y varias puertas correderas de cristal, algunas de las cuales estaban abiertas, lo que permitía que entrara una brisa fresca y salobre procedente de la playa. A pocos metros, las olas lamían amablemente las arenas blancas.


  —Bob, ¿estás seguro de que no quieres que Roberto te prepare un café? —volvió a ofrecer Jack—. Es un excelente camarero.


  —No —dijo el Americano.


  Había acudido porque tenía novedades.


  Jack Cavanagh asintió.


  —Vamos a mi despacho.


  Dejaron al chef personal que realizara los preparativos para el almuerzo de Jack, y este condujo al Americano hasta el vestíbulo y, desde allí, a una escalera de madera. Pasaron por delante de las sosegadas habitaciones del segundo piso y, al final del pasillo, llegaron al despacho de Jack, amueblado con un escritorio de madera tallada, un par de sillones de cuero y una estantería alta llena de biografías de empresarios y políticos destacados. Un cuadro surrealista de Brett Whiteley adquirido recientemente en una subasta adornaba la pared y un ventanal desde el suelo hasta el techo se asomaba a una franja de playa inmaculada.


  —Tu hijo está viajando a Australia en avión en este momento. Debería estar en el país antes de mañana —dijo el Americano a su cliente una vez que la puerta estuvo cerrada.


  Jack Cavanagh estaba a punto de sentarse, pero de repente se detuvo. El regreso de su hijo sería una buena noticia en algunos aspectos, pero habría que gestionar las apariciones en público con mucha prudencia. Jack frunció el ceño y tomó asiento e indicó con un gesto a White que le imitara. El Americano se acomodó cuidadosamente en la silla; la luz matinal iluminaba su rostro terso y sereno. A espaldas de Jack, las olas seguían yendo y viniendo, yendo y viniendo.


  El señor White no mostró en su cara ninguna emoción cuando añadió:


  —Además, tenemos una pista de Makedde Vanderwall.


  Esperó a que su cliente inspirara profundamente.


  —¿Dónde? ¿En París? ¿Viva?


  —Viva en España —dijo—. Pero no puedo confirmar todavía si la información es fiable.


  Un hombre de Barcelona, Javier Rafel, reclamaba dinero por una información sobre una mujer que encajaba con la descripción de Makedde, solo que con el pelo negro. Dijo que no sabía dónde estaba, pero sí el nuevo nombre con el que viajaba.


  —Si está viva… —dijo Jack bajando cada vez más la voz.


  La sangre se le había escapado ostensiblemente de la cara.


  Lo que no tenía que decir era que, si estaba viva, Mak Vanderwall podía tener algún tipo de prueba de que el asesino que había ido en su caza, Luther Hand, había sido enviado en nombre de Jack Cavanagh. Sería catastrófico para Industrias Cavanagh. Y para el señor White y sus intereses profesionales.


  —La información proviene de un hombre especializado en falsificación de documentos de identidad y certificaciones. La mujer que él cree que es Makedde Vanderwall le compró un pasaporte falso. Nos dirá el nombre que figura en el pasaporte si le pagamos.


  —Hazlo —reclamó Jack sin vacilar.


  —Tienes que saber que este hombre está al margen de mi red habitual. Sus credenciales no son de las mejores —dijo—. Pero me ha convencido de que es ella.


  El señor White sacó una reproducción de la fotografía del pasaporte. Parecía representar a una Makedde Vanderwall con pelo oscuro. Al parecer, Javier Rafel había estado en contacto precisamente con la mujer que ellos andaban buscando. Sabiendo el nombre del pasaporte, el Americano podía utilizar sus numerosos contactos y los recursos económicos de Jack para localizarla. En el momento en que Vanderwall utilizara el pasaporte en una frontera, un banco o un hotel, la tendrían.


  Jack examinó la imagen.


  —Págale lo que pida.


  CAPÍTULO 13


  Makedde Vanderwall introdujo la tarjeta de plástico en la puerta y esta se abrió.


  Entró en el recibidor del apartamento alquilado sosteniendo contra el pecho la pesada caja de herramientas metálica. Tiró de su equipaje hacia el interior y cerró la puerta, dejando fuera el aparcamiento y el mundo exterior. La caja de herramientas estaba envuelta en una toalla, al parecer, de la difunta madre del hombre que había intentado matarla en París. Su portátil estaba en la cartera almohadillada de su nueva bolsa con ruedas, a sus pies.


  Esas eran todas sus posesiones. Y ese apartamento impersonal sería su hogar, al menos por el momento.


  Ante ella había una escalera enmoquetada que subía y se deshizo de la carga de sus pocas pertenencias allí, dejándolas a la vista y situando la caja de herramientas en el descansillo que había a sus pies. Cogió el cartel de «no molestar» del picaporte interior de la puerta y lo colocó fuera; después volvió a empujar la puerta y la aseguró con el pestillo. Hecho esto, Mak tomó aliento y se apoyó en la pared. Sintió el frío en la espalda. Había pagado por anticipado una semana, en efectivo. Como no tenía tarjeta de crédito, la recepcionista insistió en tomar los datos de su pasaporte para identificarla, así que se alegró de disponer de él. Cada vez era más difícil vivir sin tarjeta de crédito, pensó. Tendría que conseguir una para la señorita Cruz.


  «Señorita Cruz, le espera su nuevo hogar».


  Mak se desabrochó el impermeable y se arrodilló en el pequeño descansillo para retirar la toalla de color rosa pastel que ocultaba la sucia caja de sorpresas de Luther. Instintivamente buscó el arma más pequeña y más familiar: un modelo compacto de Glock. Preparó el cargador con balas de 9 mm y se metió la pistola en la cintura de los vaqueros.


  «Por si acaso», pensó.


  Se irguió y subió con desenvoltura las escaleras enmoquetadas. El apartamento era bastante espacioso para una persona. Había una cocina completamente equipada cerca de la parte alta de las escaleras y un salón grande con una televisión de pantalla plana en un mueble bajo de color beis para ese y otros aparatos similares y una estantería vacía, salvo por unos cuantos folletos y mapas turísticos. Al otro lado del salón había dos dormitorios más bien pequeños y un cuarto de baño, al que se podía acceder desde ambos. Atravesó las dos habitaciones para revisar los pestillos y comprobar que el único punto de entrada y salida era la puerta que había al pie de las escaleras, por donde había entrado. No había ninguna de esas latosas puertas de servicio que la harían más vulnerable por algún sitio en las zonas principales. Ningún lugar donde el suelo de la calle estuviera cerca de las ventanas. Sería difícil escalar, pero si realmente le hacía falta, podía saltar sin romperse una pierna… siempre que no cayera mal. Eso estaba bien. Casi todo en aquel lugar tenía toques de blanco, al parecer la moda vigente en la decoración de interiores. El espacio parecía confortable, pero sin vida. Dejó caer los hombros.


  «Hogar, dulce hogar».


  Al ver la cama de uno cincuenta perfectamente hecha y adornada con almohadones grandes, henchidos y seductores, todas y cada una de las más de treinta horas de viaje se le cayeron encima.


  Quince minutos después, Mak dormía profundamente, con la Glock al alcance de la mano.


  CAPÍTULO 14


  Eran casi las diez en punto de la noche, hora local del Domingo de Resurrección, y mediodía en Barcelona, cuando Makedde Vanderwall volcó un paquete de fideos de dos minutos de cocción sobre una cacerola con agua hirviendo en el fogón. Fuera, el cielo se había abierto y aporreaba las oscuras calles de Sídney con gruesos goterones de lluvia, poniendo fin a una humedad bochornosa. En la habitación contigua, la televisión cotorreaba con el volumen bajo. Mak había dormido unas cuantas horas y, luego, se había obligado a despertar para comer adecuadamente y tratar de adaptarse al horario. Si se volvía a acostar a medianoche, tal vez se despertara a una hora normal.


  Tenía a Andy Flynn en la cabeza.


  A veces se le seguía apareciendo en sueños, pues todavía sentía el peso del tiempo vivido juntos. Habían vivido una atracción muy fuerte, mucha pasión, pero en una época de agitación tremenda. Si no se hubieran conocido en la escena de un crimen, ¿habrían sido diferentes las cosas? ¿O si él no estuviera reponiéndose de un divorcio atroz? O si ambos no se hubieran alimentado sus heridas íntimas, ¿habrían sido capaces de evitar hacerse daño mutuamente? Cuando ella se trasladó a Camberra para estar con él vivían como una pareja casada, y la cercanía parecía hacerle a él cerrarse, impedirle llegar a ella y obligarle a recurrir de nuevo a la bebida. Las cicatrices de su matrimonio fallido con Cassandra parecían demasiado profundas. Como sabía por lo que había pasado, no podía culparle. ¿Cómo se sintió cuando el Asesino de los Tacones mató a Cassandra para llegar hasta él, para tenderle una trampa, para jugar con su mente y con su carrera? ¿Cómo se sobrellevaba algo semejante, la sensación de ser responsable del asesinato de alguien?


  Después de lo sucedido con Bogey, Mak lo entendía.


  No, no podía culpar a Andy. Las cosas se pusieron imposibles para los dos. Su relación se había desmoronado, se había vuelto tensa. Él se irritaba por la batalla que ella libraba contra los Cavanagh y ella puso fin a la relación por algo evidente. En algunos aspectos a él le supuso un alivio su conclusión.


  Y luego ella se enamoró de Bogey, tan deprisa y tan…


  En Europa todo le era poco familiar. Pero aquí, en Sídney, en este impersonal apartamento alquilado y con el consuelo de la dolorosa cercanía de sus mejores amigos y su antiguo amante, a Mak le parecía que su aislamiento era absoluto. El tirón de sus amigos ya demostraba ser una tentación. Como no tenía su teléfono móvil ni su agenda, no tenía el número de teléfono de Mahoney, ni de Loulou, ni de Andy, pero podía localizarlos con bastante facilidad. La cuestión de si podía ponerse en contacto con sus amigos era sencilla, pero la de si debía hacerlo era otra cosa muy distinta. ¿Se podía permitir meter en esto a Marian, su antigua jefa? ¿Y a Karen?


  «No».


  «Los pondría en peligro».


  «Y yo correría más riesgos».


  Estaban mejor sin ella.


  Había tomado la decisión una y otra vez. Con independencia de cómo moviera las piezas, la conclusión era la misma. Tenía que intentar ser y mantenerse invisible hasta que fuera seguro. Pero ¿cómo conseguir que fuera seguro? ¿Cuáles eran los pasos adecuados? Cada vez más, el portátil de Luther parecía ser la clave. Tenía que hacérselo llegar a Andy, la única persona a quien podía confiárselo con garantías. Tenía que ponerlo directamente en sus manos… cosa que iría acompañada de muchos otros asuntos.


  Mak probó los fideos con el tenedor. Cedieron bajo la presión y sacó unos cuantos del agua hirviendo para probarlos. La cena estaba casi lista. No era nada muy nutritivo, lo sabía, pero tampoco eso era nuevo para ella, que era nefasta —e irremediablemente impaciente— en lo que se refería a las cuestiones domésticas. No estaba segura de si habría sucumbido al escorbuto de no haber sido por la comodidad que le ofrecía el mercado de Sant Josep de la Boquería próximo al apartamento de Luther.


  «¿Qué era eso?».


  Mak había sacado un pequeño paquete de condimento del envoltorio de plástico, dispuesta a echar el contenido, pero ahora se detuvo. Bajo el sonido de las gruesas gotas de lluvia contra la ventana y el murmullo de un anuncio de un coche en la habitación contigua, pensó que había oído un ruido en la escalera.


  «Algo pasa».


  Instintivamente, arrojó el paquetito de condimento, cogió la cacerola de agua del fogón, apagó la luz de la cocina y se acuclilló bajo el armario con la espalda contra la pared y el corazón a toda máquina. Después de darse un golpe, cuando se vio aterrorizada en la oscuridad de aquella cocina desconocida, estuvo a punto de echarse a reír con fuerza. Aunque llevara intentando prepararse para esto muchas semanas, el incidente de las afueras de Barcelona la había trastornado de veras. En realidad, no se había recuperado de la tensión nerviosa. Ahora se estremecía con las sombras, con los crujidos de las tablas del suelo. Era ridículo.


  «Son las vigas del edificio. Son tus nuevos vecinos».


  Pero hubo un segundo crujido y apareció una figura en lo alto de la escalera; su perfil se dibujaba en la puerta de la cocina y proyectaba su sombra sobre el linóleo del suelo. En la oscuridad pudo apreciar la forma inconfundible de una pistola en la mano derecha de la figura, alargada como la nariz de Pinocho por un silenciador. Su pistola, la Glock compacta de Luther, estaba en el salón. La caja de herramientas mugrienta con el rifle de francotirador desmontado también estaba allí. «Demasiado lejos». En Europa había llevado una pistola encima durante semanas y ahora que estaba en Sídney, más cerca que nunca de quienes la querían ver muerta, se había dejado el arma fuera de su alcance.


  Hubo un instante de silencio, inmóvil, mientras la nauseabunda realidad se le hacía patente —«saben dónde estoy. No sé cómo, pero lo saben»—, y Mak se levantó como un resorte y arrojó el contenido ardiente de la cacerola sobre la figura, apuntando a la cara y a la cabeza. El intruso —un hombre rubio, caucasiano y vestido de negro— gritó y se llevó por instinto las manos enguantadas a la cara, donde se le quedaron pegados los fideos sobre la piel escaldada. Arrojó la cacerola con toda la fuerza de que disponía, pero su agresor se agachó en el último instante, la cacerola pasó por encima de su cabeza y la inercia la arrastró sobre él con un tropezón estúpido. Se le cayó el arma. Cuando golpeó en la alfombra se tiró al suelo y la cogió, levantándose y retrocediendo a cuatro patas. Bajó la vista un instante hacia el arma cargada y recibió un golpe brutal bajo la barbilla con una fuerza inusitada.


  —¡Aaaaghhhhh! —gritó mientras parecía que la mandíbula se le iba a separar de la cara.


  Retrocedió escaleras abajo, quejándose, casi deslizándose, mientras su atacante se movía haciendo círculos en los arcos de la parte superior de la escalera, esgrimiendo algo brillante y afilado.


  Todavía tenía la pistola. Encontró el gatillo.


  Desde donde estaba, la luz de la escalera iluminaba por completo al asesino en el descansillo superior, con el rostro enrojecido por las quemaduras y los ojos cerrados convertidos en hendiduras. Había sacado un cuchillo de la cintura y lo tenía cogido al revés, dando puñaladas violentas al aire con una mano y tratando de palpar con la otra.


  «Dios mío —pensó—. Está ciego. Mátale. Hazlo ahora».


  Apuntó a conciencia, pero cerró absurdamente los ojos justo cuando apretó el gatillo.


  Se oyó un golpe amortiguado y el retroceso catapultó su codo izquierdo desde la escalera en que estaba apoyada. Cuando abrió los ojos de nuevo, el agresor estaba en el suelo. Mak se puso de pie, le goteaba sangre de la comisura de la boca y se situó sobre él. Apuntó el arma a su rostro inflamado, pero no había necesidad. Tenía la garganta abierta por la bala que la había desgarrado. Se oía un gorgoteo y un resoplido apreciables mientras escupía sangre que le manaba de las comisuras de la boca. Enseguida, el pecho se quedó inmóvil. Despacio, un charco oscuro empezó a extenderse sobre la alfombra.


  «Sal de aquí, ahora».


  Los Cavanagh conocían su nuevo nombre y ya la habían localizado en este complejo de apartamentos, en estas viviendas urbanas. No sabía cómo, pero habían tardado menos de un día. No tenía tiempo para elucubrar cómo la habían encontrado. Ahora no. Mak se ajustó dos gruesas carteras de viaje en la cintura, las llenó con el dinero que tenía y el pasaporte falso que había comprado en Barcelona pero que, por lo que parecía, ya no le servía para nada. Guardó las pocas prendas de ropa que tenía y los artículos de baño que pudo en bolsas de plástico. A toda prisa, cogió una toalla e hizo una batida por el apartamento para eliminar huellas dactilares, tratando de recordar los lugares donde había tocado en las pocas horas que llevaba allí. Luego, se puso el impermeable y pasó por encima del cuerpo muerto en lo alto de la escalera. Se armó de valor. «Vamos. No te acobardes ahora».


  Se arrodilló y dio la vuelta al desconocido. Sentía el cuerpo firme con las palmas de las manos, caliente pero sin vida. Las etiquetas de su ropa estaban cortadas. No encontró cartera. Ningún documento de identidad. Nada de tarjetas de crédito, notas, llaves de coche, teléfono, ni pista relativa a quién le había enviado concretamente: ¿una agencia o el propio Jack Cavanagh? Pero sí encontró otro cargador para el arma. «Mucha munición para matar a un civil», pensó. Metió el cuchillo y la munición con las cosas del baño y volvió a levantarse. No había forma de presentar la muerte como si se tratara de un suicidio. El desconocido que había acudido a buscarla tenía quemaduras recientes en la cara y la bala le había atravesado la garganta hasta salir por el otro lado. Mak sabía que los suicidas no se escaldan la cara antes de ponerse una pistola en la garganta, ni se visten con ropa negra sin etiquetas en una vivienda en la que no tienen nada que hacer. Mak no se molestó en tratar de recuperar la bala. No encontrarían sus huellas y en balística no podrían relacionarla con ella. Tras un instante de indecisión, limpió la pistola y la dejó junto al cuerpo. Si volvía a utilizarla podrían relacionarla con este hombre muerto. Y además, a partir de ahora, tenía la Glock de Luther para protegerse. No tenía previsto volver a dejar que se apartara de su lado.


  Echó un último vistazo al apartamento, incluido debajo de la cama en busca de prendas de ropa despistadas y a los sumideros del cuarto de baño por si había pelos, apagó la televisión para que no molestara a los vecinos y, satisfecha porque no podía hacer nada más para distanciarse de la escena del crimen, recogió la caja de herramientas de Luther y su pequeña bolsa con ruedas y la rellenó sin orden alguno con sus cosas y con el fundamental portátil por el que había arriesgado su vida al entrar en Australia. Pasó por encima del cuerpo del asesino con cuidado de no pisar el charco de sangre, cada vez más grande, y bajó las escaleras hasta la puerta.


  La pistola de Luther estaba enjaretada en el hueco de su espalda y ahora colocó sus cosas en el descansillo, apagó las luces, se tomó un instante para que se le acostumbrara la vista y abrió la puerta, pistola en alto. No se movía nada. El aparcamiento parecía silencioso, salvo por la lluvia que golpeaba en el asfalto resplandeciente. Pudo oír los coches en la carretera principal, justo por encima del ruido de las gotas de lluvia. Esperó un momento, después salió disparada de la fachada del edificio, agachada, ocultándose tras el primer coche, examinando la zona de nuevo y echando otra vez a correr con una velocidad y una fuerza que no sabía que poseía. Cuando estuvo un par de manzanas más allá, se introdujo en el jardín con césped de una vivienda familiar y corrió en busca de la protección y la sombra de un porche trasero. Se deslizó por el suelo y acabó por detenerse bajo una alta galería trasera y se sentó en el suelo con la espalda apoyada en la casa. Absolutamente empapada, se tendió y apoyó la cabeza sobre la caja de herramientas, con la respiración acelerada. En lo alto, en un salón cálido y confortable, una televisión tenía sintonizado el mismo canal que estaba viendo tal vez quince minutos antes, cuando creía que estaba a salvo.


  «Ahora, despacio. Despacio. Respira…».


  Se le escapó una lágrima.


  Luego, otra.


  La tapadera de la señorita Cruz ya no le valía para nada. Tenía que ir más allá. Y tenía que detener a Jack Cavanagh antes de que volviera a encontrarla.


  CAPÍTULO 15


  El agente Andrew Flynn estaba sentado en su habitación del hotel en World Square repasando las notas del caso tomadas en hojas sueltas y buscando en el portátil cualquier otra cosa que pudiera encontrar en la red acerca de Victoria Hempsey, John Dayle y Plotsky y Graney. Casi todo el mundo dejaba una huella digital, pero hasta el momento no había encontrado nada que pudiera resultar valioso. Había sido «ascendido» a una suite para pasar la última noche, aunque eso parecía significar únicamente que había una pequeña zona de descanso, ocupada en este momento por la agente Dana Harrison, a quien parecía no gustarle sentarse en las sillas. Harrison había pasado las dos últimas horas cruzada de piernas en el suelo con su iPad y con los documentos del caso y con la chaqueta del traje colgada de una silla. De vez en cuando él la miraba pasar los dedos por la pantalla de aquel misterioso dispositivo y teclear rápidamente en un teclado que no veía. A él le seguían gustando las notas escritas. Observarla le hizo sentirse viejo.


  Los restos de una pizza grande se enfriaban sobre la mesita de café. Se estaba haciendo tarde y lo primero que Andy tenía que hacer por la mañana era informar al grupo de trabajo del departamento de homicidios sobre el perfil del asesino de Victoria Hempsey, así como de las sospechas que recaían sobre John Dayle. Nada que el grupo hubiera descubierto desde el viernes le había dado ningún motivo para reconsiderar sus pensamientos sobre Dayle, aunque tendría que ser prudente en el modo de presentar su opinión para que no pareciera cegado por un único sospechoso.


  Si Andy tenía razón sobre él…


  ¿Y si se equivocaba?


  Andy se recostó sobre la silla del hotel, se frotó los ojos, cerró la tapa del portátil y vio durante un instante el texto impreso en la cara interior de sus párpados.


  —¿Qué impresión te ha dado Dayle cuando le has conocido? —preguntó girando la silla para mirarla a la cara.


  Dana levantó la vista del iPad.


  —Repulsivo —dijo sin vacilar—. Estoy de acuerdo contigo en que su vinculación con los casos de agresión sexual es toda una coincidencia. Y parecía nervioso.


  Se movió para mirarle apoyándose en los codos y echándose el pelo hacia un lado. Se humedeció los labios con un gesto de sensualidad inconsciente, y Andy tragó saliva.


  —La gente suele ponerse nerviosa cuando la policía anda cerca —dijo con brusquedad—. Ten cuidado de no confundir nerviosismo con culpa.


  «Tú no has estado en el meollo de estos asuntos —se decía él—. No es como en un manual».


  El rostro de Dana se ensombreció ligeramente, pero no dijo nada. Se inclinó hacia adelante y ladeó la cabeza.


  —Le dijiste a Kelley que te gustaba para este caso. Parecías bastante seguro.


  —Sí —respondió.


  Andy confiaba en acertar con Dayle. Si al final se equivocaba, habría despilfarrado recursos policiales y, con toda probabilidad, ralentizado la detención del verdadero asesino. Sería un revés para el departamento. No estaba seguro de que pudieran permitírselo.


  —En lo fundamental, coincido contigo —dijo ella—. Es sospechoso. No has cambiado de opinión, ¿verdad?


  Andy negó con la cabeza. Había estado pensando en el lapso de los tres años transcurridos entre los delitos referidos. Si, como sospechaba, Dayle era el violador y el asesino de Hempsey, tenían que pensar qué es lo que le habría llevado a volver a atacar… y matar.


  —Tenía las persianas bajadas, pero la vista desde allí le habría metido directamente en el patio de Victoria Hempsey —dijo Andy—. Ha hecho buen tiempo últimamente. Cálido para la estación en que estamos. La víctima estaba morena.


  —¿Tomaba el sol ahí? —dijo Dana asintiendo—. Tiene sentido.


  —Así que Dayle estuvo fantaseando con la posibilidad de cometer otra violación —dijo Andy—. Le asustaba que se pareciera demasiado al caso Graney y tenía miedo de actuar. Entonces, empieza a ver a Hempsey todos los días. Quizá tomando el sol por la ventana. Quizá ella no bajaba las persianas del todo por la noche. Lo que hiciera, él lo veía. Empieza a fijarse en ella, empieza a observarla.


  —De modo que lleva imaginándolo una temporada, incluso planeándolo —dijo Dana.


  —Pero, como dije antes, no es muy inteligente matar a tu vecino. Te expone mucho.


  —Entonces no lo planeó. ¿Fue un crimen oportunista? Se animó, pasó al siguiente nivel. ¿La violó y después se dio cuenta de que no podía dejarla como testigo? —propuso.


  Era posible. El asesino de Hempsey era un sádico sexual y carecía por completo de empatía hacia su víctima. Le había infligido dolor antes de la muerte, la había violado y le había producido cortes mientras ella se defendía; todos eran indicios de que era un psicópata sádico. Pero no todos los asesinos eran inteligentes y, pese a la creencia popular, tampoco todos los psicópatas lo eran. En realidad, los psicópatas con la combinación letal de inteligencia e instinto homicida —Ted Bundy, Ed Kemper, Ed Brown— eran muy infrecuentes, y era la falta de inteligencia y de planificación lo que contribuía a convertir a los asesinos en serie en un fenómeno tan raro. Alguien con instinto homicida que no fuera listo tenía más probabilidades de ser atrapado después del primer ataque, así que John Dayle podría haber tenido suerte anteriormente al dejar pasar tiempo para cometer una agresión sexual grave, pero si este era su primer asesinato y se había metido en él sin planearlo o sin cautela, tenían una oportunidad fabulosa de cazarlo. En algún sitio habría dejado pruebas. Nadie cometía el crimen perfecto y, sin duda, no sin grandes dosis de planificación. El problema era que, aunque el asesino hubiera dejado pruebas, un hombre así era una bomba de relojería. Podía estallar de nuevo en cualquier momento y tenían que atraparlo antes de que volviera a actuar.


  Y tenían que ser inteligentes a la hora de hacerlo. En el momento en que solicitaran huellas dactilares o una muestra de ADN alertarían a la presa. Era demasiado arriesgado, a menos que tuvieran algo sólido para acusarle.


  A Andy le cuadraba Dayle para el asesinato. Le cuadraba de verdad.


  Hasta el extremo de que se lo había dicho a Kelley, pero eso no bastaba para que les consiguiera la orden de registro, pese a que las órdenes para realizar escuchas telefónicas y vigilancia de redes estaban en camino, y seguramente ya habían sido cursadas, pues la solicitud solo requería sospecha, no «creencia». El inspector Kelley coincidía en que deberían poner un dispositivo de vigilancia en la casa de Dayle, pero eso podía llevar tiempo. El STIP —Special Technical Investigations Branch, la división de investigaciones especiales— ya estaba saturado. También los equipos de vigilancia; y no estaba claro si darían un paso adelante estableciendo la vigilancia física que Andy recomendaba, ni cómo lo harían. John Dayle podría haberse deshecho ya de las pruebas; y el asesinato podría haberle dado más confianza.


  —¿Pensamos que los zapatos arrebatados a la víctima de la violación eran trofeos? —preguntó Dana.


  —Trofeos —admitió Andy.


  —¿Y, quizá, para humillarla más? ¿Para acallar en la víctima la posibilidad de pedir ayuda? Arrebatarle sus documentos de identidad, el teléfono, los zapatos —argumentó.


  Andy volvió a asentir.


  —¿Y el dedo gordo?


  El dedo gordo. Parecía haber sido amputado antes de la muerte. Los pies de Victoria Hempsey tenían varios cortes como consecuencia de la lucha, producidos seguramente cuando daba patadas al agresor mientras la ataba o le sujetaba los tobillos. Pero lo del dedo gordo era distinto. El corte no era quirúrgico, pero sí encajaba con el patrón de las heridas defensivas. Ese detalle preocupaba mucho a Andy y lo que todavía no estaba dispuesto a afirmar —todavía no quería introducirlo en la discusión— era que las violaciones se habían producido poco después de la obsesión mediática con Ed Brown, que guardaba los zapatos de sus víctimas de recuerdo, y que también conservaba partes del cuerpo: «dedos gordos del pie».


  «Y ahora Victoria Hempsey está muerta y su dedo gordo del pie ha desaparecido».


  Ed Brown estaba muerto y el caso cerrado, pero estaba en la mente de Andy continuamente por infinidad de razones, sobre todo por lo que Brown le había hecho a Cassandra. Y las terribles experiencias que Mak sufrió con él… y su ausencia actual. Pero tenía que ser prudente a la hora de establecer cualquier vínculo. El mero hecho de que el Asesino de los Tacones estuviera en la cabeza de Andy no significaba que los casos guardaran relación. Sería imprudente centrarse en los zapatos. El violador había arrebatado numerosos objetos a la segunda víctima. No sabían si alguno de los zapatos de Victoria Hempsey había desaparecido. El dedo gordo se podía explicar de otra forma. Tal vez.


  —O el dedo gordo se perdió en la lucha por defenderse, o se lo cortaron deliberadamente para torturarla —dijo Andy.


  —Pero no se ha encontrado, ¿o sí?


  —También puede ser un trofeo —dijo Andy vagamente, confiando en que Dana pudiera entender que él todavía no estaba dispuesto a hablar de ningún vínculo potencial con los crímenes del Asesino de los Tacones.


  Lo único que podía hacer era confeccionar un perfil detallado de Dayle y recomendar una estrategia al grupo de trabajo. Kelley asumiría el consejo de Flynn acerca de cómo desarrollar la investigación y tratar a Dayle, pero lo cierto era que Andy solo era un asesor para este caso, no el jefe de la investigación como lo era antes. Por la mañana presentaría su perfil de agresor al grupo de trabajo del homicidio de Hempsey, y después él y Dana emprenderían camino de regreso a Camberra. Kelley le mantendría informado, pero en última instancia quedaría lejos de sus manos.


  Esa parte no era fácil. No ahora que pensaba en la señorita Hempsey llamándola Victoria.


  No ahora que había examinado su casa y visto su entorno personal.


  No ahora que también lo sentía él como algo personal, por los vínculos que seguían apareciendo. Los zapatos robados… el dedo gordo del pie…


  Dana le observaba meticulosamente.


  —¿Tienes sed? —preguntó al cabo de un minuto.


  A Andy le cogió de improviso.


  —Quizá —dijo con tono dubitativo—. ¿Quieres que te traiga algo, Harrison?


  —Puedes llamarme Dana —dijo. Se levantó y, aunque el tono era neutro, sus palabras desencadenaron un momento de tensión.


  No quería llamarla Dana. No precisamente en este momento. No mientras ella estuviera en su habitación del hotel, de pie ante él con el pelo suelto en torno a los hombros. Las viejas costumbres de su época de juventud reaparecían, aguardando justo bajo la superficie. Podía sugerirle tomar una copa fuera. Algo informal. Podían tomarse unas cervezas y ver qué sucedía después. En algún momento lo había pensado allá en Camberra, con independencia del error que hubiera supuesto. Poco profesional. Imprudente. Y ahora estaba solo con ella en la habitación del hotel y ella tenía una mirada en los ojos que le hacía preguntarse si también habría pensado en lo mismo.


  ¿Había sido peligroso invitarla a acompañarle a Sídney? Era la mejor para este trabajo. Estaba convencido. Ella o Patel, a quien en cambio había enviado a Berrima.


  —Podemos tomar una copa de aquí, si quieres —propuso ella.


  Andy se alegraba de haberse resistido a la atracción del minibar hasta el momento, pues de lo contrario la respuesta no habría sido tan fácil.


  —Mañana nos levantamos pronto. Prepara la bolsa y ten todo listo a las ocho para la reunión en el cuartel general —le dijo.


  Le ofreció una leve sonrisa y volvió a abrir el ordenador, la pantalla resplandecía de nuevo.


  Su adorable rostro se agachó ligeramente.


  —Claro. No quería decir nada —respondió ella al cabo de un instante, levantando la mandíbula levemente y adoptando una actitud despreocupada.


  —Sé que no querías —dijo.


  Si hubiera estado trabajando con Jimmy se habrían ido a tomar una copa.


  Pero ella no era Jimmy.


  Dana recogió su chaqueta.


  —Se está haciendo tarde. Hmmm, entonces te veo mañana.


  Asintió con un gesto y oyó como se dirigía hacia la puerta y salía. Luego, se levantó y echó el pestillo de la puerta, tanto para encerrarse dentro como para impedir que entrara nadie.


  Y abrió el minibar.


  CAPÍTULO 16


  Se arrodilló y tiró de esa caja especial que escondía debajo de la cama. Era la caja más especial de todas las cajas especiales que tenía, y en ella había un tarro que antes contenía mermelada y ahora guardaba algo muy distinto. Se enjugó el sudor de la frente, se sentó y se apoyó contra la cama para examinar la valiosa posesión a través del cristal manchado que sostenía en sus manos. El premio flotaba lentamente en el formol. Su premio.


  «Victoria».


  Después de muchos años, solo ahora superaba el impacto de haber llegado hasta aquí. Había fantaseado con ello tanto tiempo que, cuando lo consiguió, pensó que algo iba a explotar en su interior. Y el sentimiento que experimentó cuando se despertó al día siguiente para descubrir que lo había conseguido era algo completamente distinto. Había venido la policía, le había preguntado por ella, si había visto u oído algo inusual y, después, sencillamente se había marchado. El sol había vuelto a alzarse y el mundo seguía girando, siendo él un asesino. Alguien con poder. Alguien digno de temer. Alguien que podía dar órdenes a aquellos a quienes escogiera dárselas y que podía deshojar a los elegidos como un jardinero deshoja una rosa espinosa.


  «Victoria Hempsey».


  Ella había sido su primera elegida. Una viuda hermosa con la piel color café con leche y unos pies y unas manos pequeños y delicados y unos ojos llenos de tristeza infinita. La había reclamado como suya y este tarro era la prueba.


  Entusiasmado por el fervor que su premio le otorgaba, colocó con delicadeza el tarro dentro de la caja, cerró la tapa y la deslizó con lentitud bajo la cama, donde se quedó entre otras cosas más comunes: ropa y zapatos viejos y sus revistas favoritas. Y sus cajas muy especiales.


  Por fin lo había hecho y le sentaba bien. Estupendamente bien.


  Agradablemente agitado, se vistió con los pantalones de trabajo holgados ahuecando las costuras del centro para sentir el perfil orgulloso de sus genitales excitados. Se lo ajustó, se puso una camiseta y se anudó las zapatillas y después bajó la escalera empinada. Había una gorra de béisbol junto a la puerta, se la puso y salió para respirar el aire húmedo de la noche de Sídney.


  Preparado para nuevas posibilidades.


  CAPÍTULO 17


  Eran las dos en punto de la mañana del lunes cuando el Americano, el señor White, se deslizó en el interior del apartamento alquilado donde pensaba que Makedde Vanderwall había estado alojada bajo el falso nombre de María Cruz. Cerró la puerta despacio al pasar, de tal modo que el pestillo apenas hizo un clic audible. Se guardó en el bolsillo su llave maestra electrónica —eficaz con la mayoría de las sencillas cerraduras de los hoteles, como esta— y se quitó los zapatos mojados.


  El apartamento estaba oscuro y silencioso. Olía ligeramente a quemado.


  Sacó su Beretta sin el seguro echado y subió sigilosamente por la escalera enmoquetada. Casi en lo alto vio un par de zapatos, cuyas suelas visibles parecían lápidas diminutas. Ascendió más, otro escalón, después otros dos, con el arma en alto, respirando despacio y tratando de escuchar movimientos en el apartamento, pero oyendo solo el incansable ruido de la lluvia.


  Llegó hasta el último escalón.


  Los zapatos pertenecían a un hombre vestido de negro, tendido de espaldas. Era fuerte y rubio y estaba muerto. Tenía las piernas y los brazos abiertos sobre la alfombra y la garganta desgarrada. El señor White se inclinó y le tocó la muñeca, aunque ya con la poca luz que había vio que la zona de la garganta y la alfombra en sus alrededores estaban manchadas de sangre. La muñeca estaba fría. El hombre llevaba muerto al menos dos horas.


  Era el asesino llamado en clave Geoff Rosamond. No era el cuerpo que el señor White esperaba encontrar.


  Fuera, la lluvia seguía cayendo sobre las hojas, golpeando en los cristales. El señor White se levantó despacio, sin alterar su respiración. Sostenía el arma delante de él, con un dedo enguantado descansando en el gatillo, y avanzaba con cautela hacia la puerta más cercana con la espalda pegada a la pared. Entró en el primer dormitorio con la pistola por delante, girando rápidamente, con eficiencia. A los pocos segundos había rodeado la cama sin hacer y abierto las puertas de los armarios. Las perchas metálicas del interior estaban vacías. Una, desechada, estaba tirada en el suelo. No había maletas. El cuarto de baño contiguo prolongaba la habitación con la puerta entreabierta. Vio en el reflejo del espejo que la cortina moteada de la ducha estaba corrida. Introdujo primero el cañón del arma y descorrió la cortina con una mano. Dentro estaba la bañera vacía, habitada solo por un bote de gel de baño olvidado.


  El señor White volvió a pasar junto al charco de sangre que rodeaba el cuerpo del asesino cuando regresó hacia la pequeña cocina, sus pisadas a pocos centímetros de la mano izquierda estirada del hombre. Se detuvo. En la cocina, el fogón estaba encendido y uno de los quemadores estaba rojo, lo que originaba el ligero olor a quemado que había detectado al entrar. Se acercó a él y lo apagó, y el resplandor rojo se desvaneció de inmediato. El salón estaba despejado y la cama del segundo dormitorio estaba hecha con pulcritud, la ropa almidonada muy bien estirada. No se había dormido en ella.


  No había señales de Makedde Vanderwall.


  Una vez que el señor White se aseguró de que estaba solo, encendió la linterna y la apuntó hacia el cadáver. El asesino Rosamond estaba tendido de espaldas, con las palmas abiertas. Tenía el rostro inflamado y rojo de quemaduras. Los ojos cerrados e hinchados. Le habían abierto el cuello con un agujero grande y redondeado. Parecía haberse quedado ciego, haber sido quemado y disparado en la garganta. En el suelo, a su lado, había una pistola, una cacerola boca abajo y lo que parecía comida. Unas marcas leves y a una distancia regular en la alfombra, en la parte superior de las escaleras, indicaban el paso de algún tipo de equipaje. Una maleta con ruedas. Rosamond tenía puestos unos guantes de cuero negro en las manos extendidas. No habría dejado huellas en el apartamento. El señor White apreció manchas de sangre en las yemas enguantadas de la mano derecha, con la que seguramente se tocó la garganta un instante con la esperanza de detener la hemorragia. En torno al hombre la alfombra estaba empapada de sangre. Nadie había movido el cuerpo. Había sucedido allí.


  El Americano se acuclilló y registró al muerto. Ningún documento de identidad. Ninguna nota. Ni llaves. Ni teléfono. Divisó un único casquillo de bala sobre la alfombra, justamente al lado de la gran mancha de sangre, y se lo guardó junto con el arma olvidada, que identificó como una Browning Buckmark de calibre 22 equipada con un silenciador TAC-65.


  Volvió a erguirse.


  «Cegado, quemado y disparado en la garganta».


  Cuando White no volvió a tener noticias del hombre que había enviado a hacer el trabajo, tuvo que ponerse a investigar. Pensando qué es lo que encontraría, tuvo que barajar la posibilidad de que Makedde Vanderwall hubiera reclutado a algún ayudante poderoso. Mientras miraba desde lo alto al asesino muerto —un profesional de cierto prestigio— tuvo la seguridad de que Luther Hand no se había puesto en contacto con su agente, Madame Q, para recibir la segunda mitad del pago debido sencillamente a que no podía: porque él también estaba muerto. No sabía cómo. Resultaba difícil de creer conociendo la reputación del hombre. Y ahora Geoff Rosamond estaba muerto. El señor White había valorado mal la situación. El español Javier Rafel le había proporcionado la información correcta. María Cruz era la identidad que Vanderwall había utilizado para entrar en el país y alquilar este apartamento. Pero no actuaba sola. O eso, o era considerablemente más temible de lo que se había imaginado.


  Frunció el ceño.


  Lo más probable era que a Rosamond le hubieran tendido una emboscada. La garganta era un lugar muy extraño en el que disparar a alguien. ¿Por qué no utilizar un cuchillo? No; sin duda, había habido lucha. Entraría sigilosamente, como el señor White, después subió las escaleras. Vanderwall fue cogida por sorpresa. Le arrojó la cacerola de agua hirviendo y alguien acudió en su ayuda y le quitó el arma a Rosamond. Hubo lucha. Apuntaron a la cabeza o al pecho pero acertaron a Rosamond en la garganta y, después, todo acabó. Abandonaron el apartamento sin dejar nada más que el cuerpo y el arma, limpios sin duda de huellas dactilares. El segundo dormitorio no se había utilizado. ¿Había elegido a un amante? Tal vez encontró en España a un hombre más correoso capaz de protegerla. ¿Lo trajo consigo? Pero ¿para qué? ¿Cuál era aquí su plan? ¿Y cómo explicaba eso la desaparición de Luther Hand, que la había secuestrado en Francia y se había puesto en contacto con su agente para indicarle que ya estaba hecho el trabajo y que estaba muerta?


  El Americano contempló el rostro inflamado. Entornó los ojos.


  Vanderwall debió de tener suerte. Tal vez Rosamond sencillamente se resbalara. No se sabía cómo.


  «O…».


  White tendría que convencer a Cavanagh de que contratara a un guardaespaldas por precaución. Sería difícil. Jack era obstinado. No le gustaba la seguridad de ninguna clase, pues la consideraba una señal de debilidad, de vulnerabilidad. Pero Makedde Vanderwall estaba viva en Australia y en activo gracias al inesperado fracaso de Rosamond. Y parecía disponer de ayuda. El señor White se preguntó si volvería a utilizar su nuevo documento de identidad después de esto. Tal vez no. Si no podía seguir su rastro por el pasaporte, tenía que prever su siguiente movimiento por otros medios. Intervendría el teléfono de su examante, Andrew Flynn. Ahora trabajaba para la policía federal, lo que lo hacía más peliagudo. No sería fácil, pero se podía hacer. El señor White necesitaba más hombres. Más fondos.


  Bajó la vista hacia el muerto.


  La policía no podía descubrir a Rosamond. Cuando llegara la señora de la limpieza —que por suerte podía tardar varios días tratándose de un apartamento de alquiler como este—, encontraría el apartamento vacío y limpio de huellas dactilares.


  Y un gran trozo de la alfombra desaparecido.


  CAPÍTULO 18


  Los agentes federales Andy Flynn y Dana Harrison llegaron muy temprano al cuartel general de la policía de Nueva Gales del Sur. Dejaron el equipaje en el maletero del Honda de Andy, aparcado al otro lado de la calle y listo para regresar a Camberra. El trayecto desde el hotel había sido tranquilo. Andy había dormido mal, como solía sucederle antes de una presentación, pero había limitado a un solo asalto el asedio al minibar. Las botellas, al menos, eran pequeñas.


  El vestíbulo estaba tranquilo y mostraron sus placas de identificación y pasaron sus cosas por el detector de metales sin apenas decir nada. En su cabeza, Andy ensayaba todos y cada uno de los aspectos críticos de los que quería hablar acerca del asesinato de Hempsey. Quería presentar la acusación potencial contra John Dayle, asunto espinoso porque todavía no tenían ninguna prueba contundente; en realidad, ninguna prueba. Encajar en un perfil psicológico y tener vínculos con casos de agresión sexual anteriores difícilmente convertía a nadie en culpable de un asesinato. La caracterización de criminales era en muchos aspectos una herramienta de último recurso, y que Andy creyera que Dayle era culpable suponía al mismo tiempo una corazonada personal y una opinión profesional forjada prematuramente. Nada más. Tenía que pisar con cuidado.


  En todo caso, le aliviaba que Kelley hubiera seguido su consejo e intentara poner en marcha un equipo de vigilancia. Si alguien más sufría ataques de Dayle y él podía haberlo evitado de algún modo, Andy no habría sido capaz de vivir consigo mismo.


  «No pises demasiado fuerte con Dayle. Mantén la perspectiva».


  Jimmy, que no formaba parte del grupo de trabajo de ese homicidio, apareció en las inmediaciones de la puerta de cristal de la oficina del departamento de homicidios cuando Andy y Dana salieron del ascensor. Llevaba un traje un poco arrugado que no le sentaba bien, pues la camisa parecía que iba a estallarle, y les ofreció una sonrisa amplia cuando entraron. Andy estaba demasiado concentrado en la tarea que le esperaba como para devolverle la sonrisa. Sencillamente, tocó a Jimmy en el hombro e hizo un gesto. Dana se apartó para dejar espacio a los dos hombres y Jimmy estaba a punto de decir algo, pero cuando el inspector Kelley salió de su despacho las palabras se le quedaron en los labios. Perdió un poco el color de la cara.


  —¿Va todo bien? —dijo Andy en voz baja cuando se acercaba Kelley.


  —Hmmm, acabo de hablar con Kelley de una cosa —respondió Jimmy vagamente—. Quizá, después. ¿Te veo antes de que te vayas? —preguntó.


  —No creo. Nos esperan. Tenemos el equipaje en el coche. Pero si tú…


  —No —dijo Jimmy moviendo una mano—. Hablaré contigo más tarde —insistió.


  —Gracias por la cena de la otra noche. Dale un beso a Angie.


  Jimmy sonrió y le dio una palmada repentina en la espalda con la fuerza suficiente como para dejarle sin resuello.


  —No alargues tanto la próxima visita.


  —Lo prometo.


  —Buena suerte —dijo su amigo mientras desaparecía en dirección a la cocina.


  Andy tomó aliento. Era penoso con las conversaciones personales antes de presentar un informe.


  —Flynn. ¿Estás preparado?


  El inspector Kelley estaba a su espalda.


  —Sí, señor.


  —Vamos. Empezaremos.


  Andy y Dana siguieron al inspector por un pasillo inmaculado y abrieron una puerta en la que se leía escrito con rotulador Operación Peón Ofensivo; dentro estaban reunidos varios hombres y una mujer: la detective Karen Mahoney, la amiga de Mak. Muchos tenían los brazos cruzados. Algunos daban un sorbo al café en vasos de poliestireno de la cafetería de abajo. Había tres sillas vacías y Dana dejó que Andy se sentara junto a Mahoney, cerca de su espalda. Las dos mujeres intercambiaron unas palabras y Andy reparó en que el pelo rojo y los rizos de Karen subían y bajaban cuando ella gesticulaba ante algo que había dicho Dana. Había evitado mirar a Dana durante toda la mañana. Seguramente ella se había dado cuenta.


  Cuando el inspector Kelley tomó la palabra, se hizo el silencio en la sala. «Todavía produce el mismo efecto en los equipos que dirige», pensó Andy. Kelley hizo un pequeño resumen de las novedades sobre el caso: el informe de la autopsia, que distribuyó mientras presentaba a Andy, y la buena noticia de que se había asignado un equipo de vigilancia y que comenzaría a trabajar a eso de las doce de la mañana de ese mismo día.


  Andy apenas tuvo tiempo de alegrarse por la noticia. Se levantó y dio las gracias al inspector. Le había llegado el turno de demostrar que la fe que Kelley depositaba en él no era una equivocación.


  —Buenos días a todos. Como saben, mi colega, la agente Harrison, y yo hemos sido llamados para asesorar sobre este caso. Pertenecemos al nuevo departamento de SVCP. El departamento está compuesto por agentes de policía con experiencia y formación en este ámbito que se ocupan específicamente de este tipo de delitos. Estamos convencidos de que el asesinato de Victoria Hempsey no es una agresión aislada, sino obra de un delincuente que ha dado un paso más allá y repetirá si le damos la oportunidad.


  El equipo estaba sentado observándole con los brazos cruzados. Andy notó que una parte de él se encogía ante aquel silencio ensordecedor.


  —He preparado un retrato robot de nuestro asesino, así como algunas notas sobre cuál es el mejor modo de descubrirle —caminó entre las sillas repartiendo fotocopias grapadas—. Esto, como es lógico, es una caracterización general que se puede utilizar como herramienta en la investigación. No anula en modo alguno su trabajo como detectives. Es un instrumento que confiamos en que sea valioso para la investigación.


  Era muy consciente de la presencia del inspector Kelley sentado al fondo de la sala, con las manos recogidas sobre el regazo. Había hecho esto muchas veces, pero todo parecía distinto bajo la presión de que su departamento diera frutos. O quizá era otra cosa. La dinámica variable de la actitud hacia lo que hacía. Una dinámica que le había hecho ir ganando aceptación pero que, de repente, de manera espectacular, había invertido el signo. O quizá se tratara de algo más emocional, algo que la desaparición de Makedde había interiorizado en él. Se sentía vacío. Impotente. La voz quejumbrosa de disidencia estaba en su interior y le decía que todas y cada una de sus palabras eran absurdas, una mera generalización. Algo que cualquier buen detective sabría por instinto. Desde la desaparición de Makedde había combatido contra una espantosa sensación de que su carrera carecía por completo de sentido. Si no pudo salvar a Cassandra del Asesino de los Tacones y no había podido salvar a Makedde de la violencia que la había alejado, ¿qué tenía de bueno entonces?


  Andy Flynn se aclaró la garganta y prosiguió.


  —Como ha señalado el inspector, han llegado los resultados de la autopsia. Los resultados confirman que gran parte de la desfiguración del cuerpo, incluidas las incisiones y la amputación del dedo gordo del pie, se realizaron cuando la víctima todavía estaba viva, mientras podía sentirlo y él podía ver y oír sus reacciones. Este aspecto es fundamental. Muchos de ustedes han visto la escena del crimen. Quienes no la hayan visto, habrán examinado las fotografías. No hay duda de que fue un crimen brutal, marcado por el sadismo sexual. Una persona no comete un acto semejante sin más un día cualquiera. Se prepara para ello. Fantasea con lo que hará a su víctima. Planifica…


  Según revelaba la autopsia, el asesino de Victoria Hempsey la había violado y sodomizado con un cuchillo. Le había hecho cortes superficiales. Le había amputado un dedo gordo. Todo porque quería. Porque tenía orgasmos así.


  —Nuestro culpable eligió a la señorita Hempsey intencionadamente —prosiguió.


  Le vino a la cabeza su hermoso rostro, la fotografía que había en el corcho de su terraza. Esa sonrisa y la humanidad y los buenos augurios que parecía albergar.


  —Nuestro culpable estaba organizado, ya que la escogió y apuntó contra ella específicamente. Tal vez no se conocieran, no lo sabemos, pero en este caso la víctima no fue elegida al azar. Y la señorita Hempsey no tenía ningún antecedente de delitos o actividades de alto riesgo. No era una trabajadora del sexo ni una indigente. Tampoco era un blanco fácil. En muchos aspectos, era como la media. Normal. A nuestro culpable le motivaba un odio profundamente arraigado contra las mujeres, contra todas las mujeres. No distingue por ocupación, ni siquiera por edad. Odia a todas las mujeres. Tiene que dominarlas. Y el verdadero riesgo al que nos enfrentamos es que lo que vemos aquí —dijo señalando a una fotografía de la señorita Hempsey, muerta, con la carne desgarrada y violada— es un agresor sádico al que solo ha envalentonado esta escalada en su violencia. «Le gustó esto». Le gustó hacerle eso. Y se consolará como pueda hasta que elija a otra víctima.


  El agente más próximo a él tragó saliva.


  —Quedó orgulloso de lo que le hizo a la señorita Hempsey. Quería exhibirlo. Quería que encontraran el cuerpo enseguida. Cree que puede huir impunemente y tenemos que demostrarle que se equivoca —dejó la carpeta sobre la silla—. Ahora pasemos al perfil demográfico. Es un varón blanco, de entre treinta años y poco más de cuarenta. Soltero. Estamos buscando a alguien que vive solo y tiene dificultades para establecer relaciones duraderas o conservar un buen empleo.


  Andy levantó la vista. Kelley se había marchado. Ni siquiera había oído la puerta.


  —Y llevará una americana cruzada —bromeó uno de los agentes en voz baja.


  Andy cerró los ojos. Sintió que el suelo de la habitación se movía bajo sus pies. Era una alusión al doctor James Brussel, el respetado freudiano y pionero de la caracterización de delincuentes, que en 1956 entregó a la policía un perfil del denominado Mad Bomber. «Y una cosa más —se cuenta que dijo después de facilitar a los agentes desesperados su opinión sobre el tipo de persona que sería ese terrorista prolífico—. Cuando le detengan, porque no tengo duda de que acabarán deteniéndole, llevará una americana cruzada. Y la llevará abrochada». Cuando George Metesky fue detenido un mes después a última hora del día, llevaba un pijama. Pero se vistió de inmediato y salió de su habitación con una americana cruzada. Abrochada. Ese detalle era lo que contaban las leyendas, sobre todo después de la publicación de las memorias de Brussel. Pero desde entonces se había aducido que el difunto psicólogo había «retocado» el perfil en sus memorias para centrarse en lo que había acertado sobre Mad Bomber, como su obsesivo afán por la limpieza y lo de la americana cruzada, y no en lo que se había equivocado, como su edad, formación, estatus profesional y la afirmación de que tenía una cicatriz en la cara, cosa que no era cierta.


  La caracterización de delincuentes siempre había ocasionado polémicas.


  —Sé que algunos de ustedes no valoran que los agentes federales vengamos aquí a decirles cómo son las cosas —dijo Andy mirando a las caras de la sala—. Lo sé porque yo fui uno de ustedes. Trabajé diez años con el inspector Kelley.


  Mahoney sonrió.


  —La detective Mahoney y mi colega, la agente Harrison, identificaron a un sospechoso potencial el viernes durante nuestra investigación y me gustaría que todos le echaran un vistazo.


  En ese momento, las cejas de Mahoney se dispararon hacia arriba. Los demás agentes la miraron.


  Levantó la fotografía del carné de conducir de Dayle.


  —Este es John Dayle. Es un sospechoso en firme, al margen del hecho de que encaja en el perfil que he descrito. Es un vecino de la víctima y podía asomarse con claridad a su patio, donde es probable que la víctima pasara mucho tiempo, seguramente tomando el sol. Tenía una tumbona extendida y las marcas del bronceado, como pueden ver en las fotografías.


  Aunque las marcas del bronceado no eran lo primero en que se reparaba cuando se contemplaban las imágenes de la escena del crimen.


  Andy pensó en Victoria relajándose, leyendo un libro. Y en Dayle observándola. Fantaseando.


  —Hace unos años fue interrogado por unas atroces violaciones sin resolver en la zona de Surry Hills y Strawberry Hills. Mahoney tiene los detalles y les dará toda la información dentro de un instante. Hemos recomendado que se vigile a John Dayle y se ha organizado un equipo enseguida. Repito, Dayle es un sospechoso en firme y creo que debería ser observado minuciosamente mientras investigamos la posibilidad de que sea el asesino de Victoria Hempsey. Pero, mientras tanto, es demasiado pronto para descartar a cualquier otro sospechoso. Según me han dicho, los resultados de las pruebas de ADN llegan mañana. Esperemos que los forenses nos revelen más datos. Buena suerte con sus investigaciones. Ahora, creo que la detective Mahoney tiene unas cuantas cosas que decirles.


  Le cedió el espacio a la amiga de su exnovia y, concluida su presentación, tomó asiento. Poco a poco, la sala se fue difuminando y el latido de su corazón se ralentizó. Mientras Karen hablaba, Makedde regresó otra vez a sus pensamientos.


  Su recuerdo le distraía más que nunca.


  —Me preguntaba si podría hablar con usted un momento.


  El inspector Kelley estaba en la puerta de su despacho y se detuvo, con su maletín en la mano. Se fijó en la expresión del detective Jimmy Cassimatis y vio algo.


  —Claro, Cassimatis, pase.


  Jimmy siguió a Kelley al interior de su despacho y cerró la puerta. Kelley tomó asiento tras su escritorio y Jimmy se sentó frente a él, inquieto. Nunca había estado en ese despacho. No había tenido ocasión de hablar en privado con Kelley desde la remodelación y el traslado al nuevo cuartel general.


  —¿Qué le ronda la cabeza?


  Era una pregunta sencilla. Sin embargo, la respuesta no lo era tanto.


  —Verá, solo quería hablar con usted porque… bueno, porque me preocupan algunas cosas del detective Hunt.


  Dijo el nombre de su superior en voz baja, temeroso de que le oyeran.


  Kelley frunció el ceño.


  —¿Quiere ser trasladado? Me temo que en mi equipo tengo todo lo que necesito.


  —No, no es eso. Skata! —dijo y, de inmediato, pensó que debería intentar no blasfemar demasiado—. Lo siento. Quiero decir, sí, me encantaría estar en su equipo, como sabe, pero no es esa la razón por la que estoy aquí.


  —¿Por qué ha venido, entonces?


  La mirada gris oscura de Kelley era tan directa que durante un instante Jimmy se sintió incapaz de hablar. La situación en que se encontraba le incomodaba sobremanera y tenía también ganas de limitarse a salir sin decir una palabra más.


  —No sé cómo decir esto. Creo que Hunt puede ser… —Se detuvo—. Señor, he estado pensando mucho en esto y creo que Bradley Hunt puede estar interesado en proteger de algún modo… hmmm…


  Volvía a vacilar, temiendo de nuevo decir el nombre en voz alta, como si mencionar sin más a Jack Cavanagh pudiera desencadenar algo terrible.


  Kelley estaba sentado perfectamente, el porte erguido, el gesto impecable. Su rostro se había ensombrecido un tanto. El silencio del pequeño despacho se volvía más tenso con cada inspiración. La mirada de Jimmy revoloteaba por las fotos y diplomas de las paredes. Los archivadores. La alfombra. Y Kelley seguía esperando.


  —Cavanagh —dijo finalmente—. Jack Cavanagh. Creo que tiene intereses. Creo incluso que hay soborno. Del propio Cavanagh o de alguien que trabaja para él.


  Kelley se inclinó en la silla. Durante un lapso de tiempo no dijo nada.


  —Es una acusación muy grave.


  —Oh, lo sé, señor. Lo sé de veras.


  Jimmy se sintió mareado. Había comido demasiado. Solía hacerlo cuando estaba nervioso.


  —Aprecio su opinión. Sabe que soy bastante honesto. No soy ambicioso —se rio—. ¿De acuerdo?


  Era evidente que no era ambicioso. En todo caso, no lo bastante ambicioso.


  —Inspector, he acudido a usted porque creo que me conoce. No hay aquí segundas intenciones.


  —Y no confía en nadie más —razonó Kelley.


  Jimmy había pensado en eso. Desde que Andy se marchó a Camberra, sí, seguramente eso era cierto. Y muchos de ellos eran buenos agentes, honestos y trabajadores. Lo sabía. Pero él y Andy habían trabajado juntos durante casi una década. Ese nivel de confianza no era tan fácil de reemplazar.


  —No puedo señalar con precisión ninguna cosa, pero creo que la forma en que ha dirigido la investigación de la muerte de la chica del contenedor… esa tal, ehhh, Jane Doe, la del contenedor… Bueno, creo que Damien Cavanagh debería haber sido interrogado, y cada vez que salía la cuestión él sencillamente cerraba el paso. Era automático. No era normal.


  —Siga.


  Aunque no lo decía, Jimmy tenía la sensación de que Kelley coincidía en la apreciación.


  —Y luego, el otro día estaba preparándose para una cita, a la que acudía directamente desde aquí. Y le vi abrir un cajón y ponerse ese puto reloj. Lo siento —reparó en que había vuelto a maldecir—. Se puso un reloj de oro y un traje italiano o algo así antes de salir del despacho y pensé, ¡guau!, ha ganado dinero.


  ¿Un reloj de oro macizo con el salario de un poli? Y parecía extraño que lo guardara en un escritorio así. Puede ser que utilizara el otro para ir a trabajar. Que no quisiera que su bonito reloj de oro se deteriorara. Pero Jimmy notaba que había algo más. Le parecía que Hunt estaba ocultándolo.


  —¿Cree que la Comisión de Integridad de la Policía debería echar un vistazo a esto?


  Jimmy negó con la cabeza.


  —No. No. Solo… Por favor, no le hable a nadie de esta conversación —dijo Jimmy—. Solo quería contarle mi preocupación, eso es todo.


  Ahora que ya había dicho lo que tenía que decir, le parecía que era irremediablemente poco sustancial.


  —Seguramente es un error, solo…


  —Entiendo. Solo quería descargar su pecho. Aunque Hunt tiene sin duda más fe en usted que usted en él. Él pidió que se incorporara a su equipo.


  —Lo sé.


  O a Hunt no le gustaba Jimmy, cosa que parecía improbable, o quería mantenerle vigilado. Cada vez más parecía esto último.


  Jimmy se levantó y chocó contra el marco de una foto de una de las estanterías de Kelley. Se volvió rápidamente, lo cogió y pidió disculpas. Salió del despacho de Kelley y cerró la puerta, agitado. Se sentía más pequeño. Más nervioso que antes. La oficina diáfana del grupo de homicidios estaba tranquila, alguno de los agentes todavía estaba con Andy. Pero el inspector Hunt estaba allí, en su mesa.


  El inspector levantó la vista y los dos se miraron a los ojos.


  Solo fue un segundo. Pero en ese segundo Jimmy pensó que Hunt lo sabía todo.


  CAPÍTULO 19


  Makedde Vanderwall se despertó con el sonido de voces y llaves rechinando en una puerta. Abrió los cargados párpados para ver un techo de color hueso poco familiar, un dormitorio de tonos rosas poco familiar y un reloj despertador poco familiar, adornado y pintado con falsas hojas de oro. La chillona esfera del reloj se enfocaba y desenfocaba, y cuando finalmente vio las manecillas con claridad le indicaron que eran las diez y un minuto.


  «Joder».


  Una voz, ahora más alta.


  —Dejen aquí los zapatos, por favor. Las alfombras están inmaculadas, como verán.


  Visita de un posible comprador al domicilio. En un día festivo.


  «¿Es que ya nadie se toma nunca un puto día de fiesta?».


  Cuando Mak recostó la cabeza se había propuesto levantarse mucho antes, lo bastante como para estar fuera de allí antes de que despertara el vecindario y, por supuesto, antes de que empezara a mostrarse a posibles compradores. Se arrastró por la gran cama de matrimonio como una exhalación, salió de un salto de debajo de las sábanas y se puso de pie sobre unas piernas inestables. Pisó con fuerza sobre el suelo y se dio cuenta de que había dormido con los vaqueros y la camiseta, incluso con las carteras de viaje puestas. Ahora tenía el cuello rígido por la espantosa y dura cama y había un dolorosa marca donde una de las carteras se le había encajado en las costillas y le había presionado durante el sueño. Estaba despeinada y sudorosa bajo la ropa y quería utilizar la ducha con todas sus ganas.


  Evidentemente, no había tiempo.


  Se metió la Glock en la cintura y examinó la habitación. A sus pies estaba la caja de herramientas de Luther, ahora vacía. Había depositado su valioso contenido en la bolsa de viaje con ruedas antes de sumirse en el sueño. Mak echó mano instintivamente al mango de la bolsa, después se acordó de ponerse el impermeable y las botas, cuyas cremalleras consiguió subir con manos temblorosas. Confusa, dolorida y con toda probabilidad magullada por la lucha a muerte en el apartamento, reunió sus cosas a su lado y se quedó inmóvil en el dormitorio rosa. Miró desde una puerta a la de al lado, insegura. Fue pasada la medianoche cuando entró y el desajuste horario y la adrenalina segregada la habían dejado exhausta.


  «La parte trasera. Esa salida sería la mejor».


  Sin tiempo alguno para comportarse mejor como invitada, Mak metió de una patada la caja de herramientas mugrienta debajo de la cama y dejó la habitación principal con las sábanas echadas a un lado. Se dirigió hacia la puerta trasera cargando con la bolsa de ruedas por la alfombra mientras el ruido de voces proseguía en la parte delantera de la vivienda. Vio su reflejo en un espejo que había a mitad de camino. Se le había corrido el rímel y su pelo negro tenía el aspecto del cardado de Amy Winehouse a las cuatro de la madrugada después de una tormenta.


  —Eh, ¿quién es usted? —dijo una voz.


  Mak se dio media vuelta y vio a una sorprendida agente inmobiliaria de pie ante ella. Con pelo rubio perfecto. Traje beis. Menuda, la boca pintada abierta de par en par de consternación. Detrás de ella había una pareja de mujeres descalzas y dos hombres en calcetines, mirando.


  «Ahora no tiene sentido salir por detrás».


  Mak pasó por delante de ellos sin decir una palabra, siguiendo su trayecto. Irrumpió en la calle al trote mientras la bolsa iba golpeando contra sus caderas en cada zancada. La agente inmobiliaria llamaría a la policía, estaba segura.


  «Tengo que encontrar un sitio para ducharme. De inmediato».


  En algún lugar podría pagar en efectivo por unas cuantas horas, no haría falta tarjeta de crédito, ni documento de identidad. Algún sitio seguro.


  Si es que existía siquiera un lugar así.


  «¿De verdad? ¿Un lunes? ¿Antes de mediodía?».


  La pareja de la habitación contigua estaba haciendo el amor —no, follando— sonoramente. La mujer parecía vocalizar una versión estrambótica y desafinada de una escala musical, interpretando uno de los peores orgasmos falsos que Makedde había oído en su vida, mientras el varón parecía mudo en su concentración. La cama golpeaba contra la pared y sacudía ligeramente el espejo del cuarto de baño con las vibraciones propias de los temblores de un terremoto. Mak no debería haberse sorprendido en realidad por el trastorno, pues estaba en uno de esos sitios donde alquilaban habitaciones por horas. Allí la cama, cubierta con sábanas de satén chillonas, no le interesaba a Mak en absoluto, pero el cuarto de baño era un aditamento considerable y estaba equipado con una bañera de hidromasaje que seguramente habría presenciado muchas aventuras eróticas pero, lo que era más importante, tenía chorros. Mak, que tal vez fuera la única cliente que disfrutó solo de las ventajas terapéuticas de sus prestaciones, se había sumergido en la gran bañera mientras el agua a presión aliviaba sus músculos cansados. Ahora se frotaba la cara. Llevaba una toalla esponjosa envuelta en torno al cabello limpio y húmedo y el aire desprendía el agradable aroma de un baño de burbujas y productos cosméticos.


  Se oyó un grito masculino final y el espejo dejó de vibrar.


  Makedde intentó no imaginarse la torpe escena poscoital de la habitación contigua mientras se aplicaba una mascarilla hidratante y maquillaje, las pequeñas tareas inanes que la ayudaban a sentirse más como una mujer y no tanto como un zorro huyendo de los cazadores. Hechas las abluciones y recuperada del brusco despertar matutino, Mak salió a una calle situada detrás de Victoria Street, Kings Cross, a las dos en punto de la tarde, cuando el radiante sol de otoño daba de lleno tras su alojamiento sin ventanas, por horas y con aire de tocador. A pesar de haber sido criada por un inspector y pese a haber conocido la muerte a los doce años en una excursión realizada a la morgue con su padre, Mak nunca había previsto tener que aprender cómo se vivía como un criminal. Pero allí estaba ella. Y una vez aceptada la realidad de que había seres humanos deseosos de poner fin a su vida exclusivamente por el beneficio económico que reportaba, todo cambió. Fue una transformación significativa hacia un mundo distinto, más brutal. Se había quitado las anteojeras. Una parte de sí se sentía triste. Pero otra había llegado ya demasiado lejos como para sentir la pérdida de la inocencia.


  «Javier Rafel me traicionó».


  Ya lo había sospechado, pero ahora estaba absolutamente segura de que Rafel había averiguado el precio que tenía su cabeza y se la había vendido a los Cavanagh. Bien pensado, era un milagro que ella hubiera llegado hasta aquí. Después de adquirir el billete le habían sacado de un salto una ventaja de treinta horas mientras estaba volando. Era una suerte que nadie se hubiera abalanzado sobre ella cuando salía del aeropuerto. Decidió que se marcharía derecha a Camberra. El portátil era la clave. El portátil tenía que llegar a Andy Flynn. No podía confiárselo a una empresa de mensajería. No podía confiárselo a nadie.


  Y tenía que mantenerse de algún modo al margen del radar de la policía…


  Mak entró en una tienda de ropa de segunda mano de William Street, a tan solo unas manzanas de distancia, oculta bajo su par de gafas de sol oscuras. Buscó sin ningún placer entre jerséis picajosos de los años setenta y vestidos de poliéster tiesos, y al final aflojó el dinero por un gorro de lana, un poncho multicolor de punto poco atractivo y una mochila de cáñamo, ninguno de los cuales se habría puesto en su vida anterior aunque le pagaran. Se cambió en la tienda y salió quince minutos más tarde exactamente con el aspecto que tendría uno de los mochileros locales que fumara marihuana. En una farmacia contigua compró decolorante y henna, pues no era capaz de decidir qué hacerse, y como extra, se llevó un puñado de lentes de contacto sin graduación. Parecían destinadas a la gente que acudía a fiestas extravagantes —se podía escoger entre pupilas rojas de Drácula, ojos de serpiente y ojos de zombi decolorados—, pero también vendían otros colores más naturales. Compró unas cuantas de color castaño y un par de color azul claro.


  A continuación, necesitaba conectarse a internet. Deambuló por las calles con la cabeza agachada y el cabello oculto bajo el desagradable gorro, atenta a las muchas cámaras de circuito cerrado y de la policía que había en la zona, y ralentizó el ritmo cuando pasó frente a una tienda donde vendían tarjetas de teléfono y iPhones. Con todas sus prestaciones para internet y sus mapas, un iPhone sería muy práctico. Por desgracia, hacía falta al menos algún tipo de documento de identidad para comprar una tarjeta SIM y no podía exponerse a correr riesgos con el nombre de señorita Cruz para que el GPS no le proporcionara su ubicación a los Cavanagh como lo haría una baliza electrónica.


  Un GPS también sería útil. Quizá fuera útil en otros aspectos. Le dio una idea.


  Entró en un cibercafé situado en la parte trasera de un oportuno comercio de Macleay Street; aunque el ordenador parecía tener diez años, funcionaba bien, con lo que al cabo de dos dólares y unos minutos de búsqueda sencilla de tiendas «de espías» le arrojó un listado de ese tipo de comercios de toda Australia, uno de los cuales se encontraba en un gran centro comercial situado a un corto trayecto en taxi. Enseguida estaba deambulando precisamente por el tipo de lugar que aborrecía: un centro comercial, desbordante de franquicias casi idénticas que vendían ropa confeccionada a un coste bajísimo en China y la India, a la venta para consumidores aburridos que arrastraban bolsas de la compra y empujaban cochecitos de bebé en las tardes ociosas. Esa tarde estaba abarrotada de todo tipo de clientes, ninguno de los cuales le prestó la menor atención bajo su gorro raído. En una ferretería compró destornilladores planos y de estrella, un martillo, unos cuantos cúteres y unos guantes aislantes, y después se plantó, con la mochila de cáñamo que ya pesaba mucho, en la puerta de aquel lugar que se anunciaba como «Tienda de Espías».


  Como solía ocurrir, la tienda no era para espías de verdad, igual que las camisetas que llevaban impreso «agente secreto del FBI» no eran para agentes auténticos. La tienda tenía unos escaparates grandes donde se veía equipamiento de vigilancia y dispositivos de observación carísimos y de último modelo, dirigidos a acaudalados propietarios de viviendas para que protegieran sus coches y sus equipos de alta fidelidad. Pero lo que Mak quería era mucho menos caro. Entró, llamó la atención de un joven vestido con un polo naranja de uniforme. Él se dio la vuelta y ella sonrió.


  —Me hace falta un dispositivo de localización y seguimiento GPS de alta calidad con detector de lluvia —le dijo.


  El chico abrió los ojos casi de par en par.


  —Mi abuela está cada vez más débil y… bueno, a veces sale por ahí a pasear —añadió.


  Él hizo un gesto comprensivo y se puso las manos en las caderas.


  —Bueno, tenemos estos. Déjeme que vea lo que hay en el almacén.


  Minutos después regresó con una caja sin abrir.


  —Este tiene detector de lluvia, así que si llueve, se sabe. Está rebajado, a doscientos noventa y nueve, y viene con un juego de baterías de litio.


  Miró la caja y apretó los labios un instante.


  —¿Y puedo conectarlo a mi iPhone?


  —Claro.


  Tenía que conseguir uno, decidió finalmente.


  —¿Es fácil de configurar?


  El chico asintió.


  —Sí. ¿Entiendes de tecnología básica?


  —Lo intento —dijo—. Estoy segura de que valdrá. Me llevo dos… simplemente por precaución. Muchas gracias. Me ha servido de gran ayuda.


  Entregó dinero en efectivo de Luther.


  Después de que su tarde arrancara con lo que había sido un augurio productivo, Mak pasó cincuenta minutos espantosos en el desorbitado complejo comercial para encontrar a la mujer que buscaba; y cuando por fin la vio, se aceleró.


  «Ahí estás…».


  Era una mujer blanca de la misma edad que Mak, más o menos, que iba sola de compras. Un bolso de cuero color chocolate y sandalias a juego. Pendientes de brillantes, auténticos. Autoempleada y con buena renta, supuso Mak. Quizá midiera casi uno ochenta y tenía el pelo largo y castaño oscuro, tirando a rojizo. Makedde estaba sentada en un banco con su mochila, cada vez más pesada, tomándose un zumo, cuando la mujer pasó a su lado. La observó semioculta bajo el gorro y cuando estaba a unos cuantos pasos por delante, Mak se levantó, tiró el zumo a una papelera y la siguió.


  El centro comercial era verdaderamente grande y la mujer recorrió sin prisa toda una planta esquivando multitudes y, finalmente, entró en una tienda de ropa de gama media que estaba en un extremo del centro comercial. Al cabo de un instante, Mak entró detrás. Una dependienta de mediana edad teñida de rubio y con un maquillaje impoluto la fichó y, después, miró a otro lado, desinteresada. No merecía su mirada codiciosa. No, por el cáñamo y por sus prendas de punto de segunda mano. Una canción antigua de INXS tronaba por la megafonía mientras Mak fingía examinar las prendas a la venta, de buen gusto pero anodinas.


  —¿Tiene esto en una talla diez? —preguntó la mujer mostrando en alto un vestido negro inofensivo.


  —Voy a mirarlo —respondió la dependienta en un tono poco expresivo y escabulléndose en la trastienda.


  Unos minutos después regresó con el vestido.


  Mak cogió de un expositor una blusa blanca con cuello y la examinó mientras las dos mujeres se dirigían hacia los probadores, al fondo de la tienda.


  —Dígame si necesita otra talla —oyó decir Mak a la dependienta.


  A continuación, sonó el clic del pestillo de un probador.


  Makedde se aproximó al fondo de la tienda con la blusa y atravesó un gran conjunto de paneles de espejos de cuerpo entero. La zona de los probadores se componía de seis pequeños cubículos de melamina cuyas puertas apenas llegaban a la altura del hombro de Mak, tres a cada lado. La mujer alta había ocupado el del medio, en la pared del fondo, y Mak podía ver su cabello oscuro inclinándose hacia adelante cuando iniciaba el ritual de ponerse el vestido negro que había elegido. Por su parte, Mak sostenía la blusa en su percha de plástico e hizo a la dependienta un gesto sin palabras para indicar que se metía en el cubículo vecino. Cerró la puerta al pasar.


  —Dígame si necesita algo más —dijo la dependienta con amabilidad desde el otro lado, y se alejó.


  El espacio tendría tal vez una anchura inferior a un metro y los tabiques no llegaban hasta el suelo. Mak podía ver las sandalias de la mujer, abandonadas sobre la moqueta en el interior de su probador, una del revés y la otra apoyada sobre la suela de cuero. Colgó la blusa blanca en un gancho y se sentó en una sillita que había en el rincón de su cubículo, cruzándose de piernas y ordenando su mente. Al cabo de unos dos minutos oyó abrirse la puerta del probador de al lado y la mujer salió en busca de espejos para mirarse.


  «Vamos allá».


  Mak se puso a gatas en el probador. Vio una de las asas del bolso de cuero color chocolate de la mujer sobresalir de debajo de un montón de ropa apilada sobre la silla, al otro extremo del probador contiguo.


  —No sé. ¿Cree que es demasiado corto? —Se oyó la voz de la mujer.


  —Está usted fantástica. Le sienta muy bien, de verdad.


  Mak se estiró por completo en la moqueta, se arrastró sobre la espalda y se sentó en el cubículo de la mujer. Sacó el bolso y abrió la cremallera.


  —Pero, por detrás, ¿no le parece que enseña demasiado?


  —Oh, no. En absoluto. ¿Le gustaría probarse una talla doce? —dijo la vendedora dándole más munición.


  Mak escarbó en su interior. Móvil. Llaves. Maquillaje. Cartera. Extrajo la cartera y la abrió. Petra Blackman. Treinta y dos años. «Perfecto». Cogió el carné de conducir y examinó las tres tarjetas de crédito de la mujer. Sacó la Visa y en su lugar puso una tarjeta de Myer One.


  —Tal vez este le quede mejor —dijo la mujer.


  Mak oyó pisadas. «Joder, joder, joder…». Volvió a cerrar el bolso con el corazón acelerado y lo colocó de nuevo en la silla. Lo cubrió con la ropa y, en cuestión de segundos, estaba pasando otra vez bajo el tabique y regresaba a su cubículo. La puerta se volvió a abrir y a cerrar. Un vestido cayó a la moqueta cuando la mujer se probaba otra talla.


  Mak se puso de pie y se recompuso. Tenía el rostro colorado. Se guardó el carné de conducir y la tarjeta de crédito en el bolsillo trasero. Esperaba haber disimulado el robo lo suficiente. Cuanto más tiempo tardara la mujer en informar de la desaparición de la tarjeta, mejor.


  Salió del probador con la blusa.


  —¡Vaya! No he ido a ver qué tal le quedaba. ¿Qué le parece? —preguntó la vendedora sin demasiada convicción.


  —Me lo voy a pensar —respondió Mak con una sonrisa.


  «Bueno, ¡qué divertido es ir de compras!».


  Jack Cavanagh miraba por la ventana de su despacho en la planta catorce, sin que le vieran. Estaba sentado debajo de su codiciado cuadro de Sidney Nolan y de la lámpara de araña de diseño, atenazado por el hastío y por una apabullante sensación de impotencia. Ante sí, unos cubitos de hielo sumergidos en coñac se derretían en el fondo de un vaso de cristal. Fuera, su futuro se desarrollaba sin él. Solo podía sentarse y esperar.


  Acababa de hablar por teléfono con el señor White.


  Le dijo que la operación no había tenido éxito. El señor White nunca contaba demasiado por teléfono, pero estaba claro que él creía que Makedde Vanderwall estaba todavía en Australia y que representaba una amenaza potencial. Y ahora quería que Jack pensara en la posibilidad de contratar un escolta personal, solo hasta que eliminaran la amenaza.


  Jack entornó los ojos.


  Se preguntó por ella. ¿Quién era esta mujer vulgar que había conseguido en solitario echar a perder sus boyantes negocios, que se las había arreglado para quebrantar ella sola los lazos con su familia? ¿De dónde había salido? ¿Dónde estaba ahora? ¿En Sídney? ¿En los alrededores? ¿Cuál era su objetivo al regresar a Australia? Y por ella, por una exmodelo, exdetective privado de baja estofa y psicóloga sin trabajo… ¿por ella quería el Americano que Jack contratara un guardaespaldas por primera vez? ¿Quería que Jack Cavanagh fuera acompañado a todas partes por un hombre armado, un hombre al que tendría que pagar generosamente para que hiciera de niñera?


  Era una idea vergonzosa. Vergonzosa.


  —Solo piénsalo —dijo Robert White.


  «Solo piénsalo».


  «¿Cómo habían podido torcerse tanto las cosas?», se preguntaba. ¿Cuándo había empezado a producirse el cambio? ¿Cuando los bajos fondos trataron de chantajear a Jack con el vídeo de Damien, o antes?


  Sonó su teléfono móvil.


  Jack parpadeó y se acomodó en la silla para mirar el número desde el que le llamaban mientras su mente examinaba las diferentes posibilidades. ¿Sería de nuevo el Americano? ¿Tendría ya novedades? ¿Algún avance? ¿O su hijo Damien habría decidido llamar finalmente? Sabía que ya estaba en Australia. El Americano le había confirmado el regreso.


  «Goldsworthy».


  Jack se irguió y se estiró los puños de la camisa. No habían vuelto a hablar desde la conversación en el Rosebud. Se humedeció los labios.


  —Pásamelo —dijo.


  Jack miró el reloj, vio que ya empezaba a acabarse la tarde, que casi era hora de marcharse a casa. Atendió la llamada.


  —Cameron, ¿cómo estás? —dijo en tono informal con los ojos fijos en el paisaje urbano que empezaba a oscurecerse al otro lado de la ventana.


  —Bien, Jack —hubo una pausa.


  La conexión telefónica no era particularmente buena. Llamaba desde un teléfono móvil y, a juzgar por la hora que era, todavía estaba en Australia.


  —Mira, mi secretaria ha tenido noticias de tu vicepresidente dos veces esta semana. No puedo hacer negocios contigo, Jack —dijo Cameron con franqueza.


  «No puedo».


  «Hacer negocios».


  «Contigo».


  Jack tragó saliva.


  Eso era todo. No debería sorprenderse, no tras el tenso intercambio en el Rosebud. Pero Jack no podía evitar ver en esta negativa directa una nueva fase de su declive personal. Cameron Goldsworthy, anteriormente un aliado poderoso, había abandonado toda aspiración de buena voluntad. Si Jack quería devolver sus negocios y su vida a la senda adecuada tendría que dar un giro considerable a las cosas.


  —Le diré que deje de intentar ponerse en contacto contigo —respondió Jack Cavanagh en un tono neutro.


  —Te lo agradecería. Cuídate —dijo Cameron con frialdad… y colgó.


  Jack se quedó sujetando el teléfono junto a la oreja, con la línea desconectada. Tomó aliento. Sentía un escozor extraño tras los ojos, pero no brotó ninguna lágrima. Estaba atontado. Su dedo índice se enganchó en torno al tirador del cajón superior y lo abrió. Dentro había una caja de Cipramil, el antidepresivo que se negaba a empezar a tomar otra vez. Y un pequeño revólver plateado.


  Pensó en ambos por un instante y volvió a cerrar el cajón.


  Cuando el anochecer se cernía sobre las calles de Kings Cross, iluminadas por los rótulos de neón, llegó el momento de que Mak abandonara la habitación que había alquilado. Salió a Victoria Street vestida de negro brillante, con su pelo castaño rojizo recién teñido bajo la capucha y el impermeable ajustado con fuerza en torno a su delgada cintura. Había llegado el momento de echarse a la carretera. Lo único que necesitaba ahora era algo con lo que «echarse» a ella.


  Como es natural, había gran número de opciones para escoger.


  Mak deambuló por Victoria Street en el tramo de Potts Point en busca de un coche viejo. No demasiado viejo, sino un modelo fabricado entre principios y mediados de la década de 1990, cuando los sistemas de seguridad empezaron a sofisticarse. Muchos coches eran de fabricación demasiado reciente, y otros tenían diminutas luces de alarma que parpadeaban o pilotos disuasorios que la ahuyentaban, pero debido a la zona en que estaba, famosa por los mochileros y los vagabundos, había aparcados en la calle un montón de coches de tercera y cuarta mano y furgonetas de campistas, algunas de las cuales habían sido utilizadas por diferentes mochileros en distintas épocas. Mak no necesitaba nada que fuera de última generación y rápido, pero no quería tampoco una furgoneta Volkswagen. Demasiado lenta. Demasiado llamativa. Escogió un viejo Holden aparcado en el extremo más alejado y menos frecuentado de la calle, en parte, supuso, porque le recordaba vagamente al hermoso y viejo coche de Bogey. No obstante, este no estaba restaurado. El óxido había empezado a carcomer la pintura azul sobre los guardabarros y los faros.


  Mak dejó sus bolsas en la acera y golpeó con fuerza con la cadera en el costado del coche. No tenía alarma. Miró a su alrededor y, viendo que nadie la observaba, sacó la percha metálica que había cogido de su habitación, moldeó el extremo a su gusto y metió el gancho entre el cristal de la ventanilla y la puerta. Al segundo intento tiró del seguro hacia arriba y el cierre de metal saltó. Arrojó la percha destrozada en el interior junto con su bolsa de ruedas y la mochila cargada, cerró la puerta y tomó aliento.


  «Muy bien».


  Sacó el destornillador plano de su mochila y reflexionó un instante antes de empujarlo con fuerza en el contacto, donde debería introducirse la llave. Utilizó el martillo para encajarlo en su sitio, con lo que dejó hecha trizas la entrada de la llave en el arranque. Pero bueno, no estaba robando un coche para comportarse con delicadeza.


  «Maldita sea. Espero que funcione».


  Hizo girar el destornillador y oyó ronronear el motor. Una sonrisa iluminó su cara. No hubo ninguna necesidad de guantes ni de cúteres.


  «No está mal —pensó mientras se ponía el cinturón—. No está mal».


  Condujo el coche hasta la carretera y puso rumbo a Camberra orientada por el GPS de su nuevo iPhone, que le mostraba el camino.


  CAPÍTULO 20


  Jack Cavanagh condujo su Jaguar verde esmeralda a través de las puertas de su mansión junto a los muelles, en Point Piper, entre los altos muros de piedra y por el camino de acceso circular, sin apenas reparar en sus bien cuidados jardines, que estaban impolutos, sin hojas caídas, ni en las hileras de sauces que se alzaban como centinelas escuálidos, retorciéndose sobre sus troncos y desnudándose a toda prisa para adelantarse al invierno que se avecinaba.


  Las altas puertas se cerraron tras él y el amplio garaje se abrió, dejando al descubierto otros dos flamantes vehículos. Aparcó con suavidad, pero con un sentimiento de desánimo y angustia, entre su BMW de tracción a las cuatro ruedas y el Enzo Ferrari rojo. En todo caso, le aliviaba estar en su territorio. Las conversaciones con el Americano y con Cameron Goldsworthy le habían irritado.


  Apagó el motor y las luces del garaje se encendieron con un zumbido cuando salió del coche. Cerró el Jaguar y se dirigió a la puerta de acceso a su casa, con la cara flácida y los hombros cargados. La limpiadora, Rosie, le habría dejado algo de comida hecha. Si no había sido así, podía pedir que le trajeran algo. No le apetecía salir. No le apetecía encontrarse a nadie tan poco tiempo después de haber recibido malas noticias.


  «Simplemente piénsalo».


  Jack contrataba personal de seguridad para las fiestas, como la mayor parte de la gente de clase alta, pero ¿un guardaespaldas? ¿Alguien que le siguiera día y noche para protegerle? Como el Americano había dado a entender, la mera posibilidad le desconcertaba. Se negaba a dejarse asustar por esa mujer, Makedde Vanderwall. Era una idea ridícula y, además, se negaba a cambiar de estilo de vida por ella. Significaría que le había arrebatado algo esencial, aparte de lo que ya hubiera logrado a base de minar sin descanso su reputación.


  «No».


  Si de verdad esa mujer había venido a Australia, había firmado su propia sentencia de muerte. Así eran las cosas.


  Jack Cavanagh apretó un puño contra un botón de la pared del garaje y la puerta automática empezó a descender con un ruido ronco producido por los engranajes del cierre. Poco a poco, los jardines, los sauces y la luz del atardecer desaparecieron de la vista. Abrió la puerta que conducía a su casa, entró en el vestíbulo y espero el pitido grave de la alarma que le avisaba de que tenía veinte segundos para introducir la clave de seguridad.


  «Siempre que la atrapen antes de que cause ningún problema más, eso es lo principal», concluyó. Ya se había amoldado al hecho de que Vanderwall tenía que morir, que ella no aceptaría otra salida. Era un detalle desagradable, pero a veces la vida era desagradable. Solo tenían que concluir lo que habían iniciado. Tenían que acabar con ella y poner fin al asunto. Cuanto más durara, más engorroso sería; no había ningún motivo para que se prolongara más. Solo era una mujer. No debería ser tan difícil. Pronto estaría hecho y entonces Jack podría continuar. Podría dedicarse de nuevo a las cosas que le rodeaban. Jack Cavanagh ya había hecho frente a otros retos con anterioridad. Infinidad de ellos. Su padre había forjado un imperio pieza a pieza, desde un humilde puesto de conserje hasta acabar siendo un empresario poderoso. Los Cavanagh eran hombres con capacidad para sobreponerse. Había adquirido de su padre esa cualidad, esa determinación. Este no era más que un reto de otro tipo: eso era todo.


  Con el tiempo se olvidaría el desafortunado artículo de Richard Staples en el Tribune. Solo tenía que sustituir todas esas especulaciones poco estimulantes por algo sólido, algo positivo. Tal vez una donación abultada. «Sí, la filantropía». ¿Acaso Beverley no tenía algunos hospitales infantiles a los que quería ayudar? ¿O eran de animales? Jack no lo recordaba. Lo importante era que nadie tuviera ninguna prueba de su mala conducta. Eso estaba bastante claro en el artículo de Staples. Era un refrito de rumores, nada más. No había nada que se le pudiera achacar irrebatiblemente: estaba seguro, había pagado generosamente por ello.


  Y esa mujer, Vanderwall, ni siquiera estaba oficialmente en el país: supuestamente se había introducido bajo una identidad falsa. Así que había aparecido clandestinamente en Australia y también podía desaparecer de forma clandestina. El señor White se ocuparía de hacerlo. Siempre lo hacía. Había demostrado ser fiable desde los primeros acuerdos en Oriente Próximo. Y luego, cuando todo estuviera resuelto, Beverley regresaría y realizarían una donación considerable a la causa oportuna y se dejarían ver incluso otra vez con la gente conveniente y él podría darle la vuelta a todo…


  «Raro».


  Jack se dio cuenta de que el ruido de la alarma no había sonado. Se acercó al teclado y descubrió que el sistema no estaba conectado. Miró perplejo a la pantalla, forzando la vista. Estaba seguro de que la había conectado. Siempre lo hacía.


  «Hay alguien en casa».


  Al percatarse, un escalofrío cargado de electricidad le erizó el pelo de la nuca. Durante un curioso instante, Jack se quedó estupefacto por el miedo —una sensación de la máxima infrecuencia—, de pie en el vestíbulo del sótano con la boca abierta de par en par y el teléfono móvil aferrado con la mano, como un arma.


  «La pistola».


  Jack solo la había utilizado una vez, en la fiesta de su sexagésimo cumpleaños, para disparar al aire desde el césped que había detrás de la casa. Fue un regalo de un antiguo comisario de policía, adquirida en un viaje a Texas y grabada personalmente con el nombre de Jack. Un artículo de coleccionista. Jack ni siquiera estaba seguro de que estuviera registrada, no estaba seguro de que tuviera balas. La había exhibido en su despacho durante un tiempo en una urna de cristal. Finalmente la guardó en el cajón, unos cuantos años después de que falleciera el comisario. Jack nunca había pensado en la posibilidad de llevarse el arma a casa, o de llevarla encima por algún motivo. Y, sin embargo, hacía menos de una hora había estado contemplándola, como si estuviera reconsiderándolo.


  «Indignante. Esto es indignante al máximo».


  Jack había permitido que el problema de Vanderwall le alcanzara. Había olvidado la alarma: eso era todo. O el jardinero estaba en casa. O la limpiadora. Aunque les había dado el día libre. Pero tenía que ser eso. Ahora Jack se enfadaba: se enfadaba al pensar que todo este lío se inmiscuía cada vez más en su vida e invadía sus pensamientos incluso en casa, en su espacio personal. Se sacudió el sentimiento de miedo y lo sustituyó por una amargura furiosa. Aun así, recorrió el vestíbulo de su lujoso hogar, ganado con tanto esfuerzo, y subió la escalera pasando junto a sus obras de arte y los carísimos jarrones llenos de flores frescas mientras el corazón le palpitaba peligrosamente en el pecho. Y pensó en las palabras del Americano.


  «Un guardaespaldas. Simplemente, piénsalo».


  —¿Rosie? —gritó Jack—. Rosie, ¿eres tú?


  Sí, tenía que ser la limpiadora. Habría regresado para dejar terminado algo. Eso era todo. Una vez arriba, sintió el cambio de temperatura. La casa había estado sola desde la marcha de Beverley. Pero esta noche algo había cambiado. Dio la vuelta a la esquina y entró en el salón de techos altos.


  «Hay alguien aquí. Hay algu…».


  —Hola, papá.


  Su hijo estaba recostado en el sofá, y su silueta se dibujaba sobre un liso horizonte de agua que poco a poco se oscurecía con la caída del sol.


  Jack cerró los ojos y se llevó la mano al pecho.


  —Damien.


  Encendió la lámpara de pie Terzani Hugo que tenía junto a sí, el salón se iluminó con un resplandor suave y las larguiruchas patas metálicas de la estilizada lámpara arrojaron sombras peculiares sobre la pared. Jack llevaba semanas sin ver a su único hijo y contempló sus rasgos familiares con una mezcla de intenso alivio y horror. Empezó a sonreír, a abrir los brazos, pero titubeó. Makedde Vanderwall estaba en la ciudad. Y Damien también. La presencia de su hijo podría llamar la atención no deseada de los medios de comunicación. No era un buen momento para despertar ningún tipo de atención.


  Jack tragó saliva.


  —Has vuelto. Eso… está bien.


  Damien parecía no darse cuenta de las emociones contradictorias de su padre. Estaba tendido descalzo sobre el sofá de cuero negro y llevaba unos pantalones cortos de lino blanco, una camiseta con cuello de pico a la moda y una chaqueta de punto. En la mano derecha sostenía un vaso lleno de un licor ámbar oscuro vertido sobre hielo. Su pelo oscuro estaba cortado de otro modo, largo por delante y peinado hacia un lado. Parecía moreno y en forma. Jack recordaba haber sido así… joven y fuerte. Ese cuerpo podría casi haber sido el suyo en otro tiempo. Pero Jack nunca había sido despreocupado. Nunca consideró que no tuviera responsabilidades, como hacía su hijo.


  —¿Dónde está mamá? —preguntó Damien haciendo girar los hielos en el vaso.


  —Está en Europa.


  El chico enarcó las cejas.


  —De vacaciones —explicó Jack con brusquedad.


  —Me he quedado sin dinero.


  Jack se sintió inflexible. «Ah, así que esa es la razón por la que vuelves», pensó. Una vez más, deseaba que Beverley y él hubieran sido capaces de tener un segundo hijo. Un chico, para que relevara a Jack. Incluso una chica. Cualquier alternativa a este joven que ahora se miraba las uñas y parecía hacer un mohín.


  —Vanderwall está aquí —dijo Damien incorporándose de repente con los ojos encendidos.


  Jack asintió con solemnidad.


  —Bueno, papá, haz que la maten ya de una puta vez. ¿Por qué tardan tanto?


  Las palabras, en voz alta, parecían un puñetazo en el estómago. Durante un instante la cabeza de Jack se inundó de una niebla de ira y ánimo defensivo, furiosa y despiadada. Lo había hecho mal. Lo había hecho muy mal con Damien. Y no sabía cómo había sucedido.


  —No tienes la menor idea de lo que he hecho por ti. No tienes ni idea de la cantidad de dinero…


  Pero, claramente, Damien no sabía lo que su padre había hecho. Había intentado que mataran a Mak. Sin éxito. Ya había recortado los fondos de su hijo en dos millones de dólares como castigo. Los servicios del Americano no eran baratos.


  —No quiero volver a oír otra palabra tuya. Puedes quedarte en la casa de la playa —dijo Jack—. Y no llames la atención, ¿quieres? No te dejes ver entre los paparazzi. Nada de fiestas.


  Por la mirada de su hijo, Jack supo que también podría haberle dicho que comiera coles de Bruselas.


  —Nada de fiestas —dijo Jack con firmeza—. Lo digo en serio.


  Las fiestas con las que habían empezado todos estos líos. Una fiesta en concreto, donde una joven, una chica de catorce o quince años que no tenía nada que hacer en este país, había muerto por sobredosis en su propia casa. Y aunque Damien lo negaba, Jack sabía que su hijo había mantenido relaciones sexuales con ella. Había pagado por mantenerlas.


  Era un caos.


  Un caos en expansión.


  —Y voy a contratar un guardaespaldas… para ti —soltó Jack.


  Damien se cruzó de brazos.


  —¿Un qué?


  —Ya me has oído.


  —No quiero una niñera. Por Dios.


  Jack le ignoró.


  —Te llevarán a Palm Beach mañana. Puedes quedarte allí hasta que se olvide todo esto.


  —«Bienvenido a casa, hijo» —murmuró Damien con sarcasmo y entre dientes. Desentumeció los pies descalzos en el suelo y se volvió para asomarse a las aguas.


  Sin nada más que decir, Jack dejó a su hijo de treinta años en el salón, enfurruñado como un adolescente. Se dirigió a la cocina, abrió la puerta del frigorífico y examinó la comida que había dejado la asistenta, Rosie, protegida por una película de plástico transparente. Era un asado, con toda su guarnición. Lo sacó, lo calentó en el microondas y se lo comió en su habitación.


  CAPÍTULO 21


  La mujer llevaba unos zapatos de tacón rojo sangre de un cuero acharolado resplandeciente, los tacones afilados como agujas. Era exactamente su tipo: menuda y con curvas, con pechos voluminosos disimulados bajo un minivestido de cuello vuelto y unos agujeritos pequeños por encima de las rodillas morenas. Tenía el pelo ensortijado de un color castaño desvaído y unos ojos grandes y tristes que parecían buscarle entre la multitud pausada de última hora de la noche. La divisó a través del ventanal, antes incluso de que pusiera el pie en el White Cockatoo. Sabía que acudiría a él.


  Las que llevaban tacones preguntaban por él.


  ¿Y las de tacones rojos?


  Estaban desesperadas por él.


  La mujer miró alrededor con aire de incertidumbre, de pie entre las pequeñas mesas circulares y atrayendo un par de miradas. Él contempló su reflejo en el espejo que había detrás de la barra, aferrado a sus señales, su vulnerabilidad, su presencia. Se sentía más fuerte con su cercanía, se sentía el depredador que ansiaba ser, el depredador en el que se estaba convirtiendo muy deprisa después de Victoria. Había reclamado un premio y reclamaría otro para demostrarse que podía, para demostrarse que era tan poderoso como aquellos a quienes admiraba, para demostrárselo al mundo. Se dejó la gorra inclinada hacia adelante para tratar de no traslucir el gozo de ver a la mujer adorada, solitaria y perfecta, atraída hacia él como por arte de magia. Tomando sorbos cuidadosos de su cerveza Victoria Bitter contemplaba cada movimiento en el reflejo del espejo entre las botellas.


  La mujer se acercó a él atravesando la sala. Llegó justo a su lado y se inclinó hacia adelante dejando caer el pelo hacia un lado y deslizando un bolso de mano de cuero sobre la barra, pasando el antebrazo bronceado y ligeramente pecoso a solo unos centímetros de su muñeca. El pulso se le aceleró.


  —Hmm… camarero —dijo con una voz que sonaba tímida y de inmediato fue enmudecida por la música procedente de los altavoces cercanos.


  Pero él la oyó. Él oía todo lo que decía. Tenía acento australiano, pero no era de la ciudad. Ya habría reparado en ella si lo fuera.


  —Hmm, ¿me pone una Heineken, por favor? —dijo la mujer, intentándolo de nuevo, en apariencia sin darse cuenta de que estaba siendo observada muy de cerca por el auténtico hombre que podía darle lo que necesitaba. Era su inconsciente el que la había llevado allí. Su inconsciente. Les sucedía así a todas. Así había sucedido con Victoria, que se le mostró una y otra vez hasta que finalmente la tomó, simplemente porque ella se lo había suplicado en silencio con sus zapatos altos y sus ojos huidizos por la coquetería y su cuerpo descarado. Expuestos.


  Cerró los ojos e inspiró. Olió a cigarrillos en ella. Olía su sexo.


  La música cambió, dio otro sorbo a la cerveza y volvió a depositarla sobre la barra. Ahora el camarero estaba llenando una jarra para la mujer. Una jarra grande. Sería fácil dejar caer una pastilla en ella. Solo una pastilla blanca y al final de la consumición él la tendría y ella recibiría lo que estaba pidiendo. Metió la mano en el bolsillo.


  —¡Hey!


  De repente había alguien entre los dos, interfiriendo. Lanzó un suspiro pronunciado y se quedó encorvado sobre su copa, observándola en el reflejo mientras todo a su alrededor se movía. Era una mujer rubia. Era gruesa y sudaba, daba golpecitos en el hombro de la otra mujer con una mano en la que se había hecho la manicura y se deslizó junto a ella, de pie, dándole la espalda a él, que contenía la indignación en silencio con la vista nublada.


  Mantenía la cabeza agachada, con la respiración agitada. Dentro del bolsillo del pantalón, la mano se relajó y dejó escapar la pastillita.


  —¡Hey! ¿Dónde has andado tanto tiempo? —dijo la mujer de los zapatos rojos y rodeó con el brazo a la rubia entrometida mientras él permanecía estupefacto en su taburete, mirando su cerveza y combatiendo pensamientos violentos.


  —Otra, por favor. ¿Camarero?


  La mujer de los zapatos rojos pidió una cerveza para su asquerosa amiga e iniciaron una animada conversación sobre un grupo musical del que él no había oído hablar y jamás vería. Rezongó; fue un sonido primitivo tan animal y tan bajo que nadie habría podido escucharlo. Sacó la cartera de cuero con la boca apretada de ira. Sacó algunos billetes, dejó el dinero arrugado sobre la barra y abandonó su taburete favorito para deslizarse entre las sombras de la noche. La encontraría, estaba seguro. La encontraría.


  Otra noche.


  Era un hombre delgado, blanco y que no llamaba la atención, y deambulaba lentamente bajo las luces descarnadas, incoloras y fluorescentes de una tienda de 24 horas; el lugar estaba iluminado como un plató de televisión en la oscuridad de Surry Hills. Como un actor en la obra más aburrida que jamás se escribiera, caminaba de pasillo en pasillo con desgana, con unos pantalones de camuflaje, unas zapatillas y una camiseta… y todas y cada una de sus no acciones estaban iluminadas por la luz artificial. Tenía el rostro relajado y llevaba algo rojo arrugado en la mano. De vez en cuando se rascaba.


  El oficial de policía Perkins holgazaneaba fuera, sin dejar de observar.


  El hombre de la tienda de alimentos excesivamente iluminada miró un expositor de revistas próximo a la caja. Cogió The Daily Telegraph. Lo dejó. Cogió el Tribune, hojeó unas cuantas páginas. Lo dejó. Cogió un ejemplar de la revista ZOO, reflexionó sobre la poderosa y bien dotada criatura que había en la portada —el biquini de hilo rojo, el pelo platino— y la dejó. Finalmente, giró a la izquierda y caminó con una lentitud agonizante hasta un frigorífico que roncaba repleto de agua, refrescos y leche exageradamente cara. Lo abrió. Extrajo un cartón. Volvió a cerrar la puerta. Arrastró los pies hasta el mostrador. Hizo una pausa. Cogió una lata de sopa de una estantería. Le dio la vuelta entre las manos. La dejó.


  «Dios».


  Perkins se frotó el cuello.


  El hombre abandonó la lata de sopa y llevó su cartón de leche al mostrador. Rebuscó en su bolsillo. Señaló algo en el expositor que había debajo del mostrador, habló en voz demasiado baja como para que Perkins lo entendiera.


  El hombre que había detrás del mostrador era un joven sij. Llevaba un turbante blanco y hacía gala de una mirada de aburrimiento galopante.


  —Lo dice claramente en la etiqueta —protestó a gritos en un inglés con acento y levantando las manos.


  El hombre cogió un paquete de chicles y lo dejó en el mostrador junto a la leche. El sij lo marcó en la caja registradora y el hombre se tomó su tiempo para contar el cambio, revisando una por una todas las monedas.


  Perkins se movió al otro lado de la calle, lejos de la tienda. Se detuvo en la puerta de un ajetreado restaurante japonés y vio al hombre salir de la tienda y cruzar la calle por el paso de cebra llevando su bolsa de plástico blanca. Había comprado un cartón de leche y un paquete de chicles. Perkins lo apuntaría todo: la hora, el lugar, las compras.


  Cogió el teléfono. Marcó.


  —Se dirige hacia allí —dijo Perkins.


  Apoyó un hombro contra el costado del edificio mugriento, arrojó al suelo un cigarrillo consumido y lo aplastó con el tacón.


  —¿Sigue solo? —preguntó el sargento desde el otro lado de la línea telefónica.


  —Solo —confirmó Perkins observando la espalda del hombre mientras caminaba, balanceando la bolsa de plástico hacia adelante y hacia atrás.


  Aunque el sargento estaba decepcionado, no dijo nada.


  —Mantente en tu puesto —fue lo único que dijo, y colgó.


  Perkins se guardó en el bolsillo el teléfono y sacó su paquete de Benson & Hedges. Encendió otro cigarrillo, aspiró una bocanada larga y lenta. Cerca de él, un hombre abría la puerta a una mujer atractiva, las conversaciones del restaurante salían hacia la calle. La mujer salió a la calle justamente a su lado, riéndose de algo que su acompañante había dicho. Le pasó un brazo en torno al cuello y se acercó para besarle, la parte trasera de la chaqueta se elevó y dejó al descubierto una franja de carne en torno a las caderas.


  El agente Perkins entornó los ojos ante el abrazo, dio otra calada y apartó la mirada.


  Formaba parte de un equipo de vigilancia compuesto por seis personas que observaba todos los movimientos de un tal John Allan Dayle, una persona relevante en relación con un homicidio reciente. Perkins había participado en una serie de operaciones importantes y pensaba que, hasta el momento, este era el primer día de un seguimiento en que no estaba impresionado. En primer lugar, el tipo parecía bastante corriente. No parecía un asesino en serie. En segundo lugar, su casa estaba en un lugar muy difícil de vigilar desde un vehículo, porque en Davoren Lane un coche desconocido llamaría desorbitadamente la atención. No tenían poste donde instalar una cámara, no estaban seguros de cuándo la conseguirían, y hasta que el STIB, la división de investigaciones técnicas especiales, tuviera el equipo instalado —que podía tardar semanas, teniendo en cuenta el atraso y toda la mierda relativa a la concesión de las órdenes judiciales— sería un infierno difícil de soportar para Perkins y para el resto del equipo. A Perkins no le gustaba. El jefe del equipo, su sargento, confiaba en que un vecino les ayudara dejando que instalaran el equipo en una habitación de su casa, pero hasta el momento les habían rechazado. A la mierda con Surry Hills.


  Pero la tercera y más importante razón por la que a Perkins no le gustaba este nuevo trabajo era sencilla. Era por los federales. Eran los federales quienes se habían decantado por este tipo, Dayle, según tenía entendido. Una pareja de agentes federales venidos de Camberra habían sido llamados a consultas sobre el caso. «Caracterizadores de delincuentes». Habían señalado a ese tal Dayle y habían recomendado que se le vigilara.


  Perkins sabía un par de cosas sobre la tarea de caracterizar delincuentes.


  Había leído las últimas investigaciones en las que se desacreditaba a las denominadas «ciencias de la conducta» calificándolas de absurdas. «La ciencia. Que me jodan». Había visto el artículo de Malcolm Gladwell en The New Yorker y no tenía mucho tiempo para esas mierdas del vudú y la caracterización de delincuentes. Esa gente no eran policías. No habían hecho una jornada de trabajo policial en su vida. A él le parecía que no conocían la mierda.


  Perkins acabó el cigarrillo y lo tiró al suelo.


  «Putos caracterizadores de delincuentes».


  CAPÍTULO 22


  El edificio Edmund Barton ocupaba toda una manzana de Barton, flanqueada en dos de sus lados por tramos llanos de aparcamientos asfaltados encerrados por árboles plantados por normativa oficial y uniformemente espaciados. La arquitectura de Seidler de principios de la década de 1970 del edificio era imponente y extraña. Una especie de búnker para una raza alienígena.


  Makedde se apartó de su Holden robado tratando de fijarse en la familiar construcción del cuartel general de la Policía Federal de Australia en Camberra. El armazón parecido a un búnker tenía los puntos de acceso para vehículos bloqueados por gruesos postes cilíndricos que se introducían silenciosamente en el suelo ante todos aquellos que mostraban una autorización para entrar, y que luego descendían por un túnel hasta las cámaras ocultas del aparcamiento subterráneo. El entramado de calles que rodeaba el edificio estaba salpicado de coches rojos de la Policía Federal de Australia. A través de los cristales de la entrada principal se veían detectores de metal. Había cámaras de vigilancia instaladas por todas partes. El patio abierto era incongruente: aunque había sido diseñado como un espacio de acceso público, la zona exterior era bastante poco acogedora desde que se trasladó allí la Policía Federal. Transmitía la sensación de libertad propia del patio de una cárcel, a pesar de la presencia de una reducida zona para comer con sombrillas de color azul, plegadas en este momento. Makedde había tomado algún café allí de vez en cuando, expuesta ante las seis plantas de ventanas que daban al patio, cuando Andy y ella se mudaron juntos a Camberra. Él había querido impresionarla. Al principio.


  Mak sabía que la estaban grabando, pero le preocupaba muy poco. Dudaba de que alguien la reconociera o se molestara en verificar la cinta y reparara en las placas de matrícula de un coche robado. Era una joven muerta de Canadá. Un ente no existente. Los federales tenían cosas mejores que hacer. Como atrapar a Jack Cavanagh y a sus colegas corruptos. Había acudido aquí por instinto emocional. Hacía ya tiempo que había oscurecido, pero tenía cierta esperanza de ver el Honda rojo de Andy aparcado fuera. En la última época de su relación había hecho un montón de turnos de noche. Dudaba de que hubiera cambiado. Pero no, no se veía su coche.


  «Andy».


  Poco después, Mak había aparcado lejos de los barrios residenciales y caminaba con unas zapatillas sigilosas bajo el aire nocturno de la agradable Camberra. Se acercó a la casa familiar sintiéndose casi traviesa. Era una vivienda de tres dormitorios y conocía la distribución a conciencia: las salidas, la planta y lo que seguramente se iba a encontrar dentro. Reconoció el coche junto a la fachada y cuando pasó por delante de él se agachó disimuladamente sin detenerse y adhirió el dispositivo magnético de seguimiento en la parte inferior.


  Andy Flynn se despertó sobresaltado. Se puso tenso y se sentó. Algo le había despertado. ¿Un ruido? Cuando acomodó la vista vio una figura oscura de pie en su dormitorio.


  «Mierda. ¿Dónde está mi arma?».


  Andy salió de un salto de entre las sábanas y rodó por el suelo debajo de la cama, se agachó para ocultarse y quedar fuera de la línea de fuego del intruso. En algún sitio, debajo de la cama, había un bate de béisbol…


  «¿Dónde COÑO he dejado mi arma?».


  —Andy —la voz era familiar.


  El intruso dio un paso adelante y vio que era una mujer alta con un rostro coronado de oscuridad. «Esa cara». No podía creer lo que estaba viendo.


  Se levantó y encendió la lámpara de la mesilla. Un pequeño charco de luz iluminó la habitación.


  «Es ella».


  Mak estaba ahora junto a los pies de la cama; una cama que habían comprado juntos. Iba vestida de negro de los pies a la cabeza y llevaba una capucha. No, era una peluca, una peluca morena. Parecía bastante cambiada, pero era ella, inequívocamente. Cuando la realidad se impuso, notó que no podía decir nada durante casi un minuto. En su garganta se agolpó una marea de emociones. Estaba aliviado, encantado, confuso, furioso. Él y Mak habían tratado de vivir juntos aquí, en una especie de tentativa desesperada por hacer funcionar su relación después de cinco años de encuentros intermitentes. Ella trasladó su vida aquí, a Camberra, en un gesto de compromiso después de que él aterrizara en la tarea de crear el departamento nacional de caracterización de delincuentes. Pero, por supuesto, el nuevo entorno no resolvió sus problemas de siempre. Él la había cagado. Claro. ¿Cuándo no la había cagado? Levantó muros. Tenía asuntos. Tenía vapor de sobra para bufar. Era ella, ¿verdad? ¿No era un sueño? ¿Una pesadilla? Pero si no estaba soñando, ¿qué demonios estaba haciendo Makedde Vanderwall en su dormitorio en plena noche, sin anunciarse, meses después de haberle abandonado?


  —No vas a necesitar mi bate de béisbol —dijo ella con serenidad.


  Ya lo tenía en la mano. Un reflejo. Dejó el bate sobre la alfombra, a sus pies, y se irguió por completo. Dormía desnudo, recordó entonces, y bajo la tenue luz le pareció percibir una leve sonrisa en la cara de su intrusa. La lámpara le iluminaba por detrás, justo a la altura de la entrepierna. Andy dio un paso hacia ella, que le arrojó algo. Un par de pantalones. Se cubrió con ellos por delante sujetándolos con una mano.


  —Supongo que ya no mantenemos una relación de esas características —dijo riéndose y sorprendiéndose de decirlo así.


  La sonrisa permaneció en el rostro de la mujer un instante y, luego, se desvaneció.


  Se puso los pantalones despacio y se abrochó los botones. Tal vez era la primera vez que Mak le había ayudado a vestirse.


  —Me alegra verte —una afirmación—. Pensé…


  Interrumpió la frase cuando vio que no tenía ganas de describir en voz alta su mayor temor.


  «Pensé que estabas muerta».


  Había perdido la cuenta del número de mensajes que le había dejado.


  —¿Por qué no me devolviste la llamada? —preguntó—. ¿Por qué no me dejaste algún tipo de señal? Algo.


  —Porque estoy muerta.


  Hablaba despacio. No se veía la sonrisa por ninguna parte.


  «¿Cómo?».


  Parecía enormemente distinta del recuerdo que guardaba de ella, sin embargo era Mak. No había ninguna sonrisa amplia ni deslumbrante. Ningún arrebato de calidez, ni siquiera de ira. Parecía inusualmente pálida bajo el pelo oscuro. No le gustaban los cambios que veía. En todo caso, todavía le parecía demoledoramente hermosa. Su cuerpo ya empezaba a responder, a pesar de sí mismo. El de ella era un rostro que había invadido sus pensamientos y sus deseos durante años, y eso no era algo que se pudiera desactivar sin más. En especial ahora, cuando estaba tan absolutamente poco preparado para su presencia.


  —No vas a necesitar eso.


  Ella dejó su Glock con cuidado en un extremo de la cama.


  —No quería que te despertaras y me volaras la cabeza.


  «Mi arma».


  Notó que las mejillas se le acaloraban. Gracias a Dios que era ella y no un intruso de verdad. ¿Estaba perdiendo su sentido de la alerta hasta el extremo de que cualquier Mak podía entrar en la casa y coger su arma sin despertarle?


  —Conservas tu llave.


  Ella soltó una carcajada, pero el sonido no transmitía alborozo.


  —Ni siquiera tengo las llaves de Loulou.


  Era la amiga con la que se quedó en Sídney cuando le abandonó.


  —Ya no tengo nada.


  —¿Por qué? —preguntó él finalmente—. ¿Qué te ha pasado por ahí?


  Rodeó la cama y se sentó en el borde. Relajó los hombros y él se dio cuenta de que ella tenía algo colgado en el centro del pecho: una pequeña funda negra.


  —Siento presentarme así, pero tenía que hablar contigo en persona —dijo.


  —¿No podías avisarme? ¿O decirme que estabas bien?


  Frunció el ceño y se sentó a su lado en el dormitorio que una vez fue de los dos.


  —No —replicó bruscamente.


  Estuvieron sentados juntos un rato, sin llegar a tocarse.


  —Eres la única persona en la que confío… según parece —confesó en voz baja y con un tono que daba a entender cierta sorpresa ante la realidad.


  Los largos dedos de su mano izquierda se acercaron a él, que por instinto colocó su mano sobre la de ella. Sintió frialdad bajo las yemas de los dedos cuando recorrió sus nudillos sintiendo su piel suave, la familiaridad de una mano que había tomado tantas veces, una mano en la que una vez quiso poner un anillo. Aunque estaba completamente vestida, él solo llevaba sus vaqueros y ante su inesperada cercanía y la intimidad del momento sintió la necesidad de besarla y tenderla en la cama con él.


  Movió la cabeza.


  —Por Dios, Mak, ¿qué es esto? ¿Dónde has estado? ¿En París todo este tiempo? ¿Qué ha ocurrido?


  —Han ocurrido los Cavanagh.


  —Cuéntame.


  Se mantuvo sentado a su lado durante un rato largo, aturdido y en silencio, sosteniéndole la mano y escuchando. Escuchó que había encontrado a Adam Hart en París, y que le había enviado de vuelta con su preocupada madre a Australia, viendo cómo despegaba en el aeropuerto. Había planificado pasar unas vacaciones en París durante una temporada —esa parte le dolió un poco, porque ver París era algo que siempre había querido hacer con ella—, pero no la interrumpió. Y luego le contó lo que había pasado con Luther Hand, el hombre que la secuestró. Hablaba de un modo tan continuo, tan uniforme, que le impresionó. Era como si se hubiera entrenado para contar todo aquel espanto, como si lo hubiera leído en un libro y no le hubiera sucedido realmente a ella. Pero cuando llegó a la parte del incendio, se estremeció y las palabras se interrumpieron bruscamente.


  Andy le sostenía la mano enmudecido mientras ella miraba hacia la oscuridad del otro lado de la ventana. Se preguntaba qué estaría viendo.


  Él sabía no presionar para obtener más información. Por ahora era mejor abordar el presente.


  —Tienes que decirle a tu padre que estás viva. Esto le está matando. Desde que desapareciste me llama todas las semanas —le instó.


  —«Papá» —le manaban lágrimas de los ojos, pero se puso de pie y se las enjugó enseguida—. Lo sé. Confía en mí, lo sé. Es lamentable, pero no puedo ponerme en contacto con él. Ya sabes todos los contactos que tiene. En el momento en que deje de revolver para encontrarme sabrán que estoy viva. Comprenderán que él lo sabe y eso le pondrá en peligro.


  Entonces, la cosa era grave. Más grave incluso de lo que Andy había pensado.


  —Todavía no puedo contárselo. No hasta que pase más tiempo —prosiguió con una voz que sonaba arrebatada.


  Él esperó más.


  —Andy, han puesto precio a mi cabeza. Medio millón de euros. Dios sabe cuántos cazarrecompensas me buscan para tener la oportunidad de conseguir todo ese dinero.


  —¿Estás segura? Eso es mucho dinero.


  Le lanzó una mirada aleccionadora.


  —No quería decir que estuvieras equivocada, pero…


  —Sé que es mucho dinero, Andy. Por Dios, ¿crees que no lo sé? Ese es el problema. Sé el precio que han puesto porque he vivido varias semanas en el apartamento de Luther Hand. Vi sus correos. Trataban de ponerse en contacto con él y, como él no respondía, no sé, o no daba la señal convenida o lo que fuera, supieron que había fallado. Pusieron otro tipo de aviso y esta vez no es un asesino del que tengo que cuidarme… son muchos. No sabes lo que he pasado en los últimos días…


  Se detuvo y, a continuación, volvió a empezar.


  —Sé que me he metido demasiado. Intentaste decírmelo. Me advertiste que estaba… obsesionada con los Cavanagh —cuando Mak detectaba un aire de injusticia no podía dejarlo escapar—. ¿Te acuerdas de esa investigación de la que me advertiste? ¿Esa en la que no tenía que entrometerme? Dime lo que está pasando. Últimamente los medios de comunicación no han hecho casi más que guardar silencio sobre los Cavanagh.


  —Hay presiones —dijo.


  —¿Presiones?


  —Jack Cavanagh es un peso pesado —explicó con incomodidad.


  —Ya me he dado cuenta.


  —La Policía Federal de Australia tiene una investigación abierta en la que se habla a veces de una posible conexión entre la organización de Cavanagh y una red de delincuencia internacional que opera desde Queensland, pero… la cosa se ha tranquilizado —lamentó añadir.


  Eso era todo lo que Andy tenía que ofrecerle: posibles vínculos que parecían no haber llegado a ningún sitio. Noticias deprimentes, pero los ojos de Mak se iluminaron.


  —¿Queensland? —preguntó—. Tengo algo para ti.


  Se sacó la correa del hombro y abrió la funda. Era un portátil pequeño.


  —Esto pertenecía al hombre que los Cavanagh enviaron para matarme. Luther Hand es como se hacía llamar… o uno de sus nombres, da igual. Creo que aquí puede haber pruebas que le relacionen con los Cavanagh.


  —¿Qué tipo de pruebas? ¿Dónde está Luther ahora?


  —Muerto —la voz carecía de tono.


  Esperó que ella se explicara, pero no lo hizo.


  —Esto tiene que ser suficiente para ayudar a los fiscales a seguir el rastro de pistas —dijo con una voz esperanzada, señalando el ordenador—. Ese hombre, Hand, era un asesino entrenado y bien pagado. Muy bien pagado. ¿Quién más aparte de Jack Cavanagh pagaría tanto para impedirme regresar a Australia con vida?


  Andy frunció el ceño. Harían falta pruebas muy contundentes para derribar a Jack Cavanagh.


  —Investigaba cosas sobre su trabajo —continuó Mak—, y aunque no he sido capaz de desentrañar todo, un experto judicial en ordenadores podrá hacerlo. Hay secuencias de números e iniciales que creo que aluden a determinados individuos con los que trabajaba, y podría arrojar luz sobre pagos, cuentas, ese tipo de cosas. Y hay referencias a mí y a los Cavanagh. Tenía que darte esto, Andy. No podía confiárselo a un mensajero.


  Sus ojos verdeazulados parecían suplicarle. Parecía tener esperanza en que los riesgos que había asumido para llegar hasta él demostrarían haber valido la pena.


  Tal vez Jack Cavanagh había comprado influencias en la policía de Nueva Gales del Sur y en el gobierno regional. Pero ¿podían llegar sus tentáculos nada menos que hasta Camberra? ¿Hasta la Policía Federal de Australia? ¿Hasta qué extremo debía ser prudente Andy?


  —Me alegra que me hayas traído esto. Me alegra que supieras que podías confiar en mí, Mak.


  Extendió el brazo y ella le permitió colocar de nuevo la mano sobre la suya.


  —Ahora tienes que ingresar en el programa de protección de testigos. Podemos cuidar de ti.


  Ella retiró la mano.


  —Una mierda podéis. Voy a ser un blanco fácil.


  —Con independencia de lo que contenga este ordenador, será más valioso si tú eres una testigo —argumentó—. Tienes que contar lo que sucedió y cómo conseguiste el ordenador.


  Mak le regaló una sonrisa sin entusiasmo.


  —¿De verdad? ¿Para decir qué? ¿Qué maté al tipo y le robé el ordenador?


  —Sí. Para decir la verdad. Decirles lo que me has contado. Decirles lo que has pasado.


  —¿Y de verdad crees que conseguiría llevarle a juicio? ¿Cuánto tiempo haría falta? ¿Un año? ¿Más? No me dejarán vivir tanto tiempo.


  —Podemos protegerte. Es un buen sistema, Mak. Funciona absolutamente al margen de nosotros, al margen también de la policía del estado. Nadie sabría dónde estás.


  —Tú no sabrías dónde estoy. Seguro. Pero alguien lo sabría. Y lo único que hace falta es alguien que quiera algo: dinero, un ascenso, más poder. Jack Cavanagh puede dárselo. Así son las cosas, Andy.


  —Hay buenos policías por ahí, Mak.


  —No te pongas paternalista, Andy. Sé que la mayoría de los policías son honrados, mi propio padre es uno de ellos, pero solo hace falta uno que no lo sea para que me maten.


  Él le cogió los hombros y le impresionó cómo estaban: fortalecidos con unos músculos inusuales.


  —No nos lo dejes solo a nosotros, Mak. Estamos a punto de pillarle.


  —¿Cerca? ¿En serio? ¿Eso crees?


  Andy no sabía lo que creía.


  —He perdido la fe. Dales esto a los tipos que intentan atrapar a Jack Cavanagh. Espero que sirva a su causa —dijo pasándose una mano por el cabello—. Necesito que recule. Tiene que quitar el precio que ha puesto a mi cabeza, Andy, o estoy muerta. Si no logran detener pronto a ese bastardo… yo… yo voy a hacer algo.


  Mak se levantó. Parecía inquieta y él sabía que iba a marcharse, y no podía soportar la idea de dejarla ir otra vez.


  —¡Ojalá hubieras estado aquí cuando regresé de Quantico! —le dijo—. Podríamos haberlo arreglado.


  Mak le miró a los ojos y durante un instante vio allí ternura otra vez, la ternura que había conocido.


  —No me sigas —fue lo único que dijo—. Yo me pondré en contacto contigo.


  CAPÍTULO 23


  Andy Flynn estaba sentado en su despacho del cuartel general de la Policía Federal, con el maletín del ordenador a su lado.


  «Mak».


  Desde su inesperada visita, el sueño le había abandonado. Sus palabras le persiguieron toda la noche. «Me desperté y me vi en un sótano, sobre un colchón, con una cadena en torno al tobillo…».


  Llamaron a la puerta con suavidad, levantó la vista y vio que tras la puerta entreabierta había un rostro familiar.


  —¿Me buscabas?


  Era Nicolas Joseph. Andy le había llamado.


  —Siéntate, por favor —le dijo Andy señalándole la silla.


  Joseph era unos diez años más joven que Andy y tenía un buen intelecto para la tecnología. Andy le conocía desde hacía ocho o nueve meses. Desde que Makedde se presentó en su casa la noche anterior, Andy no había dejado de preguntarse acerca de qué hacer con el portátil que le había entregado. No cabía duda de que había corrido un gran riesgo trayéndolo a Australia y poniéndolo directamente en sus manos; entendía que el ordenador de su asesino potencial tenía mucho valor.


  Tamborileó los dedos sobre la funda del portátil. Era la única prueba de que había estado allí, en su dormitorio, en plena noche. Se presentó como una aparición y desapareció como otra.


  —Dime, Andy.


  —Necesito que analices esto —dijo Andy—. Tenemos motivos para creer que contiene pruebas de actividades delictivas —añadió señalando el maletín.


  —Bien —dijo Joseph—. ¿Qué tengo que buscar?


  —Pruebas de algún vínculo con los Cavanagh.


  Joseph enarcó las cejas con gesto de sorpresa propio de los dibujos animados. Su relajación se evaporó.


  —Tienes orden judicial para hacerlo, supongo.


  —No es de los Cavanagh.


  Andy observó divertido que su colega se relajaba ligeramente. Nadie quería ponerse en la línea de fuego de los abogados de los Cavanagh.


  —Pertenece a alguien que supuestamente estuvo vinculado a ellos. Un delincuente australiano que se hacía llamar Luther Hand —expuso—. Ese hombre está muerto.


  Si Mak tenía razón. Y albergaba pocas dudas de que la tenía.


  Joseph dejó de mostrarse relajado con esta nueva información.


  —¿Cómo lo conseguiste?


  —Una fuente de confianza que testificará si es necesario.


  «Dios mío, espero que testifique».


  —Primero veamos lo que hay —propuso Andy—. Pero hay una restricción. No quiero que nadie sepa nada de esto hasta que lo hayas… ¿cómo se dice? Asegurado. Guardado en el sistema.


  Nicolas Joseph ladeó la cabeza. Se humedeció los labios con cierto nerviosismo.


  —Te preocupa que…


  —No te preocupes por mis preocupaciones, por ahora. Mételo en tu sistema en cuanto puedas. Guárdalo. Sé que puedes hacerlo. Y no lo asignes a ningún caso hasta que yo te lo diga. Quiero saber si aquí hay algo que valga la pena…


  Digno de tranquilizarnos.


  Joseph asintió con poca convicción.


  —Yo asumo la responsabilidad. Todo el papeleo está aquí —le tranquilizó Andy.


  Se levantó y puso la mano en el hombro de aquel tipo más joven que él.


  —De acuerdo.


  El hombre cogió el maletín del portátil con cierta reticencia.


  —Yo asumo toda la responsabilidad, Nic. Toda la responsabilidad.


  —¿Lo has conectado? —preguntó.


  —No.


  —Bien. ¿Y estaba desconectado? —preguntó colgándose la correa en el hombro.


  —No he hecho nada con él. Ni siquiera vas a encontrar mis huellas dactilares.


  Como con cualquier otra cosa, era fácil alterar las pruebas electrónicas y anular su valor. En la División de Pruebas Electrónicas Joseph extraería el disco duro y crearía una «imagen forense» de lo que allí había en un entorno judicialmente seguro y de protección de datos utilizando bloqueos contra la escritura para obtener información del disco duro sin alterar ni dañar nada. Andy esperaba que encontrara algo valioso, como lo que Mak pensaba que había allí. Todavía no tenía sentido preocuparse por la cadena de custodia. Un buen abogado sostendría que las pruebas no se habían obtenido con el procedimiento adecuado, que no podían garantizar que fueran legítimas o que no hubieran sufrido alteraciones.


  Pero para los fines de investigación podría valer su peso en oro.


  CAPÍTULO 24


  —Es un coche deportivo, automático, de cuatro velocidades. Motor de seis cilindros. Con menos de doscientos mil. En perfecto estado.


  —No en perfecto estado —corrigió.


  Makedde Vanderwall estaba plantada delante de aquel vendedor exhausto. Ahora no dejaba de repetirse. Tenía el pelo escaso y grasiento, y era tan endeble como la chabacana veleta con forma de bailarina que presidía la explanada de coches de segunda mano, moviéndose de un lado a otro, sonriendo frenéticamente y agitando los brazos. Ella había empezado a hacerle sentirse incómodo, según creía, pero simplemente no tenía ganas de simular que él estaba haciendo un buen trabajo vendiéndole el coche. Conocía ese coche y sabía lo que estaba dispuesta a pagar; y ahí se acababa todo. El pulso era por un Ford Falcon blanco de cinco años. Ningún coche con doscientos mil kilómetros encima era auténticamente fiable, pero era un vehículo lo bastante decente y, lo que era más importante, no destacaba en absoluto. Era un coche espantosamente corriente, que era precisamente lo que Mak necesitaba, y pretendía comprarlo por menos de lo que anunciaba el precio en dígitos naranjas al otro lado del parabrisas.


  —Bueno, sin apenas una sola abolladura —dijo el hombre—. Frenos nuevos. Muy fiable. Por seis mil, es una ganga.


  Había repetido el fragmento de la fiabilidad unas ocho veces.


  —Le doy cinco mil, en efectivo. Ahora mismo. Esa es mi oferta —repitió Mak.


  Él abrió la boca para volver a intentarlo… y respondió a la mirada de ella volviendo a cerrarla. A todas luces, estaba calculando cuánta comisión le quedaba.


  —De acuerdo —dijo por fin, vencido.


  Mak siguió al hombre menudo hasta su abarrotado despacho. Rellenó la documentación utilizando los datos del carné de conducir de Petra Blackman y dejó el fajo de billetes sobre la mesa. Él lo contó como ella imaginó que haría: con los labios apretados, concentrado y con un destello luminoso en los ojos. Mak había decidido no utilizar la tarjeta de crédito de Blackman ya antes de entrar en la tienda. No andaba precisamente corta de efectivo y sin duda ganaría más tiempo con el documento de identidad. Ahora se arrepentía de haber robado la Visa de aquella mujer. Había sido una decisión errónea, tomada de forma precipitada. Cuando la señorita Blackman descubriera que habían desaparecido su tarjeta de crédito y su carné de conducir deduciría que ambos habían sido robados, no que se habían perdido. Pero la perspectiva de pasar una noche en un hotel decente había sido sencillamente una tentación demasiado grande para Mak. Se registró en el Sheraton on the Park de Sídney y dio los datos de la tarjeta de crédito para los gastos imprevistos. Sencillamente, hoy día uno no se podía registrar en un hotel decente sin plásticos. Al menos, la tarjeta no aparecería en la red hasta que se hubiera hecho el cargo.


  Siempre que este Falcon la llevara adecuadamente por la autopista, dentro de solo dos horas estaría sumergiéndose en una gran bañera del Sheraton y viendo películas en su habitación. Necesitaba desesperadamente tener una ilusión de confort, al menos durante una noche.


  —Enhorabuena, señorita Blackman —dijo el vendedor depositando las llaves en la mano ansiosa de Mak—. No quedará decepcionada.


  Salió del aparcamiento y pasó por delante del Holden que había robado en Nueva Gales del Sur, ya limpio de huellas dactilares. Se preguntaba cuánto tardaría en llamar la atención de alguien.


  Mak tuvo que detenerse a mitad de camino entre Camberra y Sídney.


  «Muerta de hambre».


  Divisó la descomunal M amarilla al frente y salió de la autopista por detrás de una estación de servicio repleta de camioneros con sus inmensos vehículos para entrar en el aparcamiento del McDonald’s, a pesar de su aversión de toda la vida a ese tipo de comida. Tenía el estómago vacío y un dolor de cabeza punzante. Una hamburguesa y un café malo y aguado —con un poco de Panadol— la llevarían hasta Sídney. No se sentía precisamente como la viva imagen de la salud. Pero la comida seguramente la ayudaría. Detuvo el coche y guardó la cola encontrándose cada vez peor, y más expuesta, como si alguien la siguiera, lo cual era ridículo. Al margen de eso, estaba mejor comiendo en el coche. Seguramente era el cansancio lo que le hacía sentirse como si estuviera a punto de romper a llorar en cualquier momento… cosa que, por supuesto, no iba a hacer.


  Había un montón de cosas que ajustar, supuso. Sentirse un poco extraña era una reacción razonable.


  «Ahora soy una delincuente. Una delincuente».


  «Bogey está muerto por mi culpa. Y ahora yo vivo del dinero obtenido con su asesinato. El dinero que su asesino recibió para matarme».


  «Bogey».


  Había estado pensando mucho en Bogey. Y en su padre. Se preguntaba qué pensaría su padre de él.


  «Quítate eso de la cabeza».


  Ese tipo de pensamientos eran absurdos. Mak comprobó la función de los mapas del iPhone que había comprado sirviéndose de los documentos de identidad de Petra Blackman. Estaba a menos de medio camino de allí. Arrugó el papel grasiento de la Big Mac que se había comido y lo metió en la bolsa de papel marrón. El aroma artificial del producto de limpieza del interior del coche, que tan abrumador le había resultado la primera vez que cogió el vehículo para probarlo, había sido ahora reemplazado por completo por el peculiar olor a comida rápida de grasas saturadas de ternera, el ingrediente especial de los fritos de McDonald’s. Se le revolvía el estómago. Mak salió del coche, dejó la puerta abierta y se acercó a la papelera más cercana para tirarlo todo. Después de ventilar el coche, salió del enorme aparcamiento con las ventanillas abiertas, pasó por delante de los camiones aparcados y sus mercancías, sintiéndose llena, aunque no precisamente saciada, y sin duda con el estómago no mejor asentado. Enseguida vio señales del Belanglo Forest y sintió que la inundaba un sudor incómodo al recordar que a principios de la década de 1990 el asesino en serie Ivan Milat acabó allí con la vida de siete mochileros. Unas dos décadas después, una pariente adolescente de Milat había matado a un chico de diecisiete años en ese mismo bosque utilizando un hacha de doble hoja. Ahora iba a pasar el resto de su vida entre rejas. Mak sintió un vahído. Era un mal sitio.


  Mak aceleró y encendió la radio.


  «Oh, Dios mío…».


  «No».


  Mak revisó apresuradamente los retrovisores y, a continuación, dio un giro brusco y frenó en seco. Logró arrancarse el cinturón y abrir la puerta antes de vomitar a la primera arcada, mareada, sobre el asfalto contiguo a la autopista… y expulsar su modesta comida.


  CAPÍTULO 25


  —Tenemos una coincidencia —dijo el inspector Kelley.


  El agente Andy Flynn estaba casi en la puerta de su casa. Se sintió invadido por una adrenalina incómoda, pues no había sido capaz de descansar desde la repentina e impactante aparición de Mak. El sol se escondía y las farolas de su casa brillaban y zumbaban. Llevaba las llaves en una mano y el móvil en la otra y, cuando introdujo la llave en la cerradura, pensó: «Sí». Eran buenas noticias de Kelley. Una coincidencia de ADN en los dos casos de violación anteriores vincularía los delitos con solidez, justo como Andy había indicado que lo estaban. Podría servir para empezar a cuestionar oficialmente la coartada de Dayle por las violaciones, serviría para revelar que había tenido suerte de salir limpio. No bastaba para conseguir una orden judicial que autorizara a obtener una muestra de ADN de Dayle —eso sería enseñar las cartas demasiado pronto—, pero podría bastar simplemente para conseguir una orden judicial para registrar su piso, donde Andy estaba seguro de que encontrarían pruebas de su implicación en el asesinato de Victoria Hempsey. Era un gran paso adelante.


  —Buenas noticias, señor —dijo Andy echando el pestillo y metiéndose en su casa en penumbra. Cerró la puerta y buscó el interruptor de la luz. La bombilla se encendió en el centro del salón e iluminó el sofá vacío.


  —No del todo —dijo Kelley desde el otro extremo de la línea telefónica.


  Andy cerró la puerta.


  —¿Qué quiere decir?


  —Coincide con el de su novio. Él estuvo allí el miércoles por la tarde, antes de salir a cenar.


  «Joder».


  Andy cerró los ojos. O el asesino era el novio, cosa que a Andy le parecía improbable —la coartada que corroboraban varias personas y los detalles del delito no encajaban—, o el asesino no dejó semen en la escena del crimen, lo cual no concordaba con la pauta de las violaciones anteriores. Andy cerró la puerta y se apoyó en ella.


  —¿Todavía te sigue gustando Dayle para este caso? —le preguntó Kelley.


  Andy entró en el salón. Tomó aliento y dejó su maletín en la alfombra.


  —Sí —dijo—. Sí, me sigue gustando.


  —Pero no hubo nadie más que dejara semen allí.


  Dayle había evitado dejar restos de ADN en la escena del crimen. Esa tenía que ser la respuesta.


  —Cambió de método —argumentó Andy—. Se volvió más cauteloso.


  Pero había dudas.


  La casa del agente Andrew Flynn en Camberra era humilde y masculina. Dos dormitorios. Uno con una cama enorme de matrimonio y una pequeña mesilla y un armario con unos cuantos trajes y una chaqueta de cuero colgados que ocupaban una mitad. La otra mitad llevaba vacía dos meses. El segundo dormitorio se había convertido en un estudio improvisado que raramente utilizaba. En el salón había una sinuosa lámpara de lectura, un sofá tapizado en cuero y las medallas de su padre en una pequeña vitrina situada sobre una cómoda de madera.


  Cuando Mak le dejó no quiso cambiar nada. Ella se llevó sus cosas y nada más, pero todo lo demás se quedó igual que estaba. En cierto sentido era como el propio Andy: un objeto que funcionaba pero al que le faltaba una pieza grande.


  Makedde.


  Todavía no podía creer del todo que se hubiera presentado sin avisar en el dormitorio que habían compartido. Andy había pasado mucho tiempo tratando de no pensar en ella y, cuando lo hacía, se culpaba por lo que no había ido bien. Lo cierto era que temía que se repitiera la historia de su primer matrimonio; ahora se daba cuenta. Parte de él temía que Mak se convirtiera en Cassandra. Cuanto más tiempo vivían juntos, más se apartaba de ella. Ahora lo veía. La había amado con mucha desesperación y lo había estropeado todo.


  «Y ahora mira vuestras vidas».


  A Mak le había sucedido algo espantoso. Estaba sola y tenía que ocultarse. Y Andy también estaba solo, viendo como su carrera estallaba lentamente, iniciando la decadencia desde dentro hacia fuera.


  Mak estaba viva y, no obstante, no podía ponerse en contacto con ella.


  Andy hizo lo que hacía siempre. Se enterró en su trabajo. Esa noche el suelo del salón parecía un caleidoscopio de horrores en vivo. Habían asesinado a un chico de tan solo diez años en una ciudad cercana, estrangulado con una cinta de color azul, y lo habían dejado en una alcantarilla, casi exactamente igual que nueve meses antes había sido asesinado otro chico y se habían deshecho de él. Así era como acababan este tipo de casos. En el salón de Andy. La alfombra estaba decorada con imágenes lúgubres, con los cuerpos pálidos y pequeños expuestos en la desnudez final de la muerte en una serie de fotografías entre las que solo un detective de homicidios soportaría sentarse. Examinó las fotografías una vez más, se fijó en los nudos de la cinta y su mente voló hacia la señorita Hempsey. Las noticias del inspector Kelley no eran buenas. A Kelley ya le preocupaba que les quitaran el grupo de vigilancia, tan sobrecargado de trabajo, y así se lo había dicho a Andy. El comandante no confiaba tanto como Kelley en el asesoramiento de Andy. O tal vez hubiera en otro sitio una amenaza más inmediata: por difícil que le resultara imaginarlo, presionarían al grupo para que dejara a Dayle y se fuera a vigilar otro objetivo, por algún motivo más peligroso.


  Andy dio otro sorbo a su copa y volvió a dejar el vaso en la alfombra.


  «No». Tenían que seguir con la vigilancia. Tenían que hacerlo. «Kelley lo sabía».


  Kelley tenía mucha influencia, pero ese tipo de decisiones quedaban al margen de Andy. Lo había visto al mudarse aquí, a este lugar solitario, al asumir el nuevo reto del departamento de SVCP.


  Lo había visto cuando acabó así, sentado en el salón, solo, con los muertos.


  Mak estaba en el Sheraton on the Park de Sídney, con su teléfono nuevo en una mano y una botella de agua en la otra. Se arrastró entre las sábanas disfrutando de las comodidades y la intimidad estéril de su habitación de hotel. Pidió incluso algo al servicio de habitaciones, que se comió viendo un programa de televisión soporífero. Quería volver a sentirse de nuevo humana. A salvo. La ilusión alcanzó un éxito parcial. Pero la Glock estaba siempre ahí, al alcance de su visión periférica.


  Era tarde cuando Mak apretó el botón de llamada de su móvil y se mordió el labio. El número ya estaba memorizado. Lo había intentado antes unas cuantas veces, pero en esta ocasión Andy respondió al cabo de tres timbrazos.


  —Flynn —dijo bruscamente.


  —Hola.


  Makedde se sentó en la cama, complacida de que respondiera. Expresó ese saludo de una sola palabra y guardó silencio un instante, como si hubiera sido una caricia sencilla y pudiera sentirle a pesar de la distancia.


  —Tenía que llamar —prosiguió vagamente.


  La urgencia parecía irresistible, pero vivía en un conflicto. Le había entregado el portátil, que era lo que había venido a hacer. Sabía que era demasiado pronto para esperar resultados. Aquí había otra cosa.


  —Mak —la forma en que pronunció su nombre le produjo un escalofrío agradable—. ¿Estás bien? —preguntó—. Me alivió mucho verte la otra noche…


  —¿Y?


  —Y nada. Me alivió. No tienes ni puta idea de cuánto me alivió —dijo exhalando un suspiro de alivio con un tono de voz que ella no había oído desde hacía años.


  Sonrió; sintió que una pequeña parte de su yo emocional resucitaba después de meses de insensibilidad.


  —Por la mañana no podía creer siquiera que hubiera sucedido, que te presentaras así. Odio no poder ponerme en contacto contigo. Llevo odiando eso la mayor parte de los dos últimos meses, la incertidumbre de no poder localizarte, de no saber que estabas bien. Me alegro de que llames. He estado preocupado. Bueno, más que preocupado. Pensé que te había sucedido algo terrible…


  —Sucedió algo terrible.


  Ella volvió a sentirse cerca de nuevo.


  «Luther».


  —¿Estás todavía en Camberra? ¿Puedo verte?


  —No —dijo abiertamente, casi en tono defensivo.


  —Si estás en Sídney, puedo ir allí esta noche. Estoy asesorando en un caso del inspector Kelley; el nuevo departamento asesora sobre determinados casos —se corrigió—. Estrictamente hablando, mi papel ha acabado, pero…


  «Siempre los casos», pensó Mak. Los casos en que trabajaba Andy no tenían horario ni límites. Violadores y asesinos violentos. Psicópatas. Gente a la que había que parar los pies pues, de lo contrario, volverían inevitablemente a matar una y otra vez. Se había enamorado de un hombre que compartía su vida con ese tipo de personas. El trabajo raras veces duraba de nueve a cinco: lo supo desde el principio. Su propio padre era policía, así que entendía mejor que la mayoría lo que se le exigía. Había visto a Andy quedarse literalmente en vela toda la noche a base de cafeína, o coger un avión a otra ciudad de improviso para intentar encajar las sangrientas piezas de un rompecabezas con el fin de acabar con la amenaza de futura violencia. Había vidas en juego. No importaba si Mak tenía otros planes. No importaba si habían reservado unas vacaciones, si necesitaban desesperadamente tiempo para estar juntos y volver a conectarse.


  Siempre había habido en Andy una parte a la que Mak no tenía acceso… la parte de él que se quedaba en el trabajo.


  —Podría quedarme en Sídney una temporada. Si tú quisieras —dijo—. En las condiciones que quisieras. Solo… necesito verte.


  Mak se humedeció los labios. No estaba segura de si debía decirle dónde estaba.


  —¿Va todo bien? ¿El departamento? —preguntó dejando a un lado sus emociones.


  —¿Sinceramente? Todavía es pronto. Tengo un pequeño grupo de agentes que trabajan a mi cargo. Dos de ellos son ya bastante sólidos.


  Notó un toque de orgullo en su voz.


  —Enhorabuena —dijo haciendo un gesto ante sí misma.


  Poner en marcha el programa había sido una fuente de nerviosismo considerable para él cuando estaban juntos, sobre todo en la última etapa.


  —Hay complicaciones, como es natural, pero no tienes que tragarte todo eso.


  —¿Qué hay en Sídney? —preguntó ella.


  —Un violador cabrón al que estamos tratando de coger —espetó—. Lo siento, pero… bueno, es un trabajo: John Dayle.


  Mak pensó que había detectado el sutil balbuceo del Johnnie Walker en la voz de Andy. Al fin y al cabo, era tarde. Supuso que Andy había estado bebiendo y volcándose otra vez en los casos. Podía imaginárselo con claridad: la copa entre las manos, los expedientes amontonados, las fotografías de la escena del crimen desperdigadas sobre la alfombra.


  —… Tiene posibles antecedentes —seguía diciendo Andy—. Violaciones. Violaciones brutales. Auténtica mierda asquerosa. Bueno, no le pillaron por esas y eso es parte del problema. Y ahora su vecina ha sido asesinada en su casa, con la misma firma. Un asesinato con sadismo. Parece como si hubiera pasado de la violación a… a lo que le hizo a ella. No hemos logrado conseguir una orden de registro y me preocupa mucho que esté pensando en volver a matar. Creo que le gustaría. Creo que esto le ha despertado el gusto de verdad… No debería contarte todo esto. Lo siento. Solo quiero verte. Te he echado mucho de menos.


  —Yo también te he echado de menos, Andy —reconoció Mak.


  La obsesión que él tenía por su trabajo la desquiciaba a veces, pero lo entendía. Esta noche parecía más agitado de lo habitual.


  —¿Cómo se llama? ¿John Dayle? —preguntó.


  —No debería contarte estas cosas.


  —Quiero que lo hagas. Sabes que puedes contarme lo que quieras —dijo.


  Vaciló.


  —Simplemente, no deambules por Surry Hills por la noche. Prométemelo. A Kelley le preocupa que vayan a retirar el grupo de vigilancia que sigue a ese tipo en beneficio de otro caso, así que tenemos que presionar para que nos den una orden de registro enseguida. Pero ha habido una complicación. Si este juez no nos da la orden, se manchará las manos de sangre, me temo.


  —Es lamentable.


  —Lo es.


  Hubo un instante de silencio.


  —Sé que te han sucedido cosas espantosas, Mak. No puedo decirte cuánto lo siento. Déjame ayudarte ahora y estarás a salvo, te lo prometo. No tienes que hacer esto tú sola. Podrías inscribirte hoy mismo en el programa federal de protección de testigos.


  —El programa federal de protección de testigos, ¿verdad? Impresionante —dijo con aire de superioridad.


  —Te enviarían a algún lugar seguro. Al norte, quizá. A algún sitio donde ese bastardo no pudiera llegar hasta ti…


  —Y tú tampoco podrías llegar hasta mí. Nadie que conozco podría llegar hasta mí. Sería muy diferente a la situación actual, ¿verdad?


  «Salvo que yo no gozaría de mi libertad», pensó Mak.


  Y si Cavanagh tenía infiltrados, como sospechaba, entonces hasta el programa de protección de testigos dejaría de ser seguro para ella.


  —No confío en él. Todavía no. Pero quizá —dijo—. Entonces, ¿no hay novedades hoy?


  —¿Del portátil? No. Está ahora en la División de Pruebas Electrónicas. Les llevará unos cuantos días examinarlo. Evidentemente, quieren saber cómo lo he conseguido. Pero ahí hay un tipo en el que puedo confiar. Guardará todo antes de que se corra la voz de que lo tenemos.


  —Cuídate —dijo ella.


  —¿Vas a venir?


  —Sabes que no puedo… todavía.


  —Pero ¿vendrás? ¿Mak?


  Había guardado silencio un instante. ¿Por qué buscaba a Andy? ¿Qué podía hacer él? Le había entregado el portátil como había planeado, y ahora tenía que dirigirse a Richard Staples, el periodista, para que volviera a presionar a los Cavanagh, para volver a exponer a la opinión pública la muerte de la chica. No había nada que Andy pudiera hacer para ayudarla en eso. No estaba implicado en el caso. Además, tenía que proteger su carrera. Las cosas no harían más que empeorar en lugar de mejorar. Habría bajas y no quería que él fuera una de ellas.


  Entonces, ¿por qué había llamado? Tal vez se debía solo a que le ayudaba a sentirse humana, a tener alguien con quien hablar, alguien que la amaba realmente, al margen de si los asuntos que había entre ambos se podían resolver en algún momento. A pesar de todo, ese cordón umbilical invisible que los unía seguía intacto.


  —Tengo que dejarte —dijo—. Solo quería decirte que entiendo que estés enfadado. Lo entiendo. Si yo estuviera en tu lugar lo estaría. Supongo que te pusiste en lo peor. En realidad, quería que todo el mundo pensara lo peor. Solo podía estar a salvo de Jack Cavanagh si él me daba por muerta.


  «Y ahora sabe que no lo estoy». El asesino del apartamento lo demostraba.


  —Créeme, no tenía otra alternativa. No podía ponerme en contacto contigo, ni con nadie.


  —Está bien, Mak…


  —En realidad no lo está. Lo sé. Pero si hubiera pensado que era tan sencillo como subirse a un avión y regresar aquí, y que todo estaría bien, bueno, pues eso sería lo que habría hecho. Tal como están las cosas no podía dejarme ver durante una temporada. Todavía tengo que hacerlo.


  Le habían empezado a temblar las manos. Ahora las emociones se apoderaban de ella.


  «Joder».


  —Si tú dices que es eso lo que tenías que hacer, te creo —le dijo Andy cariñosamente a través del teléfono.


  Ella quería aceptar su ayuda, quería que todo fuera más fácil, pero eso era una especie de cuento de hadas. Él le había salvado la vida en una ocasión, cuando la atrapó el Asesino de los Tacones. Aquello fue distinto.


  Tenía que hacer esto sola.


  —Solo tenía que… hmmm, decirte eso.


  Echó un vistazo a su alrededor, a la habitación del hotel, mientras esa soledad acuciante volvía a consumirla.


  —Lo siento, Andy. Ahora tengo que dejarte.


  —¿Qué número es este? ¿Aparece oculto?


  No respondió.


  —¿Hay algún modo en que pueda ponerme en contacto contigo?


  —Lo siento de verdad, Andy.


  Colgó.


  CAPÍTULO 26


  El inspector Hunt bajó de la escalera mecánica ante el restaurante Golden Century de Chinatown y miró a su alrededor con cierto nerviosismo. Había reservado una mesa al fondo —mantel blanco, salsa de soja y chili en el centro— y pidió una cerveza Tsingtao. Era más de medianoche, pero todavía estaban sirviendo varias mesas. Al cabo de unos diez minutos, Robert White se deslizó en la silla de enfrente, con la suavidad del agua. Hunt solo le había visto en persona una vez. Si le pidieran que le describiera, solo podía decir que era un varón blanco con acento estadounidense y pelo gris cortado con pulcritud. De algún modo, Robert White parecía carecer por completo de rasgos auténticamente definitorios.


  Comieron gambas rebozadas y sang choy bow y, cuando llegó el cangrejo con chili, White dijo:


  —El problema del que hablamos ha reaparecido. En Sídney.


  Makedde Vanderwall. Hunt no había quitado ojo de aduanas e inmigración, pero no había aparecido nada. Debía de haber entrado con una identidad falsa.


  —Ha concertado una cita con un periodista.


  —Dime dónde y cuándo —intervino Hunt con impaciencia.


  White le dio los detalles del encuentro planeado.


  —¿El periodista?


  —Ocupándonos de él, por ahora.


  Un camarero joven y espectacularmente delgado se acercó con una bolsa de plástico que contenía una trucha de coral resplandeciente. El pez miraba con la boca abierta y los ojos atemorizados. El Americano asintió con un gesto y el camarero se la llevó al cocinero.


  —Ella tendrá su propia versión de los hechos. Esa versión no puede salir a la luz —expuso el Americano—. ¿Comprende?


  Vanderwall había sobrevivido evidentemente a una tentativa de acabar con su vida en París y eso ya era una muy mala noticia para Jack Cavanagh. No se le podía permitir que se reuniera con el periodista y no se podía permitir que acabara en el programa de protección de testigos. Eso solo dejaba una alternativa.


  —Entiendo —dijo Hunt.


  Se le aceleró el corazón. Si todo terminaba bien habría una recompensa muy importante. Una gran recompensa.


  —Es esencial que cuidemos las cosas en ese lugar, que se haga con limpieza. No debe quedar ningún rastro. Mi cliente no puede acabar detenido.


  Llegó la trucha. Hunt no estaba cómodo con los palillos. Los dejó y cogió un cuchillo y un tenedor.


  —Es posible que esté armada —señaló el Americano con serenidad y con una pierna cruzada elegantemente sobre la otra. Dio un mordisco al pescado y dejó los palillos con pulcritud a un lado del plato.


  Cuando acabó de masticar, dijo:


  —Tal vez sea peligrosa. Sería provechoso que pudiera enviar a alguien prescindible. ¿Se puede arreglar?


  Hunt enarcó una ceja.


  «¿Prescindible?».


  Tenía justo a la persona adecuada para esa tarea.


  CAPÍTULO 27


  Oculta por el visor tintado de un casco integral de motociclista y blindada con su vestimenta de cuero nuevo y consistente, Mak Vanderwall merodeaba por un laberinto de calles residenciales de las playas del Norte de Sídney. Descansada, después de haber pasado la noche en la cama de un hotel de lujo, avanzaba ahora sobre una Triumph Speed Triple nueva, muy potente y melodiosa, deslizándose entre los coches y explorando los callejones.


  «Segunda, tercera, cuarta…».


  Había acabado por sentirse más cómoda gastando el dinero ensangrentado de Luther, pensó mientras su reciente adquisición relucía debajo de ella, sin un solo rasguño y directamente sacada del concesionario. «¿Podría corromperme a mí el dinero como le ha sucedido claramente a Jack Cavanagh?», se preguntaba. Debía reconocer que se sintió maravillosamente bien contemplando la moto en el escaparate, entrando sin pensárselo dos veces y dejando allí el dinero. Había pagado la mitad a cuenta de la tarjeta de crédito de la generosa señorita Blackman para evitar sospechas. Los traficantes de droga pagaban con mucho papel. Los traficantes de droga y las mujeres que huían. Le costó un poco acostumbrarse al potente motor y dedicó las horas anteriores a hacer precisamente eso: disfrutar del cada vez mayor anonimato y de la libertad que le concedía su nuevo medio de transporte.


  «Menudo sitio», pensó cuando recorría una hilera de viviendas de lujo en una de las calles más exclusivas de Palm Beach. «Menudo sitio». Un Mercedes Benz Clase S aparcado en el camino de acceso a una casa. Un Aston Martin DB9 oscuro. Yates que se mecían perezosamente mientras la luz del sol se reflejaba en unas aguas sosegadas. Era la imagen de un lugar acaudalado. Una imagen para morirse, como dirían algunos. Ella no la disfrutaba lo más mínimo. Esa era la imagen de Jack Cavanagh. Su casa de Palm Beach era elegantemente discreta. Probablemente había sido diseñada por algún arquitecto célebre. Era mucho más pequeña y estaba menos protegida que su ostentosa villa de Point Piper. De planta diáfana. Con los dormitorios en el segundo piso. Con una magnífica franja de playa delante. Jack no estaba aquí, pero era interesante ver que había contratado musculatura hacía poco. Rondaba por allí un guardaespaldas o algún tipo de personal de seguridad. Un grandullón. Bastante joven. Se preguntaba cuánto tiempo llevaría por allí.


  Después de una última vuelta, Mak se tomó su tiempo para regresar a Sídney. Tras el aire libre de las playas del Norte la congestión de tráfico del Harbour Bridge no era un cambio agradable. Metió primera, atrapada entre parachoques, con el ceño tan fruncido como embotada tenía la nariz. No estaba permitido cambiar de carril y había cámaras por todas partes. No quería llamar la atención sobre sí misma. Empapada en sudor bajo la ropa de cuero, entró finalmente en la ciudad y se dirigió hacia Pyrmont, avanzando por Harris Street, atestada por una bulliciosa multitud en su hora de comer. Compró un sándwich y siguió conduciendo, bajando las revoluciones a medida que se acercaba al final de Distillery Drive. Giró por una calle más pequeña y sin señalizar, hasta que se fue deteniendo poco a poco tras un muro de hormigón situado en la parte trasera de un gran solar en construcción, en el que al parecer llevaban suspendidas las obras desde hacía meses. Tenía la mente despejada y tranquila. Las reflexiones en la carretera siempre ejercían sobre ella ese efecto.


  Había pocas personas. Era el extremo de Pyrmont, desangelado y solo parcialmente construido. Antes era una zona netamente industrial, pero ahora exhibía docenas de nuevos bloques de pisos y, aunque Harris Street y los distritos más próximos a los viejos muelles y al casino se estaban aburguesando con rapidez, aquí, bajo la sombra de la autopista M4, estaba prácticamente deshabitado. Estas calles parecían desprovistas de coches, y más aún de gente. Lo cual era perfecto para lo que se proponía.


  Mak desplegó la pata de cabra de su nueva moto y la dejó junto al muro de hormigón, que la ocultaba de la vista sin obstaculizar la reincorporación a la carretera. Se quitó el casco y paseó por la zona en construcción levantando polvo con sus botas de motociclista. Los escombros sobrevolaban toda la estructura y había hojas de árboles amontonadas en los rincones de la entrada de la planta baja. Presuntamente, la crisis financiera global había intervenido aquí. En la entrada principal, Mak atravesó andamios y lonas de plástico azules sujetas con ladrillos, dejando a su paso las huellas de sus botas. Se había fijado en el edificio desde la autopista elevada y lo inspeccionó antes de llamar al señor Staples, el periodista del Tribune, con el fin de concretar los detalles de esta reunión clandestina. Ahora que solo quedaba una hora para el momento de la reunión, Mak ya estaba allí y le agradaba la elección que había hecho. La intimidad de aquella estructura de hormigón cavernosa la convertía en un buen lugar para reunirse con alguien sin ser observado y, aunque no auguraba problemas, todavía no se habían instalado puertas y ventanas, lo que dejaba infinidad de entradas y salidas. Aquel sería un gran edificio de apartamentos, si es que alguna vez se volvía a encontrar financiación para terminarlo. Había un elevador para los obreros y una escalera sin barandilla, y fue esta la que utilizó para subir hasta el entresuelo, también inacabado, donde la visión que había del futuro vestíbulo del edificio de apartamentos era total.


  «Bueno, ¿dónde coloco esto?».


  Situó delante la mochila que llevaba a la espalda y sacó un bolso de cuero que había preparado y ajustado con una cámara oculta discreta y un micrófono direccional. Le había enseñado a hacerlo Pete Don, su antiguo tutor en la Academia de Seguridad Australiana. Los materiales necesarios se podían conseguir en cualquier «tienda de espías» normal y corriente. Dentro del bolso había una segunda cámara, conectada a su iPhone y montada sobre un pegote de plastilina fácil de moldear, mezclada con la intención de que tuviera un color parecido al del hormigón. Sacó el paquete de plastilina, la extrajo del envoltorio donde la había guardado, y la colocó junto a la pared. Notó que no se mimetizaba del todo con la superficie sin terminar del edificio, pero aun así se confundía bastante bien. Dejó el bolso donde estaba, en el entresuelo, y tras pensarlo un rato colocó la cámara oculta en la plastilina en la base de la escalera, con el objetivo apuntando hacia la entrada principal. La conversación con Staples en el entresuelo quedaría grabada; y, como medida de seguridad, podría verlo aproximarse con la otra cámara. Si no estaba solo, podría huir sin que la vieran por la lejana ventana del entresuelo. O utilizar la Glock de Luther, que estaba embutida discretamente en la cintura de sus pantalones de cuero.


  Convencida de que tenía todos los ángulos cubiertos, se sentó en un cajón vacío, se inclinó sobre la mochila y atacó su sándwich.


  CAPÍTULO 28


  —Flynn —era el inspector Kelley.


  —Inspector.


  Hubo una pausa y, de inmediato, Andy Flynn sintió que aquella llamada no le daría buenas noticias. Habían denegado la orden. Suponía que sucedería.


  —Han denegado la orden. El equipo de vigilancia se retirará a partir de mañana. Se les ha asignado otro objetivo.


  Andy se sentó inclinado hacia adelante, con los codos sobre la mesa y los ojos apretados. «No». Aunque Kelley había anticipado esta posibilidad, sus palabras le supusieron un duro golpe.


  —¿Hay otro sospechoso? ¿Uno más sólido? —preguntó.


  —No.


  No era ningún alivio. Si la pista de Dayle resultaba ser incorrecta, daría mala imagen de él y de su departamento. Pero si Dayle era el tipo, la idea de que anduviera deambulando libremente por Sídney era inconcebible. Era una bomba de relojería.


  —Si te sirve de consuelo, creo que tienes razón en lo que piensas de él.


  Kelley no abandonaba un rastro cuando buscaba conseguir lo que quería. Presionaría en el asunto de Dayle, y no dejaría de hacerlo.


  —Pero, en todo caso, lo han hecho —dijo Andy.


  Sacudió la cabeza.


  —Han retirado al equipo para asignarles un trabajo que el comandante considera una amenaza más inminente.


  Hubo una pausa.


  —A decir verdad, creo que le han obligado un poco a hacerlo. Es una cuestión de recursos. He hablado de ello con él hoy. No puedo hacer nada más en este momento. Seguiré defendiendo el asunto desde aquí, pero pensé que debías saberlo.


  Andy notó que se le despertaba el temperamento y que la frustración se le salía por los poros y se dispersaba por la habitación como un vapor tóxico. Pensó que esta oficina de Camberra no era el sitio desde donde él podía actuar mejor. Había cometido un grave error al vincular su carrera a la caracterización de delincuentes justo cuando la marea arremetía contra esta disciplina. Y pese a que pudiera servir de ayuda en algún caso, si estaba seguro de que habían descubierto al tipo adecuado, ni siquiera el apoyo del inspector Kelley lograba que sus recomendaciones se tuvieran en cuenta. Andy se sentía verdaderamente impotente.


  Contuvo la respiración un instante, asimiló la decepción y exhaló.


  —Gracias por informarme —dijo apaciblemente.


  Kelley sabía perfectamente lo que eso significaba. No hacía falta mencionar el riesgo. Ambos coincidían en que Dayle era el sospechoso fundamental y que, quienquiera que hubiera asesinado a Victoria Hempsey, volvería a actuar así. Solo era una cuestión de tiempo. Este tipo de cosas sucedían, en especial desde la crisis financiera global y todos los recortes que llevaba asociados. La policía, las enfermeras y los profesores eran siempre los primeros en ver recortada la financiación. Algunas operaciones de vigilancia daban resultados en tan solo unos días; otras en meses y algunas, sencillamente, no arrojaban ningún tipo de resultado. Era una labor muy cara. Tal vez Kelley presionara para que el STIB instalara pronto un dispositivo. Podría ser útil. Sería algo.


  —Gracias por tu ayuda con la investigación. Hiciste un buen trabajo —dijo Kelley.


  Andy volvió a agradecerle la información y colgó. De repente, su despacho le hizo sentir claustrofobia y abrió la puerta alargando mucho la mano.


  El ADN coincidía con el del novio, no con el de las violaciones anteriores. Eso era lo que había acabado con la vigilancia en este caso. Pero si el grupo de trabajo abría la mano y citaba a Dayle para interrogarle, habría un millar de maneras en las que podría volver a escabullirse sabiendo ya que le seguían el rastro. Tendría que cagarla realmente para incriminarse más. Tendría que confesárselo a alguien. O dañar a alguien…


  Llamaron con los nudillos en la puerta abierta.


  —Eh —dijo bruscamente.


  Era la agente Dana Harrison, de pie en el pasillo, junto a la entrada de su despacho, con un expediente en la mano. Estaba revisando un caso abandonado de hacía diez años, en Queensland.


  —Perdona —dijo—. ¿Podemos hablar?


  —Claro.


  Cerró la puerta al entrar y se apoyó en ella.


  —Solo quería estar segura de que… estamos bien —dijo con torpeza—. Espero no haber dicho nada, hmmm…


  —Estamos bien, Harrison.


  Sí, en cierto modo se había sentido atraído por Dana, aunque ahora que había visto a Mak no se podía negar que todavía la amaba, que nunca había dejado de esperar que volvieran a estar juntos. Aunque Dana hubiera estado interesada en Andy, se debía con toda probabilidad a que él era su mentor. Él era mayor y tenía más experiencia. Quizá veía en Andy alguien a quien quisiera emular, no a alguien con quien quisiera estar, y tal vez en cierta medida había confundido esa admiración con otra cosa. Harrison era una mujer joven, inteligente y con talento. No necesitaba una aventura con su superior para aumentar su reputación. Era mucho mejor que todo eso. Los dos lo eran. Seguramente lo habría descubierto sola, pero se alegraba de que no tuviera que hacerlo.


  —Me impresionaste en Sídney. Te recomendaré en mi informe —le dijo honestamente, pero los ojos de ella seguían buscándole.


  —¿Estás bien? —preguntó.


  —¿Parece que no estoy bien?


  Entornó sus cálidos ojos marrones al mirarle. Inclinó la cabeza.


  —No es que sea asunto mío, pero sí, lo parece.


  Andy apartó la mirada y se recostó en su silla.


  «Mak está viva. Pero no puedo ponerme en contacto con ella».


  «Y Dayle…».


  —Lo siento. Tienes razón. Me acabo de enterar de que han retirado el equipo de vigilancia a John Dayle, así que…


  —¿Cómo?


  Se irguió de repente y apretó el expediente que tenía en las manos hasta arrugarlo.


  —Dayle es todavía el principal sospechoso, por mucho que el equipo de vigilancia sea necesario en otro sitio —le dijo.


  Dirigió la mirada a su mesa y, no viendo en ella nada que le consolara, dijo:


  —Y la orden ha sido denegada.


  Andy inspiró profundamente.


  —Bienvenida al trabajo policial, agente Harrison. No siempre conseguimos lo que pretendemos.


  Harrison se estremeció, desconcertada en apariencia.


  —Pero Dayle es peligroso. Es el tipo. Tú mismo lo dijiste —arguyó con el ceño apretado y esos ojos color chocolate encendidos.


  En su trabajo solía ser muy comedida, muy cerebral. Jamás la había visto tan enfadada.


  —Bueno, sí, yo creo que es culpable —expuso él—. Pero el punto de partida es que todavía tenemos que demostrarlo… «Ellos» tienen todavía que demostrarlo.


  Andy se recordó a sí mismo que tenía que dejar de pensar en primera persona del plural. Él y su equipo habían sido consultados por la brigada de homicidios de Nueva Gales del Sur y ahora su implicación había terminado. Cuando Andy aceptó abandonar el grupo de homicidios del estado para crear este departamento sabía que ya no cerraría casos ni practicaría detenciones nunca más. El caso Hempsey ya no era su caso. Y tampoco era de Harrison.


  —¿Cómo podemos demostrarlo si no hay nadie que le vigile?


  —Tal vez a la policía judicial se le ocurra algo —murmuró.


  —Pero no se ha sometido a una prueba de ADN. No se le han tomado huellas dactilares —se quejó.


  —Dayle nunca ha estado acusado de nada y la solicitud de una orden de registro ha sido denegada, como nos temíamos que sucedería. Este tipo de cosas van despacio.


  —Pero no pueden ir despacio. No si él anda por ahí en busca de nuevas víctimas.


  Harrison había estado con la policía del Territorio de la Capital Australiana durante tres años escasos antes de que la Policía Federal de Australia la reclutara para este proyecto. No tenía experiencia suficiente para haber visto de primera mano como la justicia se equivocaba a veces, como los agentes podían llegar a verse atados de pies y manos por un sistema bienintencionado construido sobre la protección de los derechos y libertades civiles fundamentales. Esta no era la primera vez que sucedía algo así… ni tampoco sería la última.


  Le miró, estaba echando humo.


  —¿No te habías tomado un par de días libres? —le preguntó.


  Había hecho muchas horas extras.


  —Sí, a partir de mañana —dijo en voz baja.


  —Bien. Has hecho un trabajo excelente. Vuelve después del fin de semana con las pilas puestas. Hay muchos otros casos con los que tenemos que meternos.


  —¿Me prometes que me informarás si hay alguna evolución en lo de Dayle?


  Suspiró.


  —No la va a haber, Harrison.


  —Pero ¿si la hay?


  —Tengo tu móvil. Claro que te informaré. Te veo la próxima semana —dijo inclinándose de nuevo sobre la mesa.


  Ella se volvió y él la vio marcharse, sintiéndose profundamente incómodo por la situación con Dayle, con Mak, con los Cavanagh.


  CAPÍTULO 29


  El detective Jimmy Cassimatis, atrapado en un persistente aburrimiento, levantó la vista de la pila de papeleo pendiente que tenía sobre su mesa del cuartel general y vio al inspector Bradley Hunt cerniéndose sobre él como un nubarrón. Apenas habían intercambiado alguna palabra desde la visita de Jimmy al despacho del inspector Kelley y aquello no mejoraba lo más mínimo sus perspectivas.


  —Cassimatis, eres necesario —dijo Hunt sin rodeos.


  Ni siquiera trató de disimular el desprecio que sentía hacia aquel agente que tenía bajo su mando.


  Jimmy se levantó y le miró con los ojos entornados, preguntándose cómo manejar la situación.


  —¿Qué pasa? —dijo tratando de imprimir a su voz un tono despreocupado.


  —Se busca a alguien para interrogarle —expuso Hunt—. Por una información complementaria acerca de la joven tailandesa.


  «La chica del contenedor». Entonces, ¿ese caso no estaba cerrado después de todo?


  Jimmy se preguntó fugazmente si la Comisión de Integridad de la Policía ya estaba en contacto con Hunt y viendo su caso. ¿Le tendrían bajo vigilancia? ¿Sabía Kelley algo al respecto? ¿Era eso lo que había percibido cuando estuvo en su despacho? ¿Que Kelley ya sabía que pasaba algo? ¿Estaban presionando a Hunt para que siguiera actuando?


  —¿A quién tenemos que traer? —preguntó.


  —A Macaylay Vanderwall.


  Jimmy casi se atragantó.


  —Bueno, a todos nos gustaría hacer unas cuantas preguntas a Mak, estoy seguro. ¿Estamos planificando un viaje a Francia?


  Hunt siguió impertérrito.


  —Tenemos una pista firme acerca de su paradero. Macaylay te conoce, así que necesitamos tu ayuda para hablar con ella —concluyó Hunt.


  «Ha dicho mal su nombre dos veces. No es Macaylay, es Makedde. Mak. Ay. Bueno. Tranquilo». Jimmy parpadeó para asimilar la estrambótica noticia.


  —¿Necesita mi ayuda? ¿Para traer a Makedde Vanderwall? ¿Se ha ofrecido voluntario todo el mundo para hacerlo?


  Intentaba sonreír, que era su modalidad de comunicación usual, pero ahora la risa le salía forzada.


  Por su parte, su superior no dejaba escapar ni la menor sonrisa.


  —Se cree que va armada y es peligrosa —dijo rotundamente.


  El pensamiento fundamental de Jimmy era: «¿Está viva Mak?».


  ¿Era un hecho o un rumor?


  Y la segunda idea brotó de su boca antes de que pudiera detenerla.


  —¿Mak Vanderwall es peligrosa? Skata! Tiene usted que estar tomándome el puto pelo.


  Jimmy había visto su desplegable en Sports Illustrated, una revista para la que posó en la época en que trabajaba de modelo. En realidad, sin faltar al respeto a su mejor amigo, Andy, la idea de que Mak estuviera armada y fuera peligrosa era excitante. Si estaba viva era una buena noticia. Una noticia fantástica. Andy se sentiría inmensamente aliviado. Que todavía estaba enamorado de ella era algo tan obvio como cualquier otra cosa que Jimmy pudiera pensar. Pero ¿Mak estaba viva y era «peligrosa»? ¿Para la policía? Jimmy no estaba dispuesto a ceñirse el chaleco antibalas.


  —Supuestamente entró en el país con un pasaporte falso y ahora amenaza con echar a perder una investigación implicando a la prensa y levantando la liebre con lo que sabe —prosiguió Hunt haciendo visible su ira—. Es un desastre. Queremos traerla aquí.


  «¿La prensa?».


  «Oh, Mak».


  Ante esto, Jimmy se separó de la mesa y se puso de pie.


  —Entonces, ¿no me está tomando el pelo? ¿Está de verdad en Australia? ¿Lo sabe Flynn? Yo pensaba que había desaparecido en París.


  —Se ha puesto en contacto con un periodista del Tribune afirmando que tiene información. Ha concertado una cita para hoy en Sídney.


  Jimmy inspiró profundamente. ¿Mak estaba todavía con el caso de los Cavanagh? Jamás había tenido la impresión de que fuera boba, al contrario, pero realmente no tenía un gran sentido de la autoprotección, eso también era cierto. Estuvo allí cuando buscaba una escena del crimen en una habitación de la mansión palaciega de los Cavanagh frente al mar, después de haber reconocido un cuadro de Brett Whiteley como fondo de un vídeo lleno de grano en el que se veía la muerte de la chica del contenedor. Si encontrando pruebas de un delito cometido en su propia casa no se les trincaba, ¿con qué se les podría trincar? Damien llamaba la atención por sus indeseables actividades, y ahora Cavanagh padre parecía estar vagamente relacionado con una red delictiva de Queensland; y aun así, conseguían evitar que se realizara una investigación rigurosa. Habían desaparecido pruebas; la autenticidad del vídeo había sido puesta en duda; y hasta el momento todo había quedado en nada. Cualquier cosa que se les arrojaba la despejaban con facilidad bateándola con su imponente equipo de abogados. Y con Hunt. Jimmy había hecho partícipe de sus sospechas a Kelley, pero no era ningún mártir. Necesitaba este trabajo. Tenía cuatro hijos que mantener. Mak debería saber ahora que esta obsesión con sentar a los Cavanagh ante la justicia no generaría más que ruina para todos. Era demasiado grande para cualquiera de los dos. Si estaba viva y quería seguir estándolo, era una mala manera de abordar la situación.


  «Levantar la liebre…».


  Y ahí estaba de nuevo. Algo que olía mal.


  ¿Qué podía saber Mak que Hunt no quería que se revelara? ¿Guardaba relación con su inexplicable desaparición en Europa?


  —Sí, bueno, pensé que eso lo dirigía el grupo de casos de homicidios sin resolver —dijo Jimmy con cautela, medio en broma.


  Buscó en un cajón algo que llevarse para comer. Si iba a tener que salir de pesca a Sídney con el inspector Hunt iba a necesitar apoyo moral.


  —¿Qué?


  —Solo digo que parece que no tenemos mucha prisa por citar a Damien o a Jack Cavanagh para interrogarlos —dijo Jimmy volviendo a abrir de más la boca—. Pero, ya sabe…


  En el cajón, una barrita de chocolate. Se la guardó y cerró el cajón con su codo regordete.


  «Por el amor de Dios, Jimmy, joder, limítate a cerrar la boca».


  —Esto no es justicia arbitraria —protestó Hunt—. Tenemos que hacer las cosas siguiendo las normas.


  Solo Hunt utilizaría la expresión «justicia arbitraria». Cualquier otro diría que los Cavanagh eran escalofriantemente poderosos y que tenían un equipo de abogados extraordinariamente remunerado. Pero Hunt, no. No; cuando Hunt hablaba de esto, tenían que tener cuidado de no adelantar conclusiones.


  Curioso.


  Jimmy no se molestó en hacer ningún comentario más. Ya había dicho demasiado. Se entregó de lleno a comerse el extremo abierto de su barrita de chocolate.


  —¿Por qué necesita mi ayuda para traer a Mak para interrogarla? —preguntó finalmente—. Quiero decir, coopera muy bien, ¿no es así?


  Al fin y al cabo era hija de un policía.


  Hunt apretó su desmesurada mandíbula y puso cara de pocos amigos.


  —Basta de preguntas —dijo en tono sombrío—. No estoy haciéndole una petición.


  CAPÍTULO 30


  Con puntualidad, Makedde Vanderwall oyó un coche aparcar en las inmediaciones y un portazo. Había llegado Richard Staples.


  Mak estaba releyendo a Stephen King, cerró la aplicación del iBook y observó la grabación de la cámara de las escaleras sentada en el entresuelo, oculta por una columna de hormigón. Las pisadas resonaban conforme Staples se iba acercando al edificio; y a continuación se detuvieron cuando estaba justo fuera de plano.


  «Hmmm».


  Su cámara todavía no había captado a nadie. Se puso de pie y frunció el ceño, apoyada contra la columna de hormigón y escuchando. Se oyó otro coche. ¿Había aparcado cerca para dirigirse a otro de los edificios o es que Staples había traído a alguien? ¿Un fotógrafo? Esperaba que no fuera así. Le pidió que acudiera solo. Quería darle el disco duro externo LaCie en el que había hecho una copia de seguridad de los contenidos del portátil para que investigara por su cuenta. No quería otro reportaje sobre ella y los Cavanagh. Ya había visto bastante su nombre y su imagen impresos. Era una de las razones por las que no quería reunirse en un lugar público y visible. Esa y el insignificante asunto de que su cabeza tenía precio. Dirigió los ojos hacia el otro extremo del entresuelo, al alto muro divisorio de hormigón, al otro lado del cual había una ventana rinconera por la que se podía salir sin ser vista cayendo sobre un inmenso montón de arena, tan solo un metro más abajo: la vía de escape que tenía prevista en caso de que tuviera que marcharse sigilosamente. Tan solo un minuto más y entonces se iría.


  Mientras reflexionaba sobre el siguiente paso apareció por fin una figura en la pantalla de su pequeño iPhone. Y no era desde luego quien ella esperaba. Un varón obeso, vestido con unos vaqueros descuidados y una camisa muy amplia caminaba solo hacia el centro de la polvorienta planta del edificio con unos andares claramente familiares y una sonrisa lacónica en el rostro.


  —¿Mak? ¿Estás ahí, Mak?


  «Puta mierda».


  Jimmy Cassimatis. El antiguo compañero de patrulla de Andy. Se le reconocía con facilidad, incluso en aquella diminuta pantalla.


  «¿Qué demonios…?».


  Mak se tapó la boca.


  —Maaaaaak ¿Estás ahí?


  El tiempo se alargaba mientras Jimmy iba acercándose, gritando irritantemente su nombre. Si Staples venía, Jimmy lo echaría todo a perder. ¿Vendría Staples o había llamado él mismo a la policía? Si había llamado, se había equivocado con él de medio a medio. Aunque Jimmy no parecía estar de servicio.


  ¿Le había mandado Andy? ¿Cómo iba a saber él dónde iba a estar? No, eso no podía ser…


  —Mak. Sé que estás ahí.


  Miró la pantalla y vio como se acercaba a la cámara.


  —Hola, ¿qué es esto?


  —¡Jimmy! —dijo Mak saliendo a regañadientes de su escondite con una mano apoyada sobre la mugrienta columna.


  Así que su cámara, escondida con tanto esmero, no lo había sido tanto.


  —«Por Dios». ¿Qué estás haciendo aquí?


  Él miró hacia arriba, sonrió y saludó con la mano mientras retrocedía unos pasos hacia la entrada para que le viera mejor desde arriba.


  —Mak, me alegro de verte —le gritó—. Skata!, Andy se sentirá aliviado, no te haces una idea. Estaba muy preocupado.


  Mak se estremeció.


  —Tienes un aspecto… Bueno, no sé cómo te queda el pelo en realidad. Baja, Mak.


  —¿Cómo sabía Andy que yo iba a venir aquí? —preguntó Mak.


  Él hizo una pausa.


  —No creo que lo sepa, cariño. Yo he venido para llevarte conmigo y que te interroguen.


  —¿Tú, qué?


  Podría ser una broma; era amigo de las bromas, pero en este entorno resultaba harto improbable. Un sentimiento de pánico se apoderó de ella.


  —¿Has venido solo?


  —Qué va —dijo en tono informal.


  «Mierda, mierda». Ella retrocedió protegiéndose con las manos por delante.


  —¿Qué es esto?


  Mak intentó devolverle la sonrisa, pero miró a su alrededor furtivamente. No veía a nadie más, pero había oído llegar un segundo coche.


  —Jimmy. Solo he venido aquí a reunirme con alguien. No esperaba que estuvieras. Déjame sola y te prometo que me pondré en contacto contigo después. Te explicaré todo con detalle si quieres.


  —No puedo hacer eso, Mak. Parece que has sido una chica «muy mala», has acosado a los Cavanagh y te has dedicado a difamarlos y blablablá, y estás desbaratando una investigación importante, que es la razón por la que necesito que vengas para que te interroguen.


  La sensación de traición le revolvió el estómago. Ahora todo estaba mal. Todo.


  «No te pongas nerviosa. Piensa».


  —Así que no estás de broma. Jimmy, sabes que eso es mierda. Yo no les he hecho nada.


  «En todo caso, todavía no…».


  —No tienes nada contra mí —dijo.


  La sonrisa de él desapareció.


  —Vamos, Mak. No seas así. No lo pongas difícil.


  —Me pregunto qué le parecería a Andy que tú me detuvieras sin motivo.


  —Venga, vamos. No se está deteniendo a nadie.


  Una visita a la comisaría de policía la señalaría en el mapa ante la gente que precisamente intentaba evitar. No dudaba de que los Cavanagh tenían contactos. Habían averiguado su paradero en muy poco tiempo. Por otra parte, les vendría muy mal que le sucediera algo, y sin duda habría una investigación importante si algo le pasaba estando bajo custodia. Acudir tranquilamente al cuartel general con Jimmy pondría un final precipitado a toda esta tarea clandestina y ella podría incluso defender su argumentación, exponer el contenido del portátil y la razón por la que estaba en peligro inminente en ese momento. Podía simplemente ser franca acerca de lo que había sucedido. Menos, tal vez, el robo y los documentos de identidad falsos.


  —No tienes «causa probable» —replicó.


  Pensó en su padre. Podría llamarle desde la comisaría. Él le echaría un cable enseguida. Le aliviaría saber que estaba viva. Pero la estaban obligando a actuar de determinada manera. No era así como quería que salieran las cosas, pero tal vez funcionara, solo tal vez…


  —¿Causa probable? Has visto demasiadas series de televisión policiacas —dijo Jimmy—. Vamos. Se trata solo de que…


  Sus palabras quedaron interrumpidas en seco por el sonido ensordecedor de un disparo. En un instante de espanto irreal, Mak vio al amigo de Andy tambalearse y caer hacia atrás llevándose la mano al pecho y dejando escapar un grito atroz y ahogado que resonó como el disparo que lo había precedido. En cuestión de segundos, un hombre acudió a toda prisa junto a Jimmy y justo cuando Mak se disponía a unirse a él sobre el suelo polvoriento del edificio, el hombre gritó.


  —¡Ella le ha disparado! ¡Agente abatido! —gritaba.


  La vio y corrió hacia el pie de la escalera con la pistola en la mano.


  Por la entrada aparecieron dos policías uniformados. Uno fue junto a Jimmy y el otro acompañó al primero subiendo las escaleras que conducían al entresuelo. Bañada en adrenalina, Mak se desbocó y cogió sus cosas para marcharse. Si llegaba al otro extremo del entresuelo y saltaba sobre la arena todavía estaría en el recinto del edificio. Podría haber agentes esperándola allí. «Maldita sea». Se detuvo junto a la ventana más próxima —un enorme agujero en el cemento donde, algún día, habría una ventana— y se subió al alféizar. El salto desde aquí sería más alto, pero llegaría a la calle, más cerca de la motocicleta. Metió el iPhone, el bolso pequeño y el casco de la moto en la mochila y la cerró.


  Miró hacia abajo.


  «Joder».


  Era un trecho largo. Sin nada más que la carretera para escabullirse.


  Vaciló y volvió la cabeza. Los dos policías estaban aproximadamente a mitad de camino, avanzando rápidamente con las armas desenfundadas. Mirándoles, Makedde dejó caer la mochila por el agujero de la ventana. Golpeó en el asfalto con un crujido.


  —¡Alto!


  Sin mayor vacilación, se asomó por el borde inclinando el cuerpo con una libertad vertiginosa. Se colgó de ambas manos un instante, dejando balancear el cuerpo por el costado del edificio, los dedos de los pies no encontraban ningún apoyo.


  «Protégete la cabeza, Mak. Deja el cuerpo suelto y protégete la cabeza».


  Saltó.


  Un momento de ingravidez, los ojos cerrados y los brazos cruzados sobre la cara.


  Y la calle subió a recibirla.


  —¿Qué ha pasado?


  El agente Andy Flynn ya estaba cerrando su despacho con una mano. Sujetaba el teléfono junto a la oreja con el hombro en tensión. Conduciría hasta Sídney de inmediato.


  —Está en estado crítico —le dijo el inspector Kelley.


  Jimmy Cassimatis estaba en el hospital. La inesperada noticia coronaba lo que había sido un día muy malo.


  —¿El corazón? ¿Ha sido el corazón? —preguntó Andy, preso de la agitación.


  Cogió el maletín del suelo y empezó a atravesar a toda prisa el resplandeciente vestíbulo. Apareció Patel. Y Dana Harrison. Por la expresión de Andy, podían intuir que había sucedido algo grave.


  —¿Ha sido el corazón?


  Jimmy siempre se estaba quejando de la medicación para el corazón. ¿Había dejado de tomarla?


  «Maldita sea, Jimmy, ¿qué has hecho?».


  —Han disparado a Cassimatis.


  «Dios. No». En este momento, la forma más rápida de volver a Sídney sería en coche. Si iba al aeropuerto e intentaba coger el primer vuelo eso no haría más que retrasarle y añadir más frustración. Andy levantó una mano para pedir a Harrison y Patel que esperaran.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Andy.


  —Todavía no lo sé. Está en el quirófano con una herida de bala. Ahora me están llevando al hospital.


  Se oía ruido de fondo, como de tráfico. Parecía como si Kelley estuviera en la calle.


  —Salgo ahora mismo.


  —Andy, se supone que… Mira, te contaré más cuando llegues —dijo Kelley—. Y seguramente debería decirte esto en persona, además, pero tienes que saber que tu antigua novia, Makedde Vanderwall, está sana y salva, Flynn. Está en Sídney.


  ¿Cómo lo sabía Kelley?


  —¿Cuándo? ¿Cómo? —preguntó perplejo por la duda de cómo lo habría descubierto Kelley.


  —Me acaban de informar. Mira, te daré todos los demás detalles cuando estés aquí.


  —Voy ahora mismo —dijo—. ¿Han llevado a Jimmy al Royal Prince Alfred o al St. Vincent’s?


  —Al St. Vincent’s. Llámame cuando llegues —dijo Kelley justo antes de colgar.


  Andy reparó en que tenía una llamada perdida. Después de enterarse por Kelley de que habían retirado la vigilancia a Dayle, Andy se concentró en el caso nuevo. Vio que la llamada era de Jimmy.


  —Harrison, necesito que te hagas cargo el resto del día. Patel, puedes ayudarla. Diles a los demás que tengo que irme a Sídney. Es un asunto personal. Volveré a ponerme en contacto con vosotros dentro de unas horas.


  —¿Va todo bien? —le preguntó Harrison.


  Negó con la cabeza y salió a toda prisa hacia el aparcamiento. Cuando se metió en el coche, introdujo la llave en el arranque y se detuvo. Sacó el teléfono y se preparó para escuchar el mensaje de Jimmy. Cualquiera que fuese el mensaje, se lo había dejado antes de que le dispararan.


  Esa voz familiar había quedado grabada en su teléfono con un tono optimista.


  —Colega, esto te va a encantar —decía Jimmy—. Tu novia, la supermodelo, está sana y salva. La señorita Sports Illustrated está justamente aquí, en Sídney. «Lo sé».


  Se oía una risa nerviosa. Siempre bromeando. Siempre tratando de aligerar las complicaciones.


  —Joder, ¿entendido? Mira, voy con el capullo de Hunt a recogerla.


  «El inspector Hunt».


  Hubo una pausa y sonó el chasquido de una interferencia.


  —Ha estado incordiando a los Cavanagh otra vez, tratando de acudir a la prensa para hablarles de ellos. ¿Aprenderá alguna vez? Da igual, pensé que debías saberlo. Te llamaré cuando hayamos acabado… ¿Le digo que le mandas un beso? Jesús. ¿Sabe siquiera que tú creías que estaba muerta?


  El mensaje acababa ahí. Andy arrancó el coche.


  CAPÍTULO 31


  «Diablos».


  A Makedde le dolía todo el cuerpo. Ya se había sentido así antes, después de hacer paracaidismo por primera vez en la isla de Vancouver y aterrizar con fuerza en un suelo implacable y árido con una técnica que distaba mucho de ser perfecta. Ahora le dolían las rótulas con ese mismo dolor reconocible cuando se levantó de la cama del hotel y recorrió la habitación despacio, nerviosa e incapaz de quedarse quieta y sentada. La muñeca izquierda estaba entumecida bajo un paquete de cubitos de hielo envueltos en una bolsa de plástico. Cuando saltó desde la ventana del entresuelo había recibido la mayor parte del peso de la caída de manera uniforme en las botas de motociclismo, para después caer hacia atrás y hacia la izquierda. En la cadera y el trasero ya le estaba empezando a salir un imponente cardenal morado. Antes de la mañana siguiente estaría negro. A la muñeca no le había ido demasiado bien, pero podía girarla. No tenía huesos rotos.


  «Ahora está en su hotel».


  Había estado observando los movimientos de Andy en el GPS de su iPhone. Apenas sesenta minutos después del incidente, su coche salió de Camberra y emprendió camino hacia Sídney. Las noticias viajaban deprisa. Condujo directamente hasta el hospital de St. Vincent’s en Darlinghurst, presumiblemente para ofrecer su apoyo a Jimmy como colega de mil batallas o —y a Mak le preocupaba que fuera esta la triste realidad— para darle el pésame a la familia de Jimmy. Mak se temía lo peor.


  «Pobre familia».


  Andy había regresado a un lugar de la ciudad no muy lejos de donde se alojaba Mak. El emisor de su Honda llevaba parado una hora. Seguramente se había alojado allí para pasar la noche. Mak sentía que ya no podía seguir rumiando más tiempo en solitario qué había pasado y la cercanía de Andy la atrajo como una llama a una polilla. Se quitó la bolsa de hielo de la muñeca y se frotó la piel fría y enrojecida. La hizo girar hacia un lado y hacia el otro. Sí, se pondría bien. Estremeciéndose por el dolor de las rótulas, caminó hasta el cuarto de baño vestida solo con unas bragas y un sujetador. El espejo estaba empañado y el suelo todavía húmedo por la ducha. Arrojó la bolsa de hielo que goteaba en el lavabo y desempañó un trozo de espejo con la palma de la mano. «Muy bien. Allá vamos». Agradecida a la popularidad de la cultura travestida del martes de Carnaval en las inmediaciones de Darlinghurst, cogió las dos pelucas de buena calidad que había comprado en una tienda de Oxford Street y se las puso junto a la cara para reflexionar. ¿La larga, pelirroja y ondulada, o la morena, enmarañada y desigual? Quizá la pelirroja, decidió. Se recogió atrás el pelo húmedo y teñido en una coleta y extendió la peluca pelirroja sobre su cabeza con ambas manos, colocándose la redecilla y estirando las ondulaciones suaves de pelo humano rojizo de aspecto natural hacia adelante y sobre las sienes.


  «Servirá».


  Mak se vistió con una simple camiseta, unos pantalones negros, unas botas y su impermeable, y cerró la habitación con llave. Se dirigió hacia el coche de Andy a pie, siguiendo las indicaciones de su teléfono. Estaba en el aparcamiento de un hotel de mediana calidad cerca de World Square. El hotel tenía una buena seguridad; hacía falta una tarjeta electrónica para subir a las habitaciones y estaba segura de que no estaban dispuestos a darle el número de habitación sin autorización. Por tanto, tenía que intentar llegar a su habitación del modo más obvio. Al ser noche de día laborable, el mostrador estaba despejado de clientes y Mak esperó hasta que el vestíbulo estuviera tranquilo para acercarse. A esa hora solo se ocupaba de la recepción un individuo de mediana edad y bien peinado, con un traje planchado, corbata y la chapa de identificación. Parecía llevar trabajando allí algún tiempo.


  —Hola —dijo Mak en tono informal apoyándose sobre el mármol frío—. Estoy aquí con Andrew Flynn. Su número de habitación… —Se detuvo—. No lo recuerdo.


  —¿Es un cliente? —preguntó el hombre.


  Mak asintió y le ofreció una sonrisa impaciente, pero amable. Dirigió la mirada hacia el reloj que había detrás del mostrador. Eran casi las diez y media.


  —¿Y su nombre, señorita?


  —Cassandra —respondió, pero se estremeció en cuanto el nombre salió de su boca.


  La miró con cierta extrañeza mientras llamaba a la habitación de Andy.


  —Señor Flynn, Cassandra está en el vestíbulo. ¿Le digo que suba?


  «Diablos». A Andy no le iba a gustar un pelo.


  Pasó un largo rato en el que aparentemente nadie dijo nada al otro lado del teléfono. Mak se puso nerviosa. Sintió alivio cuando el recepcionista respondió finalmente en el teléfono «Sí, señor. Lo haré», y le dijo a Mak que él le abriría la puerta. Abandonó el mostrador para guiarla hasta el ascensor, donde utilizó su llave, presionó el botón de la planta 22 y le deseó buenas noches. Unos minutos después, Mak estaba en la planta de Andy. Los pasillos estaban silenciosos, salvo por el sonido apenas audible de una televisión que murmuraba algo en algún sitio. Siguió las indicaciones hasta la habitación 2202, llamó a la puerta y, al instante, oyó un roce al otro lado. Una sombra atravesó la mirilla y la puerta se abrió con el ligero silbido de las bisagras y la moqueta.


  Y allí estaba él, su examante de ojos verdes, alto y descalzo, con un par de vaqueros de mezcla y una camisa negra con unos cuantos botones desabrochados. A pesar de parecer irritado, le sorprendió lo increíblemente apuesto que era.


  Andy estableció contacto visual con ella con impaciencia.


  —Es muy arriesgado que vengas aquí —dijo haciéndola pasar a toda prisa.


  Pasó por delante de ella para asomarse al pasillo. Miró a ambos lados y, satisfecho, cerró la puerta y echó la cadena. Se cruzó de brazos.


  —Así que te llamas Cassandra, ¿eh?


  No parecía impresionado.


  —Lo siento, Andy. Fue el primer nombre que se me ocurrió. Necesitaba que supieras que era yo —explicó—. No es la mejor elección, estoy de acuerdo.


  Él se encogió de hombros y la condujo al interior de la habitación. Corrió las cortinas y dejó fuera el resplandor nocturno de las luces de Sídney. Mak se quitó los rizos rojos con una mano y tiró la peluca a los pies de la cama de la habitación, hecha con pulcritud. Se pasó las yemas de los dedos por el cuero cabelludo y se soltó el pelo tupido, que todavía estaba ligeramente húmedo junto a las raíces. La habitación tenía un buen tamaño, con una pequeña zona para sentarse y una gran cama de matrimonio. Había un vaso junto al minibar en el que solo quedaba un resto de líquido ámbar. Le pareció haber percibido el olor de whisky escocés en su aliento.


  —Por favor, dime que está bien —dijo.


  Andy la miró con severidad. Los vasos sanguíneos habían dejado líneas rojas irregulares en el blanco de sus ojos. Había mucho dolor; dolor por lo que estaba pasando con Jimmy y dolor por lo que había sucedido antes.


  —Cuéntame —suplicó ella.


  Miró hacia un lado y le pasó una mano temblorosa por el pelo fuerte y oscuro.


  —No tiene buena pinta.


  «Joder».


  —Me han mandado a casa hasta mañana por la mañana. Está allí su esposa. Él… ni siquiera reacciona.


  «Jimmy. No, Jimmy».


  Si Jimmy Cassimatis estaba en el lecho de muerte del St. Vincent’s en parte por culpa de Mak, no sabría cómo podría vivir a partir de ahora. Era padre de cuatro hijos. Ella había perdido a su madre cuando tenía poco más de veinte años y aquello había sido el suceso más devastador de su vida hasta ese momento. Más de seis años después, raro era el día en que no pensaba en ella, en que no la echaba de menos, en que no la sentía igual que recordaba coger su mano cálida y regordeta en el hospital antes de que desconectaran la máquina que la mantenía con vida.


  «¿Y qué pasará con esos cuatro chicos?». Los acontecimientos de este día los marcarían para siempre.


  —Lo digo en serio, Mak: es muy arriesgado que estés aquí. Está bien que no utilizaras tu nombre auténtico.


  —Para mí es arriesgado estar en cualquier sitio —respondió Mak y, con un impulso repentino, envolvió a Andy con ambos brazos.


  Apretó la cabeza contra su pecho firme y se aferró a él con fuerza, inhalando su aroma y paladeando su calidez. Ahora se daba cuenta de que lo más desagradable de estar fuera de las pantallas de radar y huyendo no era la paranoia permanente, sino la soledad. Nunca había experimentado una soledad tan absoluta. Llevaba meses sin hablar con la misma persona más de dos veces. No había tocado a nadie, nadie la había tocado, no había compartido nada de lo que había sucedido. Ahora resultaba reconfortante abrazar a su examante, condenadamente agradable, y tras un momento de tensa sorpresa, él le devolvió el abrazo mientras sus grandes manos recorrían sus omoplatos para estrecharla.


  —Lo siento mucho —susurró con dulzura en su pecho, que se hinchaba y deshinchaba a ritmo acelerado—. Es terrible. Absolutamente terrible.


  —¿Sabes que te están buscando para interrogarte? —dijo él finalmente.


  Mak se separó un poco y levantó los ojos para mirarle. Pensó en el policía que había en la planta baja del edificio en construcción, junto a Jimmy, diciendo que ella le había disparado.


  —Supongo que no debería sorprenderme.


  ¿Cómo se había enterado la policía de dónde iba a estar? ¿Qué le había sucedido al periodista, a Richard? ¿De dónde vino el disparo? Jimmy había caído hacia atrás, lo que le hacía pensar que le dispararon de frente, pero aquel policía y sus colegas entraron corriendo desde atrás. ¿Quién más había allí?


  —El inspector Hunt te acusa a ti de los disparos.


  Ahora la ira superaba a la tristeza.


  —Eso es mierda pura. Sabes que es mierda pura. Yo no dispararía a Jimmy, jamás.


  Le gustaba Jimmy. Era un poco chabacano y a veces incluso un poco ofensivo, pero tenía un gran corazón. Había acabado sintiendo auténtico afecto por él.


  —Pero pudo haber sido un accidente —trató de contemporizar Andy.


  Le miró a los ojos y le mantuvo la mirada.


  —No. No hubo ningún accidente. Créeme. Yo no disparé. Yo no hice «ningún disparo» —dijo—. Ni siquiera saqué el arma.


  —¿Tienes un arma?


  —Sí —respondió.


  Se sentó al borde de la cama, mirándole.


  Andy parecía contrariado pero no hizo ningún comentario.


  —Pero ¿ni siquiera la usaste?


  —No —insistió.


  —Bien. Balística demostrará que tu arma no fue disparada. Y no habrá residuos de pólvora en tus manos —dijo con tono esperanzado.


  —No necesariamente —replicó en voz baja.


  Se podían encontrar trazas de residuos de pólvora incluso varios días después de disparar un arma, incluso después de haberse lavado las manos a conciencia.


  Andy se sentó en la cama a un palmo de ella.


  —Maldita sea —murmuró.


  Mak se preguntaba qué le habían contado. Se preguntaba qué versión se estaba difundiendo acerca de lo que había pasado esa tarde.


  —Cree simplemente que yo no disparé a tu compañero y que no utilicé mi arma. Tampoco fue un accidente. Mi arma ni siquiera estaba a la vista cuando le dispararon. Nadie tenía que disparar a nadie. Ese disparo llegó caído del cielo.


  —¿Por qué estabais los dos allí?


  —Se supone que yo me iba a reunir con un periodista.


  Andy suspiró.


  —Sigue.


  —Sí, era sobre los Cavanagh —reconoció sintiendo irradiar la ira contenida de él.


  Habían discutido muchas veces sobre su incansable persecución de los Cavanagh.


  —Tengo un LaCie —un disco duro externo— con el contenido del portátil de Luther Hand. Hay un periodista que trabaja para el Tribune que ha estado escribiendo con bastante libertad sobre la polémica de los Cavanagh mientras todos los demás permanecían en silencio. Se llama Richard Staples.


  —Conozco ese nombre.


  —Pensé que si había alguien que pudiera escribir sobre esto sería él. Concerté una cita con él para que se reuniera conmigo en ese solar en construcción abandonado de Pyrmont, hoy, pero no apareció. Apareció Jimmy.


  Andy apretó más el ceño.


  —¿Qué estaba haciendo allí?


  —Eso digo yo. No tengo ni puñetera idea de lo que hacía allí Jimmy. Yo no le metí en esto en absoluto. No le había visto, ni había hablado con él antes de irme a París. Y… ¿cómo sabían dónde encontrarme?


  —Bueno, evidentemente tu amigo periodista les dio el chivatazo.


  —Pero ¿por qué? Eso no encaja. No ha sido muy elegante con Jack Cavanagh. No me lo imagino dando un chivatazo así sobre mí y largándolo sin siquiera averiguar qué es lo que tengo. Por lo que yo sé, la policía no me busca. O, al menos, no me buscaba hasta esta tarde.


  Andy lo pensó.


  —La otra opción es que te hayan intervenido las comunicaciones. ¿Utilizaste un móvil?


  —Compré el iPhone con un nombre falso, pero le llamé desde una cabina para concertar la cita. He sido extremadamente cuidadosa.


  Él enarcó sus oscuras cejas.


  —¿Un nombre falso?


  No dijo nada. No iba a disculparse ante él por quebrantar la ley. Las cosas habían traspasado con creces esa barrera.


  —Muy bien, entonces quizá es su teléfono el que está pinchado. Puedo enterarme de si está metido en alguna investigación en curso —argumentó Andy.


  —Escribe sobre los Cavanagh —le recordó Mak—. Si su teléfono no es seguro es posible que el pinchazo no sea de la policía.


  Andy se humedeció los labios y se levantó. De forma distraída, abrió el minibar y sirvió un whisky para cada uno de las botellas de Johnnie Walker en miniatura.


  —¿Solo?


  —Claro —respondió—. Gracias.


  Aceptó el vaso e hizo remolinos con el líquido dorado mientras él se erguía y vaciaba el vaso entero como si fuera agua.


  Ella dio un buen sorbo y le quemó el fondo de la garganta. Sintió agujas en los ojos. No era su bebida favorita, pero esta noche sabía excelente.


  —He estado haciendo averiguaciones discretamente en los últimos meses —confesó Andy—. Se habla de alguien llamado «el Americano». ¿Te suena?


  —No.


  Él hizo un gesto con la cabeza.


  —Es un alias común para un hombre supuestamente a sueldo de Jack Cavanagh. Un exagente del FBI, o de la CIA, según quién te lo cuente; de ahí el nombre. Muy serio.


  —¿Qué sabes de él?


  —Eso es todo. Hay muy pocos datos concretos. No llama la atención, si es que existe. Es probable que ni siquiera Richard Staples escriba una sola línea sobre él.


  —¿No hay nadie que encaje con su descripción en la base de datos de empleados de los Cavanagh? ¿Un ciudadano estadounidense que sea exagente del FBI o la CIA? —preguntó.


  Él negó con la cabeza.


  —No aparece oficialmente en la nómina de Industrias Cavanagh, hasta ahí es seguro. Y lo que he oído sobre «el Americano» son en su mayoría rumores: que apareció por aquí hace siete u ocho años, cuando uno de los ejecutivos de Jack fue raptado en Oriente Próximo. Se especula con que tiene contactos en la Agencia Nacional de Seguridad de Estados Unidos, en Echelon, en redes de delincuencia internacional…


  —¿Echelon?


  Mak se sorprendió.


  —¿Has oído hablar de eso?


  Echelon era el nombre en clave de un programa secreto de inteligencia dirigido por la Agencia Nacional de Seguridad de Estados Unidos y el Cuartel General de Comunicaciones del Gobierno británico. Reunía datos de servicios de inteligencia de Australia, Nueva Zelanda, Canadá y Reino Unido en la Agencia Nacional de Seguridad para rastrear todas y cada una de las llamadas telefónicas e intercambios electrónicos de todos los ciudadanos —millones y millones de correos electrónicos, sms, faxes—… en aras de la seguridad. En esencia, Echelon espiaba al mundo entero, aparentemente para que fuera más seguro. Todas y cada una de las llamadas telefónicas y correos electrónicos de Mak, como los de cualquier otro, se recogían en las instalaciones de Geraldton, en Australia Occidental, y se remitían automáticamente a la Agencia Nacional de Seguridad para que las cotejaran con lo que denominaban «el diccionario» en busca de nombres relevantes, números de teléfono y palabras clave de interés nacional; comunicaciones relativas a posibles actividades terroristas, planes militares de Corea del Norte, desarrollo nuclear de Paquistán… Pero había rumores de que se abusaba del programa con fines comerciales, y parece que Margaret Thatcher utilizó este sofisticado sistema una vez para intervenir el teléfono móvil de Margaret Trudeau cuando su esposo en aquella época, Pierre Trudeau, era primer ministro. ¿Tenía contactos Jack Cavanagh que pudieran sacar información del sistema SigInt para él?


  Se le puso la carne de gallina en los brazos.


  —Es para echarse a temblar —señaló.


  Meditó qué podía hacer para mantenerse a salvo.


  —No creo que pueda volver a llamarte. Alguien podría estar vigilando tu teléfono por tu vinculación conmigo, especialmente ahora que saben que he vuelto a Australia. Yo no echaría en saco roto lo que dice esa gente, al margen de si existe o no ese fantasma, «el Americano».


  ¿Qué había dicho cuando llamó por teléfono a Andy? ¿Podrían haberla identificado por su acento? Tendría que cambiar de teléfono. Y sería mejor que utilizara un nombre nuevo, lo que significaba volver a robar.


  —Si Jack cuenta con un tipo así —dijo Andy— y está dispuesto a gastar lo suficiente, hay toda clase de cosas de las que estar pendiente. Hasta las cámaras de circuito cerrado de televisión, si tienen suficiente personal a cargo. Será muy difícil mantenerse al margen de su camino ahora que saben que estás aquí.


  Mak y Andy se quedaron callados un momento. Ella tendría que cambiar continuamente de apariencia, de teléfono, de habitación de hotel. No podría frecuentar ningún establecimiento ni mantener ninguna rutina. Y sería imprudente estar cerca de Andy o de cualquiera del que se supiera que estaba vinculado a ella.


  Andy se sentó en la cama a su lado.


  —Bueno, háblame de esa pistola.


  —¿Quieres saber la verdad? Es una Glock. Como la tuya.


  —¿Por qué la llevaste a la cita con Staples?


  —¿Por qué? —Se echó a reír.


  Se llevó la mano hacia atrás y dio unos golpecitos en la parte baja de la espalda para sentir la Glock ceñida a la cintura de sus pantalones.


  —Ahora la llevo siempre.


  Por la cara que puso Andy, era seguro que no había reparado en ella cuando se abrazaron.


  Asimiló ese fragmento de información con disgusto.


  —Un arma. Una identidad falsa…


  Ladeó la cara y le lanzó una mirada.


  —¿Has acabado?


  Él se llevó el vaso a los labios otra vez y, al ver que seguía vacío, le pidió que le contara lo que había sucedido en el edificio en construcción.


  —Me acerqué al lugar de encuentro con antelación —expuso—. Cuando se suponía que tenía que llegar el periodista, se presentó Jimmy gritando mi nombre. Dijo que sabía que yo estaba allí y que iba a llevarme con él para que me interrogaran. Dijo alguna tontería de que acoso a los Cavanagh. Por favor. Reconozco que me he dado unas cuantas vueltas por sus casas de Point Piper y de Palm Beach, pero he sido bastante cuidadosa.


  Tenía que vigilar a Jack. Tenía que averiguar a quién se estaba enfrentando. Podría haberse enfrentado a él… o algo peor.


  —Dudo de que me hayan visto y, desde luego, no me he acercado a nadie.


  Percibió la manifiesta irritación de Andy y siguió adelante con su historia.


  —Da igual, dijo que solo tenía que acompañarle y que todo se aclararía. Creo que él creía de verdad que podía suceder algo así. Bueno, yo no iba a ir. Sabes por qué. Pero antes de que pudiera hacer nada se oyó un disparo y Jimmy estaba en el suelo. Creo que lo recibió en el pecho. Cayó de espaldas.


  Mak miró a Andy con cuidado. Sus ojos lanzaban destellos y tenía el ceño fruncido. Por lo que ella sabía, Andy no era un hombre que llorara. Su incapacidad para expresar las emociones frustraba con frecuencia a Mak cuando estaban juntos; y ahí estaba él, su mejor amigo había recibido un disparo tan solo hacía unas horas y él estaba escuchándola, contenido. Supuso que pensaba que tenía que hacerlo así.


  —Como decía, yo llevaba mi arma —prosiguió—. Fui armada por si sucedía algo, pero no la saqué. Y yo no pude haberle disparado con ese ángulo porque estaba por encima de él, en el entresuelo.


  Andy pareció recuperarse de sus pensamientos.


  —¿Dónde estabas tú y dónde estaba él? ¿Puedes hacerme un esquema? —preguntó.


  —Sí. Y puedo hacer algo mejor —sacó el iPhone—. Tengo grabaciones de vídeo. Por desgracia no son muy nítidas. No logro ver de dónde viene el disparo.


  Lo preparó para reproducir la imagen.


  —¿Cámaras ocultas? —preguntó Andy con tono de incredulidad.


  Quizá había olvidado que había obtenido su certificado de investigadora privada. Él no mostró mucho entusiasmo ante la idea de que se convirtiera en detective privado, así que supuso que era natural que no hubiera prestado mucha atención.


  —Necesitaba una grabación para cubrirme, y también pensé que era buena idea para ver si Staples venía solo, como prometió —dijo de forma casi automática, mientras daba comienzo a la reproducción—. Esta cámara estaba dirigida hacia el acceso. Se ve a Jimmy.


  Ambos se quedaron callados cuando empezó la reproducción. Mak la avanzó hasta que se vio a Jimmy entrar en solitario en el recinto.


  —Ahora se ve cuando le disparan.


  Andy parecía prepararse para el disparo. Cuando sonó ese ruido perturbador, siguió callado. Ella le miró a la cara para averiguar si estaba bien. Lo estaba. Retrocedió en la grabación y volvió a reproducirla. Jimmy estaba hablando cuando le dispararon, lo que le empujó hacia atrás.


  —¿Dónde estabas tú? —preguntó Andy finalmente.


  Mak cogió de la mesilla el bloc y el lápiz del hotel.


  —Yo estaba encima, en una planta de entresuelo, aquí —dijo marcando una X—. Jimmy entró por aquí y salió a este punto. Esta es la zona aproximada que podemos ver en el vídeo.


  Hizo un círculo.


  —Ahora fíjate en esto. Hay alguien más a quien se ve una fracción de segundo en la entrada. ¿Lo ves?


  Hizo retroceder la grabación un buen trecho y vieron de nuevo cómo una sombra pasaba por la entrada unos veinte minutos antes de que el propio Jimmy entrara por su pie. Se le pasó en su momento porque estaba leyendo. Quienquiera que fuese había acudido sigilosamente y en solitario. Ahora detuvo el vídeo y la sombra quedó congelada en una forma de figura alta.


  —Me costó unos cuantos minutos ver a este tipo. Quiero saber quién es —dijo señalando la pantalla—. No es el que acude en ayuda de Jimmy. La ropa no coincide. Y tampoco es ninguno de los dos policías uniformados que me persiguieron después.


  —Estoy casi seguro de que es Brad Hunt el que está al lado de Jimmy después de que le dispararan —señaló Andy—. Un inspector. El que te acusa a ti de los disparos. No reconozco a nadie más. ¿Quién podría ser?


  Mak le mostró las imágenes tomadas por la segunda cámara. Por desgracia, no se veía mucho, pero sí proporcionaba una versión más nítida del diálogo. Se distorsionaba cuando se oía el disparo.


  —La policía tiene que ver esto.


  —Claro que sí —coincidió ella.


  —Iré contigo.


  —Yo no voy a ir.


  Andy cerró los ojos, con el rostro contraído por la frustración.


  —Mak, por Dios.


  —De ninguna manera —dijo.


  Caso cerrado. Se marcharía, si era preciso. Por lo que se veía en la pantalla, Mak no estaba armada. ¿Cómo podía ir alguien a por ella y disparar a Jimmy? «No». Tenía que creer que no querían dispararle a ella. Querían matar a Jimmy y culparla a ella.


  —Hunt afirma que tú disparaste a Jimmy a sangre fría porque no querías acompañarle. Dice que la situación se acaloró y tú te enfadaste y le disparaste. Dice que estabas acosando a los Cavanagh y que tenemos la obligación de detenerte. Ven conmigo. Podemos aclarar esto. ¡Si tú ni siquiera disparaste tu arma!


  —Les basta con decir que era otra arma. Aparecerán restos de pólvora en mis manos. He estado haciendo prácticas de tiro.


  —Mak, puedes salir de esto. Dame luz verde y me aseguraré de que te protejan —suplicó—. Podemos hacerlo esta noche. Podemos hacerlo juntos.


  Negó con la cabeza.


  —¿Protección de testigos? ¿Después de lo que le ha pasado a Jimmy hoy? —dijo en tono burlón—. No creo. Ninguno de los dos creemos que sea posible ahora. Siempre pensé que tenía gente dentro. Ahora estoy segura.


  El margen para aprovechar esa oportunidad se había desvanecido cuando dispararon a Jimmy. Quizá esa era precisamente la razón por la que le dispararon.


  —Mak, por favor. No tienes que hacer esto tú sola.


  —Sí.


  Makedde empezó a guardar sus cosas. Confiaba en Andy más que en ningún otro, pero quizá eso no bastara en este momento. Todavía era policía y ella seguía siendo una fugitiva. De repente se sintió atrapada. Era un error haber ido a verle. La situación estaba yendo demasiado lejos.


  Él le cogió la mano y ella le fulminó con la mirada.


  —Muy bien —retrocedió él, mostrándole las palmas de las manos.


  Ella se colgó la bolsa en el hombro y miró la peluca que estaba en el borde de la cama.


  —No tienes por qué irte —le dijo Andy—. Por favor…


  Ella cerró los ojos. La invadió una oleada de pánico.


  —¡Mak!


  Abrió los ojos y le puso un dedo en los labios.


  —Tranquilo —dijo, y caminó hasta el otro lado de la cama para encender la radio y poner una emisora de rock. The Black Keys cantaban Lonely Boy.


  —Por favor, quédate un rato. Podemos hablar de otra cosa, si quieres —dijo Andy—. No voy a volver a intentar convencerte. Es cosa tuya.


  Quería quedarse. Si podía. Si estaba a salvo durante un rato. No quería estar sola. No todo el tiempo. Y si era honesta, deseaba a Andy, pero solo un rato. Solo otros cuantos minutos. Estaría bien, ¿o no? Mak se recostó en la cama y dejó caer al suelo la bolsa. Observaba a Andy. Los ojos de él miraban hacia la ventana, al minibar, al suelo. No podía tenerlos quietos. Enseguida, Andy se puso a caminar de un lado a otro, cavilando.


  —Quiero arreglar esto —reconoció finalmente.


  —Y no puedes. No quiero que te involucres más —le dijo ella con firmeza—. No voy a entrar en el programa de protección de testigos. Punto. Y nadie debe saber que me has visto. Es demasiado peligroso. Pero tienes razón en que la policía tiene que ver estas imágenes. Puedo enviárselas a alguien de tu confianza si crees que va a servir de algo. Alguien inteligente y honesto.


  —Kelley —respondió Andy de inmediato—. El inspector Roderick Kelley.


  Le conocía de la época en que Andy trabajaba en Nueva Gales del Sur.


  —Querrá saber que la versión de Hunt no coincide con estas imágenes. Su versión de los hechos no encaja, y eso bastaría. Creo que Kelley comienza a sospechar que algo no está bien. Jimmy estaba empezando a sospechar también de Hunt… Está —se corrigió—. Jimmy sospecha de Hunt.


  La invadió una oleada de tristeza.


  —Muy bien —respondió—. No le insinúes que conoces las imágenes, o te acusará de colaborar con un delincuente. Y me pondrá más difícil verte si necesito hacerlo.


  —Espero que lo necesites —dijo.


  La miró un instante con una actitud tan vulnerable que le quitó el aliento.


  Ella puso la mano sobre la cama y él acudió a sentarse junto a ella.


  —Sé que estoy metida hasta el cuello en esto, Andy. Intentaste advertirme.


  Jack Cavanagh era más despiadado de lo que se había imaginado.


  Mak se tumbó en la cama y se quedó mirando al techo un largo rato. A pesar de todo, reparó en que se sentía casi humana por primera vez en muchos meses. Estaba hablando con alguien, alguien que la conocía, alguien que sabía al menos parte de todo por lo que había pasado para llegar hasta allí; alguien en quien podía confiar, si es que había alguien sobre la tierra en quien pudiera confiar. Suponía un cierto retorno a su yo anterior.


  —Dime solo una cosa, ¿por qué a los tipos como Jimmy les disparan mientras que los sinvergüenzas de mierda como Hunt, Cavanagh y ese psicópata cabrón de Dayle siguen sueltos?


  Andy se lamentaba y su frustración era palpable.


  —Eso es lo único que quiero saber.


  Mak flexionó las rodillas para llevárselas al pecho. «John Dayle».


  —¿Entonces no conseguiste la orden? —dijo en voz baja, sintiendo que se le aguzaba la mente.


  —No conseguimos la puta orden. Y le han retirado la vigilancia. ¡Le han retirado la puta vigilancia!


  El rostro de Andy se torció como si le hubieran pegado. Se acabó otra copa mientras ella se bebía la suya despacio, pensando. «Así que hay un asesino vagando por las calles. Otro asesino a la caza de mujeres para procurarse placeres sádicos». ¡Qué poca justicia había en el mundo! A Mak le parecía que, si existía Dios, distaba mucho de ser equitativo.


  Guardó silencio durante un largo rato mientras cristalizaban algunos pensamientos tras sus ojos cerrados.


  —¿Qué hay de tu novio? —preguntó Andy tras un largo periodo de silencio intentando sin éxito que el tono sonara despreocupado. «Ah, sí. El novio». Para desviar la gravedad de la pregunta se levantó y se aproximó al minibar. Siguió dándole la espalda mientras cogía otro par de botellas en miniatura del pequeño frigorífico.


  —Está muerto —respondió Mak—. Se llamaba Bogey.


  Andy se detuvo y se dio la vuelta.


  —Lo… lo siento. ¿Qué pasó?


  —El asesino a sueldo. Él pasó.


  Andy abrió otra botellita.


  —Son condenadamente pequeñas —se quejó mientras vaciaba la mitad en su vaso—. ¿Otra?


  Ella asintió.


  —¿Y estás segura de que está muerto?


  Le vino una imagen de la sepultura abierta de Bogey. La tierra cayendo sobre su rostro desnudo.


  —Están muertos los dos —dijo.


  Andy sostuvo las copas. La observó atentamente buscando señales de una emoción de la que ella notó que huía. No le quedaban lágrimas para ninguno de ellos. No ahora. Había llegado a su límite.


  —Sí, a veces creo que no soy tan buena persona como para que merezca la pena conocerme —dijo moviendo la cabeza—. He hecho cosas que no creerías, Andy —le dijo—. No soy quien tú pensabas que era. No soy quien yo pensaba que era.


  Su relación había comenzado en el escenario de un crimen y no había hecho más que empeorar. Andy era el policía encargado de la investigación y Mak la amiga doliente. Él se estaba divorciando. Ella se hacía cargo de su propio dolor. Siempre había sido un caos. Ella era muy ingenua entonces; muy ingenua comparado con lo que era ahora. Cerró los ojos e inspiró profundamente, luego exhaló. Cuando volvió a abrirlos, él estaba a su lado. Aceptó el vaso y bebieron juntos.


  Se apoyó en él.


  —Quiero un beso.


  Apretó el rostro y, durante un instante, su actitud obstinada desapareció para traslucir un dolor profundo.


  —Yo quiero más que un beso, Mak —dijo.


  Despacio, dejó el vaso sobre la colcha y ella se acercó a él y apretó los labios contra los suyos. Cuando se besaron, afloró un arrebato de placer y emociones. Boca con boca. Lengua con lengua. Era condenadamente bueno volver a besarle. Dejó caer su vaso vacío, que rodó hasta el borde de la cama, golpeó en los pies de Andy y aterrizó en la moqueta del hotel.


  —¡Joder! —exclamó.


  Ella soltó una carcajada.


  Andy se volvió y la empujó suavemente sobre la cama, colocándose encima apoyado sobre sus fuertes brazos.


  —Te parece divertido, ¿verdad?


  Le acarició la cara con ternura y pasó los dedos por sus sienes y por su pelo oscuro mientras ella le miraba, y le agradaba lo que veía. Instintivamente, el cuerpo de ella se levantó para tocar el suyo y lo rodeó con una de sus largas piernas. Él bajó la cara hasta la suya y su incipiente barba acarició su mejilla. Se abrazaron. Sus problemas, su historia, todo lo que les había pasado parecía no importar en ese momento. Lo único que importaba era que estaban juntos, por fin, aquí mismo, ahora mismo. Ella le desabrochó los botones, le abrió la camisa y deslizó sus manos sobre su piel cálida, el vello flexible de su pecho. Él se sentó y se quitó la camisa y ella hizo lo mismo. Él pasó los dedos impacientes por su sujetador negro y hundió su rostro en el escote, inhalando. Ella se sentó, se desabrochó el sujetador y dejó a la vista el pecho, y luego se quitó el resto de la ropa arrojando los vaqueros y las bragas al suelo de la habitación. Los intensos ojos verdes de él la miraron ansiosos. Cuando él le abrió las piernas y descendió por su cuerpo, levantó la vista un instante. Cruzaron las miradas.


  —Te amo, Mak.


  La lengua de él se disparaba y ella cerró los ojos y arqueó la espalda.


  Mak demoró su orgasmo lo que le pareció una eternidad. Cuando finalmente se desmoronó, el placer se expandía en oleadas a través de todo su cuerpo, disparándose a través de los brazos y extendiéndose hasta las yemas de los dedos. Se estremeció y suspiró debajo de él mientras él se incorporaba, se colocaba entre sus piernas y se desabrochaba los botones del pantalón. Sintió su polla desnuda empujar en el hueco que había entre sus piernas y se levantó y apretó las caderas contra él, provocándole. Estaba húmeda y caliente y cuando ya no pudo esperar más agarró sus nalgas y pidió lo que quería, susurrándole al oído. Él se deslizó en su interior centímetro a centímetro, jadeando con cada milímetro de progreso.


  —Sí… —le susurró con la boca, como si su cuerpo no lo estuviera gritando ya más alto.


  Rodaron hacia un lado a través de las rígidas sábanas del hotel y ella se colocó encima de él, manteniéndole a duras penas dentro de sí un instante. Él la agarró por las caderas y ella se inclinó sobre él e inspiró en su nuca, con los labios carnosos apretados contra su barba, oliendo ese aroma masculino que siempre le había parecido tan embriagador; un aroma como el de la miel con especias. Poco a poco, deslizó la mano por su firme pecho, la llevó de un pezón a otro, y apretó las caderas hacia abajo. Él se arqueó debajo, el cuerpo tenso, impaciente. Ella volvió a alzarse hasta que las dos manos de él le agarraron las nalgas pidiéndole que no se moviera. Despacio, ella se deslizaba a todo lo largo de su cuerpo y él inclinaba la cabeza hacia atrás.


  —Joder.


  Una y otra vez, ella se deslizaba sobre él.


  Él la sujetó con fuerza.


  Había acabado demasiado rápido. Así que volvieron a empezar y se tomaron su tiempo.


  CAPÍTULO 32


  Jack Cavanagh estaba sentado frente a su imponente escritorio de caoba en la decimocuarta planta de las oficinas que Industrias Cavanagh tenía en la ciudad. Era tarde y no se había marchado a casa.


  El señor White le observaba de cerca, con las manos entrelazadas en la espalda como un general. Abandonó esa postura para servir un whisky a cada uno de la edición limitada de la década de 1960 del mueble bar de Jack. Entregó una copa a Jack y se sentó.


  —Dime qué está sucediendo, Bob —dijo Jack con impaciencia. Estaba esperando novedades.


  —Ha habido otro movimiento —contó el Americano a su cliente, con tranquilidad.


  Simulaba únicamente dar un sorbo a su copa.


  Mientras Jack daba cuenta de su whisky, Robert White explicó sucintamente lo que había sucedido en el solar dejando al margen todo tipo de detalles incriminatorios que Jack no tenía por qué saber. White, «el Americano», tenía autorización para hacer lo necesario con el fin de eliminar la amenaza, y cuantos menos detalles supiera su cliente, mejor. Así se había acordado.


  Cuando acabó de explicar lo que había pasado, Jack tenía los ojos fuera de sí.


  —¿Qué hay del policía? —preguntó.


  —Le estoy vigilando. Es poco probable que sobreviva.


  Jack asintió, aparentando contrariedad.


  —De acuerdo. Así está bien, ¿no?


  —En mi opinión, es un buen resultado —expuso White—. Vanderwall no tendrá ahora ningún apoyo. Está en busca y captura. La credibilidad que pudieran tener todavía sus versiones de los hechos ha quedado aniquilada. A la policía no le caen bien los asesinos de policías. Se la cargarán.


  —¿Deberíamos preocuparnos por el periodista?


  —Llevamos vigilándole una temporada. Mi opinión es que va a replegarse por el momento.


  —Bien, sigue vigilándole —instó Jack, sin necesidad.


  El Americano asintió.


  —Mañana puede salir algo en la prensa sobre el incidente con Vanderwall. Es un tiroteo con la policía, así que no se puede evitar. Nos beneficiará.


  Jack torció el gesto.


  —No quiero prensa —dijo dando un puñetazo en la mesa.


  Los ojos del Americano se entornaron solo un poco.


  —Solo se te mencionará de pasada. El acoso al que te tiene sometido es de dominio público. Una vez más, es inevitable que tu nombre aparezca. Nos beneficiará. Desacreditarla a ella es credibilidad para ti —le explicó.


  Tenía un contacto que gestionaba las noticias con los principales periódicos. Los periodistas solían estar mal pagados, así que solo los que tenían los principios éticos más obstinadamente firmes se resistían a recibir orientación para contar la historia «correcta» utilizando los métodos adecuados. La influencia se podía ejercer con delicadeza, de forma invisible. Entradas. Favores. Nunca nada tan torpe como un cheque. La mayor parte de sus mejores periodistas ni siquiera se darían cuenta de que habían sido sobornados.


  —No hay nada de que preocuparse, te lo aseguro —añadió el Americano.


  Jack se levantó y se puso a pasear por delante de la ventana con la copa en la mano. White seguía observándole y no le gustaba lo que veía. Estaba utilizando todos sus contactos y sus considerables influencias para mantener la situación bajo control, pero lo cierto era que el propio Jack parecía encontrarse en un estado preocupante. Paranoico. Un poco errático. Después de que White se lo sugiriera, había contratado hacía poco a un guardaespaldas, pero lo había hecho por su cuenta. El tipo no había sido elección de White. La seguridad era esencial, pero se podía mantener de forma invisible. Un guardaespaldas como el que Jack había escogido no parecía bueno. Era un problema que su cliente no hubiera seguido sus recomendaciones a la hora de contratarle. Damien Cavanagh había contratado a un tipo para que merodeara por la casa y para que jugara a ser guardaespaldas: eso era lo cierto.


  —¿Has tenido noticias de Beverley? —preguntó.


  Beverley Cavanagh llevaba en Europa varias semanas. Un columnista de sociedad se había hecho eco de la historia. Tal vez fuera inocua —la esposa de Jack Cavanagh goza de unas vacaciones en Europa—, pero sonaba mal dedicarse a viajar sola mientras su esposo permanecía en Sídney, se rumoreaba que estaba siendo investigado por actividades delictivas y su acuerdo histórico sobre los transportes estaba paralizado. No ofrecía la fachada familiar sólida que el Americano esperaba ver. Todo aquello que trasluciera inestabilidad era malo en este momento desde un punto de vista profesional. Se rumoreaba que el largo matrimonio de los Cavanagh atravesaba dificultades.


  —No —dijo Jack simplemente.


  Dio un sorbo a su copa y miró al cielo despejado. El Americano se preguntaba qué vería.


  —Quizá pudieras tomarte algún tiempo de descanso —propuso amablemente—. Tal vez incluso reunirte con ella.


  —¿Tú crees?


  —Sería bueno que se os viera juntos —añadió—. Val d’Isère está maravilloso en esta época del año.


  Jack se volvió, mirando al suelo.


  —Quizá me tome unos cuantos días libres en la casa de la playa y lo piense allí.


  —Buena idea.


  —Sí.


  —Si quieres, podría contratar servicios de seguridad más experimentados. ¿Recuerdas que te hablé de un candidato? —aventuró White volviendo a intentarlo.


  —No será necesario.


  El Americano asintió.


  —Duerme un poco. Te avisaré si sucede algo importante —dijo sin alterarse.


  Por dentro, ya estaba planificando ante posibles contingencias. Un hombre como White siempre tenía un plan B. Cuando las cosas salían mal, salían mal a toda velocidad. Parecía que perdía el control de su cliente con rapidez y la experiencia le decía lo que eso podía suponer. Cada vez más tenía la sensación de que quería abandonarlo todo.


  Antes de que Cavanagh le arrastrase en su caída.


  Era en torno a la medianoche cuando Damien Cavanagh llegó para sacar su Diablo de color negro de las entrañas del edificio de los Cavanagh en el distrito financiero de Sídney, después de haber hecho un trayecto exasperantemente largo en taxi desde Palm Beach. Al pasar frente al guardaespaldas, que se quedó mirando embobado cuando se dio cuenta de quién era, Damien se preguntó un instante si informaría a su padre de que había estado allí, y a qué hora. Evidentemente, no iba a deambular sin más por Palm Beach, como si estuviera bajo arresto domiciliario. Castigado como un niño. Eso no iba a suceder jamás. Su padre lo sabía.


  El coche de Damien era uno de los dos que quedaban en el aparcamiento a esa hora, y el único que tenía una funda protectora. Quitó la polvorienta funda de color plateado e hizo un gesto de satisfacción cuando el vehículo quedó a la vista. La alarma se desconectó con un zumbido y entró agachándose bajo la puerta del conductor, que se elevó sobre él como la elegante ala de un pájaro. La llave giró con suavidad en el arranque y al cabo de unos minutos el guardia de seguridad le observaba con interés, y no sin una dosis de envidia, mientras él pasaba un poco a hurtadillas en el Lamborghini achaparrado y resplandeciente cuando el color negro recibía la luz fluorescente del aparcamiento.


  Se acercó a la puerta trasera del club nocturno Le Chat, donde se topó con un hombre fornido de piel morena vestido con camiseta y pantalones negros que custodiaba la entrada cruzado de brazos. Tenía una musculatura poderosa y reconoció visiblemente a Damien, o a su coche. Se le esperaba.


  La puerta del coche se elevó de nuevo y Damien salió de él, volvió a cerrar la puerta y conectó de nuevo la alarma. La calle era estrecha y estaba sucia. Se oía la música del interior del club y el ritmo golpeaba a través de las paredes.


  —Su coche está bien ahí, amigo —dijo el gorila carnoso extendiendo la palma de la mano, pero Damien no le entregó las llaves.


  No quería que alguna escoria arribista del oeste de la ciudad y sin nada más que músculos en el cerebro cogiera su Diablo para darse una vuelta mientras él estaba dentro del club. A la mierda. Avanzó tan campante y el hombre le abrió la puerta en el último instante. Dentro, el aroma de cigarro puro le invadió la nariz. Paul, el propietario, apareció de inmediato con una sonrisa de oreja a oreja y unos dientes que desprendían destellos azules bajo la luz negra.


  —Me alegro de verte. ¿Quieres pasar por aquí?


  Damien fue conducido a un pequeño reservado con sofás y cortinas rojos de felpa. Una lámpara de araña barata pendía del centro y una barra iluminada por luces de neón resplandecía en un rincón con botellas de champán alineadas meticulosamente ante un espejo biselado.


  Echó un vistazo a su alrededor, decepcionado.


  —¿Dónde está? —dijo Damien con impaciencia.


  —¿Quieres tomar una copa, amigo? ¿Un Veuve? —Chasqueó los dedos hacia una joven que llevaba una minifalda y un top de cuero minúsculo.


  La joven desapareció tras una cortina roja.


  —Es bueno saber de ti. Ha pasado algún tiempo —prosiguió.


  A Damien no le gustaba la sonrisa del propietario del club. Era demasiado facilona, demasiado forzada.


  —He estado fuera —dijo vagamente echando un vistazo a la habitación.


  No era más que una sala cuadrada, decorada de rojo y chabacana, con cera de velas pegada a la moqueta chillona. Peor de lo que recordaba.


  La pastilla rosa ya había empezado a hacer su efecto en serio. Quería follar.


  —¿Dónde está?


  —Toma un poco de champán. Relájate. Te gustará. No te preocupes. Sabía que te gustaría en cuanto llamaste…


  Damien no conocía muy bien a este Paul —había olvidado su nombre, incluso—, pero gozaba de cierta reputación en determinados círculos. Y Damien había llegado desesperado. Ahora, la breve conversación estaba empezando a sacarle de quicio. No quería que le entretuvieran, ni acabar pronto. Si iba a aprovechar una oportunidad tenía que valer la pena, ¿verdad? No le importaba ser manipulado. Demasiadas copas y la iluminación demasiado baja, no sabías lo que te daban. Podían hacer que parecieran más jóvenes de lo que en realidad eran. Algunas de ellas ya habían practicado el sexo.


  En Mónaco, conociendo a las personas adecuadas, todo era fácil. Australia le irritaba. Ciudades pequeñas, mentalidades pequeñas. Todo el mundo tan asquerosamente aburrido y directo. No habría regresado de no haber sido porque se quedó sin dinero.


  Las cortinas se movieron y apareció una rubia muy atractiva. Llevaba una botella de champán en una cubeta de hielo y le sonrió, esperanzada. Dejó la cubeta, extrajo el corcho y luego le entregó una copa de champán helada. Damien la cogió sin dedicarle una mirada más. No era su tipo en absoluto.


  Ansiaba con impaciencia la diversión que le habían prometido y cuando llegó la chica no se sintió defraudado. Era hermosa, pequeña. Grandes ojos castaños. Boca con forma de corazón. Tenía el pelo negro y liso y la piel de color aceituna brillante e intensa.


  —Esta es Maria —dijo Paul.


  Seguro que no era su nombre auténtico.


  —Como te dije, es nueva. No habla mucho inglés.


  Damien le sonrió mientras su mente ya se cernía sobre lo que quería hacerle… y cómo.


  —¿Cómo te llamas? ¿Maria?


  Ella solo le miró con esos ojos grandes.


  —¿Qué edad tienes?


  Miró nerviosa a Paul.


  —Vamos —le dijo él.


  —Diez y ocho —respondió despacio.


  Intentaba decir dieciocho… y mentía.


  «Bien —pensó—. Bien».


  —Ahora queremos estar solos —dijo Damien a Paul, sin mirarle.


  —Puedes estar todo el tiempo que quieras. Puedo traerte algo de…


  —No quiero nada. Solo márchate.


  Oyó cerrarse la puerta. Maria permanecía de pie, nerviosa, delante de él. Tal vez Damien no debería haber subestimado a Paul. Esto parecía que iba a salir muy bien.


  Volvió a oír la puerta.


  —Hey, he dicho que no quería…


  La mirada que vio en los ojos de la joven le indicó que se volviera y, al hacerlo, la voz se le congeló en la garganta.


  «Puta mierda».


  «El Americano».


  El encargado de seguridad de su padre apareció por la puerta y, como en un relámpago, Damien se vio arrastrado a la fuerza por el brazo, apartado de la chica y saliendo del pequeño reservado de Le Chat.


  —Sus servicios no van a ser necesarios —dijo el Americano a Paul, que miraba con la cara colorada y atemorizado. Le entregó un sobre cuando pasaron a su lado y Paul lo envolvió con sus manos.


  «Joder».


  «Joder, joder, joder, joder, joder».


  Antes de que pudiera darse cuenta, el señor White había sacado las llaves del coche de Damien y le sentaba en el asiento del copiloto. Damien estaba demasiado avergonzado como para protestar.


  —Agacha la cabeza —le dijo el señor White mientras se sentaba en el asiento del conductor y cerraba la puerta.


  —Hey, yo… —empezó a protestar.


  —Agacha la cabeza «ahora mismo».


  Finalmente, obedeció. Se escabulló en el asiento del copiloto y agachó la cabeza.


  —Más baja, por favor.


  Se recostó hacia un lado y se cubrió la cara con las manos.


  —Mejor.


  El señor White arrancó hacia Bayswater Road con el hijo de Jack. Divisó al instante en dirección contraria el coche blanco de un conocido paparazzi. No quería que le fotografiaran conduciendo el coche de Damien. No quería que le fotografiaran de ninguna manera. El señor White evitaba las fotografías y las grabaciones en vídeo siempre que podía, por costumbre.


  —Sigue agachado. Ese paparazzi nos sigue —informó a Damien.


  Este profirió un suspiro afilado y audible.


  —¿Me ha estado vigilando? —preguntó.


  —Mi trabajo es velar por los intereses de tu padre —respondió con tranquilidad.


  Claro que le había estado vigilando.


  Echó un vistazo al asiento del copiloto. Damien parecía desmadejado. Volvió a sentarse erguido.


  —Sigue agachado, por favor.


  —Usted… ¿Ha hecho que me espíen? ¿Usted me está espiando? ¿Qué ha pasado con el gorila? —preguntó reparando con retraso en que no había nadie cerca de su coche.


  —Pudo identificarte.


  —¡Puta mierda! ¿Qué le ha hecho?


  Damien estaba como alucinado. El señor White se preguntaba qué se había puesto. ¿Éxtasis? ¿Alguna otra cosa?


  —No le ha pasado nada. Solo ha tenido que mantener una conversación con uno de mis colegas. Deberías saber que el club Le Chat tiene cámaras de circuito cerrado en todas las salas. En los servicios. Y en los reservados.


  Damien guardó silencio.


  No dijo una palabra más en todo el camino de regreso a Palm Beach.


  CAPÍTULO 33


  «Riiiiing, riiiiing…».


  Andy se despertó con la cabeza pesada ante el irritante sonido de la alarma de su móvil. Extendió el brazo para cogerlo de la mesilla de la habitación del hotel y, sin querer, lo tiró al suelo, donde siguió sonando y vibrando entre sus ropas dispersas hasta que finalmente se quedó inmóvil y en silencio.


  «Mak».


  Andy se sentó y se fijó en la ropa de cama del lado izquierdo, con la sábana hacia un lado y la huella débil pero todavía visible de que había dormido un cuerpo. ¿Había estado allí realmente? Ninguna nota. Ningún ruido procedente del cuarto de baño. Se frotó los ojos y miró el reloj. Las seis y un minuto. Sacó las piernas de la cama, se dirigió a la ducha todavía aturdido y abrió el grifo; el agua le golpeó al principio con una rociada fría antes de calentarse. Entró y dejó que le cayera por la cara. Era demasiado pronto para valorar todo lo sucedido la noche anterior. Requeriría mucha reflexión, lo sabía.


  «Lo primero, café», pensó. Después, tenía que ir al hospital y hablar con alguien sobre las heridas de Jimmy. ¿Cuál era la trayectoria de la bala? Si la versión de Mak encajaba y a Jimmy le habían disparado de cerca o desde la misma altura a la que se encontraba, y no desde arriba, ¿cómo iba a explicarlo Hunt? ¿Quién era el tercer testigo que estuvo allí con Hunt? ¿Qué vieron los otros dos agentes?


  Duchado y vestido con un traje azul marino al que le hacía falta plancha, con la corbata sin apretar en torno al cuello, Andy salió de la habitación y echó a andar por el pasillo camino del ascensor.


  Andy Flynn salió del coche y entornó los ojos bajo un sol cada vez más intenso, pues se había olvidado las gafas de sol en las prisas por abandonar la habitación de hotel. Se abrió paso hasta la pequeña entrada lateral del servicio de urgencias del hospital St. Vincent’s en Darlinghurst, simulando no reparar en los periodistas, que ya estaban apostados en el camino al otro lado del tramo de jardines en terraza, pero buscando secretamente una primicia. Si Jimmy moría, sería el oficial de policía número doscientos cincuenta y dos de Nueva Gales del Sur que había sido asesinado en el cumplimiento del deber. Andy ya no era policía del estado. No haría ningún comentario.


  Pasó por delante de una mujer obesa que iba en una silla de ruedas y un caballero delgado que llevaba una bata del hospital, agarrado a un cigarrillo y al soporte de su goteo fuera del ascensor camino del aparcamiento; el triste y oficioso espacio de los fumadores. Kelley le había mandado un mensaje para decirle que Jimmy había salido del quirófano y podía subir a la uci.


  «Hospitales».


  Había familiares de enfermos dispersos por toda la sala de espera, leyendo el Daily Telegraph, cuya portada se alzaba mostrando la cara de su amigo moribundo. Y en la portada del Tribune había otro rostro conocido. Le hizo detener sus pasos.


  En la portada había una fotografía de Jimmy, pero también otra de Mak: con el cabello dorado y sonriente en una fotografía recuperada de la época en que trabajaba como modelo.


  UNA FAMOSA, SOSPECHOSA EN UN TIROTEO CONTRA LA POLICÍA.


  «Vaya, joder».


  Uno de los ejemplares del Tribune había sido abandonado en una silla. Andy lo cogió. Allí estaba ella: Mak, acusada de haber disparado a Jimmy, la mujer con la que Andy había pasado la noche. Y aunque ahora sabía que estaba viva, todavía no tenía ningún modo de ponerse en contacto con ella.


  Antes de que vivieran juntos hubo una época en la que se dejaban notas regularmente por las mañanas, después de rachas de hacer el amor intensamente. La necesidad de encontrarla ahora, mientras todos los acontecimientos se sucedían, era casi abrumadora. Aun así, ella había dejado claro que no iba a frecuentar los mismos sitios, que no iba a ser fácil que la encontrara la policía, ni los hombres de Cavanagh, ni nadie. Andy no se había dado cuenta de que eso le incluía también a él. No tenía ningún número donde localizarla. Ninguna dirección. Nada. Tenerla en su cama le había supuesto una fuerte impresión y otra aún peor descubrir que se había vuelto a marchar sin dejar rastro.


  Enseñó su placa a la enfermera que había detrás del cristal de seguridad y le indicó que se dirigiera a la unidad de cuidados intensivos. Conocía el camino. Recorrió los pasillos del hospital muerto de miedo. Las enfermeras se cruzaban con él, algunas saludándole con un gesto. Carol Richardson, una antigua novia con la que se llevaba bien, trabajaba en el Prince of Wales. No se iba a encontrar con ella aquí; aun así, algunas de las enfermeras parecían sostenerle la mirada, según se fijó, como si le conocieran.


  Se acercó a la pecera de cristal esmerilado de la sala de espera de la uci, con su moqueta gris y roja y sus sillas azules debajo de un crucifijo.


  —Andy…


  Se volvió. Era Angie Cassimatis. Estaba sin aliento.


  —Te vi entrar pero no he podido alcanzarte. Lo han vuelto a meter al quirófano —dijo.


  Tenía los ojos colorados e hinchados, con los lagrimales alicaídos, como los de una muñeca tristona. Casi no pudo soportar mirarla a los ojos.


  —El corazón no le aguanta —dijo.


  A Jimmy le habían administrado warfarina para reducir la densidad de la sangre. Eso significaba que la hemorragia interna era peor de lo esperado.


  —¿Cómo estás? ¿Cómo están los niños? —preguntó poniéndole la mano en su frágil hombro.


  —Están con mi madre. Están… aguantando como pueden. No creo que Jackson entienda lo que pasa. Edmond no, por supuesto.


  —¿Sabes cuándo va a salir?


  Agitó la cabeza.


  —¿Puedo hacer algo?


  En los últimos meses había estado un poco distante, lo sabía. La geografía les había separado y, lo que era aún peor, la obsesión de Andy con la desaparición de Mak les había alejado aún más. En cierto modo, había sido un mal amigo últimamente.


  Ella volvió a sacudir la cabeza.


  —Ay, Andy.


  Se arrojó a su pecho y lloró mientras Andy permanecía inmóvil, impotente.


  —Es Nic, de la División de Pruebas Electrónicas.


  Nic Joseph.


  —No puedo hablar ahora mismo —Andy esperaba noticias de Jimmy junto a una Angie cada vez más descompuesta—. ¿Qué pasa?


  —Mira, me pareció que tenías que saber que ha pasado algo. Con el portátil que me diste.


  Ahora se había ganado toda la atención de Andy.


  —Ha sido destruido.


  —¿Destruido? ¿Desde que te llamé anoche?


  Después de lo que le había pasado a Jimmy, Andy llamó para asegurarse de que el portátil estaba todavía a salvo.


  —Ha habido un incendio esta noche. Creen que fue provocado.


  —Pero ¿qué había en el disco duro?


  —No llegué a averiguarlo. Todavía no habíamos empezado con él.


  —¿Lo dices en serio?


  —Hay muchísimo atasco de trabajo.


  —Bueno, tú tienes una copia o algo así, ¿no? Del contenido.


  Joseph no respondió.


  A Andy se le secó la boca. No podía ser una casualidad. Parecía significar que los Cavanagh y sus tentáculos llegaban mucho más lejos de lo que había imaginado.


  —Debías tener una copia. ¿No es eso lo que hacéis?


  —Como te decía, no habíamos empezado con él todavía. Íbamos a meternos con él esta mañana. Te lo dije anoche. Pensé que aquí estaría a salvo. Aquí jamás ha sucedido nada parecido. El lugar siempre está custodiado y bajo llave.


  —¿Quién más sabía lo del portátil, el caso al que estaba asignado?


  —Solo dos de nosotros, te lo juro. Solo Garner y yo. Sabes que estamos acostumbrados a tratar con material delicado. Nunca ha sucedido nada semejante. No lo comprendo.


  Andy lo comprendía. Alguien había llegado hasta Garner. O eso, o…


  «La llamada».


  Andy había llamado a Joseph solo unas horas antes del incendio. Así es como se habían enterado. Tenía el teléfono intervenido.


  —Dios. Este teléfono no es seguro. Tengo que marcharme —dijo Andy. Y colgó.


  CAPÍTULO 34


  Makedde Vanderwall se miró las yemas de los dedos, arrugadas por una larga inmersión en la pequeña bañera de su hotel. «Es curioso —pensó— cuánto puede cambiar una cosa tan pequeña». Dirigió una mirada de reojo al objeto que había en el borde de la bañera, un objeto delgado y bastante plano de unos trece centímetros de largo alojado en un plástico.


  «¡Qué cosa tan pequeña y tan grande al mismo tiempo!».


  Se había despertado en la cama del hotel de Andy antes de que saliera el sol, sin apenas darse cuenta de dónde estaba. Y cuando la sensación de mareo y náusea la acechó una vez más, finalmente comprendió.


  «Una delgada línea. ¡Qué cosa tan pequeña y tan grande!».


  Mak intentó tragar saliva con la boca seca y se pasó una mano húmeda por la cara, con lo que se manchó las yemas de los dedos con el maquillaje corrido con el que había dormido. Su mano tintada de negro fue a descansar en el estómago, justo bajo la superficie del agua jabonosa. Bajó la vista a su cuerpo delgado pero todavía curvilíneo, observó el cardenal cada vez más oscurecido de su cadera izquierda y sus pechos redondeados, que estaban tersos y henchidos; llevaban ya una temporada así. Como nunca había tenido un ciclo menstrual muy fiable, se imaginó que era una señal de que iba a tener el periodo.


  Nada de eso.


  Makedde estaba embarazada.


  La prueba de embarazo que había al borde de la bañera llevaba allí treinta minutos. La miró muchas veces. En su fuero interno ya sabía lo que le iba a indicar. Aun así, cuando la reveladora línea doble apareció en el visor, le causó impresión. Tomaba la píldora cuando rompió con Andy, hacía varios meses, antes de su inesperado reencuentro erótico de la noche anterior, y el tiempo que había pasado con Bogey había sido dramáticamente escaso. ¿Podía estar embarazada de verdad? Según parecía, sí podía, y la pregunta importante era desde cuándo. Ahora que el pequeño test que había a un lado de la bañera le «hablaba» con esa doble línea devastadora, maravillosa y perturbadora, con esa línea que lo cambiaba todo, era obvio por qué sentía mareos matutinos desde hacía algún tiempo. ¿Habían empezado las náuseas en Barcelona, o antes? Los mareos matutinos solían producirse en el primer trimestre, ¿verdad?


  Mak tomó aliento y se sumergió.


  «Un bebé. Dios».


  Parpadeó bajo el agua y le escocieron los ojos. Con las manos resbaladizas se agarró a los bordes de la bañera.


  «¿Un bebé?».


  Podían haberlo concebido antes de que Andy se marchara a Quantico. Eso significaría que estaba en el segundo trimestre, ¿no es así? O al final del primer trimestre. ¿No establecían el número de semanas transcurridas desde el comienzo del ciclo antes de la concepción? No tenía la menor idea de esas cosas. Sin embargo, podía ser de Andy. No podía ser del asesino, Luther Hand, gracias a Dios, porque ella había escapado de sus garras antes de…


  Y entonces se le agolpó otra respuesta.


  «Bogey», pensó.


  «Dios mío». Podía ser hijo de Bogey Mortimer.


  El corazón le palpitaba con fuerza. Mak se incorporó, la superficie del agua le ofrecía resistencia. Tenía la respiración entrecortada, inhaló aire y dejó escapar un pequeño grito cuando el agua del baño cayó sobre las baldosas del suelo en pequeñas oleadas.


  Se le ocurrió una idea espantosa.


  La caída en el solar. ¿Habría puesto en peligro a su bebé? Salió de la bañera, ahora temblando, y se puso de pie ante el espejo, goteando agua y pasando ambas manos por su vientre, hacia un lado y otro, deseando poder ver en su interior, deseando poder contemplar su futuro, ver el futuro de la pequeña criatura que llevaba en el vientre, el bebé anunciado por esas dos diminutas líneas. Cuando era pequeña siempre había querido ser madre algún día, y siempre había dado por supuesto, sin pensarlo, que lo sería. Pero luego perdió a su madre y su universo personal se había ido hundiendo cada vez más. «Violencia. Secuestro. Asesinato».


  Ahora le resultaba difícil pensar en la maternidad, o al menos era muy distinto imaginarla.


  ¿Traería a un niño a este mundo?


  ¿Una mujer fugitiva?


  ¿Podría?


  Mak encontró la dirección de una clínica sin dificultad. Estaba a un paseo del hotel y la recepcionista le dijo que podían hacerle un hueco entre otras citas si acudía directamente. Mak les dio las gracias, colgó el auricular del teléfono del hotel y se pasó una mano vacilante por su rostro desnudo y bien lavado.


  «¿Embarazada?».


  Permaneció sentada en la cama, desnuda, otro minuto, reflexionando.


  Se puso una camiseta y unos vaqueros oscuros, maravillándose ante la forma de la cintura, viendo como su estómago sin grasa había empezado a hincharse un poco hacia adelante con una curvatura muy leve, justo por encima del botón. Y una vez más reparó en que sus pechos habían adquirido volumen semana tras semana, presionando desde los confines del sujetador. Por primera vez veía que su cambiante físico empujaba la camiseta más arriba por delante, de tal modo que no la cubría del todo cuando se movía. Agarró la parte baja del tejido y tiró de ella hacia abajo; se puso de pie ante el espejo y al cepillarse el pelo húmedo y hacerse un moño sobre la cabeza, vio el borde de la camiseta volver a elevarse, dejando al descubierto esa estrecha franja de carne blanca a lo largo de su vientre. Un toque de lápiz de labios rojo aplicado con destreza le hizo sentirse algo menos vulnerable y deslavazada, y entonces ya estaba lista. Se bajó la camiseta una última vez, se puso las botas y unas gafas de sol con efecto espejo para protegerse del mundo y salió de su pequeña habitación.


  Lejos del aire climatizado del hotel, las calles de Sídney parecían diferentes de repente. Más pequeñas. Más estrechas. Más desafiantes. El tráfico de la ciudad, con los bocinazos y frenazos, le hacía daño en los oídos. ¿Cómo podía haber tanta gente? Las calles eran un caos. «Es que es la hora punta», pensó mientras trataba de mantener la calma al tiempo que lidiaba contra las corrientes de cuerpos en las aceras abarrotadas. La mayoría de las personas eran más bajas que ella, algunas más altas, pero todas parecían dirigirse con entusiasmo a algún sitio, deprisa. Un hombre alto con traje y corbata bien planchados chocó contra su hombro, volvió la cabeza y la miró al alejarse. Estaba bien afeitado y era apuesto, y verle mirarla de arriba abajo con lascivia le hizo encorvar los hombros y fruncir el entrecejo. Al cabo de un instante se dio cuenta de que estaba sosteniéndose el vientre con las manos porque caminaba más deprisa. Un segundo hombre chocó directamente con ella, o ella con él, y el impacto la sobresaltó tanto que dio un traspiés cerca del final del paso de cebra, tras lo que se recompuso a toda prisa, se subió a la acera y se apresuró aún más con las lágrimas en la comisura de los ojos.


  Justo cuando le empezaba a doler la cabeza apareció ante su vista una señal donde se anunciaba el centro médico y dental de Pitt Street. Reparó en que el corazón le latía con rapidez. Bajo el escudo de las gafas de sol empezó a llorar sin ninguna razón. «Tranquilízate. Calma». Siguió las indicaciones al pasar una cafetería bulliciosa, subió un tramo de escaleras y recorrió un pasillo a través de una pequeña sala de espera hasta llegar a un mostrador de recepción, caminando con movimientos deliberados, intentando avanzar con pausa y compostura. La sala de espera estaba tranquila. Solo había una persona esperando: un hombre mayor.


  Dos mujeres atendían el mostrador, una de ellas ocupada con una llamada telefónica. La otra levantó la vista y le brindó una sonrisa cortés.


  —¿Puedo ayudarla en algo?


  —Sí, he llamado antes para pedir una cita. Me dijeron que tendrían un hueco entre otros pacientes.


  —¿Petra?


  Mak asintió con la cabeza.


  —Hemos hablado por teléfono. ¿Me dijo que no había estado aquí nunca? Por favor, rellene este formulario y entréguemelo —dijo facilitándole un bolígrafo y unas hojas sujetas a una tablilla—. No tardaremos mucho en atenderla.


  Mak le dio las gracias, se acercó la tablilla sujetapapeles al pecho y se sentó. El hombre de la silla de enfrente levantó la vista para mirarla, la examinó con rapidez, dio unos golpecitos en el suelo con un pie y volvió a leer el Tribune. Mak pensó en el periodista Richard Staples y en si debería llamarle para pedirle algún tipo de explicación. ¿Qué había pasado exactamente? ¿Había llamado él a la policía para que se le echara encima? ¿Con qué finalidad? ¿Le habían obligado? «Ahora tienes otras cosas en que pensar, Mak. Tienes que tomar decisiones». Concentró la atención en el formulario. Utilizó el nombre de Petra Blackman y se preguntó fugazmente si a la mujer le impresionaría descubrir que estaba embarazada y que era propietaria de un coche de segunda mano y de una moto nueva.


  Mak aportó la menor información posible con la que pensaba que podía salvar el trámite y se lo entregó a la recepcionista. La mujer lo miró y después se lo volvió a entregar deslizándolo sobre el mostrador.


  —No ha puesto su número de seguro médico.


  Señalaba el espacio en blanco con un dedo sin manicura.


  —Ah, es verdad —Mak sintió que se le enrojecían las mejillas.


  Escarbó en su bolso y le entregó el carné de conducir de Petra.


  —¿La tarjeta del seguro médico?


  Hizo un gesto de volver a buscar en el bolso.


  —Vaya, la he olvidado. Puedo pagar y pedir la devolución después, ¿verdad?


  —Claro. No hay problema.


  —Lo siento, estoy un poco nerviosa.


  —Tome asiento y el médico la verá enseguida —dijo la recepcionista con cierta lástima en la expresión. Mak se había quitado las gafas al entrar y ahora se preguntaba si se notaba que había llorado.


  Regresó a su asiento y se pasó las yemas de los dedos por debajo de los ojos, tomando aliento. Se había dejado el maquillaje en el hotel y no tenía colirio. ¿Estaba hecha un desastre? De repente, se dio cuenta de que el hombre de la silla de enfrente la estaba mirando. Bajó la vista cuando ella le sorprendió y, a continuación, volvió a levantar su rostro hinchado con un interés renovado. Al cabo de un momento volvió a su periódico, pero se apoderó de Mak una creciente sensación de incomodidad. Instintivamente, volvió a ponerse las gafas de sol y se cruzó de brazos. ¿Se estaba volviendo paranoica o él la estaba observando de verdad? ¿Por qué? Se levantó y fue a buscar un vaso de agua en el dispensador de agua fría. En la mesa baja que había en el centro de la sala de espera había otro ejemplar del Tribune, lo cogió y se lo puso en el regazo cuando regresó a su asiento. Obligándose a respirar con lentitud, tomó un sorbo de agua fría del vasito de papel y dirigió la mirada a la portada del periódico.


  Lo que vio le dio un vuelco al estómago.


  «SALGO EN LA PORTADA DEL PERIÓDICO, DIOS MÍO».


  Un periodista llamado Robin Harcourt había redactado un artículo sensacionalista sobre el tiroteo contra el detective Jimmy Cassimatis; unos disparos de los que Makedde Vanderwall era la principal sospechosa. Mak sabía que era sospechosa después de hablar con Andy, pero verse en el periódico era una cosa completamente distinta. Y en la portada. Del Tribune. El mismo periódico para el que trabajaba Richard Staples. Mak leyó el artículo como si fuera una mujer que estuviera leyendo su propia necrológica. Era una cosa increíble. Sus ojos miraban fijamente aquellas palabras, la cabeza le daba vueltas. La información continuaba en la página siete con una fotografía grande de su tristemente célebre fuga de la mansión de los Cavanagh durante la fiesta de cumpleaños de Damien, una toma no muy distinta de la que había visto cuando descubrió el precio que habían puesto a su cabeza, allá en el apartamento de Luther Hand en Barcelona. Se calificaba a Mak de «modelo» y de «famosa», alguien que había hecho «algunos trabajos como detective privado». Se la consideraba «armada y peligrosa» y se decía que había disparado contra Jimmy Cassimatis, «agente de policía muy querido y prestando servicio desde hacía mucho tiempo» y «amante esposo y padre ejemplar de cuatro niños pequeños».


  «¿Modelo y famosa? ¿Ahora soy una maldita famosa?».


  Sin saber cómo, quizá de forma irracional, los ojos se le escaparon hacia esa palabra. Ser calificada de famosa, con esa foto suya en la mansión de los Cavanagh como prueba tácita, significaba que se asociaba a Mak de inmediato precisamente con la gente a la que despreciaba: los consumidores de champán del entorno de los Cavanagh. Parecía el insulto definitivo. Una ojeada al artículo le desveló la historia de una chica tonta y codiciosa que se había vuelto loca por haber asistido a demasiadas fiestas y haber consumido demasiada cocaína. Poco ética, al margen de la ley y, tal vez, incluso psicótica, sin más motivación seguramente que el dinero y las drogas. No parecía casual que su trabajo de detective privado se mencionara solo de pasada y al final, y que su trabajo y formación como psicóloga forense no se nombrara en absoluto. La palabra «presunta» se utilizaba en todos los lugares necesarios, pero el mensaje estaba claro: Mak era una animadora de fiestas desquiciada, sin valores y enormemente peligrosa. Salían a escena todos los estereotipos negativos de las modelos y no había ninguna otra cara de la historia. Quizá Staples podría haber ganado un premio de periodismo Walkley por el reportaje sobre Jack Cavanagh, pero el periódico para el que trabajaba estaba directamente en el bolsillo de Cavanagh. Hubiera imaginado que eran mejores que eso.


  «¡Qué ingenua has sido haciendo todo eso para buscar a Richard Staples creyendo que te podría ayudar!», pensó. ¿Qué podía hacer Andy, ahora que todo el cuerpo de policía estaba buscándola a punta de pistola?


  Haciendo acopio de fuerza de voluntad, Mak dejó el periódico de nuevo sobre la mesa, boca abajo. La ira se le agolpó como una tempestad violenta. No estaba a salvo. No aquí, ni en ningún sitio. ¿La reconocería alguien en la clínica?, si es que el anciano no la había reconocido ya. Ahora la buscaban desde ambos lados de la ley. ¿Podría siquiera abandonar el país sin que la detuvieran? ¿Cuánto tiempo podría sobrevivir así?


  —¿Petra Blackman? La doctora Green puede verla ya.


  Mak dirigió bruscamente una mirada en dirección a la recepcionista. «Ah. La cita». Se levantó, insegura acerca de qué hacer, y al cabo de un instante decidió seguir las indicaciones de la recepcionista. Sin decir una palabra, asustadiza y paranoica, recorrió el pasillo angosto y bien iluminado hasta llegar a una sala pequeña. Era bastante posible que tuviera un aspecto lo suficientemente diferente del de la fotografía del periódico como para que no la reconocieran. No había utilizado su nombre auténtico. Quizá estuviera bien, por ahora.


  «Quizá».


  La doctora estaba esperando. Recibió a Mak y cerró la puerta, lo que le proporcionó un latigazo añadido de claustrofobia. La doctora Green era una mujer atractiva cercana a los sesenta años, vestida a la moda y arreglada. No llevaba gafas, ni bata de médico. Mak no estaba segura de por qué debía sorprenderle el aspecto chic de la mujer, pero descubrió que le sorprendía. Tal vez albergaba ciertos estereotipos al respecto.


  —Señorita Blackman —dijo la doctora examinando su formulario.


  Le señaló una silla con respaldo metálico que había junto a su mesa.


  —Tome asiento. ¿En qué puedo ayudarla?


  —Puede llamarme Petra.


  Mak sonrió con nerviosismo y se sentó. En la conducta de la doctora no había nada sospechoso.


  —¿Qué la ha traído por aquí, Petra? —preguntó la mujer.


  —Creo que estoy embarazada.


  La voz de Mak vacilaba un poco. Decir esas palabras en voz alta le hacían sentirse completamente irreal.


  —Pero… no lo sé.


  —¿Se ha hecho un test de embarazo?


  —Sí —reconoció Mak.


  —La mayoría de los tests comerciales son bastante fiables hoy día —advirtió la doctora.


  Mak asimiló ese fragmento de información con un pánico interior creciente. «Así que es de verdad».


  —Echemos un vistazo, ¿quiere?


  La doctora Green le entregó un recipiente a Mak.


  —Orine aquí y tráigalo. Los servicios están justo al otro lado del pasillo.


  «Fantástico».


  Por suerte, los servicios estaban en dirección contraria a la sala de espera y no tenía que volver a pasar por delante del hombre que quizá ya la había reconocido. Hizo lo que tenía que hacer, inalterable, y cuando regresó unos minutos después la doctora realizó otra prueba, justo delante de Mak, utilizando un cuentagotas. El test que usó no era muy diferente del que la propia Mak se había hecho. Al cabo de unos treinta segundos apareció la línea azul doble y Mak sintió encogérsele el estómago.


  —Está usted embarazada. Enhorabuena —dijo la doctora.


  Mak respondió con una sonrisa, pero se notó temblorosa. La doctora debió de notarlo.


  —¿Era la noticia que esperaba? —preguntó la doctora.


  —No sé. No estaba…


  Mak no estaba segura de cómo terminar la frase. «No tenía previsto tener un bebé. Estaba utilizando métodos anticonceptivos. No pensaba que fuera posible». Era una sorpresa, sí, pero ahora que resultaba que estaba de verdad embarazada y que no había sido un error, descubrió que estaba esperanzada. Y preocupada.


  —He sufrido una caída aparatosa. ¿Cree usted que todavía… que el bebé estará bien?


  Los ojos le escocían y la sala empezó a difuminarse. Habían vuelto a brotar lágrimas. Descubrió que quería tener el bebé. Quería a toda costa que estuviera bien.


  La doctora le ofreció una caja de pañuelos de papel.


  —Entiendo. ¿Es así como se hizo daño en la muñeca?


  —Sí.


  Mak reparó en que estaba visiblemente colorada e inflamada.


  —¿Ha tenido dolores o sangrados?


  —¿Sangrados? No. Nada de eso.


  —Bien. El feto está bastante bien protegido ahí dentro. Le sorprendería cuánto. ¿Cómo se cayó exactamente?


  «Mientras me perseguía la policía».


  —¿Qué quiere decir?


  —¿Hacia atrás, sobre la muñeca?


  —Sobre todo.


  —Vamos a echar un vistazo.


  Mak extendió el brazo y la doctora Green examinó la muñeca inflamada.


  —Se pondrá bien —anunció—. No hay nada roto. Un poco de hielo le ayudará a hacer desaparecer la inflamación. ¿Se dio algún golpe en el vientre? —preguntó.


  «¿En el vientre?».


  Mak negó con la cabeza.


  —Si no se hizo demasiado daño, es muy probable que todo esté bien. Una ecografía nos dará más detalles.


  Abrió un cajón y sacó una hoja de papel. Era algún tipo de formulario y empezó a rellenarlo.


  —Veamos, ¿cuándo debía tener la próxima menstruación?


  —En realidad no lo sé. Nunca he llevado muy bien las cuentas. Sé que suena ridículo —la cara se le acaloró—. Estos últimos meses han sido un poco… hmmm… frenéticos.


  Tragó saliva.


  —La ecografía nos dirá de cuántas semanas está y podremos comprobar que todo es normal. Llame hoy y, con un poco de suerte, podrán hacérsela la semana próxima, o la otra. Suelen estar muy ocupados en esta época del año. No haga esfuerzos los próximos días y si tiene algún tipo de sangrado llámeme de inmediato. Tenemos un número de urgencias.


  Mak cogió el volante para el especialista.


  —¿Se encuentra bien?


  La doctora la observaba.


  Mak logró esbozar una sonrisa.


  —Estoy bien. Solo tengo un dolor de cabeza espantoso —dijo.


  El dolor de cabeza era real, pero era sin duda el menos grave de sus problemas. No sabía si podría esperar siete días para saber de cuántas semanas estaba. ¿Dónde estaría dentro de una semana? A decir verdad, no sabía siquiera si viviría tanto.


  —Para el dolor puede tomar paracetamol. El Panadol está bien. Aspirinas, no —dijo la doctora Green, aunque a Mak le costó un instante darse cuenta de lo que le estaba diciendo.


  —Ah, sí. Claro —no todos los medicamentos eran seguros—. ¿Usted cree… que todo irá bien si no hay ningún sangrado? —preguntó Mak.


  La mujer sonrió con amabilidad.


  —Sí, estoy segura de que todo irá bien.


  Se levantó y dio las gracias a la doctora, sosteniendo el volante para el especialista, que no sabía si utilizaría.


  La doctora sonrió y después ladeó la cabeza.


  —¿Ha estado antes por aquí? —preguntó—. Es que su cara me resulta familiar.


  Mak sintió una descarga de adrenalina.


  —Me pasa mucho —dijo—. Hay una actriz de Home and Away, ¿conoce esa serie? Nos parecemos un poco. No soy yo. Yo no soy ella…


  La doctora entornó los ojos.


  —No, no creo que sea eso.


  Pagó y se marchó, aliviada al ver que el hombre de la sala de espera ya no estaba allí. Salió a toda prisa a plena luz del día mientras las gafas de sol le ocultaban las lágrimas recién manadas.


  ¿Qué mundo era este? ¿A qué mundo iba a traer a un niño?


  CAPÍTULO 35


  Bradley Hunt estaba sentado en el despacho de su comandante, que parecía tenso. Era fácil comprender por qué. Sobre su escritorio había ejemplares del Daily Telegraph y del Tribune.


  —¿Acaso no dije que nada de prensa? —preguntó mientras desplazaba los periódicos sobre la mesa empujándolos hacia Hunt.


  —A mí me ha sorprendido como al que más —dijo Hunt tragando saliva.


  Necesitaba tener al comandante de su lado, a toda costa, durante un par de años más.


  —Supongo que las noticias vuelan.


  —Esto da mala imagen de nosotros. Al menos, no se cita a nadie.


  Hunt asintió.


  El comandante le observó tan fijamente que sintió la necesidad de retirar un poco la silla hacia atrás.


  —He leído su informe —dijo—. ¿Por qué no me lo resume otra vez?


  Hunt tenía que ser muy cuidadoso en este momento. Tenía que ser muy prudente con lo que decía, con su forma de actuar. Había muchas cosas en juego que dependían de cómo saliera todo esto.


  —Nuestro servicio de información actuó correctamente —comenzó diciendo—. Ella sí se presentó y estaba armada. Había una pareja de uniforme en la zona, así que acudieron a la llamada. Yo sospechaba que era peligrosa.


  —¿Sospechaba usted que era peligrosa pero envió a Jimmy en solitario?


  Vaciló.


  —Nos pareció que lo mejor era enviar a Jimmy solo, para que ella no se asustara. Antes se llevaban bien, cuando ella salía con Andrew Flynn, el antiguo…


  —Sé quién es Flynn —interrumpió impaciente el comandante.


  Hunt se detuvo.


  —En realidad no, hmmm, no pensamos que pudiera suceder algo así. No me imaginé que podría dispararle. Supongo que la subestimamos.


  —Creo que hasta ahí es cierto.


  Hunt asimiló el puñetazo verbal sin hacer comentarios.


  —Yo estaba en la entrada, escuchando —prosiguió—. Jimmy accedió al edificio e intentó convencerla de que viniera pacíficamente, pero se enzarzaron en una discusión. Ella se resistió y sacó un arma de fuego. Disparó al detective Cassimatis antes de que cualquiera de nosotros pudiera hacer nada. La perseguí, pero huyó subiendo por unas escaleras y saltó por una ventana.


  —¿Y dónde estaban esos policías de apoyo, ehhh, Granger y Wosley? —dijo consultando el informe y volviendo a levantar la vista.


  —Los aposté cerca de la entrada por si ella intentaba escapar. Uno de ellos solicitó ayuda y el otro me ayudó a perseguirla, pero como le dije corrió a refugiarse en el interior del edificio, subió hasta una especie de entresuelo y, a continuación, saltó al exterior. La perdimos. No pensé que saltaría por una ventana, señor. Era una altura considerable.


  —¿Y no se la pudo localizar en la zona?


  Negó con la cabeza.


  —Por la forma en que iba vestida pensamos que disponía de una motocicleta o un ciclomotor en las inmediaciones. Oí una moto. Creo que así es como escapó.


  —¿Y no tiene número de matrícula, modelo, ni fabricante? ¿Nada?


  —No, señor. Simplemente desapareció —dijo en voz baja.


  —La gente no desaparece.


  —Sí, señor. Está armada y es peligrosa. Como le decía, hemos consultado con la policía de fronteras. No ha entrado en el país de forma legal.


  —¿Se ha puesto al corriente de lo sucedido al señor Cavanagh?


  —Creo que debemos avisarle, pues ella puede ir a por él.


  Había recomendado a un guardaespaldas para Jack Cavanagh, un amigo de uno de sus primos, para tratar de tenerle más controlado; pero Cavanagh se había buscado otro. No sería muy recomendable implicarse demasiado en los asuntos de Cavanagh cuando había una investigación en curso. No es que la investigación fuera a conducir a ningún sitio. Tampoco Mak iba a llegar muy lejos. Cuando el humo se despejara, Hunt estaba seguro de que recibiría una generosa recompensa.


  El comandante apretó las mandíbulas y le miró de manera inescrutable.


  —Dispondrá de los recursos que necesite para detenerla. No puede haber más errores. Atrape a esa mujer.


  —Sí, señor —respondió Hunt.


  Makedde Vanderwall se detuvo en una cabina telefónica de Kings Cross. Su mano se paseó por el teclado.


  «Maldita sea. ¿Qué sentido tiene?».


  Richard Staples la había delatado. O le habían intervenido las comunicaciones. Reparó en que seguramente le vigilaban desde que se publicó el artículo sobre ellos. Seguramente buscaban algún modo de desacreditarle, de despejar la amenaza que su interés les ocasionaba. Sus tentáculos eran muy largos. Se preguntaba si Richard estaría también en peligro. ¿Qué le harían los Cavanagh si se proponía volver a escribir sobre ellos? ¿Se quedaría sin trabajo o le sucedería algo peor? ¿Tendría algún accidente? ¿Percibía él que estaba en peligro?


  Y ahora que Mak salía en la portada del periódico ella tenía los días contados, con independencia del disfraz que utilizara y las pelucas que se comprara.


  «Basta».


  Estaba alarmada. Había sido prudente, pero ¿qué sucedería si le intervenían el iPhone? Todavía no se había deshecho de él.


  Instintivamente lo partió golpeándolo contra una arista de la caja metálica del teléfono. Lo volvió a golpear. Salió de la cabina con la cabeza agachada y tiró el teléfono destrozado en la papelera, donde cayó encima de una bandeja de comida rápida y unas botellas de Coca-Cola antes de deslizarse hacia el fondo y desaparecer. Tenía guardada la grabación de los disparos contra Jimmy en un espacio de almacenamiento en la red y podía descargárselo con facilidad en un cibercafé: no valía la pena correr el riesgo de conservar el teléfono. Especialmente, ahora. Especialmente ahora que tenía otra razón para vivir.


  Mak vio a una joven con aspecto punk, una mochilera, y la siguió. Medía al menos un metro ochenta y tendría unos veinticinco años. Unos rasgos corrientes. Ojos azules.


  Tendría que servir.


  La puerta se le abrió con una pequeña llave con un borde herrumbroso. En el interior, la sala tenía el color de las fotografías desvaídas. Olía a aire salobre y un poco a humo y la cocina era pequeña y con mobiliario de los años setenta; había una cama doble un poco hundida, una televisión con un viejo tubo de rayos catódicos y una sola ventana con vistas a las oscuras aguas de Palm Beach. Mak se quitó las botas y atravesó la alfombra multicolor para inspeccionar el cuarto de baño y notó restos de arena bajo sus pies.


  No tenía nada que ver con el lujoso hotel del que había gozado hasta ahora. El lugar era pequeño, pero adecuado. Las baldosas del cuarto de baño estaban resaltadas con una lechada teñida de verde. Mak asomó la cabeza desde fuera y sonrió.


  —¡Me lo quedo!


  La casera, una anciana que ya se había puesto los rulos cuando apareció Mak en respuesta al anuncio, parecía encantada. Quedó aún más encantada cuando Mak le pagó en efectivo la primera semana de alquiler, aunque no tenía previsto quedarse allí tanto tiempo. Tenía una entrada particular por la parte trasera. La casera le prometió intimidad y una plaza de garaje donde guardar la motocicleta. Era suficiente.


  Mak no tenía muchas cosas. Colgó la ropa que tenía en unas perchas de alambre de un diminuto armario vertical. Entró en el cuarto de baño y se miró en el espejo.


  Ya era demasiado tarde para pensar en el programa de protección de testigos, aunque no es que ella hubiera considerado seriamente que fuera una alternativa. Ahora estaba claro que no le quedaba ningún sitio al que recurrir, y con su cara en la portada de los periódicos más leídos de Sídney no pasaría mucho tiempo sin que alguno de los lectores mejor intencionados la reconociera y la delatara, si es que antes un asesino a sueldo no la encontraba a ella y a su bebé nonato. Dudaba de si sobreviviría a la custodia policial cuando Cavanagh tenía a policías corruptos metidos en el bolsillo. Dudaba de si podría sobrevivir mucho más tiempo huyendo.


  Tal como ella lo veía, solo le quedaba una opción.


  En la avejentada pátina del espejo del cuarto de baño parecía sustancialmente distinta de la mujer que aparecía en las portadas de los periódicos, pero tampoco tan diferente. Cogió las tijeras y las sacó del envoltorio plastificado. Dio un par de tijeretazos de prueba en el aire y cazó una parte de su pelo grueso. Después de tantos años trabajando como modelo había aprendido en cuestiones de maquillaje, pero jamás había aprendido de verdad a cortar el pelo. No era peluquera. Seleccionó un mechón y lo cortó contemplando con una extraña fascinación cómo caía en el lavabo. La segunda acometida fue más fácil. Cortó y cortó, y los rizos de pelo oscuro iban cayendo al lavabo, y a sus pies.


  Cuando acabó, Makedde miró el carné de conducir que había robado y, a continuación, volvió a mirar su imagen en el espejo.


  —Hola, Kristi —dijo en voz alta.


  CAPÍTULO 36


  Mak descubrió que estaba en Davoren Lane.


  Era una estrecha hilera de casas adosadas grises de dos plantas, de apenas cuatro metros de anchura. Se habían construido en la época victoriana, pero los herrajes habían desaparecido. En las ventanas enrejadas no había plantas. Ningún felpudo. Mak golpeó con los nudillos en la puerta principal luciendo una sonrisa en el rostro. Como no respondía nadie, acercó la oreja a la madera durante un instante, miró a ambos lados de la angosta calleja y decidió forzar la cerradura. Era un viejo bombín de cinco pasadores… fácil. Entró enseguida y cerró la puerta al pasar.


  Accionó un interruptor y una bombilla desnuda iluminó el espacio. Puso cara de pocos amigos. Era un sitio minúsculo. Un auténtico antro. Con la pintura desconchada y despareja. Se puso un par de guantes de látex, limpió las huellas del interruptor de la luz con una esquina de la camisa y echó un vistazo a su alrededor. El salón albergaba un sofá desnudo y un montón de cajas de cartón apiladas y abombadas. Estaban cubiertas de polvo y parecía como si llevaran allí años, tal vez desde la época de la mudanza. Atravesó una puerta abierta y encontró una pequeña cocina. No era más grande que la del piso que había decidido alquilar, solo que era una habitación independiente. Literalmente, casi no se podía dar la vuelta en ella. Era deprimente y decidió abandonarla de inmediato. Había una escalera muy pronunciada unos pocos metros más allá de la puerta principal por cuyos peldaños ascendía ahora Mak para examinar la parte de arriba. Llegó a un salón con otro sofá desnudo en el que se amontonaba ropa sin lavar. Cajas de DVD. Una televisión pequeña de pantalla plana. Una oficina improvisada en el rincón.


  La casa tenía un solo dormitorio. Desde donde estaba podía ver la cama. Avanzó hacia la mesa abarrotada y estrecha del rincón más lejano de la habitación. Tenía una silla de ordenador corriente de oficina embutida debajo. Un ordenador viejo de los noventa ocupaba el centro y estaba rodeado de pilas de periódicos y revistas: Australian Hunter Magazine, ASJ (Australian Shooters’ Journal), Australian & New Zealand Handgun. Mak hizo una criba en la pila y escogió una carta sin abrir.


  «Sr. John Dayle». Bingo.


  En la ventana que había sobre el escritorio colgaban unas persianas de láminas de plástico. Las corrió e, inclinándose sobre la ventana, vio una fotografía enmarcada de un hombre flacucho de poco más de veinte años que exhibía con orgullo un pez capturado.


  «Hola, John Dayle», dijo Mak en voz baja, y tosió.


  «Dios, está llena de polvo». La foto parecía tan vieja como el ordenador.


  Dayle había dejado algunas bolsas y ropa amontonadas en el suelo. Había camisas en algunas perchas y otras tiradas sobre el sofá. Parecía como si no tuviera armario, o no lo utilizara. Se fijó en que tenía una cama individual y estaba sin hacer. La puerta del dormitorio estaba entreabierta y entonces Mak se introdujo de mala gana en la habitación, se apoyó en la mesilla y apartó los listones de la ventana, que también estaban tan polvorientos que se cubrió la boca con el antebrazo para evitar estornudar. Asomándose a la oscuridad de la calle que separaba los edificios, Mak trató de hacerse una idea de quién era el hombre que habitaba en este triste y reducido espacio. El tal John Dayle parecía alguien solitario, desordenado y que distaba mucho de ser rico. Y podría regresar en cualquier momento, se recordó a sí misma. Mak dejó caer los listones, hizo una pausa y volvió a apartarlos con los ojos encendidos. La ventana ofrecía una vista del mismo pequeño patio al que se asomaba el ordenador. El patio parecía pertenecer a la casa de la parte trasera. Echó un vistazo y ladeó la cabeza. No se había fijado antes.


  «Es la casa de la víctima», pensó de repente mientras divisaba la cinta que acordonaba la escena del crimen por la parte trasera, que se rizaba ligeramente bajo la brisa y la luna. Era una vista del patio de su vecina asesinada y de las ventanas de la parte trasera. Se preguntaba si la observaría a menudo.


  Mak sintió un escalofrío.


  «Veamos si Andy ha acertado contigo, John», pensó dejando caer los listones. La Glock le ofrecía tranquilidad en el pequeño hueco de su espalda cuando encendió la luz de la lámpara de la pequeña mesilla y se arrodilló. La mano enguantada recorrió la mugrienta moqueta que había bajo la cama como una araña inquisitiva, moviéndose cautelosamente por entre un barullo de sedal de pesca enmarañado, una caña y un carrete, pañuelos de papel arrugados y varias revistas muy sobadas. Echó un vistazo a las revistas, frunció los labios con desagrado y las hojeó una por una en busca de apuntes o fotografías. Nada. Mak apartó un repugnante par de prendas de ropa interior masculina sucia y sacó dos cajas rectangulares negras. Ladeó la cabeza y abrió la primera. Lo que vio le hizo entrecerrar los ojos. Un par de esposas corrientes, fáciles de adquirir por internet. Las examinó con las manos enguantadas, sopesándolas y comprobando el pasador del cierre para asegurarse de que no eran de una tienda de artículos de broma. No. Estas eran de las de verdad. En la caja también había un trozo de cuerda de escalar, enrollado con cuidado y sujeto con un trozo de alambre. Un cuchillo de caza limpio descansaba en su funda de cuero con aspecto de estar nuevo y no haber sido utilizado nunca. Era un inquietante conjunto de artículos para tenerlos almacenados, pensó, y cuando extrajo el último su mente empezó a hacer aflorar a la superficie recuerdos no deseados. «Un escalpelo». ¿Para qué necesitaba este hombre un escalpelo? Porque era eso, ¿verdad? Mak dejó la hoja de acero sobre la moqueta observándola con desconfianza, como si fuera a moverse sola, y abrió la segunda caja, de la que extrajo un pañuelo doblado cuyo sentido se le escapaba.


  Y bajo el pañuelo lo vio.


  Los recortes.


  Con un sobresalto asqueado de sorpresa contempló, en una fotografía con mucho grano, el familiar rostro de Ed Brown, el «Asesino de los Tacones».


  Al cabo de un instante de inmovilidad, desconcertada, hurgó más en el fondo de la caja y extrajo montones de recortes. «LA POLICÍA, SIN PISTAS DEL ASESINO EN SERIE», clamaba un titular. «EL ASESINO DE LOS TACONES ATACA: BECKY ROSS, ASESINADA», decía otro. Leyó otro más: «ASESINADA UNA ESTRELLA DE UNA TELENOVELA. La estrella de televisión Becky Ross, desaparecida tras el estreno de la serie de moda el pasado jueves, fue hallada muerta ayer en Centennial Park…».


  Palabras e imágenes de los horrendos crímenes de Ed Brown, cuidadosamente reunidos y examinados. Allí estaba todo. Y entre todo ello había una fotografía de la mejor amiga de Makedde, Cat Gerber, que mostraba una sonrisa inocente con un vestido muy favorecedor. Ella era la razón por la que Mak había acudido por primera vez a este país. Cat siempre le había hablado entusiasmada de Sídney. Y después Mak la descubrió descuartizada entre la alta hierba y mecida por la brisa de la playa de La Perouse el día que hizo su primer trabajo como modelo en Australia; el día que conoció al detective Andy Flynn.


  «UNA MODELO CANADIENSE, TERCERA VÍCTIMA DEL ASESINO DE LOS TACONES», decía el titular impreso encima del rostro de Cat.


  Makedde levantó la fotografía con ternura, se concentró en el rostro de su amiga, hecho a base de los diminutos puntos de la fotografía de prensa, y sintió que se le escapaba una lágrima. «Cat». Habían pasado más de cinco años desde que había visto por última vez a su amiga. Mak tomó aliento, apartó el recorte y lo colocó boca abajo sobre la moqueta. Y allí, en la caja, bajo la imagen de su amiga asesinada, había una fotografía de la propia Makedde.


  «LA MODELO TESTIGO HUYE A HONG KONG».


  Era una fotografía borrosa de Mak embarcando en un vuelo a Hong Kong, uno más de los muchos recortes relacionados con el caso del Asesino de los Tacones. En otros aparecía Andy, con una mano en alto tratando de tapar el objetivo de la cámara, intentando protegerse del destello de los flashes. En muchos aparecían víctimas de Ed, todas mujeres atractivas, algunas de ellas modelos; las primeras, supuestamente, prostitutas. Mak casi se había sumado a ellas. Lo que ella había sufrido a manos de Ed Brown era inconcebiblemente espantoso. La había atado, la había…


  «No».


  Apartó aquellos recuerdos con decisión, pero empezaba a sentir un hormigueo en el dedo gordo del pie, justo donde Ed Brown lo había amputado con el escalpelo y los cirujanos lo habían reimplantado con pericia. A veces le pasaba eso; le hormigueaba cuando estaba alterada. Al ver los recortes sintió náuseas. Le hicieron enfadar. Pero Ed Brown ya no iba a hacerle daño nunca más. Ahora él estaba muerto y Mak estaba viva; la única superviviente conocida de su retorcida obsesión.


  «Y este puto tipo lo tiene idolatrado», pensó junto a los recortes desperdigados a su alrededor como piezas de un puzle.


  «John Dayle idolatra al Asesino de los Tacones. Quiere ser como él y utilizó a su vecina para practicar…».


  CAPÍTULO 37


  «¿Qué haces aquí, Dana?».


  La joven agente federal Dana Harrison estaba sentada en el taburete con una copa en la mano, ocupándose de una tortícolis en el lado izquierdo del cuello. Había utilizado la mano izquierda para cambiar de marcha en su viejo RAV4 y la caja de cambios se accionaba con dificultad; después de tres horas conduciendo le había empezado a doler la cabeza.


  Estaba en Sídney, lo cual no era en sí mismo inusual para ella, pero en cierto modo todavía no estaba segura de qué estaba haciendo en ese bar, con el pelo oscuro rizado sobre los hombros y llevando puesto el único par de zapatos de tacón que tenía. No estaba de servicio y podía hacer lo que quisiera, supuso. Desde luego, eso era lo que más quería hacer.


  «La has cagado. La has cagado con Flynn», pensó.


  Todavía estaba un poco abochornada por la conversación. ¿Por qué tuvo que preguntarle si quería tomar aquella copa? ¿Por qué? Había sido un desliz estúpido. No pretendía hacerse notar de un modo tan poco profesional. Pensaba que sonaría informal, pero no había sido así. Por la mirada que vio en su rostro podía señalar el momento preciso en que había pronunciado las palabras, pero ojalá se pudieran retirar. Había tensión sexual entre ambos. Ella no lo había aceptado hasta que fue demasiado tarde. Debería haberse dado cuenta de lo mucho que quería agradarle. Lo había pretendido en exceso. ¿Qué psicóloga iba a ser si ni siquiera podía apreciar en sí misma esos detalles evidentes?


  Ella y Flynn apenas hablaron en el camino de regreso a Camberra. Y ahora estaba allí, sola.


  «¿Qué estás haciendo, Dana?».


  En el trayecto se dijo que había pasado mucho tiempo sin ir a Sídney a ver a los amigos que tenía allí. Demasiado tiempo desde su última visita. Tenía que distanciarse un poco del trabajo tras la incómoda conversación con Andrew Flynn, un hombre a quien admiraba y que, sí, le parecía atractivo, de un modo crudo y perturbador. Pero cuando se registró en el hotel y se vistió y llamó a un taxi para que la llevara a Surry Hills tuvo que afrontar sus auténticas intenciones, la idea con la que había estado coqueteando desde que se sentó al volante de su coche. Y ahora estaba sentada en el taburete del bar, impaciente y acurrucada, sintiendo una ira y una furia desacostumbradas. Y sabía por qué había acudido a este bar donde no conocía a nadie.


  A nadie salvo a un hombre llamado John Dayle.


  «Alguien tiene que echarle un ojo».


  Al grupo de vigilancia no lo habían retirado por falta de sospechas, sino por falta de recursos. De todos los motivos posibles, falta de recursos. Y seguramente ese hombre había asesinado a la pobre mujer. La había torturado. Le había hecho cosas inconfesables. Había sido una pesadilla. No había ingresado en la policía para no ser útil. No podía limitarse a sentarse en su piso de Camberra hasta esperar recibir noticias. «No». Si Dayle acudía y actuaba de forma sospechosa, al menos podría hacer algo. Tal vez incluso contribuir a resolver el caso. Quizá también ayudara a alguien, que era la tarea por la que en primer lugar se había enrolado en la policía. Tal vez incluso consiguiera hacerse notar y llamar la atención por esa razón. No solo por la beca y los estudios, sino por lo importante, por el trabajo real.


  Lo tenía muy claro.


  CAPÍTULO 38


  Mak oyó girar una llave en la cerradura. Llevaba esperando a John Dayle más de una hora, sentada a los pies de la escalera de su estrecha y mugrienta vivienda, llena de ira en su interior. La Glock le hacía cosquillas en la parte trasera de la cintura.


  Inmóvil como una sombra, se levantó al pie de la escalera y apoyó la espalda en la pared mientras se abría la puerta principal. Oyó el ruido de los pasos de una única persona, un murmullo ininteligible y el ruido de la puerta cuando volvía a cerrarse. Después, escuchó echar el viejo pestillo. Se oyó algo parecido al roce de unas bolsas y se encendió la luz principal, que iluminó el sucio salón. Oyó el taconeo sordo de unos zapatos con suela de goma —un paso, dos— y un grito de sorpresa escandalizado cuando el hombre cayó hacia adelante después de haber tropezado con el fino sedal de pesca que había tendido para atraparle. Cayó de rodillas y apoyó las palmas de las manos como algo que se derramara pesadamente en el suelo de madera con un sonido amortiguado. Mak salió a toda prisa de las sombras y se puso encima de él, le agarró de las muñecas y tiró de ellas hacia la espalda. En cuestión de segundos tenía puestas las esposas, y le tenía dado la vuelta y retorciéndose en el suelo a sus pies, con el escalpelo resplandeciente delante de la cara.


  Y entonces Makedde Vanderwall vio que no estaba solo. Apartó la mirada de Dayle y vio que había venido con una joven que llevaba una falda y unos zapatos de tacón. Estaba en el suelo junto a él. No hablaba.


  —¡Santo Dios! ¿Qué coño pasa? —dijo el hombre agitando las piernas.


  Estaba pálido, parecía endeble y olía a sudor viejo.


  —Si yo fuera usted, no me movería. Dígame cómo se llama —dijo ella.


  —¿Qué?


  Presionó la hoja del escalpelo en la piel de la mejilla sucia.


  —Su nombre.


  —John. John Dayle.


  Tenía al hombre correcto. Y Andy lo había seleccionado. La mirada de Mak se desplazó de nuevo hacia la mujer. Movía los párpados. Emitió una especie de gruñido. Estaba viva. ¿Estaba borracha o…?


  —Tenemos que hablar.


  Mak levantó a Dayle de un buen tirón agarrándole de la camiseta y le llevó a la silla del ordenador, que había bajado de la planta de arriba. Hizo girar la silla media vuelta.


  —Siéntese.


  No lo hizo. Simplemente se plantó delante de ella, aterrorizado, mientras los ojos enrojecidos revoloteaban por toda la habitación intentando decidir qué hacer. Con un simple empujón le sentó en la silla y el metal de las esposas tableteó en el plástico duro del respaldo. Mak sacó la cuerda y se la pasó alrededor del pecho y los raquíticos brazos, amarrándola hasta que quedó tensa y firme y ella se sintió cómoda y satisfecha. Anudó los extremos tras el respaldo con un nudo de rizo bien apretado. Tenía las piernas libres, pero no parecía ser un problema.


  —Aquí estamos —dijo plantándose delante de él.


  —¿Qué coño es esto? —gritó.


  Ella se inclinó hacia adelante tranquilamente y agitó el escalpelo bajo su nariz. Movió la cabeza despacio de un lado a otro y él volvió a quedarse quieto, con la respiración acelerada. Mak vio un atisbo de su imagen en la hoja del escalpelo y contempló una especie de pesadilla: una criatura sonriente con el pelo trasquilado, los dientes blancos y el resplandor de la muerte en la mirada. Retiró la hoja.


  —¿Qué le has hecho? ¿La has drogado?


  Miró a un lado y tragó saliva.


  —¿Tranquilizantes? ¿Rohipnol?


  No respondió. Apretó el escalpelo contra la carne flexible de la nariz.


  —Sí —dijo despacio—. Le puse un tranquilizante, ¿vale? Menudo problema.


  Mak se humedeció los labios y respiró profundamente. Estaba muy enfadada. Muy enfadada. Tenía que conservar la calma para poder pensar. Dejó a Dayle atado a la silla y atravesó la pequeña habitación para arrodillarse junto a la mujer. Era una mujer sana y atractiva, de pelo oscuro. La respiración y el pulso eran constantes.


  ¿Qué podía hacer ella?


  Se dio cuenta de que todavía tenía el espantoso escalpelo de Dayle, de modo que lo dejó en el suelo, pasó los brazos en torno al torso de aquella mujer apenas consciente y la levantó. Le costó un instante equilibrar el peso de ella y, a continuación, llevó a la mujer menuda hasta el sofá de Dayle y la tumbó de costado para asegurarse de que podía respirar sin problemas. Tendría que dejarla dormir y, cuando despertara, lo más probable es que no recordara nada de lo sucedido desde que él le puso la droga en la bebida. Era la infame droga «de las violaciones». Mak se preguntaba con cuánta frecuencia la habría utilizado Dayle.


  —Muy bien. Estás a salvo —susurró Mak a la mujer, sin estar muy segura de si podía oírle. Los ojos titubearon y volvieron a cerrarse. La respiración era lenta y pesada, pero estaba bien.


  Volvió con Dayle, que se había tranquilizado.


  —Conque eres un violador. Y ahora también un asesino. Enhorabuena.


  Abrió la boca para protestar, pero no se oyó nada.


  —Bueno, John, no te pareces en nada a él.


  —¿Qué? ¿A quién?


  Forcejeaba de nuevo con sus ataduras, una vez que el impacto inicial de la situación empezaba a pasarse.


  Ella volvió a inclinarse sobre él dejando el agudo filo del escalpelo descansar de nuevo en el interior de su nariz.


  —Al Asesino de los Tacones —dijo.


  —¿El…? No sé a qué se refiere —dijo tembloroso y con aspecto de volverse aún más enclenque.


  Mak sonrió.


  —Él era mucho más inteligente que tú. Y mucho, mucho más ordenado —añadió mirando a su alrededor con aire de desaprobación—. En realidad era un monstruo cuidadoso. Y bastante meticuloso con todo lo que hacía. Nunca hizo nada tan estúpido como matar a su vecina.


  —¿Matar a mi…? Pero… ehhh, ¿a la señorita Hempsey? ¡No! Yo… yo… no podría hacer eso.


  Era un auténtico mentiroso. Y Mak no sentía por él más que rabia e impaciencia.


  Sacudió la hoja del escalpelo y su nariz se abrió dejando salpicar sangre al rostro. Gritó y ella le puso un dedo en los labios para silenciarle, con lo que la sangre le manchó los guantes de látex. Volvió a callarse de inmediato.


  —Cada vez que me mientas, te haré un corte —le dijo.


  Además de tener la cuerda, el cuchillo y el escalpelo de él preparados, había dejado sobre la escalera unos cuantos objetos fundamentales que había encontrado en su dormitorio, listos para enseñárselos. Ahora le dejó forcejeando inútilmente con las ataduras mientras ella recogía de las escaleras el primer objeto. Cuando regresó, él había volcado la silla pero ella volvió a levantarla con facilidad.


  —Muy bien. ¿Por qué no me hablas de esto? —dijo mientras levantaba un recorte relativo a la muerte de Victoria Hempsey. Era un pequeño reportaje de varias páginas en un ejemplar del Tribune publicado la semana anterior. Mak lo había leído en internet después de la conversación con Andy.


  —No es… más que… un recorte de una noticia.


  —¿De…?


  —Mi vecina ha muerto hace poco —dijo prudentemente.


  —¿Murió? No. No murió. La violaron y la asesinaron —corrigió Mak.


  Él asintió y se miró a las rodillas. En ese momento ya sabía que había buscado debajo de su cama y había encontrado los demás recortes. Estaban en la misma caja.


  —Entonces, ¿disfrutaste de tu correspondencia con Ed Brown? —preguntó Mak.


  Ella se rio con tristeza y alzó una carta muy sobada del Asesino de los Tacones. La caligrafía le repugnaba. Sus palabras, más aún.


  John Dayle la miró con los ojos como platos, pero no dijo nada.


  —Debe de haberte resultado una fuente de inspiración bastante estimulante —dijo sin rastro de emoción en la voz—. Parece que apreciaba mucho tus cartas. ¿Cómo te llama aquí? —desdobló una de las páginas—. «Camarada mío». ¿Camarada? Interesante elección del término.


  Dayle no dijo nada. Ella supuso que la correspondencia había sido leída por el funcionario de prisiones. Era asombroso que no hubiera señalado a Dayle como persona de interés para la policía. Entonces, muchos presos recibían cartas. En especial los presos más sobresalientes.


  —¿Hay algo que quieras contarme de tu correspondencia?


  Dayle bajó la cabeza sin decir nada.


  —¿No? Muy bien, sigamos, pues.


  Mak dejó las cartas en el suelo con cuidado, formando con ellas un semicírculo, y se acercó a la escalera y regresó con el tarro, la maldita y definitiva prueba. Flotando en un líquido asqueroso había un dedo gordo amputado, cuya uña estaba pintada de rojo brillante. Mak se puso enferma cuando lo descubrió. Vomitó en el retrete mugriento de Dayle arrojando lo poco que había podido comer antes. Ahora solo sentía ira.


  —¿Y qué me dices de esto?


  Al verlo en sus manos, John arqueó la espalda y volvió a forcejear intentando soltarse. Gritó y ella le puso una mano en la boca para amortiguar el sonido.


  —Bueno, John, no necesitamos compañía, ¿o sí? Tú no quieres compañía, ¿verdad? Tú y tu recuerdo de la señorita Hempsey compondrían toda una imagen.


  Ella apartó la mano y él la miró con los ojos abiertos de par en par.


  —¿Quién eres? —preguntó.


  —¿Yo? Soy Makedde Vanderwall. Pensé que a estas alturas me habrías reconocido. Ah, es por el pelo, ¿verdad?


  Se pasó una mano por los rizos trasquilados sintiendo la ligereza y la sensibilidad al cosquilleo en su propio cuero cabelludo. Él solo miraba, pero ella pudo ver en sus ojos que ahora sabía quién era. Su mente se esforzaba por atar cabos. Ella aquí, en su casa. Y estaba segura ahora de que él ya sospechaba que iba a morir.


  —Bueno, voy a tener que amordazarte para este próximo acto —dijo mientras le colocaba una mordaza con una bola roja de las usadas en el bondage.


  Le apretó las correas en torno a la nuca y, a continuación, cogió el martillo.


  —Ed Brown solía aporrear a sus víctimas con un simple martillo doméstico. Como este que encontré en tu cama, envuelto en plástico. No le gustaba que murieran así. Le gustaba mantenerlas con vida mientras les hacía todas esas atrocidades.


  Mak miraba el martillo con aire inquisitivo.


  —No tiene pinta de que lo hayas limpiado demasiado. Creo que a la policía le gustaría verlo.


  Intentó hablar, pero con la mordaza no se oía demasiado.


  —Bueno, yo soy una mujer razonable, John. No quiero matarte a martillazos. No quiero violarte, ni torturarte, ni hacerte lo que tú le hiciste a la pobre Victoria Hempsey. Así que te voy a ofrecer otra alternativa. ¿Quieres otra opción, John?


  Él asintió con énfasis.


  Sacó el cuchillo y lo agitó delante de él.


  —Puedo matarte a golpes, pero también puedes cortarte el cuello tú mismo, con tu propio cuchillo, y echarte encima de él.


  Forcejeó y empezó a llorar mientras el rostro se le enrojecía.


  —No te pongas así, John. No me vas a arrancar ninguna simpatía. Mataste a esa mujer, la hiciste sufrir espantosamente sin otro motivo que el de que querías hacerlo, y ahora vas a morir aquí, esta noche. Agradece al menos que tú tienes elección. Victoria no la tuvo. Las víctimas de Ed Brown tampoco. Yo no tuve elección.


  Hizo una pausa.


  —Entonces, John, ¿qué va a ser?


  Makedde le quitó la mordaza y le dejó beber de una botella de vodka del frigorífico acercándosela a los labios. Cuando él dijo que estaba listo, ella le desató y le entregó el cuchillo. Bajo la vigilante mirada de ella y ante la Glock de Luther, Mak observó cómo se degollaba. Le hicieron falta varias arremetidas, vacilando una y otra vez antes de conseguir hacerse un corte profundo. No era fácil hacerlo. Era preciso desearlo de verdad. Y Mak se aseguró de que lo intentaba en serio.


  Tardó más en morir de lo que ella hubiera deseado. Pero fue paciente. Para su sorpresa y consternación, no sintió nada al verle matarse. Nada de nada.


  Mak colocó los recortes de prensa y los objetos a su alrededor; un santuario de los horrores. El cuchillo se le cayó de la mano y ella lo dejó donde quedó. El martillo y el escalpelo estaban alineados a sus pies con el tarro de formol, como los que se encontraron en el piso de Ed Brown y de los que tanto se había hablado en la prensa en la época de los crímenes de los tacones. El asesino de Victoria Hempsey era la horripilante pieza central de aquella macabra exposición. Sobre el sofá estaba la mujer que habría sido su próxima víctima. Se despertaría profundamente impresionada, pero por suerte sería en un hospital, no aquí, ante aquella muestra de horrores. No, Mak no tenía elección. Tenía que llamar para solicitar atención médica para esta mujer. Con las manos todavía envueltas en los guantes de látex, Mak llevó el teléfono de Dayle al sofá dando un tirón y puso el auricular en la mano de la mujer inconsciente. Marcó el número de emergencias y, cuando respondió la operadora, no dijo nada.


  Mak dejó la vivienda sin cerrar y salió a las calles oscuras y mojadas por la lluvia de Surry Hills.


  Se acercó hasta la cabina telefónica más próxima y volvió a marcar el número de emergencias.


  —He visto a un hombre llevar arrastrando a una mujer inconsciente a su casa adosada en Davoren Lane —dijo utilizando el acento español que tanto había ensayado—. Era un varón blanco, de unos treinta años, que llevaba una gorra roja de béisbol. Creo que ella estaba drogada. Estoy muy preocupada por la seguridad de esa mujer.


  Mak se negó a dar su nombre, pero sí facilitó la dirección de Dayle y colgó. Cuando Dayle y la mujer fueran descubiertos, pondrían una y otra vez esa grabación sin dejar de repetirla, estaba segura.


  Confiaba en que no se le reconociera la voz. O quizá cuando llegara ese momento ya no importara.


  Embotada, salió de la cabina y se encaramó a su motocicleta, que le esperaba.


  Y condujo durante horas.


  Para olvidar.


  CAPÍTULO 39


  El viernes por la mañana, muy temprano, sonó el teléfono de Andy. «Es Jimmy», fue su primer pensamiento al despertarse.


  Se sentó y se acercó el móvil al oído.


  —Flynn —dijo con la voz ronca.


  —¿Cuánto tardas en llegar a Davoren Lane? —le preguntó con brusquedad el inspector Kelley.


  «¿Davoren Lane?».


  Andy miró el reloj del hotel. Eran las cinco y media.


  —Antes de las seis —dijo con la boca repentinamente seca—. ¿Otra víctima?


  —Tú simplemente ven aquí —replicó Kelley, cortándole… y colgó.


  Cuando Andy llegó a Davoren Lane no había ninguna duda de cuál era el lugar. La hilera de adosados de John Dayle estaba acordonada con cinta policial y toda la estrecha calle estaba abarrotada de policías. Reconoció a dos al instante: Karen Mahoney, la amiga de Mak… y la agente Dana Harrison.


  Andy aparcó el coche descuidadamente enfrente, justo al otro lado, y salió, confuso por lo que estaba viendo y exhibiendo la placa de la Policía Federal australiana para tranquilidad de un policía que le hacía gestos mientras él se agachaba para pasar por debajo del cordón de seguridad. Andy no apartaba la vista de la abatida figura de Dana. Ella volvió la cabeza ligeramente y él captó la mirada de su rostro hinchado bajo las primeras luces del amanecer. Se le encogió el corazón. ¿Había llorado? Curiosamente, llevaba ropa que parecía no encajar con la situación. Vaqueros de mezcla y una chaqueta sport, ambos demasiado grandes. ¿Qué demonios estaba haciendo en Sídney? «¿Aquí?».


  La detective Mahoney la rodeaba con un brazo. Parecía estar consolándola.


  —¿Qué demonios pasa? —espetó Andy sintiendo el pánico en los huesos.


  Avanzó rápidamente hacia ellos y Karen buscó sus ojos con una mirada que le indicaba que se tranquilizara.


  —¿Qué sucede? —dijo pasando la vista de ella a Harrison.


  Dana dirigió los ojos inyectados en sangre hacia donde él estaba y, a continuación, bajó la vista de inmediato para mirarse los pies. Estaba blanca como un papel.


  —Lo siento, Andy —dijo.


  Antes de que él pudiera preguntar por qué estaba allí y qué era lo que sentía, apareció el inspector Kelley saliendo de la vivienda.


  Kelley hizo un gesto a Andy para que se acercara.


  —Flynn. Necesito que vengas —dijo pasando la mirada de Andy a Dana y, de inmediato, de nuevo a Andy—. Ahora, por favor.


  Desorientado por la presencia de Dana, Andy se acercó a la entrada de la casa de Dayle, donde Kelley le arrastró a un lado de la puerta.


  —Por favor, dime que no sabes nada de esto —dijo en voz baja antes de que entraran.


  —¿De qué? ¿Qué coño está pasando? ¿Qué hace aquí la agente Harrison?


  Kelley le miró.


  —Entonces, ¿no lo sabes?


  —No sé… ¿qué?


  Andy pensaba que en ese momento sería capaz de taladrar de un puñetazo el muro de ladrillo.


  —Dayle está muerto —informó Kelley.


  Pensándolo bien, era una buena noticia.


  —¿Qué ha pasado? «¿Por qué está aquí Harrison?» —preguntó Andy.


  —Tu agente nos está contando todo lo que recuerda, que no es mucho. La encontraron aquí, inconsciente, después de que anoche alguien llamara al número de emergencias.


  El rostro de Andy se quedó petrificado un instante, boquiabierto.


  —La llevaron al St. Vincent’s.


  «St. Vincent’s». En su mente apareció como un relámpago una imagen de Jimmy y durante un instante trató de hacer encajar lo que le había sucedido a Jimmy y lo que estaba viendo en ese momento.


  —Le dieron el alta hace media hora —prosiguió Kelley—. Dice que está bien. La examinaron en busca de pruebas de que hubiera sido violada y por suerte no encontraron nada que indicara ninguna agresión sexual. De todas formas, se quedaron su ropa para seguir haciendo pruebas. Todavía no han llegado los resultados del análisis de sangre, pero parece que la drogaron.


  «Santo Dios».


  Andy tuvo que esforzarse para mantener la calma.


  —No… entiendo. ¿Qué había venido a hacer aquí? ¿La siguió él? «¿La drogó?».


  —Tu agente pasó la noche en el White Cockatoo, Flynn. Después vieron que alguien la sacaba de allí, según una llamada anónima.


  La mente de Andy se esforzaba por establecer la conexión y, cuando lo logró, sintió una especie de patada en el estómago. Recordaba cómo había reaccionado Dana cuando se enteró de que habían retirado el equipo de vigilancia. Lo lívida que se había quedado. Su reacción le había dado a él un descanso, aunque jamás podría haber imaginado que haría algo semejante. Pero, exactamente, ¿qué había hecho?


  —Ahora, esta es la escena del crimen de una muerte sospechosa. Aunque parece que tu agente estaba drogada, que era una víctima, técnicamente habrá que despejar todas las sospechas que puedan recaer sobre ella.


  A Andy le daba vueltas la cabeza.


  Kelley atrapó la mirada de Andy y le habló en voz baja y sostenida.


  —Tenías razón en lo relativo a Dayle. Es nuestro hombre. Ahora no hay ninguna duda. Tu agente ha descubierto mucho, de modo que cualquiera que sea la razón por la que estuviera en el White Cockatoo no la atosigues, ¿de acuerdo?


  Andy asintió.


  —Enséñame qué es lo que hay aquí.


  Kelley se dio la vuelta y entró en el adosado. Andy le siguió.


  —Has estado aquí antes, ¿verdad?


  —Sí.


  Recorrieron el corto pasillo, pasaron el pie de la escalera empinada y se detuvieron. Delante de ambos estaba Dayle, rodeado por un pequeño grupo de policías que grababan imágenes de la escena. Estaba sentado en la silla de su ordenador en mitad de la pequeña sala. Había mucha sangre, toda concentrada en esa zona, que empapaba la camiseta, el pantalón y los zapatos de Dayle. Había un charco rojo debajo de la silla.


  Tenía la cara flácida y los ojos abiertos, mirando hacia arriba.


  El arma, un cuchillo, estaba en el suelo, y la mano derecha pendía encima de él. Miles de australianos se quitaban la vida cada año, y había muchos más que intentaban hacerlo, pero era necesario cierto empeño para cortarse el cuello con un cuchillo. Sucedía prácticamente todos los años, incluso en Sídney, pero era bastante raro comparado con los ahorcamientos, los suicidios arrojándose al vacío y las sobredosis deliberadas. Bastante raro. Los investigadores tenían que considerarlo sospechoso hasta que se tomaran huellas dactilares y se analizara con detalle el ángulo y la inclinación de los cortes. Un rápido vistazo le indicó que al menos no había habido forcejeos ni lucha. No había salpicaduras de sangre en las paredes.


  Pero lo más curioso no era la forma en que Dayle aparentemente se había suicidado. Lo más interesante era la exhibición que rodeaba su figura macabra y empapada en sangre. Formando un semicírculo en torno a su cadáver había expuesta una confesión visual de sus crímenes. Armas. Una mordaza. Recortes de noticias. Recuerdos. Andy se aproximó al cadáver y a sus nefastos accesorios y se inclinó con las manos sujetas por detrás de la espalda para observar lo que había.


  Sí. Según todos los indicios, parecía que Dayle era el hombre a quien buscaban. Y en lugar de que le detuvieran, había hecho… «¿esto?».


  —¿Qué es lo que sabemos hasta ahora? Dayle estaba en el bar. Trajo aquí a la agente Harrison y… ¿después? —Andy iba avanzando con desánimo—. ¿Se propuso agredirla pero le dio un ataque de remordimiento? ¿Cambió de opinión en lo de atacarla y, en cambio, prefirió matarse? ¿O quizá se había propuesto que fuera testigo de su suicidio? ¿La reconoció de cuando las investigaciones policiales y sabía que todo había terminado?


  »Pero ¿por qué secuestrarla?


  »¿Por qué montar toda esta escena autoinculpatoria? ¿Querría que ella lo viera? ¿Que fuera testigo? —Especuló Andy.


  —Parece que ella no fue testigo de nada. Me dijo que estaba en el bar y que entró él, y que después empezó a sentirse mareada y perdió el conocimiento.


  «Seguramente Rohipnol, o sedantes y psicotrópicos —pensó Andy—. Por Dios, Dana».


  Inspiró profundamente. Tenía suerte de estar viva.


  —Trátala bien —insistió Kelley.


  Un policía uniformado les abrió la puerta y Andy vio que estaba lloviendo. Dentro de la sombría casa de Dayle no había reparado en la sonora caída de la lluvia en el exterior. Vio la figura de Dana mientras esperaba junto a un coche, en la calle, protegiéndose del aguacero.


  Se detuvo antes de pasar por debajo de la cinta policial.


  —¿Han acabado con mi agente por el momento?


  —Sí. Quisiera hablar con ella de nuevo esta tarde —dijo el inspector Kelley—. O mañana, dependiendo de cómo esté.


  —Te llamaré y nos pasaremos por tu despacho.


  Andy corrió hacia el coche camuflado de Mahoney protegiéndose los ojos del agua con las manos. Dio unos golpecitos en la ventanilla y Karen abrió la puerta.


  —Menudo lío hay ahí dentro —subrayó saliendo del coche con un paraguas.


  Lo abrió y tuvo cuidado para no golpearle en el ojo.


  —Gracias por tu ayuda, Mahoney. Ahora quiero hablar con Harrison. Vamos. Vamos a comer algo —le dijo a su ayudante.


  Se acercó caminando junto a él hacia el Honda de Andy con el paso abatido, ignorando el paraguas de Mahoney y sin siquiera tratar de evitar que las gotas de lluvia le golpearan el rostro. Se deslizó sobre el asiento del copiloto sin decir una palabra y Andy arrancó el coche.


  —Muy bien, vamos allá —dijo Andy.


  El agente Flynn y la agente Harrison estaban sentados a una mesa pequeña de una cafetería casi vacía de Darlinghurst. Ante sí tenían los platos amontonados con los restos del desayuno: huevos revueltos y trozos de tostada. No estaban lejos del St. Vincent’s, el hospital donde la agente de Andy había sido atendida por la noche sin que le avisaran a él y donde su mejor amigo, Jimmy, estaba en observación, según Angie, la esposa de Jimmy, a la espera de una nueva operación quirúrgica debido a las complicaciones de la herida de bala causada, según creían algunos, por su exnovia, Makedde.


  No era un buen día y Andy no tenía una paciencia particularmente inagotable.


  —Siento profundamente haberte decepcionado. Eso es lo único que puedo decir —le dijo la agente Harrison.


  Levantó la vista para mirarle con los ojos rojos e hinchados y, a continuación, volvió a mirar a la mesa. Se agarró a la taza de café de loza como si fuera un suero que le diera la vida.


  —No, no es lo único que puedes decir —replicó él en voz baja—. ¿Puedes decirme en qué demonios estabas pensando? Quiero decir, ¿qué estabas haciendo en el White Cockatoo?


  Ella titubeó, seguramente mientras intentaba decidir qué versión ofrecerle.


  —Salí. Fui a tomar una copa —dijo con cautela.


  Él se cruzó de brazos y se recostó en la silla.


  —¿Algún motivo en particular para escoger ese bar de Sídney para tomar una copa sola?


  Bajó la vista al plato. Reparó en que apenas había comido. Andy la dejó pensar unos minutos con la pregunta suspendida en el aire. Y luego ya no pudo aguantar más tiempo.


  —¿Tendré la espalda cubierta si supongo que tu arma está dónde debe estar, en la taquilla de la Policía Federal guardada bajo llave?


  Ella tragó saliva.


  «Joder».


  —Por favor, dime que no me voy a enterar de que estabas en el bar, fuera de servicio, con un arma cargada.


  —La he cagado —dijo en voz tan baja que él podría no haberlo oído.


  —Maldita sea —farfulló—. No estabas autorizada. No tenías autorización para seguirle, Dana.


  —No iba a seguirle en realidad. Solo estaba… solo iba a ver…


  —No tenías autorización para seguirle. Ni para utilizarte de anzuelo, maldita sea, si es que era eso lo que te proponías. Podría haberte matado. Te drogó y podría haberte hecho cualquier cosa. Podría haber utilizado tu propia arma contra ti.


  Ella levantó la taza para llevársela a los labios y le temblaban un poco las manos.


  «Trátala bien», le había dicho el inspector Kelley. Andy intentó tranquilizarse. Dana tenía una carrera prometedora, pero había dado muestras de haber hecho una pésima apreciación. Muy mala apreciación. Casi se había dejado matar.


  —Saldremos de esta. ¿Qué pasó? ¿Qué pasó en realidad? —suplicó en voz baja, y esperó a que respondiera dándole tiempo.


  —Acudí al bar y pedí una copa. Un cóctel sin alcohol —indicó—. No soy idiota. Sí. Llevaba el arma pero «no» estaba bebiendo alcohol. Al cabo de un rato le vi. Para entonces yo ya iba por el tercer cóctel, creo, y juro que ninguno tenía alcohol. Puedes preguntarle al camarero. Me di cuenta de que Dayle se fijaba en mí y pasó andando a mi lado y se sentó cerca. Estaba nerviosa y sedienta, así que supongo que me bebí la copa bastante deprisa a partir de ese momento. No sabía distinta y no comprendí lo que estaba sucediendo hasta que era demasiado tarde. Cuando la copa estaba ya casi acabada, él todavía no se había vuelto a acercar a mí, pero me di cuenta de que mi cabeza no estaba bien. Me sentía borracha, con la cabeza un poco aturdida. Antes de que pudiera percatarme ya estaba allí, a mi lado, y no pude… no pude…


  Andy se inclinó hacia adelante y puso una mano sobre las suyas.


  —Estás bien. Ahora estás bien —dijo.


  Quizá no tenía que haber preguntado por el arma. No la había utilizado. Dayle no la había matado con ella. Tal vez ni siquiera saliera el tema y, si surgía, podía decir que tenía que estar disponible porque podría haberla necesitado. Él podía darle esa cobertura, ¿o no?


  —Así que no bebiste alcohol y los análisis de sangre lo demostrarán —insistió.


  —Eso es —dijo con convicción.


  Era un pequeño favor.


  —Porque si se descubriera que estabas por ahí bebiendo alcohol, fuera de servicio y con el arma, seguramente yo no podría impedir que te acusaran en firme.


  Ella asintió.


  —No tomé alcohol.


  —Muy bien; luego, ¿qué sucedió? —le espetó.


  —Parece que todo ocurrió muy deprisa. Yo estaba sudorosa y… y no podía pensar bien. Como si estuviera desorientada y no pudiera concentrarme en nada. Y Dayle, a quien había estado observando, estaba de repente muy cerca, como te decía. Había otros clientes en el bar, y creo que intenté pedir ayuda pero me di cuenta de que no podía hablar, y entonces estaba ya saliendo por la puerta. Recuerdo el aire fresco de la calle un instante. Recuerdo haber visto pasar coches. Él me llevaba sujeta por el brazo, creo. Parecía asombrosamente fuerte. Ni siquiera recuerdo haber caminado, ni cómo entré en su casa.


  «Joder. Podría haber ocurrido cualquier cosa. Cualquier cosa».


  —Y después, ¿qué? —preguntó Andy.


  —Me desperté en el St. Vincent’s. Tenía puesto un goteo para hidratarme. No sé cómo llegué allí, pero parece ser que me recogieron los servicios de emergencia. No recuerdo nada más, salvo que…


  —Salvo que…


  —Bueno, esto no tiene sentido, pero oí una voz de mujer que me decía que me pondría bien.


  —¿En el hospital?


  —No. Antes. Cuando estaba en la casa —dijo.


  —¿Le has contado eso a Kelley?


  —Se lo he dicho. Recuerdo fragmentos, creo. Pero es confuso. No estoy segura de qué era real y qué no. Algo así como que estaba en el suelo y había algún tipo de conversación. Había una conversación entre un hombre y una mujer.


  —¿Te estaba hablando Dayle?


  —No. A otra, creo.


  Frunció el ceño un instante para poner en orden sus pensamientos.


  —No sé, Andy. De verdad que no lo sé.


  Él se frotó la barbilla, que estaba áspera por la barba sin afeitar.


  —¿No recuerdas nada más?


  —Eso es todo por ahora. En esencia, no sé nada desde ayer a eso de las diez y media hasta las cinco de la mañana de hoy, en el hospital. Nada más que impresiones vagas, de ese estilo que te digo.


  Andy se quedó pensando en eso.


  —Quiero que escribas todo lo que recuerdes, o lo que creas que recuerdas, aunque no estés segura, ¿de acuerdo?


  Asintió.


  —Nunca se sabe qué puede ser importante. Ahora dime otra cosa, ¿has tenido algo que ver en lo que le pasó a Dayle? —preguntó observándola con atención.


  —¿Cómo? No —dijo negando con la cabeza—. Como te he dicho, no recuerdo haber llegado ni salido de la vivienda. No recuerdo nada que tenga que ver con lo que le pasara.


  —¿Sabes lo que le ha pasado? ¿Te llevaron Mahoney o Kelley a la escena del crimen esta mañana?


  —No. Kelley no quería que lo viera. Lo único que sé es que está muerto. Estuvieron pidiéndome que describiera lo que había pasado, pero como te he dicho no recordaba nada, ni siquiera haber llegado a la entrada. Me pidieron que reconociera mis zapatos, pues los encontraron en la casa, pero Kelley no quería que viera el cuerpo. De todas formas, lo vi un poco. Vi que estaba en la misma habitación en la que me encontraron. Estaba sentado en una silla.


  —¿Estaban allí tus zapatos?


  —Sí… de tacón —dijo a regañadientes mientras Andy cerraba los ojos un momento.


  «Por Dios. Llevaba zapatos de tacón. Se ofreció como un puto cebo».


  Hasta que el análisis de sangre y el examen de la escena del crimen demostraran que no pudo haber tenido nada que ver con Dayle no se la podía excluir de la implicación en su muerte pero, evidentemente, Kelley no sospechaba de ella, ni tampoco Andy. Aun así, si no era muy prudente sus actos darían muy mala imagen del departamento.


  —Bueno, esto es lo que voy a hacer —dijo Andy—. Voy a decir que te autoricé a que llevaras el arma por si tenía que llamarte con cierta urgencia, ¿de acuerdo? Yo estaba en Sídney, como tú, y te pedí que te mantuvieras en contacto.


  Se le iluminó la cara. Asintió.


  —Pero si me has mentido sobre el alcohol no podré ayudarte.


  Ella le miró con dureza. Le había dicho la verdad sobre las copas: eso estaba claro.


  —¿Y qué estabas haciendo en el White Cockatoo?


  Le miró a la cara mientras sopesaba cómo debía responder.


  —Quedar con un amigo —dijo.


  —Y Dayle se acercó a ti antes de que llegara tu amigo.


  Ella asintió de nuevo.


  —Seguramente te reconoció del interrogatorio policial. Estabas en el lugar equivocado en el momento equivocado y no tuviste suerte.


  —Gracias, Flynn.


  —Muchas veces no hay segundas oportunidades, Harrison. No quiero que el SVCP te pierda. Te necesitamos, ¿vale? Esa es la razón por la que quise que estuvieras con nosotros. Esa es la razón por la que quise que vinieras a ocuparte del caso Hempsey. Eres un miembro muy valioso de nuestro equipo. Pero ahora te van a vigilar. No puedes volver a cagarla. Quiero que vean que eres la investigadora vigilante y rigurosa que creo que eres. La investigadora que eres. Has tenido mucha suerte de que anoche no te matara ese imbécil enfermo, Harrison. Creo que lo sabes.


  Su hermosa boca se tensó formando una línea rígida. Pudo apreciar que lo sabía.


  Andy se tomó de un trago el resto de su café, que ya estaba tibio.


  —Bueno —dijo lanzando un suspiro, satisfecho al menos de que existiera un modo de solucionar la implicación de Dana sin que hubiera que expedientarla ni llamarla al orden por su error de bulto—. Cualesquiera que sean las circunstancias y, por lo que he visto, la escena de ahí es asquerosamente estrambótica, podemos dar gracias de que Dayle esté muerto —dijo—. Todos tenemos que estar condenadamente agradecidos por ello.


  CAPÍTULO 40


  Un par de horas más tarde, Andy salía por la puerta del hospital y respiraba el aire libre en la acera. Un autobús se apartaba del bordillo con un rugido ronco. Se sentía como un hombre a quien una ola hubiera sumergido un rato en el agua.


  El día había empezado mal y no había mejorado demasiado.


  «Simplemente un café decente. Un café decente y me sentiré bien».


  El hedor a dolor se aferraba a los pasillos del St. Vincent’s y dos horas sumido en él habían sido suficientes casi para matarlo. El dolor de los seres queridos, preocupados. El pesar. La crueldad necesaria de los cirujanos. Jimmy todavía estaba en el quirófano. Angie no abandonaba la sala de espera. Había pasado otra noche en un catre junto a la cama y su madre le traía a Edmond para que lo amamantara.


  «Deja de pensar en eso. Tan solo tómate otro café».


  Salió en busca de la multitud bulliciosa de los cafés de Victoria Street sintiéndose abatido y en cierto modo incapaz de decidir qué hacer, dónde ir, cómo abordar la sencilla tarea de procurarse sustento y cafeína. Estaba perdiendo la compañía de su antiguo compañero de patrulla, Jimmy, tal vez más de lo que jamás en la vida la había tenido. Pese a todos sus defectos, Jimmy era alguien que habría entendido de verdad lo que todo esto significaba: Hunt, Mak, Jack Cavanagh. Jimmy, cuya vida se consumía ante sus ojos.


  Bradley Hunt, alguien de quien Jimmy desconfiaba profundamente, era quien le había puesto ante semejante coyuntura. Jimmy siempre había bromeado sobre Hunt, sobre lo capullo que era, sobre cómo todo el mundo pensaba que Jack Cavanagh se lo había metido en el bolsillo. Y Andy no se lo tomaba en serio porque consideraba que era envidia. Que Hunt fuera un tipo un tanto irritante no significaba que fuera un sinvergüenza. Él había ascendido, y la falta de sentido político de Jimmy había estancado su carrera. Andy no había escuchado en realidad las quejas de Jimmy y ahora parecía que tenía razón en lo que se refería a Hunt, que había subestimado incluso lo sinvergüenza que era aquel tipo. ¿Qué se podía hacer con las imágenes de vídeo que Mak había entregado a Andy en su habitación de hotel? Hunt mentía. ¿Por qué? Ya estaba metido en esto de algún modo.


  Jimmy se moría. Mak estaba fugada y algo tenía que ver con ello el detective Hunt.


  Andy sintió que algo le rozaba a su lado y sus pensamientos quedaron interrumpidos bruscamente al instante.


  —¡Hey…!


  De forma instintiva agarró la muñeca delgada de un carterista que hurgaba en el bolsillo derecho de su chaqueta. Reparó en que el bolsillo estaba vacío. Llevaba la cartera en el bolsillo interior. Le habían deslizado un papel pequeño y doblado unos dedos largos y delgados, pero en un abrir y cerrar de ojos la nota había vuelto a desaparecer, tras la espalda de esa persona.


  Vio unas botas de motociclismo, levantó la vista y descubrió un rostro conocido. Era una mujer alta con el pelo moreno, cortado con cierto descuido y teñido con mechas que no encajaban demasiado bien con el rostro hermoso que ocultaban a medias. La mujer llevaba unos pantalones de cuero y una camiseta sin hombreras coronada con una fina tira de encaje oscuro. Tenía los ojos ocultos bajo unas gafas de espejo. Él retiró la mano.


  —Reúnete conmigo dentro de cinco minutos en el café de las sombrillas, en Oxford Street, justo a la vuelta de la esquina. Allí no hay cámaras de circuito cerrado —dijo la mujer sin apenas mover esos labios conocidos.


  Pasó por delante de él en dirección contraria. Como dos extraños que chocaran en la calle.


  Andy se quedó donde estaba un instante y asimiló lo que acababa de suceder. Reparó en que a un par de metros había un cajero automático de un banco. El encuentro había quedado grabado. Miró su reloj sin ver en realidad la hora y, a continuación, examinó la zona en busca de algún otro policía que hubiera ido a hacer una visita a Jimmy. Nadie conocido. Con las manos en los bolsillos, Andy entró en un establecimiento de prensa, compró un periódico y, pocos minutos después, caminó hacia Oxford Street y entró en una cafetería pequeña con sombrillas blancas y sucias, donde encontró a Makedde Vanderwall bajo una peluca castaña rizada, esperando en una esquina con un vaso de agua en la mano.


  —¿Estás bien? —preguntó en voz baja mientras se sentaba.


  Ella asintió con un gesto. Andy no hizo la menor alusión a la peluca.


  —¿Cómo es que sabes dónde estoy en cada momento?


  Mak solo le brindó una sonrisa tímida desde debajo del largo flequillo.


  —¿Te resulta incómodo?


  Negó con la cabeza.


  —No, es solo que…


  —¿Cómo está? —interrumpió.


  Andy hizo una mueca.


  —No muy bien.


  Mak inspiró profundamente y retuvo el aire en el pecho.


  —Lo siento mucho, Andy.


  Él la miró, apartó la vista y volvió a mirarla.


  —Me tienes preocupado. No creo que mi móvil sea seguro. No tengo forma de ponerme en contacto contigo para informarte. He tenido que agenciarme un teléfono nuevo, que sea seguro. El… —titubeó, pues sabía que este iba a ser un duro golpe—… el portátil que me entregaste. El que dijiste que era del hombre que intentó matarte. Ha quedado destruido. Me enteré ayer. Hubo un incendio en la División de Pruebas Electrónicas. No puede ser casualidad, y confío en el tipo al que se lo entregué.


  Mak movía la cabeza mientras él hablaba. No se había quitado las gafas.


  —Lo siento mucho, Mak. No podía preverlo.


  —Esta mañana he enviado el LaCie y las imágenes de vídeo al inspector Kelley, como me propusiste —dijo en voz baja, apartando la mirada—. Por correo urgente. Debería llegarle el lunes, supongo.


  —Bien hecho.


  Así Andy podía distanciarse un poco y, no obstante, la policía seguiría recibiendo las pruebas.


  —Simplemente, no sé qué decir de que el portátil haya desaparecido, Mak —añadió lamentándose con la cabeza—. Sé lo mucho que te has arriesgado para entregármelo. Lo siento muchísimo.


  —No te preocupes. Has hecho lo que has podido.


  Parecía despreocupada por el asunto. Extrañamente despreocupada.


  —Estoy seguro de que viste el periódico de ayer. ¿Qué vas a hacer? —preguntó Andy—. ¿Dónde has estado?


  No respondió a sus preguntas.


  —¿Qué decía la nota que habías intentado meterme en el bolsillo? —preguntó.


  —Andy, tengo que contarte algo. No es fácil —respondió, vacilante, mirando alrededor en la cafetería y a los transeúntes, en la acera.


  Se preparó para cualquier cosa.


  —Si te digo la verdad, no tengo un buen día. Si son malas noticias no estoy seguro de querer oírlas.


  Mak se inclinó hacia adelante un poco.


  —Estoy embarazada —le dijo en voz baja y, a continuación, dio un sorbo al agua.


  Andy se quedó sin respiración.


  —Dios mío, Mak —dijo al cabo de un instante.


  Ella se cruzó de brazos y le miró. Él se sentía incapaz de hablar.


  —Es cierto —dijo ella.


  —¿Estás bien?… ¿Qué puedo hacer?… ¿Cómo lo sabes?


  Todas estas preguntas las hizo amontonadas, sin pausas de puntuación. Era consciente de que estaban en un sitio público, de que no debía levantar la voz. ¿Por qué había escogido este lugar para decírselo? ¿Por qué ahora? ¿No podía haber esperado a que estuvieran a solas?


  —Estoy bien y no te estoy pidiendo nada a ti ni a nadie. Solo quería que lo supieras.


  Se le fue la mirada al vientre de ella y, de nuevo, la levantó hacia el rostro. Tenía una pregunta. La pregunta.


  Ella siguió su mirada y, a continuación, le miró a los ojos.


  —¿Eres el padre? No lo sé, Andy —respondió—. Esa es la verdad. Lo descubrí ayer. Fui a ver a una doctora y allí me lo confirmaron. Hasta que me haga una ecografía no puedo saber con certeza de cuántas semanas estoy. No puede ser de más de tres meses, no creo. Quizá algo menos.


  ¿Antes de que él se marchara a Quantico o después? Eso es lo que quería saber.


  —Entonces podría ser… —dijo con cautela.


  —Tuyo —e hizo una pausa—. Pero el padre también podría ser Bogey.


  Andy se quedó callado y se le llenó la cabeza de un ruido sin significado. Apartó la mirada de ella mientras seguía hablando, sin oírla. La rabia le había invadido. Poco a poco fue volviendo el sonido y oyó sus palabras.


  —… Poco después me mudé —estaba contándole con un tono de voz neutro—. Unas cuantas semanas, tal vez cinco o seis semanas después de que te viera la última vez.


  Así que ella había empezado a salir con alguien. Lo sabía. Se había imaginado que ella se lo follaba. Se había acostumbrado a la idea. Tuvo relaciones sexuales con ese joven seis semanas después de Andy. Eso es lo que estaba diciendo. Y ahora eso significaba que podía estar embarazada del hijo de ese hombre. Un hombre que, según Mak, estaba muerto.


  Andy quería estampar el café contra la pared. Con cierto esfuerzo mantuvo el control. Su mal genio no le iba a servir para nada. Parte de su problema había sido ese. Quería enfadarse con Makedde, pero lo cierto era que había encontrado solaz en la cama de Carol cuando rompieron unos años atrás, poco después de que Mak le dejara la primera vez. De todas formas, no se había planteado en serio la posibilidad de estar con otra persona después de que desapareciera en París. No había sentido a fondo la tentación del atractivo de Dana, aunque era hermosa, independiente e inteligente a más no poder y le miraba como si él fuera «alguien» para ella. Simplemente no podía hacerlo. Pero, aun así, ¿cómo iba a juzgarla a ella? No podía culpar a Mak de que hubiera encontrado a alguien que la ayudara a olvidar. Sabía que habría recibido un montón de ofertas.


  Pero dolía. Dolía del demonio.


  Mak estaba apoyada contra la pared, con los brazos y las piernas flexionados y apretados. Le miró el vientre, bajo la camiseta. Parecía plano. No había apreciado el abultamiento de un embarazo cuando hicieron el amor. Pero sí le había parecido diferente en muchos otros aspectos que trascendían lo físico.


  —¿Has ido al médico? ¿Estás segura? —preguntó.


  —Sí —dijo llanamente y se alejó de él un poco.


  Apareció un camarero delgado con dos listas de menús plastificadas.


  —¿Van a desayunar?


  —Solo… hmmm, dos cafés con leche —respondió Andy mirando a los ojos a Mak para ver si tenía otra idea. Ella mantuvo la mirada en el mantel y no abrió la boca. El joven desapareció. No se molestó en limpiar la mesa húmeda.


  —¿Por qué me lo cuentas ahora? —preguntó Andy—. Aquí.


  —¿No te agrada verme?


  —Claro que sí. Por Dios, la otra noche fue… —Había sido asombrosa—. Esperaba que siguieras allí cuando me desperté. ¿A dónde te fuiste? Me saca de quicio no tener forma de ponerme en contacto contigo. No he podido dejar de pensar en ti. No tienes ni idea…


  «De cuánto te quiero».


  Mak descruzó las piernas y volvió a cruzarlas en posición inversa, lo que hizo rechinar el cuero. Sacó una bota de debajo de la mesa. No se quitaba las gafas de espejo y él quería poder mirarla a los ojos.


  —¿Has estado en España alguna vez, Andy? —preguntó.


  —¿Cómo?


  —Hay un pueblecito maravilloso que se llama Peratallada, no muy lejos de la Costa Brava. Una localidad minúscula. Es una ciudad medieval. Todo es de piedra. Estuve allí cuando iba en coche desde Francia. Está anclada en el siglo XII, Andy. Simplemente hermosa. Te encantaría.


  —¿Qué me estás diciendo?


  —Baja la voz.


  Se bajó un poco las gafas de sol y él logró ver que sus espléndidos ojos azules estaban enrojecidos. Se deslizaron sobre la multitud que les rodeaba y, después, se fijaron en él, en apariencia más brillantes de lo habitual.


  —¿Eres feliz, Andy?


  Quedó desconcertado.


  —¿Feliz? ¿Feliz porque te busquen por haber disparado a mi compañero de patrulla? ¿Porque aparezcas en la portada del periódico y todo el mundo te ande buscando?


  Sintió que se le acrecentaba la ira. Se suponía que debía detenerla. Su trabajo era detenerla. ¿Y ella le preguntaba si era feliz?


  —No, quiero decir, ¿eres feliz tú? Porque yo no —prosiguió—. No quiero más de esto. Seré feliz si no veo nunca más otro cadáver en mi vida, si no veo más sangre, si nunca más me persiguen ni me acechan.


  Alargó el brazo de forma instintiva para buscar su mano y la tomó entre las suyas. Estaba fría.


  —Siento que hayas tenido que pasar por todo esto, Mak —dijo mientras con la otra mano pasaba los dedos sobre su cabello—. Mierda. ¿Cómo se ha embarullado tanto todo? ¿Qué vas a hacer? ¿Qué «vamos» a hacer?


  Mak sonrió, aunque había algo extraño en su mirada. No era exactamente fría, pero sí distante. Se encajó de nuevo las gafas en el puente de la nariz y las empujó hacia arriba.


  —El asesino que intentó matarme en París tenía dinero. Mucho dinero. Sí, dinero ensangrentado, pero resulta que yo no soy ninguna mártir. Ya he hecho lo correcto bastante tiempo. Tengo una oportunidad de alcanzar la libertad, Andy. Una oportunidad. Ahora voy a disfrutar de la vida lo que pueda —dijo afirmándoselo con un gesto, como si necesitara convencerse—. Y tú, ¿qué? —preguntó.


  —¿Qué pasa conmigo? —respondió Andy, desconcertado.


  —¿Por qué no vienes conmigo?


  Se le encogió el pecho.


  —Sin promesas, sin juramentos, solo una oportunidad. Pero solo si dejamos atrás todo esto. Podemos cambiar de vida, cambiar de nombre, ser quienes queramos —dijo mirando furtivamente a su alrededor—. No quiero volver a ser Mak.


  Andy pensó lo mucho que siempre la había querido. Pensó en todas las cosas que se habían interpuesto en su camino. Pensó en ella en la playa de La Perouse, cuando se conocieron; ella desolada por el asesinato de su amiga y él, el detective a cargo de la investigación. Y pensó en ella ahora. En busca y captura. Y no podía ayudarla. No podía detenerla. «No podía». ¿En qué posición le colocaba?


  —Si me quieres, si «nos» quieres, ven a buscarnos —dijo Mak con una sonrisa amable al levantarse.


  Apartó la mano de su vientre aún pequeño. Fugitiva y amante. ¿Y madre? No sabía qué pensar de la mujer a la que estaba contemplando, una mujer que ahora iba siempre con un arma encima, que mantenía encuentros clandestinos e instalaba cámaras secretas, y que se disfrazaba para caminar por la calle.


  Mak se inclinó hacia adelante, se apretó contra él y Andy sintió la presión de sus pechos hinchados, la única señal del embarazo que debió de percibir, y sintió sus brazos fuertes y delgados alrededor de él, y la deseó otra vez. ¡Dios!, la deseaba. Quería a «ambos» juntos. No le importaba si el niño no era suyo. Aparte del instante en que le dolió, parecía no importarle más. Ella pasó las manos por su espalda y por la áspera barba de dos días de su rostro y le dio un beso escueto y devastador con una boca dulce de fresa, y después simplemente se quedó de pie, inmóvil, se volvió y se marchó de la cafetería. Andy se resistió a la tentación de salir tras ella cuando se marchó. No la siguió. No la llamó. Simplemente se quedó sentado y mirándola con un sentimiento de indefensión y contradicción terrible cuando la vio adentrarse entre la ajetreada multitud de peatones de Oxford Street. En pocos segundos la había perdido de vista.


  Pasado un minuto regresó a la mesa el delgado camarero con los dos cafés con leche.


  Andy, conmocionado, no dijo nada.


  Se apoyó con firmeza en los codos y dio un sorbo a su café. Sabía agrio. Rebuscó sin darse cuenta en los bolsillos preguntándose qué hacer, comprobó su móvil y se levantó. Tenía un sms de Angie. No lo había oído entrar. Hacía una hora que se lo había enviado. ¿Cómo había pasado una hora?


  Lo único que decía era «ven al hospital».


  Se le encogió el corazón.


  Andy dejó un billete de diez dólares sobre la mesa y salió corriendo.


  A Andy le bastó ver sus caras para saberlo.


  La familia de Jimmy estaba de pie en el pasillo del hospital. Angie, su esposa, estaba flanqueada por su madre y tres de sus hijos que, por lo que se veía, estaban colocados por orden de estatura y edad. El más pequeño, Edmond, estaba acunado entre los brazos de la abuela, con las piernas colgando y a todas luces dormido. Andy se acercó a ellos y Angie le abrió los brazos. Apretó los ojos con fuerza mientras ella le abrazaba y tenía convulsiones por las lágrimas, el calor corporal, ese pesar pegajoso y contagioso.


  —¡Cuánto lo siento! —susurró, y le dio un cariñoso beso en la frente.


  «No. No…».


  Jimmy ya había tenido algún susto serio antes y de algún modo siempre lo había superado. Fumaba, bebía y comía en exceso a la menor oportunidad. Había sido un insensato. Había sido altruista y egoísta, un tramposo y un loco honrado y fiel. ¿Era esto el final, en el hospital? Parecía imposible.


  —Dime si hay algo que pueda hacer —dijo sobre la coronilla de Angie, en su cabello.


  Ella se apartó y él vio la ira que contenía su dolor.


  —Perdóname, pero puedes atrapar a esa zorra que le disparó.


  Se estremeció. Ahora Jimmy estaba muerto y, de entre todo el mundo, a Mak, la mujer a la que acababa de ver, la que tal vez estaba embarazada de su hijo, se la buscaba como asesina de Jimmy. Una asesina de un policía. Todos los policías del país querrían verla caer. Si se la condenaba por el asesinato pasaría el resto de su vida en la cárcel. Se preguntaba qué le habrían contado a Angie, y quién.


  —Cogeremos al responsable de esto, te lo prometo —dijo sosteniéndole la mirada—. Me ocuparé de que se haga justicia por Jimmy —la besó con ternura en la frente—. No sabemos quién ha hecho esto, ni por qué, pero le cogeremos. Cogeremos a su asesino, te lo prometo.


  Dejó a la familia doliente de su excompañero de patrulla con el personal del hospital y fue en busca de un médico que respondiera a sus preguntas. Era el único modo de seguir avanzando. Respuestas. Acción. Al cabo de quince minutos frustrantes le mandaron ante la persona adecuada: el doctor Richard Hutton, un hombre menudo y pulcro con el pelo entrecano y un aroma a desinfectante.


  —Quisiera hablar con usted un momento sobre su paciente, el señor Cassimatis —le dijo Andy.


  —¿Es usted un familiar?


  Se mostraba un tanto cauteloso. «Un policía muerto. Preguntas».


  Andy le mostró la placa.


  —Soy el agente Andrew Flynn, de la Policía Federal. Íntimo amigo del fallecido.


  El doctor Hutton dudó un instante y, a continuación, estrechó la mano de Andy. Tenía las manos más limpias y más cuidadas que Andy había visto en un hombre. Podría haber sido pianista.


  —De acuerdo. Acompáñeme. Tengo unos cuantos minutos antes de acudir adónde me esperan —le dijo el médico.


  Andy le siguió por el pasillo hasta entrar en un pequeño despacho. Cerró la puerta cuando pasaron y las persianas de la ventana del otro lado del despacho hicieron ruido. El médico se sentó en el extremo de una mesa pequeña, con los brazos cruzados.


  —Le aseguro que hemos hecho todo lo que hemos podido. Ingresó con una herida en el pecho. Perdió mucha sangre…


  —Tomaba anticoagulantes —interrumpió Andy, apoyado contra la puerta cerrada—. Tenía FA.


  «Fibrilación auricular».


  —Así es. Cuando la aurícula izquierda —dijo el médico haciendo un gesto hacia la parte izquierda del pecho—, la superior de las dos aurículas del corazón, sufre arritmia, no bombea toda la sangre a los ventrículos con cada contracción. Por desgracia, la medicación anticoagulante, como la warfarina que tomaba su amigo, no es buena cuando se tiene una herida como la que tenía él. Le trajeron aquí enseguida, pero ya había perdido mucha sangre. Utilizamos PFC, hmmm, plasma fresco congelado, y vitamina K para contrarrestar los efectos de la warfarina. La primera operación fue un éxito. Por desgracia, tuvo un hemotórax posoperatorio. Realizamos una toracotomía esta mañana para drenar el hematoma y encontrar la fuente de la hemorragia, pero sufrió un infarto de miocardio.


  Andy memorizó todo con tristeza. Infarto de miocardio. Jimmy había sufrido un ataque cardíaco. No era el primero.


  —Por desgracia, los anticoagulantes están contraindicados en estas circunstancias —explicaba el doctor Hutton—. Dárselos habría impedido que el corazón sufriera el daño que le aquejaba, pero corría el riesgo de desangrarse. Intentamos ensanchar la arteria cardíaca con un stent, pero el deterioro del corazón, junto con el estrés de la herida de bala y la consiguiente hemorragia, fueron demasiado. Hemos hecho todo lo que hemos podido.


  —Gracias, doctor —Andy tomó aliento—. ¿Puedo hacerle una pregunta sobre la herida inicial de Jimmy?


  —¿La herida de bala?


  —Sí.


  —Afectó al corazón y a órganos vitales. La policía ya dispone de toda esa información.


  Andy cambió el apoyo de un pie al otro.


  —¿Había orificio de salida de la bala?


  —Creo que sí. Yo no realicé la primera operación quirúrgica —señaló el doctor Hutton.


  —¿Dónde está ahora el fallecido?


  —Lo han llevado al depósito del hospital. Creo que ahora lo van a trasladar a Glebe.


  Era el Departamento de Medicina Forense.


  —Quizá allí puedan ayudarle con cualquier otra pregunta que tenga que hacer.


  Andy le agradeció al médico el tiempo que le había dedicado y salió rumbo a la morgue municipal.


  Mak se bajó de su Speed Triple en la calle sin salida de la zona residencial, la apoyó en la pata de cabra, se levantó la visera tintada del casco y echó un vistazo alrededor.


  Había un Mercedes último modelo aparcado calle abajo y un coche familiar en el acceso al garaje de la casa de enfrente, pero por lo demás la zona estaba despejada esa tarde laborable. Entre el entramado de viviendas familiares de la costa los barcos subían y bajaban en las azules aguas de Pittwater. Al otro lado de una valla de estacas había un triciclo infantil tumbado sobre un costado sobre el césped verde y pulcramente segado. Una fila de rosas desnudas se alineaban junto a la verja, con los capullos visiblemente deshojados y las espinas erizadas como diminutos cuchillos. De todas formas, en la casa de al lado el césped estaba ligeramente alto. Un poco menos cuidado. No era un rosal con demasiado mantenimiento. Tal vez fuera una casa de alquiler para vacaciones. Era un lugar tan adecuado como cualquier otro. Se quitó el casco y se descolgó la bolsa de lona y el bolso del hombro. Resultaba agradable quitarse la chaqueta caliente de montar en moto. La dejó caer sobre el casco en el bordillo durante un instante, y las mangas rígidas de cuero fueron deshinchándose poco a poco bajo el sol.


  Mak se quedó con el top y los pantalones de cuero puestos mientras por la sien le caía serpenteando una gota de sudor. Se puso las gafas de sol.


  «Hoy es el día».


  Echó otro vistazo rápido por encima del hombro, se detuvo un instante para contemplar y, a continuación, saltó por encima de la valla de estacas y se agachó bajo un arbusto alto y descuidado para quitarse los pantalones. Se puso un par de pantalones cortos de color caqui y unas simples zapatillas blancas y metió la ropa de cuero, el casco y la peluca en la bolsa de lona; cerró la cremallera y la empujó bajo el arbusto para que no quedara muy a la vista. Se puso de pie y se pasó los dedos sobre su pelo recién cortado y puntiagudo. Una ligera brisa le hizo cosquillas en las piernas sudorosas y notó que empezaba a refrescarse. Palpándose y revisándose, encontró una etiqueta en el bolsillo trasero del pantalón corto y otra en la suela de las zapatillas. Las arrancó. Satisfecha, se colgó el bolso de cuero en el hombro desnudo y se puso en camino hacia el centro comercial próximo, alineado junto a la calle principal.


  Veinte minutos después, Makedde había llegado a su destino y miró, asombrada y con los ojos como platos, como dos mamás con carritos de niño pasaban caminando, enzarzadas en una conversación, con las bolsas de comestibles colgadas en todos los salientes disponibles y los niños durmiendo profundamente con las piernas diminutas y flojas colgando al sol. Durante un instante Mak trató, sin conseguirlo, de imaginar los papeles intercambiados. Ella con el cochecito. Ellas con este plan.


  Apenas podía imaginarlo.


  Mak nunca había sido muy hogareña; pero en realidad no todas las madres lo eran. Las madres eran también delincuentes. Asesinas, incluso.


  Cruzó la calle y se dirigió a la entrada del gimnasio y balneario Sanctum, un edificio de una planta situado al final del centro comercial, junto a un aparcamiento medio vacío. El escaparate estaba decorado con baratijas y cristales blancos colgantes, además de anuncios de una línea de productos de belleza francesa, todos los cuales exhibían a la misma modelo joven tendida sobre arena blanca y cubierta únicamente con piedras blancas que asemejaban perlas. «Descubre tu nuevo yo», invitaba el anuncio.


  Mak entró en el centro y recibió de inmediato el golpe de frío del aire acondicionado, de la música instrumental etérea y del aroma a jazmín procedente de un quemador de aromaterapia. El cambio resultó discordante.


  —Bienvenida al balneario Sanctum. ¿En qué puedo ayudarla? —dijo la recepcionista con remilgo mirando a Mak de arriba abajo y fijándose en su aspecto sudoroso. Aquella mujer austera llevaba la correspondiente coleta y el impoluto uniforme blanco de los balnearios modernos. Por suerte, nada en su conducta le indicó que reconociera en la morena que tenía delante a la famosa rubia asesina de policías de la portada del periódico.


  —¿Qué tipo de tratamientos ofrecen? —preguntó Mak.


  Se fijó en la pequeña fuente y en los lujosos salones y vestíbulos blancos. Las salas de tratamiento se extendían a lo largo de un pasillo y cada una de ellas tenía un cartel en la puerta con un nombre diferente: Calma, Relax, Tonificación…


  —Tenemos gran variedad de masajes: para relajarse, de los tejidos profundos, sueco, hawaiano y con piedras calientes. También hacemos tratamientos faciales, manicura y pedicura.


  Mak cogió un folleto y le dio la vuelta con aire ocioso, consciente de que con las uñas sin pintar, su atuendo tan poco femenino y el corte de pelo que se había hecho ella misma podría parecer una cliente inverosímil.


  —Me gustaría reservar un masaje para la próxima semana. ¿Es posible? De los tejidos profundos. El masajista tiene que ser muy bueno. Verdaderamente fuerte. ¿Hacen masaje facial oxigenante?


  —Claro —dijo la recepcionista con seriedad—. Veré qué hay disponible.


  —¿Puedo utilizar su cuarto de baño? —preguntó Mak.


  —Claro. Es por allí —dijo señalando el pasillo con aire distraído—. La quinta puerta a la derecha.


  —Gracias.


  Mak se alejó en la dirección que le indicó la recepcionista.


  Pasó por delante de las puertas dedicadas a los distintos tratamientos y la del cuarto de baño y se detuvo. Miró a ambos lados, se fijó en la cámara de seguridad en un rincón del techo y decidió que le daba igual. Ahora había un montón de comercios que tenían cámaras de seguridad, pero en ninguno supervisaban las cintas a menos que hubiera algún incidente, y las tiendas solían utilizar la misma cinta una y otra vez y regrababan en la del día anterior. Cuando alguien pensara en echarles un vistazo, lo más probable es que fuera demasiado tarde.


  Mak se acercó a un armario que no tenía ninguna marca, vio que estaba abierto y examinó los estantes.


  «Perfecto».


  Metió a toda prisa todo lo que necesitaba en su bolso de mano —una gorra de uniforme, un chaleco y un polo— y volvió a la entrada, con la bolsa un tanto repleta. Mak se apoyó en el mostrador, sonriente. La recepcionista todavía estaba comprobando algo en el ordenador.


  —Puedo darle cita para el masaje el jueves a las dos de la tarde con Penélope —dijo mirando la pantalla durante otro minuto—. Después, Emily puede hacerle el facial —concluyó.


  —Fantástico. Gracias.


  —Necesitamos una señal para hacer efectiva la reserva —dijo la mujer, sin dejar de sonreír y sin dar muestra alguna de que se hubiera enterado de lo que acababa de hacer Mak.


  Por su parte, Makedde le devolvió la sonrisa preguntándose fugazmente si sería esa la política habitual, o si había visto algo en ella que le resultara sospechoso.


  —Puedo pagarle en efectivo, si lo prefiere.


  Resultaba irónico que esta mujer estuviera preocupada por si Mak se olvidaba de una cita para el balneario.


  Entregó a Mak un recibo y una tarjeta con la cita. Mak dio las gracias a la mujer y salió a la soleada acera sin inmutarse, complacida por lo que había pescado y sabiendo que jamás regresaría allí. Se dirigió a la tienda de artículos de playa, que estaba unos cuantos locales más abajo, para comprar algunas toallas, después giró a la izquierda y emprendió camino hacia el aparcamiento haciendo equilibrios con las bolsas de las compras. Divisó el vehículo que quería y se aproximó a él, haciendo comprobaciones y tratando de no levantar sospechas por si había alguien que la estuviera observando. Como nadie se fijaba en ella, sacó una percha destrozada, la retorció para convertirla en un gancho de alambre y la introdujo entre la ventanilla y la puerta del coche, manipulándola hasta que llegó al seguro.


  «Ahí está».


  Tiró del seguro hacia arriba y la puerta se abrió, obediente. Arrojó las bolsas a la parte trasera y se metió dentro.


  CAPÍTULO 41


  Andy aparcó en Arundel Street, directamente en la puerta del depósito de cadáveres del Departamento de Medicina Forense de Glebe, el mayor tanatorio del hemisferio sur, mientras su corazón palpitaba aceleradamente. Había corrido para llegar y ahora empujaba la puerta para entrar y pegaba la placa contra la pared de cristal de la recepción. También era antibalas, lo sabía. No todo el mundo quedaba satisfecho con los resultados de una autopsia. Algunos parientes, de hecho, se irritaban bastante.


  —Agente Andrew Flynn, de la Policía Federal —declaró.


  Apenas hubo dudas para que un zumbido le abriera la puerta de seguridad.


  Andy había acudido aquí con frecuencia como oficial de investigación, reclamado para supervisar autopsias de casos de homicidio importantes, y ahora estaba ante la pequeña y conocida zona de policía donde el teléfono beis Eaglenet y dos ordenadores de sobremesa de la policía aguardaban bajo un tablón de anuncios decorado con informaciones sobre lo que se debía hacer en casos de fallecimiento por síndrome de muerte súbita del lactante, ahogamientos en piscinas privadas e instrucciones para rellenar formularios P79A sobre desapariciones y presuntas muertes. La oficina del depósito estaba justo al otro lado de un tabique levantado hasta la altura de la cintura, abarrotado de papeles y libros de registro de visitas.


  —¿Qué tal? —preguntó la mujer de la recepción.


  Tras ella, un reloj redondo y blanco daba su tictac sonoramente. La mujer llevaba un flequillo negro y un arete en la nariz y se dio cuenta de que la conocía.


  Se inclinó sobre el mostrador.


  —Bien. Tengo que ver a Jimmy Cassimatis. El detective Jimmy Cassimatis. Acaba de ingresar.


  Hubo cierta vacilación y, a continuación, un gesto de sorpresa cuando reparó en que estaba hablando de un detective fallecido, no de alguien que hubiera acudido de visita a la morgue.


  —Bueno, acaba de ingresar, creo.


  Se sentó ante el ordenador para consultar la base de datos apodada «The Deadbase»[14]. Pulsó unas cuantas teclas.


  —Gracias, eso servirá —dijo Andy empujando la puerta giratoria que daba acceso a la morgue.


  —¡Hey! ¡Espere! ¡Tiene que firmar! —insistió la mujer, y él firmó con descuido en el libro de visitas azul y se dirigió de nuevo a la puerta antes de que pudiera entretenerle.


  El peculiar olor de la morgue le golpeó como una bofetada. Andy nunca había llegado a acostumbrarse a él. Suelos de baldosas húmedas, como en una lonja de pescado, solo que con cuerpos humanos destripados en hileras de bandejas de acero inoxidable. Órganos pesados y cuerpos desmembrados. Chistes nerviosos y chabacanos del personal y silencios plomizos y prolongados… mecanismo de defensa para dominar a los fallecidos. No se podía negar la muerte en este lugar, donde los muertos superaban en número a los vivos. Andy se detuvo junto a la colección de botas de goma almacenadas en estantes después de una jornada de uso, algunas lisas y otras de un color rosa fuerte o decoradas con cráneos. Había una pequeña cesta de mimbre de bebé llena de mantas en lo alto de una pila de batas blancas limpias, un recordatorio de que a la muerte le importaba muy poco la edad y nada las promesas.


  Todo estaba en silencio. Jimmy ya había ingresado, evidentemente. Vio que el muelle de entrada estaba vacío.


  Las puertas giratorias de la cámara frigorífica se abrieron y la encargada de la morgue las atravesó con sus pantalones negros y una blusa blanca, de la que colgaba un identificador de seguridad. Llevaba trabajando allí varios años. Su nombre era algo parecido a Phyllis, pensó. Sí, ese era. Phyllis. Detrás de ella, Andy echó un rápido vistazo a dos filas de bolsas de plástico azules con cuerpos en su interior, sobre sus camillas, almacenados en estantes de dos en dos.


  Había una camilla que todavía no había sido retirada. De un lateral de la bolsa corporal sobresalía y colgaba un brazo. Pelo negro rizado. Muñequera de identificación hospitalaria.


  «Jimmy».


  La mujer reconoció a Andy y él consiguió ofrecerle una sonrisa.


  —¿Cómo estás, Phyllis? —dijo.


  —Bien, ¿y tú?


  Esperó respuesta.


  —Tengo que echar un vistazo al detective Cassimatis. Se le ve ahí mismo.


  Ella se volvió y miró hacia donde le señalaba.


  —¿Quieres… ir a la sala de observación? —preguntó después de hacer una pausa.


  Si Andy había acudido allí como amigo de Jimmy, Phyllis tendría que haberle dado una cita con un abogado para ello y tendría que esperar en aquella sala lúgubre de fuera, respirando el aire de miles de parientes llorosos y ese penetrante difusor de perfume de aromaterapia que trataba sin éxito de enmascarar el olor de la muerte. Y cuando le llegara el momento asignado podría ver a Jimmy, muerto, en esa misma espantosa sala de observación en la que ambos habían estado juntos infinidad de veces por casos de homicidio, con el ramo de flores de plástico y las cajas de pañuelos de papel; solo que en ese caso algún trabajador social estaría fuera, en la puerta, observando, esperando a «Andy», a quien le ofrecería las mismas palabras de consuelo que él había dado ya un centenar de veces, mientras las luces giratorias naranjas no dejarían de rotar por todo el depósito para indicar a todo el mundo que no hiciera mucho ruido, que no gritara, que no se riera, porque había un ser querido en la sala de observación padeciendo la agonía del dolor.


  «A la mierda con todo eso».


  —No hace falta. Puedo verle aquí mismo. Tengo que identificarle —mintió Andy.


  Phyllis le miró indecisa.


  —¿Hay algún problema?


  —Vamos a ver —dijo mientras se ponía una bata blanca sobre la chaqueta y unos patucos azules desechables sobre los zapatos de cuero. Se abrió paso hacia el interior dando grandes zancadas sobre las baldosas húmedas mientras ella le seguía. Se preguntaba si llamaría a alguien, tal vez al director general, o si dejaría que Andy hiciera lo que tenía que hacer. La cámara frigorífica estaba condenadamente fría y pasó junto a los grupos de bandejas ocupadas por bolsas corporales azules de plástico y silenciosas, algunas abultadas donde no debían, otras sospechosamente hinchadas, cada cual revelando su propia historia fúnebre. Había unas cuantas bolsas amarillas. Eran los cuerpos infectados. Caminó hasta la bandeja en la que sobresalía el brazo colgando por fuera de la bolsa azul y se detuvo. Era la misma mano que había hecho gestos obscenos a espaldas del detective Hunt, la misma mano que le ofreció otra copa después de cenar.


  La bolsa azul de plástico estaba abierta sobre el carro de acero inoxidable. Todavía no la habían cerrado con la etiqueta de identificación de plástico.


  Andy tiró de una de las solapas.


  —… Pensaba que ahora estabas en la policía federal —decía Phyllis mientras la cabeza de Andy se desorientaba peligrosamente, invadida por unos gritos que solo él podía oír—… estaba segura de que ya le habían identificado —la escuchó seguir diciendo al cabo de un instante, cuando los gritos bajaron de tono.


  Asintió con un gesto ausente, sin dejar de mirar.


  —No realizarán la autopsia hasta mañana —dijo Phyllis.


  Él volvió a hacer un gesto.


  —Y lo que tú quieres es…


  Phyllis se fue callando y Andy miró a su amigo muerto sin saber qué decir, qué sentir, qué hacer. Quería ver la trayectoria de la bala con sus propios ojos, para ver si la historia de Mak era cierta. Quería ver dónde estaba el orificio de salida en la espalda de Jimmy; si estaba por debajo del de entrada porque le hubieran disparado desde una planta superior, o si estaba exactamente a la misma altura que ella dijo que estaría, porque no había sido ella quien lo había hecho. Eso es lo que él se decía cuando acudió aquí corriendo, pero ahora se daba cuenta de lo absurdo y lo inútil que era. No era patólogo y, en realidad, no dudaba de Makedde lo más mínimo. Este no era un lugar en el que tuviera que estar Andy. Este no era el modo. Su amigo el detective Jimmy Cassimatis estaba desnudo sobre una camilla de acero inoxidable fría, delante de él, atestado de puntos, tubos y cánulas, con la espalda ya descolorida por los cardenales oscuros y amoratados de la lividez post mortem. El hospital había cosido la herida de bala original lo mejor que pudo, pero las heridas internas habían resultado fatales. Habían dejado todo en su sitio, tal como estaba en el quirófano cuando su corazón se había parado. Los párpados estaban cerrados por el sueño de la anestesia y tenía la cara flácida, y de la nariz y por entre los labios le salían unos tubos. Tenía el pecho abierto en una especie de bostezo rojo espantoso, con las arterias pinzadas y los órganos visibles.


  —¿Andy?


  «A la muerte no le importan nada las promesas».


  —¿Estás bien?


  Asintió.


  —¿Es el hombre? ¿El detective Jimmy Cassimatis?


  Volvió a asentir.


  —Lo es.


  Andy abandonó bruscamente esa forma de mirar, similar a un trance.


  —¿Para cuándo está programada la autopsia?


  —Acaba de ingresar. El patólogo de turno le asignará un especialista por la mañana. Recibirá la mejor atención posible —añadió Phyllis, percibiendo ahora obviamente que esto era algo más que una visita profesional. Cerró con cuidado la solapa de plástico de la bolsa y condujo a Andy hacia la zona de salida poniéndole los dedos en el codo.


  Él se quitó los patucos y la bata y los tiró a la papelera. Se lavó las manos. Una vez. Dos veces. Tres veces.


  —Andy —dijo Phyllis… pero se había ido.


  Andy Flynn estaba sentado en su coche junto al bordillo, consternado de dolor e impotencia. Ahora que le habían empezado a brotar por fin las lágrimas le preocupaba que no se detuvieran. El volante estaba mojado. Tenía las manos mojadas. «Maldita sea, Jimmy. Maldita sea. Maldita sea…». Con toda su fuerza física dio por segunda vez un manotazo contra el volante con las palmas de las manos abiertas, y profirió el grito de un loco, el lamento iracundo de los desconsolados, algo que había oído antes a otras personas, mientras las palmas le quemaban por la fuerza del golpe. Fue un sonido breve y espantoso y, cuando se detuvo, también se detuvieron los gritos de su cabeza. Y también las lágrimas.


  Se quedó en silencio, desplomado en el asiento del conductor.


  —¡Joder! —gritó cuando le atenazó otro espasmo de dolor, y entonces golpeó el volante con el puño cerrado, lo que le dibujó en los nudillos una línea roja.


  «Hunt».


  Si el inspector Hunt era responsable de esto lo pagaría. Andy se lo haría pagar.


  Aproximó la mano manchada de sangre a los pantalones oscuros y sintió algo en el bolsillo del traje, el filo de algo ahí dentro. Se acomodó en el asiento y lo extrajo.


  Un trozo de papel doblado.


  Andy lo miró y entornó los ojos. Se los secó y, a continuación, dio la vuelta al trozo de papel sumido en la perplejidad. Lo desdobló y encontró algo escrito a mano. La caligrafía de Mak.


  «Querido Andy», empezaba diciendo la nota.


  CAPÍTULO 42


  Makedde Vanderwall se acercó al intercomunicador.


  —Masajes Sanctum.


  Esperó al otro lado de la enorme puerta de madera de la mansión de Jack y Beverley Cavanagh en Palm Beach, portando una camilla móvil para masajes y unas toallas dobladas y con el bolso colgado del hombro. Tras ella, el Mazda de cinco puertas estaba pulcramente aparcado y llevaba en un costado las palabras «Masajes Sanctum» rotuladas en letras grandes.


  «Ahora o nunca».


  Se oyó un zumbido cuando la puerta se desbloqueó y Mak la empujó para abrirla, sonriendo dulcemente. Un guardaespaldas vestido con un pantalón de mezcla oscuro y un polo negro esperaba al otro lado, con los auriculares del iPod colgándole del cuello. Sus voluminosos bíceps estaban bronceados y su cara morena estaba picada de viruela. Por la parte superior del polo asomaba la mínima expresión de un cuello. Por debajo del dobladillo un tanto apretado de sus pantalones de color caqui, que eran de un estilo semejante a los de ella pero parecían completamente distintos, se veían unos muslos toscos y desmesurados. Aparentaba menos edad de la que tenía; tal vez tuviera poco más de veinte años. Llevaba el arma en una funda sin adornos: una pistola semiautomática que Mak calculó que era una CZ 75, o una de sus muchas imitaciones. Le había visto durante sus visitas de reconocimiento. De cerca era más grande.


  —Un masaje de Sanctum para el señor Cavanagh. Me envía Beverley —dijo Mak con una leve insinuación de coqueteo en la voz.


  Sonriendo, ladeó la cabeza y levantó la vista hacia la ancha cara de él.


  Dio un paso hacia ella y la miró de arriba abajo.


  Bajo su jovial conducta, a Mak la invadía un pánico como una corriente eléctrica. Como medía más de un metro ochenta de estatura no era ninguna enclenque, pero aquella criatura la empequeñecía gracias a una genética terrorífica y a un evidente fervor por los esteroides. Francamente, resultaba intimidatorio. Había visto a ese tipo ir y venir y finalmente aceptó que estaría allí. Si hubiera prestado más atención a las clases de Pete Don en el curso de detective privado, si no hubiera tenido tanta prisa, tal vez habría sido capaz de encontrar un lapso de tiempo en el que no estuviera… pero no lo había hecho. Si no hacía algo ahora la iban a asesinar en cuestión de días: estaba segura. No podía confiar en la policía. No podía confiar en una denuncia pública que hiciera entrar en vereda a los Cavanagh. Decidió que se había acabado el tiempo de esperar. Había llegado el momento de adoptar medidas extremas. No le quedaba otra alternativa.


  Y ahora, sin duda, no había vuelta atrás.


  El guardaespaldas la volvió a examinar de arriba abajo. Mak se había limpiado la cara de maquillaje, con la excepción de un poco de sombra para oscurecer las cejas, rubias por naturaleza. Llevaba el pelo cortado a trasquilones oculto por una gorra de béisbol blanca estampada con el logo de Sanctum e iba vestida con sus pantalones cortos nuevos y sus zapatillas blancas, una chaqueta fina negra desabrochada y un polo blanco de manga corta, ambos robados en el establecimiento de masajes y en los que se veía el mismo logotipo. La camiseta dejaba ver sus brazos musculados, que parecían insulsos al lado de los del guardaespaldas. El toque final eran las gafas de montura negra de Bogey: eran parte de su transformación física, pero también una especie de talismán. Parecía apropiado llevar algo de Bogey cuando se iba a enfrentar al hombre responsable de que lo asesinaran.


  Durante un instante, Mak se preguntó qué diría el guardaespaldas, pero no hizo más que asentir y cerrar la puerta a su paso. No le ofreció ayuda para cargar con las toallas ni con la camilla de masaje plegable, y ella se sintió diminuta a su lado mientras le seguía por la asombrosa casa de playa de planta diáfana. Tenía suelos de madera oscura pulida y estaba decorada con un mobiliario moderno minimalista y estiloso y con óleos abstractos de tonos apagados. Cuando llegaron al pie de una escalera de madera, el guardaespaldas le pidió que esperara. Subió las escaleras y desapareció.


  Estaba dentro.


  La casa de playa de Jack Cavanagh estaba silenciosa y tranquila. Al fondo, unas puertas correderas que llegaban desde el suelo hasta el techo estaban completamente abiertas a un exterior hermoso, lo que producía el efecto de una zona de vivienda que se prolongaba hasta la orilla del agua. No había vallas ni muros que obstaculizaran aquella vista panorámica idílica. No había ni siquiera jardín, según había apreciado en su anterior visita de reconocimiento. La casa daba a un césped lozano y a una franja de playa de arena blanca con un pequeño embarcadero. Allí había un barco amarrado, meciéndose arriba y abajo con la plácida marea: la casa de los Cavanagh estaba en la playa occidental, miraba hacia Broken Bay, no a la costa oceánica. La embarcación era pulcra, estaba recubierta de madera y brillaba sobre las aguas resplandecientes. Mak no sabía una palabra de barcos, pero no hacía falta saber de esas cosas para entender que era sin duda muy caro. Oía el agua golpear dulcemente en el hermoso barco de Jack Cavanagh y afloró en ella una burbuja de ira ante ese sonido, ante la vista de esa costa blanca y prístina.


  Mak reprimió la ira. Tenía que mantenerse impasible para hacer lo que tenía que hacer.


  «Así que esta es una vista por la que vale la pena matar», pensó con serenidad.


  Colocó sus objetos en el suelo y examinó los alrededores, donde divisó sensores de movimiento de un sistema de alarma interior y estudió los posibles lugares de fuga. Ninguna sorpresa. La disposición de las cosas era como había imaginado. Sí, se había apresurado un poco al final pero, a decir verdad, sentía que estaba todo lo preparada que podía estar teniendo en cuenta la acuciante limitación de tiempo que le imponía saber que cada hora que esperase acercaba el instante en que un asesino la localizara y acabara con ella. ¿Por qué esperar a la muerte si ella podía invocarla, si podía controlar una pequeña parte de la violencia que era inevitable?


  Mak oyó pasos que se acercaban. Se irguió, abrió las piernas para alinearlas con la anchura de los hombros y entrelazó los dedos en la espalda, quedándose inmóvil. Se sentía extrañamente compacta y densa en el suelo, mientras la fiereza aguardaba en su interior como una serpiente enrollada. La Glock semiautomática de 9 mm de Luther le picaba en la rabadilla. Parecía como si estuviera caliente, como si ya la hubiera disparado. No podía quitarse la holgada chaqueta negra, pues se le vería. El arma estaba sencillamente allí. Al cabo de unos segundos la tendría entre las manos.


  Apareció el guardaespaldas. Estaba solo. Llevaba el arma todavía en su funda.


  —Puede instalarlo todo aquí —dijo aquel hombre descomunal con sencillez, indicando la zona del salón—. El equipo de música está ahí —añadió señalando un equipo de sonido y de cine doméstico de la máxima calidad que había encerrado en un armario de cristal junto a la pared.


  «¿Equipo de música?».


  «¡Ah! Sí, para poner música con la que relajarse».


  No se le había ocurrido traer música. Tal vez hubiera un cedé de Enya en el maletero del coche junto con la camilla para el masaje. Si era así, no había reparado en ello. Pero, pensándolo bien, imaginó que el ruido podía ser una buena idea.


  Mak sonrió.


  —Gracias.


  Dejó caer las pestañas ocultas tras las gafas que Bogey llevaba puestas cuando fue asesinado.


  El escolta dio media vuelta y regresó hacia la parte delantera de la casa dejándola de nuevo sola. Nada en su rostro había traslucido que tuviera conciencia de quién era ella. Nada en su conducta le había transmitido la menor sensación de que hubiera algún problema. Así que Jack Cavanagh, al parecer, no estaba tan paranoico con su seguridad personal. No como lo estaba la propia Mak. Tal vez Jack se sintiera invencible, pensó. Los privilegios podían obrar esos milagros. O tal vez la mera locura del plan que se había propuesto contenía la clave de su éxito. ¿Por qué iba ella a acudir a verle? ¿Por qué, si no era para morir?


  Mak se arrodilló junto al equipo de música y manipuló el sintonizador hasta que localizó una emisora donde sonaba música de jazz. Comenzaba un nuevo tema y la voz melodiosa de un locutor se elevó brevemente sobre el sonido del piano. «Y ahora, un poco de Miles Davis». El locutor prosiguió diciendo que pondría el tema entero, que duraba nueve minutos y veintidós segundos. «“So What”, del álbum Kind of Blue, de 1959…».


  Dejó la bolsa en un estante, a la altura de la cintura, que había junto al equipo de sonido y orientó el objetivo de la cámara hacia la sala. Ya estaba grabando. Con cierta torpeza desplegó la camilla de masajes y ajustó las patas en su posición. Extendió con cuidado una toalla en la parte superior y enrolló otra para formar una masa sólida, que colocó cerca del extremo. Así es como se hacía, ¿no? Deseó que el recuerdo de Bogey la orientara para que resultara más convincente. Él le había contado que trabajó como masajista durante una temporada. También se dedicó a fabricar ataúdes y había tocado en un grupo, todo antes de acabar innecesariamente asesinado sin haber cumplido los treinta años. Por culpa de Mak. Por culpa de Jack Cavanagh.


  «Por Bogey. Por mi bebé», pensó mientras el sonido de la trompeta de Miles Davis inundaba la sala.


  Escuchó y esperó.


  Finalmente, se oyó ruido de pasos en la escalera de madera. Se volvió hacia ella, vio al instante que era Jack Cavanagh y le hizo un leve gesto de saludo. Se le reconocía de inmediato por las muchas fotografías que había visto de él en la prensa, aunque pensó que parecía un poco más bajo. Era más bajo que Mak y llevaba una camiseta de Ralph Lauren y unos vaqueros de mezcla muy bien planchados.


  No se le aceleró el corazón. No se estremeció. Mantenía la firmeza.


  Sin mirar a los ojos de Jack Cavanagh, Mak dijo:


  —Por favor, quédese en ropa interior y póngase cómodo en la camilla, boca abajo.


  Se volvió, entrelazó las manos en la espalda y se acercó al extremo de las puertas de cristal correderas. Estaban abiertas, los paneles completamente desplegados, y en los ángulos del cristal pudo ver su reflejo iluminado por un rayo de sol. Se fijó en que no se estaba desnudando. Ni siquiera se movía.


  «Joder».


  —¿Dice usted que le ha enviado mi esposa?


  Se volvió y miró al suelo mientras hablaba.


  —Me envía Beverley… la señora Cavanagh. ¿No es buen momento?


  Jack Cavanagh vaciló.


  —Pensé que venía usted el domingo —dijo.


  —Quizá pretendiera darle una sorpresa. A mí solo me han dicho que me envía Beverley. Claro… que puedo volver más tarde.


  Él frunció el ceño.


  —¿Es usted recién llegada aquí? ¿De dónde es exactamente su acento?


  Mak levantó la vista y sonrió y, pese a que había transformado su aspecto, a pesar de las gafas de Bogey, el uniforme, el pelo, cuando él la reconoció pareció que había recibido un latigazo. Se le desencajó el rostro.


  «Muy bien, esto va a ser así».


  —Bueno. Me ha reconocido —dijo Mak de inmediato—. Eso lo hace todo más sencillo.


  Miró a su espalda preocupado, pero no se veía al escolta por ninguna parte.


  —No le llame. Charlemos primero un poco, ¿le parece? —dijo levantando ambas palmas de las manos—. He venido para decirle que los retire. Ya no quiero seguir preocupándome por lo que ha hecho usted. No le persigo a usted, ni a su familia. Simplemente retire a su gente y le prometo que le dejaré en paz.


  Jack Cavanagh no hablaba, ni se movía. Ahora que le miraba de frente, a Mak le pareció que debajo del bronceado no tenía muy buena cara. Tenía bolsas debajo de los ojos azul claro. Parecía mucho mayor que en las fotografías que había visto.


  Los segundos pasaban.


  —Ha cometido una locura viniendo aquí —dijo, por fin.


  «Sí, la he cometido».


  —Loca es una buena palabra —coincidió—. Loca, sí, pero dispuesta a dejar pasar todo.


  —¡Vaya!


  Sabía que no tendría mucho tiempo. El guardaespaldas regresaría para comprobar cómo iba todo y, después, tendría que ocuparse de aquella masa humana y de la semiautomática que llevaba.


  —Por favor, déjeme vivir ahora, señor Cavanagh. Prométame que me dejará en paz y me marcharé de aquí sin que nadie salga herido.


  Mak sintió un extraño vuelco en el estómago y durante un instante su compostura se tambaleó. Allí estaba, su razón para dar este paso drástico. La razón por la que ya no podía esperar más. Sintió un aguijonazo inesperado en los ojos que amenazaba con hacer brotar las lágrimas. Con un esfuerzo significativo alejó aquella inoportuna oleada de emociones. Este no era momento ni lugar para preguntarse si el aliento de vida que llevaba en el vientre sobreviviría a sus problemas para nacer algún día sano y salvo, o si ese niño vendría al mundo en una cárcel, o llevaría una vida en constante fuga.


  Jack la observó meticulosamente.


  —Por favor —prosiguió Mak esforzándose para que no le flaqueara la voz—. Déjeme en paz y yo le dejaré en paz. Estoy embarazada. Quiero vivir. Juro sobre la tumba de mi madre que le dejaré en paz para siempre.


  Volvía a levantar las palmas de las manos, como si quisiera mostrar que no estaba armada. Durante un instante la pistola que llevaba en la espalda dejó de picarle. Se sentía mal al imaginar que podría haberla usado. Quería desesperadamente volver a ser humana, conseguir que todo esto desapareciera para siempre. Quería ver su humanidad. Quería sentir que no había que culparle. Que todo era un error. Un malentendido.


  —No sé a qué se refiere —dijo Jack Cavanagh frotándose la nariz.


  Cambió el apoyo de una pierna a otra. Le miró el vientre y, a continuación, levantó la vista para mirarla a la cara.


  «Mentiroso».


  Un ramalazo de ira estalló y sus esperanzas la abandonaron con la misma rapidez con que habían llegado. Respiró profundamente y negó con la cabeza.


  —Sí lo sabe, señor Cavanagh. Veo que lo sabe. Pero me pregunto si sabe que yo ya me había marchado de aquí. Que nunca iba a regresar a este país. Si usted, o sus asesores, no hubieran enviado a sus hombres para que me mataran, ahora mismo no estaría en el salón de su casa. No quiero estar aquí, créame. Y me alegrará mucho marcharme de aquí y no volver jamás si puede garantizarme la seguridad.


  —De modo que entra usted aquí ocultando sus verdaderas intenciones, haciéndose pasar por una masajista. Sabe que podría hacer que le dispararan. Estaría en mi derecho.


  —No sé nada de eso —replicó—. Pero lo que sí sé es que era el único modo de poder hablar con usted cara a cara. Tal vez no sea usted tan insensible ante la vida humana, Jack. Quizá no pretendiera desencadenar toda esta violencia. Si me está diciendo la verdad y realmente no sabe el precio que se ha puesto a mi cabeza, cosa que dudo profundamente, me temo que sus asesores están haciendo cosas que usted desconoce.


  Cavanagh se cruzó de brazos. Entrecerró los ojos.


  —¿Ha traído usted un micrófono o algo así? ¿Es por eso todo esto?


  Ella negó con la cabeza, se retiró un poco la chaqueta abierta y se levantó ligeramente el polo blanco para descubrir una franja de su vientre. Por lo que se veía, no llevaba micrófonos, pero en la bolsa que había traído se estaba grabando todo lo que estaba ocurriendo en ese salón con una microcámara, inútil por completo si no reconocía nada. Después de todo, un vídeo nítido e indiscutiblemente auténtico del patriarca de los Cavanagh reconociendo su culpa podría bastar al fin para inculparle, para destruir su poder corrupto y conseguir que se le investigara adecuadamente. En especial si se difundía a través de internet.


  —Si es así, supongo que no importa. Se lo quitarán —dijo Cavanagh.


  «Ellos». La gente que protegía a Jack. La gente que mató a Jimmy por nada. La gente responsable de matar a Bogey.


  —No quiero morir. No necesita que me maten. Le dejaré en paz —reiteraba ella—. Por favor, llame a su jefe de seguridad, al Americano, y dígale que me deje en paz.


  En su interior se acrecentaba la impaciencia. Pero tenía que hacer esto bien, tenía que decir todas las palabras.


  Cavanagh enarcó las cejas. Quizá estaba sorprendido de que conociera a ese hombre.


  —¿El Americano? Dígaselo usted misma. Vendrá aquí enseguida —respondió Jack.


  Mak tragó saliva. «¿Será un farol?», se preguntaba mientras asentía para sí intentando encajar la noticia con serenidad. Ella ya sabía que el reloj seguía corriendo.


  —¿Y no ha llamado a la policía?


  No respondió.


  «No, no querría que viniera demasiado pronto. No hasta que todo haya terminado y yo esté muerta».


  —Quiero que piense en el hecho de que se está asesinando a personas en su nombre. A personas como esa chica que sufrió una sobredosis con su hijo, y al amigo de su hijo que presenció su muerte y fue asesinado por ello. A personas como Bogey Mortimer —Jack se limitaba a seguir mirándola en silencio—. Tiene que poner fin a todo esto o seguirán muriendo personas. Personas como yo y mi hijo aún no nacido.


  Los ojos claros de Jack miraron de nuevo a su vientre.


  —Mi oferta es sincera —dijo—. Le dejaré en paz si deja de perseguirme. Quizá la justicia le atrape al final, pero ya no será mi batalla. No quiero tener nada que ver con ella. Déjeme marchar. Por favor. Déjeme vivir.


  Mientras pronunciaba las palabras que había ensayado una y otra vez en su mente, reparó en que alguna parte diminuta e ingenua de ella confiaba de veras en que surtieran algún efecto, que marcaran una inflexión en la cruda realidad de los hechos. Descubrió que alguna parte de ella deseaba en realidad mirar a los ojos de Jack Cavanagh y hallar un poco de inocencia; y no a un hombre acostumbrado a sentarse en su imponente despacho de aquella torre a ordenar muerte y corrupción, sino a un hombre ignorante de lo que se estaba haciendo en su nombre.


  Pero esto no era un cuento de hadas. Sabía lo que tenía que hacer, lo que había ido a hacer allí.


  Jack Cavanagh estaba de pie ante ella y las comisuras de su boca se contrajeron en una mueca.


  —Sinceramente, mujer, ¿cree usted que esto va a funcionar? —dijo dando un inoportuno paso hacia ella mientras sus ojos azules lanzaban destellos sombríos, duros como diamantes—. ¿Creía usted que podía ganarse mi simpatía dejándose preñar? Si es que siquiera está preñada. ¿Viniendo aquí para mostrarse? Esto es más importante que usted. Usted debería estar muerta.


  «Ah. Aquí estás». Esta era la otra cara de Jack Cavanagh. La cara despiadada que su maquinaria de propaganda tanto se esforzaba por ocultar. La cara que ella sabía que existía.


  Mak ladeó la cabeza.


  —Me entristece usted, Jack. ¿Hace usted todo esto para poder preservar los valiosos secretos de su hijo mientras él se dedica a asistir a fiestas en Mónaco, imagino que con su dinero, y le deja aquí todo este caos en el que poner orden? Dígame, ¿ha valido la pena? ¿Es digno de su matrimonio?


  Se le tensó la boca como si se hubiera tragado un limón.


  —Oh, sí. Su esposa no le enviaría una masajista por sorpresa porque en este momento no mantienen buenas relaciones, ¿verdad? ¿Y su hijo? ¿Ha hablado con él últimamente?


  El rostro de Jack enrojeció.


  —Jayden, ¡saca a esta mujer fuera de mi vista! —gritó retrocediendo unos pasos—. Ha firmado su propia sentencia de muerte —espetó y volvió a cruzarse de brazos, como si ya hubiera acabado con la conversación y ella simplemente fuera a desaparecer ahora que ya lo había ordenado él.


  —Puta asquerosa.


  No era Jack quien hablaba.


  La voz venía del pie de la escalera.


  No era el guardaespaldas, sino otra persona. Alguien conocido.


  «¿Damien Cavanagh?».


  Apareció el hijo de Jack, huraño, con la mirada tenebrosa y el pelo alborotado. Llevaba una bata de seda negra con holguras de los ángulos de su cuerpo alargado, enjuto y muy bronceado. A pesar de la época del año, Damien parecía haber despertado de un sueño profundo. «Dios mío, es realmente él». Mak no le había visto durante los reconocimientos de la casa. Andy no había mencionado que hubiera regresado. «¿Cómo se me ha podido escapar que Damien estaba en el país?», se preguntaba Makedde en el confuso instante que necesitó para descubrir que se encontraba allí y que estaba levantando el brazo derecho.


  Llevaba algo en la mano. Algo que lanzaba destellos plateados y reflejaba la luz del sol.


  Un arma.


  «Tiene un arma».


  La apuntaba hacia ella, con la boca apretada formando un mohín hosco.


  —Zorra —le oyó decir otra vez.


  —¡Damien! ¡Vete! —gritó su padre, pero Mak ya no se fijaba en él.


  Levantó la parte trasera de su camiseta, sacó de la cintura la Glock cargada y la apuntó hacia el heredero de los Cavanagh, sujetando una mano con la otra y cruzando los pulgares de ambas. Se le aceleró el corazón. Su visión se enfocó sobre él. Lo único que podía ver era a Damien Cavanagh apuntando un arma contra ella, su cara y sus manos en la pistola, y todo lo demás había desaparecido de algún modo. Tenía visión de túnel. Era consecuencia de la adrenalina. El miedo. En sus oídos había una especie de zumbido. Era la sangre.


  —¡Jayden! —gritó Jack para llamar al guardaespaldas.


  Mak inspiró despacio, de forma deliberada, entornando el ojo derecho y cerrando el otro por completo. Miró por debajo del cañón y el silenciador y ahora el mundo parecía ralentizarse para acomodarse al ritmo de su respiración. Apretó el dedo sobre el gatillo exactamente igual que había practicado tantas veces y se oyó el ruido de dos detonaciones, una amortiguada y próxima, la otra más sonora y distante. Hubo una explosión roja en torno a la cabeza de Damien, que cayó como una piedra. Detrás de ella se hizo añicos un panel de cristal.


  Damien le había disparado. Había fallado.


  —¡Tira el arma!


  Mak se revolvió y realizó un segundo disparo, que no acertó en el guardaespaldas mientras corría por el césped con los auriculares del iPod, diminutos sobre sus voluminosos muslos, colgando de los pantalones. Ya había sacado de la funda su CZ 75 y ahora hizo dos rápidos disparos, que impactaron en el muro que tenía detrás. Mak corrió completamente inclinada hacia el sofá de cuero de diseño y se ocultó detrás de él.


  «Damien».


  «Damien está muerto».


  Si Damien hubiera tenido buena puntería ella estaría igual de muerta que él. Pero estaba demasiado absorta como para reparar en que el guardaespaldas se acercaba. Ni siquiera había sido capaz de mirar a su alrededor. Ahora el guardaespaldas estaba allí. Armado.


  «Mantente alerta».


  «Mantente alerta, Mak».


  Permaneció en cuclillas tras el sofá, resollando, y se quitó la gorra y las gafas de Bogey antes de sentarse y asomarse por el borde del sofá para ver al escolta armado pasar a través de las puertas abiertas del salón en una desenfrenada carrera. Desapareció un instante y reapareció en la diáfana cocina, rodeado de sartenes y cazuelas colgadas. Registró dónde estaba y lo puso en el punto de mira, tomó aliento y disparó. Él se agachó detrás de la encimera de acero inoxidable y la bala de Mak impactó en una licuadora, que se encendió un instante y perdió la tapa antes de producir un cortocircuito.


  —¡Damien! ¡Damien! —gritaba Jack, entre sollozos.


  Se había tirado al suelo, tendido sobre su estómago.


  —Tira el arma o morirás, Jayden —gritó Mak desde detrás del sofá.


  Volvió a asomarse y vio que el escolta todavía estaba arrastrándose por la cocina. La puntería del guardaespaldas le hizo suponer que no tenía demasiada práctica de tiro. ¿Habría utilizado el arma en un tiroteo alguna vez? Tal vez no. Había un montón de policías con muchos años de servicio que jamás habían disparado su arma. Mak no tenía tanta suerte.


  Mientras Mak estaba a cubierto, el guardaespaldas hizo dos disparos más. Impactaron en los cojines del sofá tras el que ella se protegía y el sonido quedó amortiguado.


  Tenía la CZ 75 puesta en doble disparo.


  —No te paga lo suficiente. Tira el arma —gritó.


  No respondió.


  En la imagen reflejada en el mueble del equipo de música vio a Jack gateando hacia las puertas correderas de cristal. «Maldita sea». No quería perseguirle por el césped. Makedde se asomó de nuevo desde detrás del sofá de cuero y vio aproximarse al guardaespaldas con el arma en alto. Le quedaban muchas balas.


  A ella también.


  Mak levantó un poco el cañón y disparó a las cazuelas y sartenes que colgaban sobre el hombro del escolta, lo que provocó un gran estruendo cuando chocaron y se agitaron en sus ganchos, cayendo algunas sobre las baldosas. Mak se levantó y el guardaespaldas, desprevenido, hizo otros dos disparos… que silbaron camino de la pared justo encima de ella. Mak apuntó de lleno a su inmenso pecho e hizo un único disparo. Volvió a agacharse, pues no estaba segura de haber acertado. Cuando volvió a asomarse sobre el sofá le vio tambalearse. Intentó agarrarse, dio dos pasos adelante dejando ver el asombro grabado en su joven rostro. Dio tres pasos más antes de hincarse de rodillas a solo unos metros de ella. Su arma golpeteó contra el suelo y, finalmente, cayó como un toro estoqueado, con la barbilla justo delante del sofá.


  Una cazuela de acero inoxidable que se había caído de su gancho no paraba de girar de un lado a otro, hasta que finalmente, gracias a Dios, se detuvo.


  Mak salió de detrás del sofá de cuero, cogió la CZ 75 del guardaespaldas y se la metió en el bolsillo. No sabía si todavía respiraba, pero no se agachó a comprobarlo. Volvió la cabeza y de un vistazo vio que Damien todavía estaba al pie de las escaleras, tendido sobre un charco de sangre cada vez más extenso. Apuntó el arma hacia Jack, que se había puesto boca arriba y estaba haciendo movimientos extraños, como un pez sacado del agua. Su gesto era el de una pérdida absoluta, y miedo y confusión… e ira. Abría y cerraba la boca. Una mancha oscura se extendía sobre sus pantalones. Orín. Apuntó el arma a la cabeza de Jack Cavanagh, agarrándola con ambas manos y con el dedo índice colocado suavemente sobre el gatillo. El arma era muy larga después de haberle añadido el oscuro y cilíndrico silenciador. Apuntó bajando la vista hacia el largo cañón entre los ojos cada vez más desorbitados de Jack y se tragó el miedo que le quedaba. Notó que ya casi no lo sentía. Sencillamente estaba vacía.


  —Fíjese en lo que me ha hecho hacer —dijo Makedde más a sí misma que a nadie—. Míreme.


  Pensaba en Luther Hand. En John Dayle. En Damien. En los hombres anónimos que la habían perseguido. Jack no podía comprender qué significaba convertirse en un asesino contra tu propia voluntad. Verse pervertida de este modo por el trauma y por el horror. Verse obligada a matar. Y se dio cuenta en ese momento de que estaba sonriendo otra vez. Esa sonrisa maníaca que ya había visto reflejada en el mango del escalpelo de John Dayle.


  —Yo no quería que pasara esto, pero no me ha dejado otra alternativa —dijo llevándose una mano al vientre—. Si tenemos que morir, podemos perfectamente llevárnoslo a usted por delante.


  Jack retrocedió en el suelo sobre su espalda. Llevó la mirada desde su sonrisa hasta el cañón del arma que no dejaba de apuntarle. Tenía la pistola dirigida hacia su cabeza y entonces él apartó la vista. Imaginó que hubiera deseado tener un guardaespaldas mejor. O haber llamado realmente al Americano.


  —Que te den por culo. Deberías haber muerto en París —espetó.


  —Allí. ¿Eso significa reconocerlo? Debería haber muerto de una puta vez en París, ¿verdad? Levántese —le ordenó, y él obedeció tembloroso—. Ha perdido a su hijo. Usted fue el causante de todas esas muertes por él, para nada. Y ahora se ha terminado.


  —Zorra asquerosa —gritó, «de tal palo tal astilla», y se abalanzó con torpeza hacia la Glock, con el rostro enrojecido y los dedos extendidos como garras.


  Mak apretó el gatillo y todo pareció detenerse.


  Del cañón salió una bala de punta hueca que dejó un único agujero, cuyo ruido quedó amortiguado por el silenciador y penetró en el centro de la frente de Jack Cavanagh, entrando por el cráneo y abriéndose paso a través del tejido cerebral. El impacto hizo que la cabeza de Jack Cavanagh fuera hacia atrás como si hubiera recibido un latigazo, lo que empujó su cuerpo, dejándolo caer sobre una silla de diseño que se deslizó sobre sus ruedas por el suelo de madera hasta golpear en el mueble del equipo de música, donde se oyó un chasquido.


  Luego, todo quedó en silencio… salvo el equipo de música.


  Nada de gritos.


  Nada de asfixias.


  Ninguna conversación más.


  Los ojos azul claro de Jack Cavanagh estaban abiertos, pero con la mirada perdida… o acaso contemplando lo que quiera que se pudiera ver al otro lado del umbral de la vida. Parecía como si estuviera repantigado en el asiento, descansando bajo los rayos de luz del sol, de no ser porque parte de los sesos habían salpicado el equipo de música y, por encima de él, la pared. Detrás de él su hijo yacía tendido sobre un charco de sangre. Junto al sofá, el guardaespaldas también estaba muerto.


  En la radio, Miles Davis seguía tocando «So What».


  Los hombres que no querían que estuviera viva habían desaparecido. Y Makedde Vanderwall era una asesina. Por primera vez en su vida había matado a alguien a sangre fría. Había matado a un multimillonario corrupto, a un hombre, un ser humano, un esposo, un hijo, un padre. Damien había disparado contra ella, pero Jack estaba desarmado. Ella le había asesinado.


  Vio que algo se movía cuando apareció una figura detrás de ella, al otro lado del césped.


  «Joder…».


  Mak se acuclilló junto a la esquina del equipo de música con el arma preparada. ¿Había pedido refuerzos el escolta? No, este era un hombre mayor vestido impecablemente y con la cabeza completamente cubierta de pelo grisáceo. Sabía instintivamente que debía de ser el Americano del que Andy le había hablado. El encargado de la seguridad de Cavanagh. Era muy competente y terriblemente peligroso, según sabía Mak. Jack le había telefoneado, exactamente como había dicho. No debía de estar muy lejos, o quizá ya estaba de camino. ¿Qué posibilidades tenía? A juzgar por lo acelerada que tenía la respiración, el hombre debía de haber estado moviéndose con rapidez, tal vez incluso había corrido, pero ahora estaba a unos pocos metros de Mak, inmóvil y apuntándole con el arma. El aire entre ambos parecía hacerse más denso.


  Mak hizo un recuento rápido. Solo había utilizado siete balas; dos de ellas con las cazuelas y las sartenes. Quedaban ocho. Y tenía preparado en el bolsillo otro cargador con quince balas.


  —Tira el arma —dijo manteniéndola apuntada sobre él.


  No la tiró. Su arma, una Beretta, seguía apuntándole; pero los ojos del Americano se extraviaron en el escolta inmóvil del suelo, después en Damien, al pie de las escaleras, y por último en Jack, que estaba abatido en la silla, con los brazos caídos y la cabeza hacia atrás en una posición grotesca. El hombre al que llamaban el Americano avanzó lentamente a través de las puertas abiertas para entrar en el salón y dirigirse hacia su cliente, sin querer alarmar a Mak con ningún movimiento brusco. Puso dos dedos de la mano izquierda en un lado del cuello de Jack y esperó un par de latidos. Estaba claro para Mak que Jack Cavanagh no respiraba y que jamás volvería a hacerlo. Se retiró de nuevo y levantó la vista para mirar a Mak de arriba abajo. Parecía… ¿impresionado? ¿Sorprendido? Ella no veía miedo en él.


  —«¿Masajes Sanctum?» —dijo con un marcado acento norteamericano leyendo el logotipo del uniforme y haciendo un gesto con la cabeza—. Él no la temía a usted, sabe. Quizá debiera haberle convencido de que era peligrosa.


  —Bueno, ahora eso me sorprende —dijo Mak sin dejar de apuntarle con la Glock.


  —Makedde Vanderwall, peligrosa en el sentido de que podía hacerle la vida difícil, eso lo sabía —dijo pronunciando su nombre correctamente—. Pero no…


  Miró hacia las salpicaduras de sangre y tejido desgarrado que coloreaban espectacularmente el armario y la pared que había detrás de su jefe. No tuvo que decir nada más.


  —Él pensaba que yo podía mantenerla a raya. Y ahora, ¿qué? —le preguntó.


  —Ahora usted tira el arma.


  Él siguió apuntándole con la Beretta.


  —No va usted a dispararme a menos que se vea obligada a hacerlo —dijo con una seguridad que resultaba discordante.


  Pero, por supuesto, estaba en lo cierto.


  —Usted no es una asesina.


  —Acabo de matar a tres hombres —dijo con frialdad—. Así que puede usted guardarse su psicología para otra ocasión.


  Asimiló la réplica sin comentarios y siguió con el arma en alto mientras se acercaba al guardaespaldas para comprobar si tenía pulso. Puso el dedo en el cuello del hombre, esperó un latido y después se incorporó. Jayden estaba a todas luces muerto, pues no hizo ningún intento de socorrerle.


  —Jack no quería siquiera tener escolta. No logré convencerle de que se buscara uno bueno —le dijo—. Le habría insistido más, pero ni siquiera yo imaginaba que vendría usted aquí.


  —Y usted es el asesor de seguridad de Jack, supongo.


  —Algo parecido —dijo con serenidad—. ¿Y qué va a hacer? Ahora están muertos. Las autoridades australianas no aprecian mucho a los justicieros. A usted ya se la busca por el asesinato de un policía.


  «¿Asesinato? ¿Jimmy está muerto?».


  Mak sintió que su concentración se tambaleaba de nuevo. «¿Era verdad?».


  —Es preciso que desaparezca el precio que han puesto a mi cabeza. Quiero que me dejen en paz. Si no se me deja en paz, haré todo lo que sea necesario —le dijo—. No voy a vivir huyendo continuamente.


  Asintió.


  —Se la dejará en paz —le aseguró—. Al menos, mi gente y yo.


  Mak le miró entornando los ojos.


  —Disculpará que no me crea eso fácilmente en este momento —se humedeció los labios—. ¿Por qué no continúa hablando y me convence exactamente de cómo va a ser eso posible? ¿Qué pasa con el emporio de los Cavanagh?


  —No hay emporio de los Cavanagh, Makedde Vanderwall. Ya no. Los inversores desaparecerán en el momento en que se haga pública la noticia de la muerte de Jack. Se acabó.


  Seguramente tenía razón.


  —La trayectoria reciente era así —prosiguió—. Era una buena temporada para mí, pero el declive estaba anunciado desde hace meses. Si no hubiera sido usted, supongo que habría sido cualquier otro. O lo habría hecho el propio Jack.


  Un ruido como de asfixia les interrumpió. Ambos se volvieron hacia la cocina. Jayden, el guardaespaldas que tan mal había protegido a Jack, estaba vivo. Rodó sobre un hombro y se acurrucó para adoptar una posición fetal. Mak seguía apuntando al Americano mientras se acercaba al gigante del suelo y observaba su respiración suave y entrecortada y la gran herida de bala causada por su disparo. Justo cuando ella esperaba que él le ofreciera ayuda, el Americano bajó la Beretta y la descargó en la sien del guardaespaldas.


  Mak apartó la vista.


  —No habría pasado de esta noche —dijo el Americano con simpleza.


  «Nada de testigos», pensó ella.


  Una mano se agitó y se detuvo. Mak tragó saliva.


  El Americano miró a los ojos de Makedde y bajó de nuevo el arma, centímetro a centímetro, hasta que la tuvo junto a su costado.


  Ella seguía apuntándole.


  —Entonces, ¿no va a dispararme? —preguntó.


  —¿Para quién? Se acabó, Makedde.


  «Se acabó». Sintió una punzada en los ojos y esta vez no la combatió, no tenía ninguna intención de combatirla. Poco a poco bajó la Glock dejando correr libremente las lágrimas por las mejillas.


  —Se acabó —repetía, auténticamente invadida por la emoción.


  «Se acabó».


  Cuando el silenciador estaba apuntando de cerca a la rodilla derecha del Americano, apretó el gatillo.


  El disparo salió haciendo un estruendo sordo y el Americano gritó cuando su rótula estalló salpicando tanto sangre como hueso. Se derrumbó en el suelo, agarrándose la pierna herida. Con el rostro retorcido de dolor levantó la Beretta, que se desplazó cuando Mak se la apartó de un golpe de las manos, impactando la bala en una de las puertas correderas de cristal que había detrás de ella y haciéndola añicos con un estruendoso chasquido. Alejó la pistola en el suelo con una patada.


  —Sabe que no tiene ninguna esperanza de salir de aquí con todo esto —dijo el Americano entre los dientes apretados, sujetándose la rodilla destrozada y sangrando con abundancia en el suelo.


  —Nunca lo planeé así —dijo.


  Tenía la visión borrosa por las lágrimas. Se puso de pie junto a él, con el arma todavía apuntándole a la cara.


  —Preferiría morir antes que educar a mi hijo entre rejas —le dijo—. Pero tiene razón. No tengo madera de asesina.


  Abrió la boca y se metió dentro el silenciador, dispuesta a apretar el gatillo y morir de forma rápida y sangrienta. La sensación del acero caliente le hizo latir el corazón con fuerza. Quemaba.


  El hombre que tenía a sus pies abrió los labios para hablar, pero no dijo nada. La miró con los ojos abiertos de par en par mientras Mak sostenía el arma en su boca durante un tenso periodo de tiempo, sintiendo el acero duro del silenciador contra los labios, contra la lengua.


  «Se acabó», pensó.


  «Se acabó por fin».


  E igual de rápido que la metió, la sacó de la boca y la arrojó al otro lado de la habitación, lejos del alcance de donde se encontraba el Americano.


  «Se acabó», se repetía en alto con la voz ahogada en lágrimas, y fue hacia la cocina, sorteando los pies del escolta muerto. Sacó un cuchillo de cocina grande de un soporte que había al lado del fogón y volvió junto al Americano sin apenas reparar en cómo le temblaba la mano mientras sostenía la afilada hoja. Cuando regresó, el Americano se había arrastrado un par de metros, a todas luces para recuperar su arma, o en busca del teléfono para pedir ayuda. Había rastros de su sangre por el suelo.


  Mak cogió el cable del teléfono y lo cortó con el cuchillo.


  —No intente detenerme —le advirtió pegando una patada a la Beretta para alejarla más.


  Cogió el móvil del cinturón del Americano y lo tiró contra el suelo, y él no intentó impedírselo.


  Dejó al Americano en el suelo, desarmado, junto a su cliente muy rico y muy muerto, que estaba recostado en su silla de diseño bajo un haz de luz del sol, en el centro de una aureola de sangre y de valioso tejido cerebral. Jack y Damien Cavanagh estaban muertos. La carrera del Americano había terminado. Tendría que vivir con su fracaso.


  «Se acabó».


  «Se acabó todo».


  Makedde salió atravesando las puertas correderas pisando cristales con las zapatillas y se dirigió a la playa con el cuchillo en la mano.


  CAPÍTULO 43


  El inspector Hunt contemplaba el vídeo con mucho grano en el monitor, apenas capaz de ver siquiera debido a la nube de ira y miedo que le invadía.


  —Ponlo otra vez —dijo en un tono de voz que le pareció desconocido a sí mismo.


  El detective Walsh presionó de nuevo en la tecla de play.


  Los oficiales del recién creado grupo de investigación Alfa se concentraron una vez más en el monitor mientras les ofrecía la imagen procedente de una única cámara de circuito cerrado. Hunt entornó los ojos tratando de mantener la calma del mismo modo que la cámara veía la espalda de una mujer con su ojo impasible y electrónico. Bajaba a la playa vestida con un polo y unos pantalones de color caqui dibujando una figura solitaria en colores veteados y desvaídos, y se volvía cada vez más pequeña a medida que avanzaba hacia la costa. Se apreciaba la forma de un gran cuchillo de cocina en su mano derecha, que parecía ser el mismo que faltaba en un soporte de cuchillos que había junto al fogón de la cocina de los Cavanagh. La mujer del vídeo se detenía en la orilla y se sentaba en la arena. Era difícil ver qué estaba haciendo hasta que volvía a levantarse y se despojaba de su atuendo para quedarse en ropa interior.


  La figura alzaba algo que parecía el cuchillo y trazaba un par de movimientos rápidos.


  El inspector Hunt sacudía la cabeza.


  —Otra vez —dijo.


  Su mundo había cambiado de manera dramática en el curso de una simple llamada telefónica; y ahora, mientras estaba sentado con el grupo de oficiales de homicidios revisando lo que tenían sobre el triple asesinato de Jack y Damien Cavanagh y el guardaespaldas de la casa de los Cavanagh en Palm Beach, se sentía desorientado y su mente trataba de hacerse a esta nueva realidad y lo que iba a suponer para él. La investigación llegaría hasta lo más alto. Estaría supervisada estrechamente por el comisario de policía, los medios de comunicación internacionales… y hasta el primer ministro. Sin dejar de simular con todas y cada una de sus acciones, afirmaciones y órdenes, se preguntaba cómo les iba a afectar este giro repentino de los acontecimientos a él y a su futuro. Se preguntaba si alguien sabía algo de su implicación en la obstaculización de las investigaciones contra los Cavanagh. En la desautorización y eliminación de testigos. En la eliminación de pruebas. Se preguntaba si alguien sabría algo de su implicación en el disparo contra el detective Cassimatis, de quien sabía que estaba conspirando contra él. ¿Quién iba a protegerle ahora si se descubrían todos esos hechos? ¿Con qué garantías contaba? No tenía ninguna.


  Detuvieron la proyección del vídeo y volvieron hacia el inicio de la secuencia.


  La mujer —a quien ahora se identificaba fehacientemente como la canadiense Makedde Vanderwall, la principal sospechosa del mortal disparo contra el detective Cassimatis— se había introducido evidentemente en la lujosa casa que Jack Cavanagh tenía frente a la playa y le había asesinado a él, a su hijo Damien y a un hombre a quien, por lo que parecía, había contratado Damien Cavanagh para protegerle y no tenía licencia de escolta. Los vecinos avisaron del ruido de disparos y, cuando llegó a la zona la pareja uniformada de la policía más cercana, descubrieron en el salón los cadáveres del señor Cavanagh, su hijo y Jayden Tully. Los servicios de urgencia no lograron reanimar a ninguno y todos fueron declarados muertos en ese mismo lugar. Hasta el momento se habían encontrado tres pistolas: una CZ 75, hallada en la playa, una Glock no registrada en el suelo del salón y una Smith and Wesson plateada y exclusiva que tenía grabado el nombre del señor Cavanagh y había sido un regalo. Todas se habían utilizado recientemente. La casa estaba equipada con cámaras de circuito cerrado, pero el disco duro donde se habían grabado las imágenes había sido destruido deliberadamente. Múltiples disparos habían deteriorado los discos del interior. No se pudo recuperar ningún dato. Las huellas de balística todavía tenían que determinar si las balas que habían dañado el disco duro fueron disparadas por alguna de las tres armas encontradas.


  Pero los vecinos también tenían cámaras de seguridad.


  —Ahí. Para ahí —ordenó Hunt.


  El grupo de policías se inclinó hacia adelante en sus sillas de metal, como si los quince centímetros menos de distancia fueran a dejarlo todo claro de algún modo. La figura de la cinta parecía salir sola desde donde se encontraba la puerta trasera de los Cavanagh y, a continuación, desnudarse, cortarse con el cuchillo que había cogido de la cocina y meterse en el agua. Directamente. Pasar junto al barco, que todavía permanecía inmóvil en el embarcadero. Alejarse hasta un punto donde ya era invisible. Makedde Vanderwall había abandonado el arma empleada para matar a Jack y Damien Cavanagh y un coche que había robado en el centro comercial de las inmediaciones, ambos llenos de huellas dactilares. Había abandonado incluso su bolso, equipado con una microcámara que contenía un vídeo de los asesinatos, un dispositivo con el que estaría familiarizada por su trabajo como detective privado. Las imágenes, que todavía estaban siendo analizadas, demostraban su participación inequívoca en los asesinatos, pero también indicaban la presencia de una cuarta persona, un hombre que también resultaba herido en la escena. Se había encontrado un rastro de sangre que conducía hasta el sistema de seguridad y fuera, hasta el camino de acceso para vehículos, lo que hacía pensar que este hombre conocía los alrededores de la casa y sus medidas de seguridad, y que había sido él quien deliberadamente había destruido las imágenes de las cámaras del circuito cerrado.


  El grupo de investigación todavía estaba examinando las pistas para identificar al hombre y una empleada de los Cavanagh, Joy Fregon, había dicho que era un tal señor Robert White, un asesor de Industrias Cavanagh para cuestiones de seguridad internacional. Sin embargo, en las bases de datos de la empresa no existía nadie con ese nombre, y Hunt no tenía la menor intención de dar a conocer lo que él sí sabía. El hombre de las imágenes era el mismo a quien él conocía como señor White, «el Americano». Hunt tenía casi la certeza de que nunca le habían reconocido en público con él, pero no podía estar seguro al ciento por ciento. Si se descubría que se había reunido con el Americano, su carrera estaría acabada. Y lo que era aún más preocupante: Hunt se preguntaba si el señor White le consideraría una amenaza. No era un hombre a quien le gustara dejar cabos sueltos.


  —Retrocede otra vez. Retrocede —ordenó Hunt.


  Si consiguiera destruir las imágenes del bolso de Makedde donde aparecía el señor White para que no se le pudiera identificar… Seguro que esa había sido la intención de White al destruir las imágenes del circuito cerrado de la casa. No debía de saber que había un dispositivo de grabación en el bolso. Pero sin la cinta no tendrían las imágenes en las que aparecía Makedde Vanderwall asesinando a Jack Cavanagh a sangre fría. Estaba desarmado y el crimen, sin duda, contribuiría a reforzar la acusación contra ella por la muerte de Cassimatis. Hunt siguió manipulando los hechos como los cuadrados de un cubo de Rubik. Cada posible movimiento parecía acercarle más, y alejarle, de lo que necesitaba para sobrevivir al maldito giro que habían experimentado los acontecimientos.


  De nuevo, el grupo contempló como la mujer de las imágenes del circuito cerrado del vecino parecía sacar el cuchillo y, a continuación, moverlo dibujando dos arcos rápidos antes de arrojarlo a la arena.


  —Se está cortando las venas.


  —No podemos asegurarlo —protestó Hunt.


  —Hay sangre en el cuchillo —señaló Walsh.


  El cuchillo y su ropa manchada de sangre habían sido encontrados en la orilla. Se estaba analizando la sangre para compararla con la de las víctimas asesinadas.


  «Joder».


  ¿Un triple homicidio y un suicidio? ¿Así era como iba a acabar su carrera? Hunt se llevó una mano a la boca cuando la figura desvaída de las imágenes se difuminó entre las olas otra vez hasta desaparecer de la vista.


  CAPÍTULO 44


  
    Querido Andy:

    Parece que no hago nada a derechas. Recuerda solo que yo siempre te amé y que jamás pretendí hacer daño a nadie.


    Perdóname.


    MAK

  


  Andy Flynn estaba sentado en la sala de interrogatorios con la cabeza invadida por tinieblas, arrepentimiento y rabia. En esta ocasión estaba en el otro lado de la mesa. Era el interrogado, no el interrogador. Le habían puesto un vaso de agua delante sobre la mesa de formica. No era precisamente lo que tenía en mente beber.


  —Le pido que conteste para que quede grabado, agente Flynn —azuzó de nuevo el inspector Hunt—. ¿Es esta la nota que encontró en su bolsillo?


  Debajo de la mesa, Andy cerró las manos y apretó los puños.


  —Sí —dijo.


  Esa era la nota. Veía las contundentes palabras de Makedde desde su sitio. Le habría metido la nota en el bolsillo no sabía cómo, seguramente cuando le besó para despedirse en la cafetería. Ahora la nota estaba extendida dentro de una bolsa de plástico para guardar pruebas. Una puta nota suicida y la encontró en el bolsillo demasiado tarde.


  «¿Cómo pudiste hacerlo, Mak?».


  Andy no podía evitar repetirse una y otra vez cada segundo del último encuentro. Que no se había quitado las gafas de espejo. Que parecía resignada con el hecho de que hubieran destruido el portátil, con la corrupción. Que parecía como si se hubiera marchado para siempre, dejándole en ese café de Darlinghurst. ¿Cómo podía haberle hablado con la serenidad con la que lo había hecho, con la calma con que le había contado que estaba embarazada, para después haberse lanzado a acometer una misión criminal? Una acción en la que tenía una minúscula posibilidad de sobrevivir y ninguna esperanza de escapar. ¿Acaso él había reaccionado tan mal que ella sintió que no le quedaba otra alternativa? ¿Podría haber dicho otra cosa? ¿Podría haberla seguido en lugar de dejarla marchar? ¿Cómo había podido valorar tan erróneamente la situación? ¿La había juzgado mal? Dios sabe que ella ya había tenido que defenderse en ocasiones anteriores. Tal vez lo único que pretendía era tender una trampa a Cavanagh y obtener una confesión en su dispositivo de grabación. Quizá lo único que quería era amenazarle y todo había salido espantosamente mal. Pero ella le había metido esa nota en el bolsillo, una nota que habría escrito antes de que hubieran hablado. ¿Es que sabía ella a ciencia cierta cómo iba a acabar todo antes incluso de haberse despedido? ¿Sabía que era una misión suicida? ¿Sabía que no volvería a verle nunca? Andy estaba seguro de que se formularía estas preguntas durante mucho tiempo.


  «Está muerta. Y tú no lo impediste. No pudiste salvarla».


  —¿No la vio? —insistió el detective Hunt.


  —No —dijo Andy sintiendo un aguijonazo detrás de los ojos.


  Era verdad a medias, al menos. No la había visto darle la nota.


  —Pero reconoce usted su letra. Sabía usted que Makedde Vanderwall era una persona buscada por la muerte de su antiguo compañero y, aun así, según reconoce, se tomó su tiempo para aportar este fragmento de información vital. ¿Cómo es posible?


  Que, de entre todas las personas, Andy tuviera que afrontar un interrogatorio con Bradley Hunt era casi insoportable. Tal vez él no había matado a Jimmy, pero Andy sabía que era responsable indirecto de su muerte, o incluso directo. Y ahora Mak había sido empujada al suicidio por hombres como Hunt y todos los demás que estaban bajo el puño de Cavanagh. Andy no se quedaría satisfecho hasta que Hunt fuera apartado de su puesto y encerrado en una celda, pero ahora solo le perjudicaría reconocer que «sabía» que Hunt mentía cuando afirmaba que Mak había sido quien disparó, que sabía sin duda que Hunt era un corrupto, que había visto las imágenes del edificio en construcción él mismo en su habitación de hotel, que había pasado la noche con Mak después de que dispararan a Jimmy…


  «Espera a que llegue la grabación de Mak. Simplemente, espera».


  Era lunes. Tenía que estar sobre la mesa de Kelley.


  Andy tenía que creer que ella lo había enviado por correo, como le dijo que hizo. Mak no le mentía. Tal vez le ocultara cosas, pero no le mentía. Aun cuando no comprendiera lo que había hecho en la casa de Palm Beach —¿de verdad podía ser la responsable de todo ese baño de sangre y violencia?—, tenía que creer que no le mentiría.


  Para desentumecer los músculos, Andy torció el cuello, que soltó un chasquido.


  —Estaba pensando en otra cosa. ¿Lo entiende? Jimmy… —Se detuvo—. Recibí la noticia de la muerte del detective Cassimatis y no reparé en la nota. Quizá me habría dado cuenta cualquier otro día. ¿Quién sabe? ¿Quién sabe cuánto tiempo llevaba en el bolsillo? ¿Una hora? ¿Dos? Cuando la encontré, la entregué. ¿Cree usted que ella dejaría una nota como esta y se quedaría por allí cerca? Se habría marchado, si es que fue ella quien la dejó en mi bolsillo.


  —Si no fue ella, ¿quién cree usted que podría haber sido?


  —¿Cómo coño voy a saberlo?


  —No hay necesidad de hostilidad, Flynn —dijo Hunt.


  «Oh, sí. Sí que la hay, cabrón». Andy apretó los dientes.


  —Creo que usted retrasó la entrega de este fragmento de información vital —dijo Hunt señalando la nota— para ayudarla.


  —¿Cree usted que yo la «ayudé»? ¿A suicidarse? ¡Por Dios!


  Andy se levantó bruscamente de la silla y la hizo caer. Quería golpear a Hunt con todas las ganas que era capaz de sentir. Podía sentir los nudillos impactando en él, podía oír cómo se rompía la mandíbula.


  «Estaba embarazada. ESTABA EMBARAZADA, JODER», pensó.


  —Siéntese…


  —Esto es una mierda, Hunt. Sabe que esto es una puta mierda…


  Flynn notó que le estaban mirando. Seguramente Kelley estaba observando. ¿Cuánto iba a dejar que continuara semejante farsa?


  Andy había hablado con el propio Les Vanderwall. Aunque no pudo darle la terrible noticia personalmente, sentía que se lo debía al padre de Mak. No le había dicho que su hija estaba todavía viva cuando apareció en Australia; ahí no había hecho lo correcto en el momento adecuado, a pesar de haberle prometido que lo haría. Andy siempre se sentiría culpable por eso. Pero le dijo lo que había sucedido en la casa de Cavanagh, por teléfono, cuando los policías canadienses, los colegas de aquel hombre antes de que se jubilara, estaban reunidos en torno a él en su casa de Canadá para consolarle. Vanderwall estuvo esperando al otro lado del teléfono; gimiendo como un animal herido. Primero su esposa, muerta de cáncer, y ahora su hija habían desaparecido para siempre. Era inconsolable. Andy no podía soportar decirle que Mak, además, estaba embarazada. En cierto modo, si su cuerpo no aparecía nunca, sería mejor para todos. Les jamás sabría nada de ese bebé. Y Andy nunca sabría si era suyo. Nunca tendría que pensar en el niño que no iba a tener.


  —No sabemos si se suicidó —le recordó Hunt.


  —Por el amor de Dios, está en las imágenes de la cámara de seguridad del vecino de Jack. Y ella no mató a Jimmy. Usted también lo sabe, baboso de mierda.


  «Que le dieran por culo a Hunt. ¿Tiene que ser Hunt el que me acribille a preguntas sobre esta nota? Jesús». A Andy le quedaba ya poca paciencia, sobre todo cuando faltaban unas pocas horas para el funeral de Jimmy. Tenía que creer que el breve reinado de Hunt estaba a punto de concluir. Tenía que creer que ahora que Jack Cavanagh estaba muerto todo saldría a la luz. Los sobornos. La corrupción. Todo lo que había desgarrado a un cuerpo de policía eficaz y honrado. La mancha de los Cavanagh se extendía desde los políticos hasta los medios de comunicación y la policía. Sí, incluso la policía. Hunt, y Dios sabía quién más. Era inconcebible. Pero ahora no quedaba nadie para mover los hilos. Lo que había hecho Mak no podía caer en saco roto. Sencillamente, no podía ser.


  —¿De qué está acusándome? —preguntó Hunt con cautela.


  Con cierto esfuerzo, Andy se contuvo. Se sentó, se cruzó de brazos y mantuvo la boca cerrada.


  Debió de pasar un minuto en ese silencio tenso. Andy medio esperaba que se abriera la puerta, pero no se abrió. Hunt cambió de táctica.


  —Bueno, tal vez no crea que ella mató a su amigo, el detective Cassimatis, pero sin duda mató a Jack Cavanagh. Está en la cinta.


  Había en su voz una señal de victoria.


  —Sí —reconoció Andy en voz baja.


  Estaba en la cinta. En la cinta que ella había abandonado. Y sus huellas dactilares estaban en todas partes. En la nota. En el coche robado. En el arma del crimen. En el cuchillo con el que se había cortado. ¿Cómo había podido hacerlo? ¿Es que la policía, y Andy, la habían dejado tan sola que había tenido que matar a Jack Cavanagh y a su hijo para que todos lo vieran y, después, suicidarse mientras tenía un niño creciendo en su vientre? Dios sabe que él habría adorado a ese niño, lo habría asumido, aunque no fuera suyo. Habría sido doloroso, sí. Le habría costado un poco superarlo si resultaba que era el hijo del hombre al que ella se había tirado tan pronto después de dejarle, pero al final lo habría superado. Habría sido capaz de olvidarlo. Pero ahora nunca tendrían la oportunidad de arreglar las cosas. Estaba muerta. Ella y el bebé que llevaba en el vientre.


  Sintió una lágrima caliente rodar por su mejilla.


  «Fantástico. Ahora estoy llorando, joder. Imbécil».


  Andy se enjugó la lágrima y habló.


  —Sí, está en la grabación. Así que eso significa que él reconoce que intentó que la mataran en París. La estaban persiguiendo. ¿Se hace una idea de la presión a la que debía de estar sometida para recurrir a esto? Y ¿sabe una cosa?, tiene usted razón en que yo la he cagado. Tiene toda la puta razón en traerme aquí y molerme a preguntas. Sí. Si pudiera volver a hacerlo, habría buscado en el bolsillo y leído ese trozo de papel y comprendido lo que estaba pasando. Habría descubierto la nota sorpresa en mi bolsillo cuando estuve en el hospital con mi compañero muerto y la habría leído y habría reconocido la letra y habría pensado: «Por Dios, será mejor que llame a mis colegas de la policía de Nueva Gales del Sur». ¿Quién sabe? A lo mejor la habrían encontrado y se lo habrían impedido. Quizá todavía estuviera viva.


  Hunt frunció el ceño.


  —No sabemos si está muerta…


  —Dios mío, amigo, ¿no ha visto como se metía esa puta pistola en la boca? ¿Cree que dejaría el vídeo de ella asesinando a Jack Cavanagh si hubiera planeado quedarse aquí? ¿Cree que habría dejado allí sin más el arma del delito con sus huellas?


  —¿Cómo sabía usted…?


  —No me insulte, Hunt. Todavía tengo amigos aquí —lo había visto. Lo había visto todo. Y le revolvía las entrañas—. Mi exnovia se suicidó ayer y consideró oportuno hacerme llegar una nota de despedida. Perdimos una hora por mi culpa. Quizá dos. Quizá más. Eso es verdad. Voy a tener que vivir con ello.


  Hunt se calló.


  —Tengo que ir a un funeral —dijo Andy—. ¿Hemos terminado?


  Se puso de pie.


  Todos tenían que aparecer y morir por su culpa, ¿o no? Cassandra y Jimmy y ahora Mak. No le quedaba nadie.


  «Todos muertos. Están todos muertos. Todos aquellos por los que alguna vez te preocupaste».


  —Solo un par de preguntas más —empezó a decir Hunt, pero la frase se vio interrumpida por un breve y rotundo puñetazo en la cara.


  Andy salió de la sala de interrogatorios abriendo la puerta mientras Hunt se quedaba estupefacto, con una nariz rota que sangraba abundantemente a través de los dedos. Dos agentes entraron a toda prisa en la sala para ayudarle.


  El inspector Kelley estaba esperando en la puerta de la oficina del comandante con los brazos cruzados y apretados sobre el pecho. Sus ojos de color gris pizarra estaban inundados de decepción, pero dio una palmada en el hombro de Andy. Para un hombre como Kelley, un gesto así equivalía a un abrazo.


  —Siento este absurdo —dijo en voz baja sin hacer alusión a su estallido de violencia—. Te veré en el funeral.


  Kelley desplazó la mirada hacia Hunt, que salía de la sala de interrogatorios ensangrentado y enrojecido.


  —Hunt, el comandante y yo queremos hablar con usted —dijo Kelley mientras Andy se marchaba.


  La puerta del despacho del comandante estaba abierta. Sobre la mesa había un paquete de correo urgente abierto.


  Había llegado el paquete de Mak para Kelley.


  «Lo conseguiste, Mak. Lo conseguiste».


  El agente Andy Flynn fue el último en abandonar el velatorio en la casa de Cassimatis. Eran casi las diez en punto cuando finalmente se alejó del dolor atenazador de la pequeña casa de las afueras y salió en dirección a su coche, dejando a la viuda de Jimmy en la cocina con su madre anciana y viuda, las dos manteniéndose ocupadas con las tareas domésticas de una familia que tendría que seguir al pie del cañón sin su patriarca.


  Cuatro niños sin un padre que los criara. Se avecinaban tiempos difíciles.


  Como era el mejor amigo de Jimmy, habían pedido a Andy que pronunciara unas palabras en el funeral. Consiguió enlazarlas, pese a que pusieron un vídeo con fotografías de Jimmy de toda su vida. Desde que era un bebé sonriente y desdentado. Imberbe y de uniforme por primera vez. Sosteniendo en brazos a su primer hijo varón, Dominique. Jugando a la pelota en el jardín. Posando como un dudoso Santa Claus en bermudas en Navidad. Hubo un tiempo en que fue joven y esbelto. Andy casi lo había olvidado.


  Jimmy fue enterrado con todos los honores. Muerto en acto de servicio. Nadie preguntó a Andy por Makedde, ni le habló de los asesinatos de los Cavanagh. Si se especuló sobre el tema en la familia, quedó entre ellos.


  «Vaya un puto lío».


  Andy abrió la puerta del coche. No había querido beber por respeto a la familia de Jimmy, pero arreglaría eso enseguida. Se detendría en la tienda de licores que había de camino al hotel. La luz interior se encendió y se deslizó en el asiento sintiéndose vacío y desnudo.


  «¿Qué es esto?». Había algo en el asiento del conductor. Lo recogió y lo acomodó entre los dedos.


  «Qué raro».


  Una tarjeta. Tenía las esquinas dobladas, como si hubiera estado guardada en una cartera durante meses, solo que no la reconocía en absoluto. La examinó bajo el resplandor de la luz interior y abrió los ojos como platos.


  «Santo cielo, Mak».


  Su cerebro se perturbó con esta nueva información, sobre lo que significaba. Pensó en la grabación que Mak había dejado en el lugar del crimen, en esa espantosa imagen de ella metiéndose el arma en la boca y a punto de apretar el gatillo. Pensó en la sangre que encontraron en el cuchillo de la playa. Sería su sangre, lo sabía. Solo que no sería de las muñecas cortadas. Nos engañó. Simuló su suicidio para sobrevivir. La nota. Las lágrimas. Todo. Sabía lo que estaba haciendo.


  «Makedde…».


  «Hotel Miralluna, Peratallada, España», decía el anverso de la tarjeta en grandes letras.


  «¿Has estado en España alguna vez, Andy?».


  EPÍLOGO


  Formaban un trío curioso, a contraluz de la puesta del sol mediterránea: el hombre alto y apuesto con la cabeza cubierta de pelo entrecano, la mujer rubia escultural y el niño pequeño y sonriente, con gafas.


  El hombre estaba al borde de la orilla, acunó el rostro del niño entre sus manos y gritó algo en español, tras lo que ella, delante de él, se volvió para sonreírle. Tenía los rasgos uniformes de una modelo, con los labios carnosos y abultados y una melena de pelo rubio dorado aún más abultada que le estaba creciendo, pero que en ese momento le llegaba hasta los hombros y flotaba suelto con un rizado natural. Lo que él había dicho le había gustado y entrecerró los ojos, exhibiendo una sonrisa amplia y resplandeciente mientras se inclinaba por la cintura con su bañador blanco y su pareo para susurrarle algo cómplice al niño, que estaba a sus pies. Y luego, en cuestión de segundos, se marchó corriendo a toda prisa por la playa con sus largas piernas bronceadas y el pareo ondeando al viento como una bandera blanca y el niño pequeño daba alaridos con una carcajada aguda mientras la perseguía sosteniendo sus gafas de montura negra en la cara y riéndose como un loco.


  El hombre que había sido Andy Flynn corrió tras la mujer y el niño dejando unas leves huellas en la arena pálida y uniforme. Y luego se detuvo y sacudió la cabeza, mientras el agua salada del mar espumeaba en torno a sus tobillos desnudos cuando descansó para tomar aliento. Era la hora de cenar y ahora estaban cerca de casa. El padre y la madrastra de ella estarían esperándoles dentro. Contempló más allá como la mujer levantaba a su hijo en brazos, en esa playa que llamaban suya. Lo estrechaba contra su pecho y las pequeñas piernas del niño se agitaban y daban patadas y su risa viajaba con el viento. Llevaban allí cuatro años. Cuatro años. Día a día, el pasado fue desvaneciéndose como la pintura de su casa de la playa, acompañado por las risas, el sol y el aire salobre. Él había desaparecido y había logrado un futuro. Todos lo habían hecho. Bajo los rayos carmesí de aquella puesta de sol europea, congeniaban, y las cicatrices eran invisibles. Solo un hombre, una mujer y un hermoso niño.


  Sin nombre y sin necesidad de nada.
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    TARA MOSS (Victoria, Columbia Británica, 1973). Escritora australiana, presentadora de televisión, periodista y exmodelo.


    Tara Moss pasó de top model internacional a exitosa escritora de novelas policíacas tras publicar las aplaudidas Fetish, Split, Covet e Hit, disponibles en más de quince países, en los que han sido acogidas con entusiasmo.
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  Notas


  
    [1] En griego, «mierda». (N. del T.). <<

  


  
    [2] En los fragmentos de diálogo de este pasaje, las palabras en cursiva aparecen en español en el original. (N. del T.). <<

  


  
    [3] En catalán en el original. (N. del T.). <<

  


  
    [4] En inglés, «ojo de águila». Cuando en la siguiente línea se denomina «Eagle i» se está jugando con la homofonía en inglés para llamarlo «águila electrónica». (N. del T.). <<

  


  
    [5] En español en el original. (N. del T.). <<

  


  
    [6] En catalán en el original. (N. del T.). <<

  


  
    [7] En catalán en el original. (N. del T.). <<

  


  
    [8] En español en el original. (N. del T.). <<

  


  
    [9] En catalán en el original. (N. del T.). <<

  


  
    [10] En catalán en el original. (N. del T.). <<

  


  
    [11] En español en el original. (N. del T.). <<

  


  
    [12] En español en el original. (N. del T.). <<

  


  
    [13] En español en el original. (N. del T.). <<

  


  
    [14] Hay un juego de palabras intraducible entre «base de datos» (en inglés, database) y «base de muertos». (Deadbase). (N. del T.). <<
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